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Presentación

Un mapa. Esta obra es un ancho mapa. Una imagen
de varias significativas producciones de la historiografía
argentina construida desde el perfil de los estudios regiona-
les y locales. El conjunto no pretende ser ni una miscelánea
ni una síntesis, sino un pase cuadro a cuadro de una secuen-
cia de investigaciones sobre varios de los tópicos que han
mantenido una línea de trabajo y una tradición durante las
últimas tres décadas.

Treinta años de producción escrita, marcados por la
recuperación democrática de la universidad argentina en
1983 y la proyección de los organismos públicos de inves-
tigación, que han consolidado un corpus en el marco de
un escenario historiográfico novedoso dentro del campo,
quizás el más prolífico que hayamos observado. Tal pano-
rama hubiera sido imposible sin el crecimiento sostenido
de las investigaciones pensadas y llevadas adelante desde
una perspectiva regional y local, perspectiva que nutrió y
amplió el caudal historiográfico de forma impensada en
los años ochenta.

La obra en conjunto no pretende ser un manual o
un escrito que desde el eje temporal habilite el estudio de
algunos temas. En este sentido, también se distancia de la
idea de colección como reunión de elementos significati-
vos, ya que la perspectiva transversal propuesta desde los
ejes seleccionados prioriza la problematización por sobre
el proceso.

La compilación pone en cuestión las formas de ver el
“hecho nacional” como emergente fundamental, a la vez que
resiste a su influencia. Desenfocar el análisis de la retórica
de lo nacional, no para marginarla, sino para incluirla como
una más en un escenario compartido donde asisten otros
protagonistas, conlleva un ejercicio de puesta en escena de
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investigaciones que muestran balances y líneas de fuerza
que alimentan nuestro campo de estudio. El ejercicio debe
acompañarse además con un plano reflexivo que permi-
ta comenzar a ver un horizonte de síntesis que funde sus
bases sobre la plural y densa producción que señalábamos
más arriba.

Los estudios desplegados en los tres tomos de este
texto son un muy buen ejemplo de la frondosidad de la
producción historiográfica argentina, que marca no solo
una clara reacción en contra de los énfasis iniciales de los
años ochenta y primeros noventa ‒que ponían el acento en
los estudios sobre el Estado nacional, retomando la línea
trazada en el período anterior a la dictadura‒, sino una
renovación del aparato teórico-metodológico que ha sido
materia excluyente en las aproximaciones a nuevos y viejos
temas de nuestra historia. La capilaridad demostrada en las
investigaciones reunidas en esta obra hace posible exponer
algunos de los lineamientos más significativos desarrolla-
dos ya en el siglo XXI sobre distintos espacios regionales
y locales.

La estructuración de la obra en ejes ha permitido revi-
talizar una tarea, parcial por cierto, en el esfuerzo de con-
textualización de las investigaciones. Contexto entendido
como las coordenadas espacio-temporales que delimitan un
hecho y que lo convierten en eslabón de una cadena de
significados, a la vez que permite definir objetos y proble-
mas de estudio corriéndose de la cómoda justificación de lo
nacional para circunscribir un abordaje historiográfico.

Alan Knight expresa, en un excelente artículo de 1998,
que el “impulso moribundo por generalizar” ha permitido
que se desplegaran en la historiografía mexicana en par-
ticular y latinoamericana en su conjunto, aproximaciones
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que al fin hicieron posible que viejas certidumbres se hayan
puesto en tela de juicio.1 Parafraseando a Knight, es el paso
de una historia nacional a muchas historias argentinas.

La transformación que puede observarse a lo largo
de estas páginas tiene tres puntos de inflexión, diferentes
entre sí pero complementarios, a la vez que ineludibles en
conjunto. El primero tiene que ver con las escalas elegidas,
que permiten seleccionar una determinada cantidad y un
determinado tipo de información que debe ser pertinente
con lo que se pretende representar. La escala que los estu-
dios regionales y locales llevan adelante hace posible una
explotación intensiva de las fuentes con atención a lo parti-
cular, sin olvidar nunca el contexto. Segundo, tales investi-
gaciones visibilizan y rescatan una gran cantidad de corpus
documentales que, desconocidos o escasamente visitados,
exponen y traducen nuevos datos, puestos en perspectiva
con fuentes más tradicionales y transitadas. Archivos pri-
marios que han crecido y que se han mejorado, la apari-
ción de nuevos catálogos, la sistematización, digitalización
y puesta en línea de muchas fuentes, obedecen a este impul-
so de estudiar más y mejor “lo pequeño”. El incremento de
la exploración de los archivos regionales y locales, gracias
al esfuerzo de investigadores individuales, de programas de
rescate de archivos para dotar a centros de documentación
e investigación de mayor y mejor material ha sido funda-
mental en la transformación del panorama de las fuentes
para la historia regional y local. Tales esfuerzos, en la mayo-
ría de los casos, han podido ser contenidos por parte de
los centros de investigación dedicados específicamente a la
problemática regional y local en estas últimas dos décadas.
Sin la fundamental asistencia y contención de estas institu-
ciones públicas (aquí debemos señalar con énfasis la labor

1 KNIGHT, Alan, “Latinoamérica, un balance historiográfico”, en Historia y
Grafía nº 10, enero-junio/1998.
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de CONICET) hubiera sido mucho más difícil la tarea de
sistematización de fuentes y, correlativamente, de produc-
ción en investigación de base.

De este modo, las investigaciones aquí reunidas son
tributarias de estas ventajas que la historiografía argentina
logró en los años democráticos, rescatando estudios noda-
les de los años sesenta y setenta para comprender y transitar
en términos positivos la crisis de los paradigmas propios de
la ciencia social en su conjunto.

La recuperación de documentos que exceden larga-
mente los atesorados en los archivos estatales, la considera-
ción de los espacios como socialmente constituidos, la con-
cepción de que objetos modestos hacen grandes historias, el
análisis de las relaciones sociales a “ras del piso” son algunos
de los grandes valores que la perspectiva regional y local
aporta al horizonte del conjunto historiográfico argentino.

Vale la pena insistir en estos atributos, y esta obra es
un buen ejemplo de ello. Se eligió una opción que no es la
síntesis, la colección o el manual. Esta compilación es una
composición coral que muestra la madurez de la perspecti-
va regional y local en la historiografía argentina y que, aun
a riesgo de dispersar temáticamente y de contraer alcances
cronológicos (problemas lógicos de una compilación), tie-
ne la gran virtud de dinamizar el nivel de reflexión y de
exponer un estado de la cuestión sugerente sobre nuestra
producción científica actual.

Susana Bandieri y Sandra Fernández
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Educación, género
y ciudadanía





El acceso de las mujeres
a la educación pública

Una aproximación de larga duración
(siglos XVIII al XX)

LUCÍA LIONETTI

La educación pública devino en uno de los recursos más
importante al que pudieron acceder las mujeres desde
mediados del siglo XVIII, más allá de que promoviera una
clara delimitación de los espacios en función del género.
De hecho, muchas de ellas ‒gracias a la disposición de la
lectura y la escritura‒ pudieron trasvasar las fronteras del
ámbito doméstico para proyectarse en el espacio público.
Claramente los usos que hicieron de ese capital no fueron
los esperados por los referentes de las elites intelectuales y
políticas de turno, que promovieron extender los beneficios
de la educación para las niñas y niños bajo el amparo de las
políticas estatales. Con esa capacidad de agencia que adqui-
rieron, gracias al empoderamiento que les daba el capital del
saber, esas mujeres desafiaron e incluso cuestionaron aquel
modelo de sociedad patriarcal que les vedaba su ingreso a la
condición de plena ciudadanía.

Las experiencias fueron diversas, de acuerdo con los
contextos sociales y con los propios procesos de subjeti-
vación de esas mujeres. A partir de un enfoque general,
y desde una perspectiva de larga duración que recorre de
mediados del siglo XVIII a fines del siglo XIX, en la presente
contribución se analiza el ingreso de las niñas a la educación
pública en la Argentina, atendiendo de un modo particular
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el caso de la provincia de Buenos Aires, a los efectos de dar
cuenta de las continuidades y los puntos de ruptura a lo
largo de este proceso.

Este recorte temporal conlleva atender las sugerencias
de aquellos autores que analizan los procesos de la Inde-
pendencia en la América hispana más que como una pausa,
como el resultado de dos factores distintos: por un lado, las
políticas llevadas a cabo por la Corona española y, por otro,
las consecuencias provocadas por la crisis de la monar-
quía. De hecho, esos aportes realizados en el campo de
la historia política para la América hispana del siglo XIX
relativizan la tesis de la anarquía consecutiva a la Indepen-
dencia, subrayando la continuidad de ciertas instituciones
de la revolución de los regímenes liberales. A su vez, esto
supone cuestionar otra visión del siglo XIX latinoameri-
cano según la cual los regímenes liberales de la segunda
mitad del siglo XIX habrían construido un nuevo orden
de la nada, del vacío dejado por los años de conflictos y
guerras. En realidad, serían más bien el resultado de varios
decenios de esfuerzos y tentativas encaminadas a edificar
regímenes políticos viables.

La reconstrucción de ese proceso alfabetizador
encuentra su punto de inicio en el marco del Estado colo-
nial, con la labor de algunas órdenes religiosas que se suma-
ron al proyecto centralizador borbónico de promover la
instrucción púbica para avanzar, a lo largo del siglo XIX,
hacia el lento y progresivo –y, por cierto, nunca lineal‒
proceso de secularización que tuvo a las niñas y maestras
como protagonistas fundamentales del hecho educativo en
los albores del siglo XX. Desde una mirada secular ‒más
allá de las evidentes rupturas‒ se encuentran visos de con-
tinuidad en una formación pensada con una clara impronta
de género y que en 1884 tuvo su punto de inflexión con
oportunidad de la sanción de la Ley 1420 de instrucción
primaria obligatoria, gratuita y gradual. Esa escuela, pensa-
da para argentinizar y formar al ciudadano de la república, pro-
movió la coeducación y, con ello, una destacada presencia
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de las mujeres como alumnas y como maestras dentro de
los “templos educativos” de la república. Las huérfanas de
ciudadanía fueron convocadas por aquel mandato educati-
vo para formarse como “guardianas de la república”. En un
tiempo donde se recuperó el modelo de sociedad patriarcal,
la escuela proclamada como igualitaria contempló la edu-
cación de las niñas. Lo más significativo es que, más allá de
la recuperación de este modelo cultural que marginaba a las
mujeres de la voz hegemónica de la ciudadanía, las “hijas de
la república” accedieron a los beneficios de esta educación
integral. Las estadísticas informaban a los albores del siglo
XX que se acortaba progresivamente la distancia entre los
varones y las mujeres escolarizadas. El número cada vez
más numeroso de niñas que concurrían a las escuelas llegó
a preocupar a más de un testigo. En definitiva, el arribo
masivo de las jóvenes a las aulas, como alumnas y maestras,
se percibió como otro síntoma de una sociedad trastocada
que adolecía de “virilidad en sus costumbres”.

La educación de las niñas en tiempos de la Colonia

A la hora de hacer un recorrido por los primeros pasos
de la instrucción pública –entendida en sentido amplio
como la que se dictaba fuera del ámbito familiar‒ en las
colonias americanas debemos recuperar algunos trazos del
movimiento educativo que se impulsara en la metrópoli.
En España, al iniciarse el reinado de Felipe V, la enseñanza
primaria pública estaba a cargo de la Hermandad de San
Casiano, verdadera corporación gremial fundada por los
maestros de Madrid en 1642, con fines de ayuda mutua y
de perfeccionamiento docente. También como en el resto
de Europa, y de acuerdo con lo dispuesto por el Concilio
de Trento sobre la conveniencia de fundar escuelas parro-
quiales, se impartía en las iglesias y conventos enseñanza
gratuita. Tanto los maestros como los leccionistas vivían de
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lo que cobraban a sus interesados por su labor. No había,
pues, otra enseñanza gratuita que la de las congregaciones
piadosas, y la acción del Estado se limitaba a reglamentar y
a fiscalizar la función docente.

De la obra publicada por Lorenzo Lujuriaba “Docu-
mentos para la historia escolar de España” es posible saber
que las primeras ordenanzas de la Hermandad de San
Casiano de 1668 aseguraban a la institución la facultad de
otorgar títulos por examen rendido a tres de sus miembros,
nombrados por el corregidor. Además fijaban las condicio-
nes para ser maestros: edad de 20 años, limpieza de sangre y
buena conducta; para los leccionistas, ser clérigo ordenado
o ayudante de maestro con título.

Las reformas de los últimos Borbones (1759-1810) se
propusieron recobrar en sus dominios, el control monár-
quico en los distintos órdenes de su existencia, circunstan-
cia que obedecía a una mirada distinta y novedosa respecto
al Estado español, y a la forzosa necesidad que tenía Espa-
ña de su rehabilitación económica, hecho que implicó el
establecimiento de una serie de medidas destinadas, no solo
a mejorar la administración y estimular la producción y
el incremento de riqueza, sino a un mayor crecimiento y
preservación de la población. Con la sanción de la cédula
real del 14 de agosto de 1768, el Estado borbónico pro-
curó promover la creación de escuelas públicas y gratuitas
beneficiadas por obras piadosas, para la numerosa pobla-
ción desposeída.

Bajo ese clima de ideas se sancionó el estatuto y el
reglamento de 1797 por el cual en Madrid se abrieron 24
escuelas oficiales que promovían un modelo educativo de
“utilidad doméstica” donde a las niñas, además de ense-
ñarles las labores, se les brindaba la instrucción común de
religión, costumbres, lectura, escritura y aritmética bajo un
plan equivalente al de los varones. También se organizó la
inspección y se crearon escuelas reales o normales con la
intención de subsanar las deficiencias profesionales de los
maestros. La obra de Carlos IV se completó con la medida
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adoptada por la Real Orden del 11 de febrero de 1804, por
la que se faculta a abrir escuela a todo maestro examinado,
pertenezca o no al Colegio Académico.

Aquellas iniciativas, que buscaron fomentar la instruc-
ción de la población bajo la órbita estatal, impactaron de
modo dispar en las provincias de ultramar. Según se ha
planteado, las mujeres que procedían de los sectores privi-
legiados de la sociedad de entonces fueron las más benefi-
ciadas; sin embargo, en Lima y México, se puede dar cuenta
de que algunas niñas aborígenes y de sectores subalternos
pudieron acceder a esa formación elemental. Si durante el
siglo XVI, tanto el teólogo fray Luis de León como el huma-
nista Juan Luis Vives plantearon la necesidad de concederle
a la mujer un nivel educativo superior al que tradicional-
mente se le había dado, a comienzos del siglo XVIII, el clé-
rigo dominico Benito Feijoo reconoció que la inferioridad
de la mujer no era una cuestión biológica sino un producto
social y cultural. Por su parte, figuras como Campomanes,
Jovellanos, Olavide inspiraron esas iniciativas borbónicas
en favor de extender la instrucción pública para niños y
niñas pobres. El ilustrado más representativo en lo relativo
a innovaciones pedagógicas, Gaspar Melchor de Jovellanos
‒promotor de la instrucción nacional o pública‒ planteó la
importancia de crear escuelas elementales gratuitas a las
que acudieran niñas pobres, con el propósito de convertir-
las en virtuosas esposas y madres de familia. En cuanto a
las niñas acomodadas, entendía que recibirían su educación
en colegios sufragados por sus progenitores. Por su parte, la
pluma de Josefa Amar y Borbón fue más contundente cuan-
do se pronunció en favor de que las mujeres recibieran un
tipo de conocimiento que las capacitara para desempeñarse
en tareas a las que solo estaban destinados los hombres.

Como en España, y el resto de la América española,
en el caso del Virreinato del Río de la Plata la enseñan-
za primaria elemental había comenzado impartiéndose en
los hogares de las familias más adineradas que podían cos-
tear un maestro, clérigo o secular; también en iglesias y
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conventos. En el caso de la instrucción que se daba en las
iglesias, la tarea era generalmente una función de los sacris-
tanes y, en los conventos, de los religiosos. Por supues-
to, aquellas iniciativas educativas promovidas por la Iglesia
eran más que insuficientes para el conjunto de la población.

La situación cultural del conjunto de los habitantes en
los territorios hispanoamericanos, e incluso en la Metró-
poli, no estaba a la altura de las expectativas del régimen
borbónico. Un observador atento y crítico de esta situación
fue el obispo San Alberto –arzobispo de La Plata‒, quien
estando a cargo de la función episcopal del Tucumán realizó
un largo viaje de catorce meses recorriendo los territorios
que integraban la diócesis.1 En las impresiones que dejó
asentadas en sus cartas pastorales, destacó la inmensidad
del territorio y la dispersión de su población, lo cual afecta-
ba la atención espiritual de los feligreses. Un segundo aspec-
to que le preocupó –especialmente‒ fue la situación general
de pobreza, a la que calificó como ignorancia general. Si bien
durante su gobernación intendencia, el marqués de Sobre-
monte había mandado fundar escuelas de primeras letras
en los distintos curatos, ordenando a los vecinos que levan-
tasen las casas en donde funcionarían, y haciendo cargo a
los padres para que pagaran los honorarios de los maestros
en dinero o mercadería cada mes, la situación general de la
instrucción era muy pobre.

1 Cabe recordar que las reformas ilustradas de la administración de los Bor-
bones rediseñaron el papel de los curas de almas. A partir de allí, debían aban-
donar el espíritu sacramental que el Concilio de Trento había proporcionado
dos siglos antes y afrontar la tarea de civilizar la sociedad, privilegiando los
aspectos morales por sobre los religiosos. Esta acción siguió siendo pensada
a mediados del siglo XIX aunque comenzaría una suerte de rivalización con
los nuevos funcionarios del Estado, como el “maestro de escuela” o el juez de
paz. De todos modos, pasaron varios decenios hasta que los eclesiásticos
vieron menguada esa función o directamente dejaron de ejercerla. Ver: Di
Stefano (2004: 68-89) y Barral (2007: 93-117).
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Para el prelado carmelita San Alberto una posible solu-
ción se conseguiría con la creación de escuelas en todos los
curatos. Sin embargo, las dificultades con las que se encon-
tró lo inclinaron finalmente a fundar colegios urbanos. En
la carta pastoral de 1784 fijó claramente su posición:

… en los Colegios, y Casas de enseñanza pública hay mas
proporciones para que la instruccion sea mayor, y mejor, por
lo mismo que los Niños, o Niñas viven en ellas de continuo
y siempre á la frente de Maestros, o Maestras hábiles, que no
dexan pasar la partícula de un dia, sin consagrarla á su ense-
ñanza, y educación. Añádase a esto el zelo de los Prelados,
que siempre estan a la vista, y vigilancia de los Directores,
quienes dos, o tres veces a la semana visitan las Clases, ven,
y oyen, y dan al Prelado una quenta puntual de quanto les
pertenece a Religión y piedad si es en casa de niñas, se les
enseñará a texer, coser, bordar, y todo género de labores
manos (Joseph Antonio de San Alberto, Voces del pastor por
su nuevo colegio de niñas nobles huérfanas. Carta pastoral. Real
Imprenta de los niños expósitos. Año de 1793, p. 13. En ade-
lante: Carta pastoral).

Como argumentaba, con la creación de escuelas reli-
giosas para niños y niñas se podrían inculcar las “luces en
el espíritu” para conseguir con el tiempo “la felicidad, el
honor, y la gloria de nuestro Pays”. Si bien estimaba que
eran útiles las escuelas de niños, su mayor preocupación era
promover la creación de colegios y casas de enseñanza para
huérfanas porque suponía que, con ese tipo de instrucción,
“las jovencitas pobres podrían subsistir honestamente, en
muchos casos, a expensas de la piedad del rico y así, el rico
lograría redimir sus pecados con el socorro dado al pobre”
(Carta pastoral: 112).

Participó del movimiento ilustrado que promovía la
extensión de la alfabetización como una de las prácticas de
ese moderno “arte de gobernar” (Foucault, 2007: 43-68). Si,
por un lado, aquella nueva forma de gestionar las políticas
de Estado promovía limitar la intervención en la vida de
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los individuos –el liberalismo como ausencia de coerción–,
por otro, buscó gestionar una nueva forma de regulación
del orden moral y social, con lo cual se entendía que la ins-
trucción fuera una cuestión pública y no una tarea privativa
de la familia. Las palabras del católico ilustrado Joseph de
San Alberto fueron contundentes al respecto:

¡Quanto mas felices serán en ésta parte las Niñas, que se edu-
can en este Colegio, que aquellas que crecen al abrigo de sus
Padres! […] ¿Quántas madres hay, que no tienen ocupacion
alguna séria, que enseñar á sus hijas? Criadas en la inacción
y en la pereza son un modelo perfecto de la ociosidad para
sus hijas. […] sus Madres las instruyen. ¿Pero en que las ins-
truyen? ¡Ah! En la vanidad; en el aprecio de sí mismas, en
el arte de agradar al mundo; […] las instruyen en todos los
mysterios de la inequidad, las adornan, como el paganismo a
sus víctimas (Carta pastoral: 140).

De hecho participó de aquella opinión que circuló en
el siglo XVIII que suponía una falta de preparación de las
mujeres para ejercer su función como madres educado-
ras. Según esas voces, esas madres, víctimas de la vanidad,
aparecían como las responsables de educar a sus hijas “en
todas las modas criminales”, convirtiéndolas en objeto de
perdición. Aquella situación se revertiría con la instrucción
a cargo de los colegios religiosos que les inculcaría su res-
ponsabilidad para asumir la función que la “naturaleza” les
había asignado. El obispo consiguió plasmar su proyecto al
fundar en la ciudad de Córdoba del Tucumán el 21 de abril
de 1782 la Casa de Huérfanas Nobles o Colegio de Niñas, en
el antiguo convictorio, en el solar que había sido residencia
de los estudiantes del Monserrat (una vez reacondicionado
el Colegio Máximo de los ex jesuitas). Se recibieron cua-
renta niñas huérfanas, de las cuales quince eran niñas de
las seis ciudades de la provincia y las demás de Córdoba
y su jurisdicción. La primera condición para recibirlas era
que fueran huérfanas de padre y madre, que lo fueran de
madre, de padre o que, aun teniendo a sus progenitores
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vivos, estos no pudieran solventar sus cuidados y educa-
ción. La segunda condición, que fueran pobres, y si no lo
eran, que los parientes o tutores optaran por poner algunas
en esa casa para su mejor crianza, pagando los alimentos.
Tercera, que fueran hijas de padres conocidos y honrados,
y solo se permitían seis u ocho niñas mulatas para el servi-
cio de las demás niñas, a las cuales se sustentaba, criaba y
educaba del mismo modo que a las niñas “decentes”. Como
última condición, se pautó que esas niñas no superaran los
quince años de edad ni tuvieran menos de cinco, y que no
presentaran un “enorme defecto natural, accidente habitual
o contagioso”. Debían presentar, siempre que fuera posible,
una certificación del cura de que reunían esos requisitos
además de informar que estuvieran bautizadas y confirma-
das. El régimen de funcionamiento concebía dos modali-
dades: internado y clase externa. Producida la Revolución
de Mayo se incorporaría una clase externa también para
niñas pardas pero manteniéndose la separación de las de
sangre española.

Se designaron cuatro maestras laicas y cuatro beatas.
La rectora y vicerrectora eran laicas. Según el reglamento, el
obispo debía nombrar para el cargo de rectora a una mujer
“cabal viuda o doncella, de edad, de prudencia, de valor, de
gobierno y de mucha virtud y honestidad que pueda criar,
enseñar y educar a las niñas no solo con las palabras sino
también con el ejemplo”. Tal como se establecía, a las niñas
las debía tratar “con el amor de una verdadera madre y con
aquella igualdad en todo lo que pide la verdadera caridad”.
Si tuvieran que corregir, reprender o castigar a alguna, se
debía siempre mezclar “la misericordia con la justicia y des-
pués de haber experimentado inútiles todos los medios del
agrado y del apercibimiento, cuando hubiese alguna terca,
escandalosa o incorregible avisará al Señor Obispo” (Carta
pastoral: 67). Por su parte, a la maestra general le tocaría
suplir las ausencias y enfermedades de la rectora y debía
asistir todos los días, mañana y tarde, a la clase o pieza
destinada para la enseñanza y educación de las niñas de la
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ciudad. No podía recibir de ellas o de sus padres estipen-
dio alguno ni regalo por su trabajo. Ella se debía ocupar
de señalar a cada maestra el número y calidad de niñas
huérfanas que estarían a su cuidado, distribuir las labores,
registrarlas todos los días, y dos veces al año examinar a las
niñas junto con la rectora y las maestras para que, según
su mérito, pasen las mínimas a las clases de menores y las
medianas a la clase de mayores, donde se formarían como
maestras.2 Las que eran nombradas para ejercer esa función
“además de dar cuenta de una virtud probada y honestidad
conocida han de saber […] leer, escribir, coser, hilar, bordar”
(Carta pastoral: 77).

Apeló al término “seminario” para describir sus esta-
blecimientos. Las huérfanas educandas serían “recogidas y
retiradas en una especie de claustro muy semejante al de
unas perfectas Religiosas”. La vida cotidiana y la enseñan-
za previstas en el internado apuntaban a disciplinar los
cuerpos de las niñas mediante la observación de estric-
tas rutinas, comportamientos repetitivos, ceremoniales, de
tinte ritual. Estaba previsto en el reglamento que se les

2 Como detalle pintoresco, entre lo que se pautó, se establecía que “Todas las
niñas han de vestir uniformemente tanto dentro como fuera del Colegio.
Esto es, dentro del Colegio llevarán todas: zapato negro llano, media blanca
del país, camisita de lienzo, enaguas de lo mismo, pollera de picote o bayeta
de la tierra, ajustador de lo mismo, en invierno, y de algodón, en verano,
pañuelo blanco al cuello con su cinta negra y su trenza al pelo. Si fueran de
doce años le llevarán a más de esto su capotillo de color blanco a la manera
que se usa en España; traje más honesto y más desembarazado para el traba-
jo de manos que no el rebozo, de que nunca usarán las niñas. Para fuera de la
Casa, si saliesen alguna vez para su procesión, rogativa o entierro, usarán el
vestido formal que ha de ser el Hábito de las Carmelitas, toca blanca, escapu-
lario, en los días de fiesta para oír la Misa, para Comulgar, para acompañar
al Señor por Viático, si se diese a alguna enferma, y para el entierro si murie-
se alguna. Esta pieza ha de estar únicamente destinada para pública ense-
ñanza de las niñas de esta ciudad, cuyos padres quieren enviarlas, donde con
desinterés y el mayor cuidado se les dará toda la educación. En esta pieza
habrá mesas, asientos correspondientes, tinteros, plumas y cuanto se necesi-
te para enseñanza y labores de las niñas. Se tañerá la campana para esta cla-
se, a las siete en verano, y a las ocho en invierno, haciendo tres tañidos para
que acudan las niñas a oír Misa que a esta hora ha de decirse en la Iglesia de
las Huérfanas” (Carta pastoral: 71).
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enseñase a leer y escribir, coser, hilar, bordar, hacer calce-
tas, gotones, cordones, cofias, borlas, ponchos, alfombras,
y todo lo concerniente a la piedad y cristiandad. A dife-
rencia de los varones, en el proyecto fundacional no se les
enseñaba a contar.

A las niñas internas se les vedaba cualquier comunica-
ción con personas de afuera, permitiéndose únicamente a
niñas seleccionadas por sus especiales cualidades de serie-
dad y recato (la tornera, la sacristana) que estuviesen a cargo
de la recepción de mensajes. Estaba prohibido que ninguna
otra niña se acercase al torno, hablase por él, entregase o
recibiese papel o carta alguna procedente del exterior. La
puerta de entrada del colegio jamás debía ser abierta a per-
sona alguna sin expresa licencia y asistencia de la rectora o
de la vicerrectora. En el caso de los varones también estaba
previsto que un niño se encargase de la portería, no ya a tra-
vés de torno sino de una ventanilla o reja, con prohibición
de permitir la entrada a personas que no fueran de toda
satisfacción, y especialmente mujeres (Ghirardi, Celton y
Colantonio, 2008: 125-171). Los domingos a la tarde se
abría la puerta de la capilla de las huérfanas para el llamado
ejercicio de la buena muerte, al que asistían las alumnas
externas con sus madres al igual que los varones internos
en compañía del rector o maestro. A las educandas internas
les estaba permitido participar de la ceremonia, pero solo
desde el coro de la iglesia. Las circunstancias previstas en las
que los internos e internas podían salir del convento eran
para asistir a entierros, procesiones o rogativas, debiendo
vestir las niñas el hábito de carmelitas. Igual que los varo-
nes, una vez al año podían salir al “campo o vacaciones”,
en tandas y acompañadas por la rectora y varias maestras
que no debían perderlas de vista. Como es dable imaginar,
para los niños la clausura era menos rígida, ya que los jue-
ves y días festivos podían salir con sus superiores. Por otra
parte, diariamente dos niños salían para ir a la catedral a
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ayudar en las misas. Igualmente, los estudiantes de gramáti-
ca aparentemente también salían a tomar la clase al exterior,
acompañados de un pasante.

A pesar de las bondades que el prelado informaba sobre
sus colegios, los conflictos no estuvieron ausentes en la ins-
titución. En una carta que dirigió al rey Carlos III pidiendo
se reconsiderara la admisión de beatas en el Colegio de
Niñas Huérfanas, se advierte el tenor de su denuncia contra
las maestras mujeres seculares que, supuestamente, no se
sujetaban a la disciplina. Según aducía,

con ellas habría empezado a reinar la vanidad y la envidia,
queriendo mandar y ser Rectoras […] Cada una quería tener
criada para su particular fin y servicio, y que, a más de darle
de comer y de vestir a ésta y a ella, se les diese un mensual de
ocho o diez pesos. Si el Obispo las quería contener, luego se
mudaban y volvían a sus casas (Fray José de Antonio de San
Alberto, Obispo de Tucumán, Córdoba, 30 de abril de 1782:
Carta de Fray […] al Rey Carlos III solicitando reconsiderar
la no admisión de las Beatas en la Casa de Huérfanas).

Frente a esa situación, y con el acuerdo del gobernador,
se decidió que fueran reemplazadas por las niñas “más
selectas y hábiles criadas en el Colegio” porque estaban
“enseñadas a obedecer, saben mandar, […] sujetas de algún
modo al Prelado lo oyen, lo aman, lo temen, lo respetan y
obedecen su voz en la de la Rectora”. No eran religiosas,
pero “con hábito del Carmen, hacen sus votos simples al
arbitrio del Prelado y se obligan a la enseñanza de las niñas”.
Esas situaciones conflictivas y confusas que se han podido
registrar en esta institución como en otras dan indicios de
que esas subordinadas fueron menos sumisas de lo que el
patriarcalismo colonial propició. Una capacidad de agencia
que encontraría un mayor estímulo en los años de la revo-
lución y la independencia.

Bajo el mismo prisma ideológico funcionó también por
aquella época el Colegio de Huérfanas de Buenos Aires, que,
al mismo tiempo, recibió a niñas cuyos padres pagaron para
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que sus hijas fueran instruidas en ese tipo de formación.
En todos los casos, se exigía la legitimidad de nacimiento,
la limpieza de sangre y que carecieran de defectos físicos o
enfermedades. Ese requisito de legitimidad estaba asociado,
como era de esperar en aquella sociedad, por la importancia
social asignada a la sangre libre de mezclas, a la que se
vinculaba con el nacimiento fuera del matrimonio y con
el mestizaje.3 Junto a estas alumnas que cumplían con los
requisitos de admisión, se educaban también sus criadas
pobres. Al mismo tiempo, se preveía la admisión de seis
u ocho niñas huérfanas mulatas encargadas de servir a las
niñas nobles, puesto que se entendía que debían educarse
de igual modo para cumplir con sus deberes de servicio.
Por otra parte, fue bastante común que estas escuelas fueran
el albergue de mujeres adultas divorciadas o adolescentes
rebeldes. Incluso, como se ha podido constatar, más allá de
su excepcionalidad, el Colegio de Huérfanas de Córdoba
fue el destino de algunas condenadas para el desempeño
de tareas de servicio y lugar de depósito de ciertas muje-
res que habían delinquido, especialmente solteras o viudas
(Vasallo, 2006).

Los años de la revolución: las damas patricias educan a
las niñas pobres

La ruptura del orden colonial trajo algunas novedades en
el Río de la Plata. La estatalidad que se buscó conformar
se caracterizó por sus evanescentes logros, producto del
confuso panorama político de la primera mitad del siglo
XIX. En materia de instrucción pública, y de las niñas en
particular, el nuevo escenario político –más allá de ese
mar de fondo de continuidades entre el proceso colonial

3 La limpieza de sangre como valor social era propia de la idea de honor esta-
mental de la sociedad colonial. Al respecto, un trabajo inspirador para otra
valiosa producción que vino después es el de Twinam (1988).
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y el independentista– propició la toma de algunas iniciati-
vas. Una voz que tempranamente retomó las propuestas de
Campomanes y Jovellanos, con respecto a la necesidad de
extender los beneficios de la educación a las niñas, fue la del
abogado –e improvisado militar de la revolución– Manuel
Belgrano, quien lamentó que, en la Ciudad de Buenos Aires,

el bello sexo no tiene más escuela pública en esta capital que
la que se llama de San Miguel y que corresponde al Colegio de
Huérfanas […]. Todas las demás que hay subsisten a merced
de lo que pagan las niñas a las maestras que se dedican a
enseñar sin que nadie averigüe quiénes son y qué es lo que
saben (Correo de Comercio, 21 de julio de 1810).

En el marco de ese clima favorable, las propias mujeres
asumieron la palabra para reclamar ante las autoridades por
aquello les habían otorgado. Así, doña María Cruz de la
Rubiera se dirigió al Cabildo para expresar:

Que por haber fallecido mi padre legmo Dn Antonio Rubiera
en la Reconquista de esta ciudad fue una de aquellas pobres
huérfanas á quienes la generosidad de V.E. le asignó la dote de
mil pesos fuertes […] En consequencia de esta piadosa deter-
minación he cobrado y me siento satisfecha de lo qe me han
conseguido hasta el dia 10 de Noviembre del año proximo
pasado, pero como me halle ya admitida para entrar en el
Monasterio de Monjas Capuchinas de ésta corte […] me veo
en la necesidad de poner en noticia a V.E. mi determinacion,
suplicándole que en uno de sus beneficios y caritativas inten-
ciones se sirva disponer se me entregue aquel reditos ven-
cidos (Archivo General de la Nación. Sala IX-19-6-5. Nota
dirigida al Cabildo, setiembre de 1813. En adelante: AGN).

Otro acto del habla fue el de una maestra, doña Josefa
Carballo, quien pidió autorización para poner una escuela
de niñas. La respuesta del Cabildo no se hizo esperar, le
concedió para el funcionamiento de la escuela “una casa
delas secuestradas a los enemigos del Estado” argumen-
tando que
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Bien sabido es q. el origen de toda felicidad esta en la edu-
cacion de la juventud […] esta primera educacion prepara
para su espíritu para un virtuoso ciudadano, tambien en las
mugeres las primeras impresiones de bien y de mal disponen
sus corazones para formar unas verdaderas madres, estas son
el ornamento delos estados, el germen delos sabios, el sosten
delos guerreros, y ultimamente el alivio delos esposos. No
nos cansemos, la falta de educacion en el bello sexo es la causa
inmediata del abandono de muchas, y del exceso de otras […]
escudadas con el fruto de las 1eras semillas de la virtud y
del bien q. en la infancia se gravan en su espíritu (AGN. Sala
IX-19-6-5. Nota dirigida al Cabildo, setiembre de 1813).

Si bien las autoridades consideraron favorablemente
esta petición, dejaron en claro su posición respecto a que se
debía controlar –lo que según Belgrano no se había hecho–
la instrucción que ofrecía esta maestra, lo que debían pagar
los padres pudientes, e incluso ordenaron que debía sumar
en su tarea la instrucción de niñas pobres. Así dispusie-
ron que

Si la utilidad delas escuelas de niñas educandas demanda
atenciones preferibles a qualquiera otro objeto no es menos
la q. exige el Reglamento q. se debe observar en ellas, e igual-
mente el plan por q. se deban conducir las encargadas de tales
instituciones, el q. ha escrito la Carballo es bastante liberal
y mezquino, pues repone la educacion en saber leer y estar
instruidas en los Rudimentos dela Religion […]. Asi pues dice
q. quatro son las ramas que comprende toda buena educa-
cion, la instruccion fisica, que rectifica el cuerpo, los conoci-
mientos q. forman el espíritu, la instruccion civil que enseña
Politica q. finalmte la religiosa q. contiene las obligaciones
sagradas. […] por ahora se activen los medios oportunos pa
q. en el primer dia de Cuaresma se abra la escuela previnién-
dole al Publico por carteles pero de ninguna manera con los
estipendios q. en su plan se asigna la Carballo, por ser total-
mente irregulares […] Asi pues por ahora, y hasta el arreglo
que se hara a su tiempo, no podra llevar mas de seis pesos
por las niñas de padres pudientes, que reciba a pupilo entero,
por las q. a medio pupilo quatro,; y por las demas 8 reales
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siendo al mismo tiempo obligacion, y en correspondencia a
la laudables fines del Supmo Poder Executivo admitir seis
niñas pobres (AGN. Sala IX-19-6-5. Nota dirigida al Cabildo,
setiembre de 1813).4

Tal como muestran las fuentes consultadas, las nuevas
autoridades de la Junta de Gobierno procuraron controlar
el estado de las escuelas de los conventos, señalando la nece-
sidad de mejorar los edificios y de garantizar que los edu-
cadores fueran sacerdotes de capacidad probada. Al tiempo
que fundaron algunas nuevas escuelas municipales, dispu-
sieron que se otorgara ayuda material a las que funcionaban
en los conventos. La magistratura de diputados de escuelas,
a cargo de los cabildantes, tuvo como tarea la fiscalización
junto al síndico procurador que lo asesoraba en cuestiones
del gobierno escolar. Aquellas iniciativas respondían a la
voluntad de promover la “Educación [pública] de los ama-
dos compatriotas” con la que se esperaba “levantar el gran
templo de la felicidad de la Patria” (El Telégrafo Mercantil,
Núm. 16, 23 de mayo de 1810).

En aquel momento, para el caso de la Ciudad de Buenos
Aires y su campaña, funcionaban solo cinco escuelas con
fondos del Estado. Ellas eran: San Carlos, de la Piedad, del
Socorro, Concepción y Villa Luján (único establecimiento
de la campaña).

Al mismo tiempo, comenzó a circular el sistema lancas-
teriano, aunque la persistente resistencia de los preceptores
hizo que se continuara enseñando sobre la base del “Tratado
sobre ensayos del Hombre” de Juan Esqueicoz –difundido
en España por Jovellanos–. También se evaluó con exáme-
nes públicos –ya implantados por España–. Esa impronta
de fomentar un sentido “patriótico” en la educación llevó
a que, en 1812, se reglamentara el uso de la escarapela
y se estableciera la conmemoración de las fechas patrias.

4 La disposición la firmaron, entre otros cabildantes, el citado Manuel Bel-
grano.
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Por otra parte, en la Asamblea del año XIII, se suprimió
el castigo mediante el azote a los niños. El clima de época
cuestionaba la ofensa del cuerpo de los futuros hombres
útiles de la patria, por lo cual se propugnaba una suerte de
economía del uso de la fuerza física.

De todos modos, poco se pudo avanzar en materia
de instrucción debido al magro erario público destinado
mayoritariamente al financiamiento de la guerra. Pasados
diez años del movimiento revolucionario de 1810, caía
el gobierno central del Directorio y comenzaba un largo
período de enfrentamientos entre facciones de unitarios y
federales. Buenos Aires inicia su etapa autónoma con el
gobierno de Martín Rodríguez, dando un impulso particu-
lar a la educación en la ciudad y la campaña bonaerense,
estimulada fuertemente por la figura de su ministro Bernar-
dino Rivadavia. Además de reemplazarse el cargo de alcalde
de hermandad por el de juez de paz, se cerró el Cabildo,
con lo cual la cuestión educativa quedó por un breve perío-
do supeditada a la figura del llamado director de escuelas,
cargo para el que fue designado el religioso Segurola para
luego ser incorporadas las escuelas de primeras letras a la
Universidad de Buenos Aires en 1822.

Asimismo, se hizo un esfuerzo especial por extender
la enseñanza y difusión del método lancasteriano. En ese
sentido, la figura del designado director general de escuelas,
el español Pablo Baladía –que también estuvo a cargo de
la Normal de la Universidad– fue clave para una acción
educativa que buscó centralmente capacitar a los improvi-
sados preceptores en el sistema de enseñanza mutua. Tal
como se ha podido comprobar, la resistencia de los precep-
tores a asistir a la Normal dificultó que esta nueva práctica
pedagógica pudiera extenderse con la eficacia que preten-
dían las autoridades.

Cuando en 1822 el gobierno sancionó la Ley de Refor-
ma del Clero, se abolió el fuero personal eclesiástico y los
diezmos, con lo cual se dispuso la supresión de las Casas
Regulares Bethlemitas, se confiscaron todos sus muebles
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e inmuebles –los que pasaban a manos del Estado–, y se
obligó a los prelados de las comunidades religiosas a rendir
cuentas al gobierno sobre la administración de los bienes
y las rentas comunitarias. En el mismo año también se
suprimió la Hermandad de la Santa Caridad, con lo que se
terminó de desmontar el esquema institucional religioso de
la asistencia social de la época colonial. Fue en este contexto
que se creó la Sociedad de Beneficencia, conformada por
un grupo de damas patricias, que se ocupó de las cuestiones
educativas y asistenciales.5 Si bien la educación de las niñas
y huérfanos fue financiada por el tesoro público, y bajo la
dirección de damas laicas, esa impronta secularizadora no
modificó un modelo de enseñanza centrado en la moral
cristiana y la educación en la doctrina de la religión católica.
Un detalle significativo al respecto fue que se estableciera la
entrega de premios para aquellas mujeres que se destacaran
por su moral, su industria, su amor filial y su aplicación. Por
moral se distinguía a aquella que se hubiera destacado por
“la práctica de las virtudes de su propio sexo y su estado”.
El premio a la industria se adjudicaba a aquella que “mas se
haya esmerado en el tesón de adquirir con honradez, y por
medio de un trabajo industrioso los medios de su subsis-
tencia, o la de sus padres o hijos”. El premio al amor filial a
la que se “hubiera distinguido por sus servicios, su respeto,
su celo y su amor hacia los autores de su ser”. Finalmente,
el premio a la aplicación se lo llevarían las niñas que se
hubieran destacado por sus talentos y aplicación (Registro
Nacional, libro 2: 845 a 850).

La dirección e inspección de las escuelas de niñas, la
dirección e inspección de la Casa de Expósitos, de la casa de
partos públicos y ocultos, Hospital de Mujeres y el Colegio
de Huérfanas les otorgó a las damas patricias una presencia

5 Cabe consignar que esta institución, regenteada por las Damas Patricias de
Buenos Aires, se hizo cargo por el decreto sancionado en 1826, y hasta que
se sancionara la Ley de Educación Común en 1875, de la dirección de las
escuelas de niñas de la ciudad y de la campaña (Registro Nacional, libro 2. Reco-
pilación de leyes y decretos 1810-1835: 772. En adelante: Registro Nacional)
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pública y un poder ante la sociedad civil y las autoridades
de turno que se proyectó en el tiempo. La creación de esta
institución se inspiró fuertemente en el moderno discurso
ilustrado sobre la mujer. La figura central de esta sociedad
fue la reconocida Mariquita Sánchez de Thompson (tam-
bién conocida como María Mendvelli), vinculada a la socia-
bilidad revolucionaria de mayo de 1810.

La mayor preocupación de las nuevas autoridades reca-
yó en el destino de los varones. Las niñas podían pasar al
Colegio de Niñas Huérfanas para su educación hasta ser
ubicadas en un hogar o continuar sirviendo a esta institu-
ción. Si, durante el período colonial, el acento común de
los discursos se refería al tratamiento que se debía dar a los
expósitos invocando el “interés de la religión y el estado”, en
la década revolucionaria, sin dejar de mencionar la caridad
cristiana, las invocaciones fueron por la patria. Tal como
concibieron, con la instrucción que promovían de las niñas
esperaban formarlas en su “más alto carácter de dama, de
madre y de servidora de la patria”. Detrás de esa tensión
discursiva lo que pareció generarse fue un interés por que
el nuevo Estado revolucionario asumiera la responsabilidad
de una institución de bien público, completamente separada
de la religión o de las instituciones inspiradas en ella, como
era la Hermandad de la Santa Caridad (Moreno, 2000: 111).

Por decreto del 1° de agosto de 1823, se crearon veinte
plazas de gracia en el Colegio de Huérfanas, considerando
primeramente a las niñas huérfanas criadas en la Casa de
Expósitos; en segundo lugar, las niñas pobres huérfanas de
padre y madre; tercero, a las niñas huérfanas de padre, y en
cuarto lugar, las niñas pobres huérfanas de madre. En igual-
dad de circunstancias se prefería a aquella candidata cuyos
padres hubieran rendido algún servicio distinguido al país.6

6 A propósito, durante el año 1826 con el gobierno de Las Heras en la Provin-
cia de Buenos Aires, se decretó: “Art. 1°. Del tesoro público se costeará en el
Colegio de Niñas Huérfanas de esa capital la educación de una joven pobre
por cada una de las parroquias de campaña.
Art. 2°. Se asignan ciento veinte y cinco pesos anuales para los gastos que
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Tras la segunda caída del gobierno central, y el breve
gobierno en la provincia de Buenos Aires del coronel
Manuel Dorrego, se instala un nuevo escenario de luchas
internas. Con el golpe del general Lavalle y el posterior fusi-
lamiento del federal Dorrego, nuevamente las pocas escue-
las de la región se verán afectadas. Algunos preceptores
fueron enrolados en los cuerpos de Milicias, los locales de
las escuelas sirvieron para alojar a las tropas o para armar
improvisados hospitales, tal como lo denunciaba el nue-
vamente designado inspector general Segurola. Al centrar
la atención en la Ciudad de Buenos Aires y el territorio
de la campaña, con la gestión de la nueva gobernación del
caudillo federal Juan Manuel de Rosas, se advierte que, en
el primer año de su gobierno, no buscó innovar y procuró
el avance de la escuela del Estado sobre la base de lo que
encontró y la concreta realidad. Pero, muy pronto, el régi-
men rosista dio cuenta de su impronta y, en ese sentido,
de una discontinuidad en materia de educación. Su primer
foco de atención fue la enseñanza particular que se había
mantenido a lo largo de estos años con regularidad y sin
mayores exigencias y controles por parte de las autoridades
públicas de turno. Así se determinó que, en adelante, en vir-
tud de que supuestamente se había constatado que algunas
escuelas a cargo de particulares en la ciudad descuidaban la
enseñanza de la doctrina cristiana, conforme a la moral de
la Iglesia católica apostólica romana, deberían contar con la
autorización del inspector general para su funcionamiento
dentro del territorio de la provincia, previo “justificaciones
necesarias sobre la moralidad, religión y suficiencia”.

En el caso particular de la campaña, la instrucción
adquirió nuevos ribetes en su sentido moralizador y en
su búsqueda de orden en la región. Por aquellos años las

demanden la manutención y vestuario de cada una de las parroquias de
campaña.
Art. 3°. El Gobierno reglará la forma en que deben ser admitidas, el tiempo
que ha de durar su educación y lo demás concerniente al mejor cumpli-
miento de esta disposición” (Registro Nacional: 77).
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escuelas de primeras letras debían no solo difundir cono-
cimientos básicos de lectura, escritura y de religión, sino
que deberían mostrar la adhesión a la causa del régimen.
Reveladora resulta, en ese sentido, la nota dirigida a los
inspectores de las escuelas de la provincia de Buenos Aires
por el entonces estrecho colaborador de Rosas, Manuel de
Anchorena:

Cuando desde la infancia se acostumbra a los niños a la
observancia de las leyes del pais que los vio nacer y a respetar
las autoridades, esta impresión queda gravada de una manera
indeleble y la Patria puede muy bien contar con ciudadanos
utiles y celosos defensores de sus derechos. Pero ellos deben
ser educados segun las normas y politicas del Estado para
que pueda fundarse la esperanza de que lo sostengan. Se ha
acordado que se prevenga al Inspector General de Escuelas
Publicas, que siendo Divisa punzo que llevan en el pecho los
amigos del orden y restauradores de las leyes […] ha acorda-
do el Gno. que deben usar no solo todos sus empleados de
su dependencia, sino que tambien deberan propender a que
los discipulos lo usen manifestandole el origen que arranca
esta determinacion de un modo propio e inspirarles amor
y respeto a las leyes de su Patria, que no es dado a nadie
violar impunemente. El Gobierno espera el celo patriotico
que distingue al Sr. Inspector de Escuelas publicas en la eje-
cución de esta medida de grave trascendencia al bien publico
(Archivo General de la Nación. Sala X, Leg. 6-1-2. Buenos
Aires, Marzo 11 de 1831. En adelante: AGN).

Más allá de esa voluntad de que la escuela fuera pro-
pagadora de la causa del federalismo rosista, durante el
segundo gobierno del llamado Restaurador de las leyes
(1835-1852), se redujeron sustancialmente los fondos del
erario para el mantenimiento de las escuelas públicas. Se
dispuso que, de allí en adelante, las escuelas de la campaña
se sostuvieran con los ingresos obtenidos de los corrales
de abasto (se volvió a la situación que se planteó durante
la gestión del gobernador Oliden en 1817). Por otra parte,
tal como lo establecía en un decreto, el Estado no debía
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exigir a los padres indigentes que sus hijos cumplan con
la instrucción escolar. Los fondos públicos se destinaron
principalmente al mantenimiento de los gastos militares
–producto de la urgencia que marcaba el estado de guerra
que se vivió en este gobierno de Rosas– y para el clero que
debía difundir el sermón patriótico-federal. Esa restricción
de fondos llevó a que se cerrara la Casa de Expósitos y
se suprimieran el pago de sueldos a maestros y maestras
además de todo tipo de gastos de escuelas.

La suerte de las escuelas de la campaña y de la Ciudad
de Buenos Aires –incluso las escuelas de niñas que esta-
ban bajo la gestión de la Sociedad de Beneficencia– quedó
librada a los esfuerzos de algunos de los pobladores de la
campaña, de los jueces de paz y de los preceptores. De hecho
se encuentran registros de informes de inspectores de esas
escuelas. Lo que avanzó por estos años fue la educación
particular pero, de todos modos, sujeta a la reglamenta-
ción del régimen.

Esas disposiciones, por otra parte, otorgaron el con-
tralor de las escuelas y de su personal docente al jefe de
Policía, lo que reducía claramente la injerencia del inspec-
tor de escuelas –función en la que continuaba el religioso
Segurola–. Esa intención de fiscalizar la orientación de la
enseñanza encontró otro momento culminante cuando se
decreta en 1844 que una comisión inspectora examinara
los textos y programas escolares que deberían orientarse
“conforme […] a la Religión Santa del Estado, a la moral
pública y al sistema político de la Confederación” (AGN,
Gobierno, Sala X, L. 6-1-2, Buenos Aires, 1844).

Aunque durante el primer gobierno de Rosas
(1829-1832) hubo un interés por continuar lo que se venía
haciendo en materia de educación, en su segunda ges-
tión (1839-1852), marcada por la fuerte radicalización que
sufrió el régimen, se plantea un congelamiento de las medi-
das alfabetizadoras bajo el argumento de la escasez de
recursos para financiar sus actividades.
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La educación de las “hijas” de la campaña bonaerense

Las nuevas autoridades que asumieron después de la caída
del régimen rosista acometieron la monumental tarea de
consolidar al Estado. Recibieron un poder al que debieron
dotar de presencia, centralización e institucionalidad. La
construcción de la nación iba de la mano de la construc-
ción del Estado (Halperin Donghi, 1994; Garavagia, 2007).
En ese endeble cuadro institucional en el que primaron las
redes clientelares, se comenzaron a definir las estructuras
de poder a partir de valores liberales al tiempo que se refor-
zaron mecanismos sociales que más bien retrasaban la con-
solidación de las estructuras administrativas que solicitaba
el Estado moderno (Bragoni y Míguez, 2010).

La vida de esa sociedad de frontera fue la de un espacio
interétnico e intercultural; de intercambios y transaccio-
nes comerciales, culturales, entre indios y “cristianos”, y
de “militarización de la vida cotidiana” (Mandrini, 1992;
Mayo, 2002). Más allá de la diversificación social y la diná-
mica de su crecimiento económico, ese mundo de la campa-
ña predominantemente rural fue percibido como un mundo
bárbaro al que había que civilizar. En aquel contexto, donde
la tarea civilizatoria adquiría connotaciones moralizadoras,
la escuela fue convocada como la principal aliada para erra-
dicar lo que se definió como la “ruralización de la política”.

De modo que se avanzó en “la obra civilizadora de la
educación pública” asumiendo las nuevas autoridades esta-
tales un mayor compromiso en la creación de estableci-
mientos educativos que coexistieron junto a los de carácter
privado o particular. En 1856, se creó el Departamento de
Escuelas, y se designó a Domingo Faustino Sarmiento como
primer director. Durante su gestión se consiguió que se san-
cionara la Ley de Fondos Propios para el funcionamiento
de las escuelas en 1858.

Por entonces, existían tres “tipos” de escuelas divididas
por géneros: elementales, superiores e infantiles. En las pri-
meras estaba previsto que los niños y niñas aprendiesen:
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“Doctrina cristiana y las nociones de historia sagrada; lectu-
ra corriente, en impresos y manuscritos; ortolojía; escritura
forma inglesa: ortografía”. Además, “aritmética en sus ope-
raciones fundamentales sobre números enteros y comple-
jos; el sistema métrico” y se completaba con los “elementos
de la Historia Arjentina, esplicación de los deberes y dere-
chos del ciudadano”. En las escuelas superiores debían perfec-
cionarse los estudios hechos en las elementales, “ampliando
la instrucción relijiosa: la de la lengua nacional, estendiendo
el estudio de la Aritmética á las aplicaciones mas comunes
en los usos y transacciones de la vida”. A estos se sumaban
“Principios de geografía aplicados a la República; geome-
tría y dibujo lineal, historia nacional y de la constitucion
politica; música vocal”. En lo que se refería a las escuelas
de niñas, “elementales, ó superiores, se dará la misma ense-
ñanza que en las de varones, con alteraciones que deter-
minará un reglamento especial, para dar lugar á la práctica
de labores propias del sexo” (Fundación de Escuelas Públicas
en la Provincia de Buenos Aires durante el gobierno escolar de
Sarmiento 1856-1861/1875-1881. Taller de Impresiones Grá-
ficas, La Plata, 1939: abril, 16 de 1856: 14-15. En adelante:
Fundación de Escuelas). Respecto de las escuelas infantiles,
cubrían la franja etaria de cuatro a siete años y solo se
establecían en las poblaciones que alcanzaran los diez mil
habitantes, por lo cual, en muchos de los poblados de la
campaña no existían estas escuelas por no contar con ese
número de pobladores.

A lo largo de esos años la iniciativa de los particulares,
de las instituciones eclesiásticas y de las autoridades locales
fue decisiva. Así puede advertirse en la fundación de las
escuelas de niñas en poblados como Patagones, Chivilcoy,
Matanza, Belgrano, Parroquia de San Miguel, San Vicente,
General San Martín, Bahía Blanca, Parroquia de la Piedad,
Las Flores y Tandil. Los vecinos notables fueron convoca-
dos por las autoridades y, en la mayoría de los casos, ellos
mismos se movilizaron para promover la creación de escue-
las. Las mujeres a través de la Sociedad de Beneficencia,
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la figura del juez de paz, los comisarios y curas párrocos
fueron protagonistas en estos años en materia de instruc-
ción de los niños y niñas de las alejadas comunidades de
la geografía bonaerense. Cabe destacarse que estas escuelas
eran gratuitas para todos aquellos que no podían pagar,
pero los padres de familia que estaban en condiciones de
hacerlo entregaban una mensualidad para contribuir con
su funcionamiento.

Los datos que se han podido revelar de los reservorios
documentales muestran el fuerte impulso que el Departa-
mento General de Escuelas dio a la escolarización básica,
una iniciativa que acompañó la dinámica expansión de la
economía agropecuaria y la diversificación social. Asimis-
mo, durante los años cincuenta a los setenta llama la aten-
ción la notable presencia de la Sociedad de Beneficencia
administrando y financiando el sostenimiento de las escue-
las básicas para las niñas. Si bien no fue siempre armónica
la relación entre Sarmiento y las señoras de la Sociedad,
puesto que comenzaría a delinearse la intención por parte
del llamado “padre de la educación popular” de promover
la escuela sin religión y la coeducación, fue evidente que
las autoridades estatales debieron convocarlas y acudir a
ellas en lo referente a la escolarización de las niñas. Así, la
presidenta de la institución solía enviar una solicitud a las
autoridades para dar curso a la creación de alguna escuela
en los distintos poblados y zonas rurales de la campaña.
Su solicitud generalmente tenía curso y la designación de
la preceptora que cumpliría sus funciones se acordaba con
las autoridades locales. De allí en más, la supervisión de las
tareas quedaba a su cargo. Así ocurrió, a modo de ejemplo,
en el poblado del sudeste de la provincia de Buenos Aires
–Tandil– con una población que se estaba diversificando
gracias al arribo de inmigrantes daneses, italianos y vascos,
a los que en lo sucesivo se sumarían otras colectividades.
En el pueblo de Tandil, frecuentemente asolado por los
malones indígenas, y donde la iniciativa de los particula-
res cubría la ausencia del Estado provincial, el juez de paz
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–Felipe José Miguens– autorizó a la entonces presidenta de
la Sociedad de Beneficencia, doña María Josefa del Pino,
a que procediera a la reapertura de una escuela de niñas.
Similar situación encontramos en el caso del poblado de
Chivilcoy. En esa oportunidad, el juez de paz y presidente
de la Municipalidad le comentó a la presidenta de la Socie-
dad que no podría abrir una escuela para niñas debido a que
debían sostener a las escuelas públicas de ambos sexos que
funcionaban en la comunidad. Por eso, “más allá de que lo
animaban los mismos deseos que esa Sociedad porque cree
que formar buenas madres de familia es la mejor base moral
y sibilización para el porvenir del país […]” (Fundación de
Escuelas: 5-6), la entidad filantrópica debió hacerse cargo del
pago del alquiler de la casa donde funcionaría la escuela y
de los honorarios de la preceptora.

Eran precisamente las preceptoras las que se encarga-
ban de hacer “comprender a los padres […] el gran servicio
que reciben sus niñas, y que estas nunca deben olvidar que
es el primer Gobierno constitucional de nuestro Estado y a
la influencia de la muy distinguida Sociedad de Beneficen-
cia la educación que reciben” (Fundación de Escuelas: febrero
21 de 1857, p. 10).7 Su desempeño y el funcionamiento de
las escuelas eran supervisados por la Sociedad a través de
las inspectoras que ellas designaban. No fueron pocas las
ocasiones donde ellas informaron del atraso debido a que
“[…] el reglamento que tienen las Escuelas de Educación
es deficiente y no establece un método claro de enseñan-
za en los distintos ramos de educación lo cual hace que
las Preceptoras no puedan atender bien la enseñanza […]”
(Fundación de Escuelas: febrero 21 de 1857).8

7 Si bien son datos muy aislados, podemos dar cuenta de que las ocupaciones
de los padres de las niñas eran, entre otras, las de hacendados, jornaleros,
capataces y pulperos. Algunas de ellas eran huérfanas y así consta en los
registros.

8 No resulta extraño, por otra parte, que se hablara de atraso en la enseñanza
teniendo en cuenta que muchas de las preceptoras no tenían formación en el
ejercicio del magisterio, acreditando solo su moral y buenas costumbres,
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Tiempo después, otra destacada mujer de la vida públi-
ca hizo una incisiva crítica al tipo de instrucción que se
dictaba en las escuelas de la Sociedad de Beneficencia. En
efecto, la reconocida maestra Juana Manso, referente de
las nuevas corrientes pedagógicas, y difusora de las ideas
de Mary y Horace Mann, a través de su periódico Album
de Señoritas –fundado en 1854– planteó la necesidad de
promover la educación integral para la mujer. En sus pági-
nas, remarcó la importancia de la inteligencia de la mujer
por sobre los atributos físicos. Extinguida al poco tiempo
esa publicación, colaboró en los Anales de Educación Común,
primer órgano pedagógico de Argentina, fundado el 1° de
noviembre en 1858 por Sarmiento, a quien sucedió en la
dirección. A Juana le tocó en responsabilidad implementar
en la escuela que dirigió y difundir en la prensa y en confe-
rencias la experiencia de la coeducación y de una enseñanza
sustentada en la moderna pedagogía. Como argumentaba,
la república debía garantizar una educación integral iguali-
taria para todos los niños y las niñas del pueblo. Su disputa
con Mariquita Thompson –quien asumió nuevamente el
cargo de presidenta de la Sociedad de Damas de la Bene-
ficencia– adquirió inusitados ribetes públicos. Como fiel
aliada del director general de escuelas de la provincia de
Buenos Aires, asumió la defensa de ese proyecto de moder-
nizar la educación popular. Por su parte, la renombrada

nociones de lectura y escritura, aritmética y de la doctrina católica. Una de
las tantas cartas donde se revela esa falta de preparación es la que elevó esta
preceptora a la presidenta de la Sociedad de Beneficencia exponiendo: “[…]
Señora mia hoi tengo el gusto de dirijirme a V. deceando sé halle V., con
la mallor felicidad, llo y toda mi familia quedamos a la orden dé V. Hasta
ora me há sido imposible encontrar una persona conquien, poder escribir
á V., mas habiendo de terminado que valla mi hija á la Ciudad, á comprar
utiles, para labores, á provecho lá ocacion para saber de su importante, salu
y decir á V., como mevá en este destino y el estado de la Escuela confor-
me sé mepidio. Mi ceñora nosotras, hemos sufrido dos meses, terribles, sé
nos, á negó la caza en los grandes temporales, que hubieron, la Escuela sé
conpone de doce niñas, hai otras que dicen no haber benido por estar el
canpo lleno de agua y éstar distante del Pueblito […]” (Fundación de Escuelas:
febrero 21 de 1857, p. 24).
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dama patricia defendió el lugar y la tarea que las mujeres de
la beneficencia habían llevado a cabo durante tantos años.
Con desazón en su carta personal a Sarmiento, su anti-
guo amigo de lucha en la causa antirrosista, respondió a la
impugnación de la que era objeto su labor:

¡Qué mala partida me ha hecho el viejo amigo con ese negro
informe contra esta pobre Sociedad! ¡Yo que estaba tan con-
tenta del trato que me había propuesto para hacer bien, y me
veo en letra de molde! Mis compañeras están sentidas en alto
grado; pero yo tengo más filosofía y aquí tiene la prueba. Ud
nos acrimina porque no hacemos innovaciones y, entre tanto,
con todas sus evoluciones, nos da Ud. el resultado más triste
de su Escuela Modelo que no ha quedado fijo sino un discí-
pulo! Es preciosa su ingenuidad, pues a nosotras no se nos
van, tenemos cuantas podemos y hacemos un gran servicio,
créame Ud.; pero lo he desconocido en este informe porque
en sus ideas de progreso su empeño es destruir nuestra cor-
poración, olvidando su decreto de instalación, tan sublime,
y en una tierra en que los hombres están siempre en guerra
civil ¿no cree Ud. que las mujeres es utilísimo que cuiden de
los establecimientos de caridad y educación de su sexo? Vaya,
mi amigo, que ha delirado en ese informe! (Sánchez. Cartas
de Mariquita Sánchez. Compilación, prólogo y notas de Clara
Vilaseca, Buenos Aires, Peuser, 1952, pp. 364-365).

Más allá de esas disputas, del denunciado ausentismo
escolar, de los tiempos escolares que debieron ajustarse a
los tiempos laborales de los niños y niñas de la campaña,
es evidente que hubo un avance en materia de presencia
de la escuela pública9 y con ello, de las políticas centraliza-
doras que lograrían plasmarse con la sanción de la Ley de
Educación Común, Obligatoria y Gratuita para la provincia
de Buenos Aires, en setiembre de 1875. Tal como puede

9 En 1868 por ejemplo, en la campaña había 60 escuelas de varones que
reunían 3976 alumnos; 48 de niñas (Sociedad de Beneficencia) con 2987, y
17 particulares con 679 (Memorias de los diversos Departamentos de la Provincia
de Buenos Aires y de las Municipalidades de Campaña, Imprenta Bs. As., 1868:
26).
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advertirse, el predicamento por la extensión de la escolari-
zación de los niños y las niñas en la campaña bonaerense
–más allá de sus denunciadas falencias– fue el producto de
un entretejido de acciones promovidas tanto por iniciativas
particulares como públicas.

Se ha dicho que con la sanción de esta ley se centralizó
el contralor de todo el sistema de Instrucción Pública
en manos de la ya creada Dirección General de Escuelas
(DGE), y que habría significado el decaimiento del peso de
la Sociedad de Beneficencia en la educación común –en
especial de las niñas–, comenzando a replegarse a la aten-
ción de sectores específicos de la sociedad. Sin embargo,
es posible matizar estas afirmaciones ya que puede darse
acabada cuenta, en el caso que nos ocupa, de que las damas
continuaron con una serie de actividades de beneficencia
ocupándose de tareas que el Estado no estuvo en condicio-
nes de asumir o que, directamente, se las delegó. Incluso
continuó siendo clave su acción educativa allí donde el bra-
zo de las políticas estatales no llegaba o lo hacía de modo
insuficiente (de Paz Trueba, 2010).

La educación de las “hijas del pueblo” en la escuela
republicana de la Ley 1420

Cuando la unidad nacional se concretó, comenzando con
la prodigiosa tarea de dar forma al Estado, la educación
se colocó en la mira del gobierno central. Fue un objeti-
vo compartido por las llamadas presidencias históricas del
período 1862-1880 (Mitre, Sarmiento, Avellaneda), y conti-
nuado durante los años ochenta. Con el surgimiento de ese
proceso de ingeniería social, en el que se buscó sentar las
bases del orden burgués, construir un sistema de represen-
tación política unificado y organizar el Estado (Bonaudo:
1999), la educación del soberano se convirtió en un tema
prioritario con respecto a la prodigiosa tarea de argentinizar
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y a la configuración del orden republicano. El primer paso
que dieron en ese sentido fue ocuparse de capacitar a los
responsables de llevar adelante aquella misión alfabetiza-
dora. A partir de 1870, el normalismo y la profesionaliza-
ción de los educadores quedaron estrechamente ligadas a
las sucesivas políticas del gobierno central. El segundo, y
más contundente ante la opinión pública, fue la sanción de
la Ley 1420 en 1884 para la Capital Federal y los territorios
nacionales. Tal como se enunciaba, los “hijos de la repúbli-
ca” debían hacer gala, en sus conductas privadas y públicas,
de la moralidad de costumbres, de la fidelidad a la patria,
de su predisposición al trabajo y al cuidado de su salud
corporal. La configuración de ese modelo de ciudadanía
se inspiró en un propósito civilizador, a partir del cual se
integraría el nuevo orden social.10

Bajo la consigna de una escuela abierta para todos los
niños y niñas de la república se fomentó la coeducación y la
formación de las “hijas del pueblo” como “guardianas de la
república”. En efecto, la configuración histórica del refugio
de la intimidad significó la consagración de la mujer bajo la
figura de “reina del hogar”. A partir de esa construcción se
proyectó un modelo de ciudadanía para la mujer y para el
varón. El hombre como jefe de familia y laboralmente acti-
vo debería ser responsable por el ejercicio de sus deberes
cívicos, entre los que se contaba el de sufragar y defender
con las armas en caso de guerra a su patria. La mujer no
sería una ciudadana de plenos derechos. El arquetipo de
mujer como buena hija, esposa y madre volvía a reprodu-
cirse para adquirir nuevos sentidos. Así se transmitió la idea
de la inferioridad jurídica de las mujeres, de la división del
trabajo y del espacio y de su exclusión de la esfera públi-
ca. Al tiempo que se revalorizó su función en el espacio

10 Tal como se advertirá, este apartado se ha trabajado de modo más acotado ya
que un mayor detenimiento en los contenidos, procedimientos y extensión
de esa formación integral que recibieron niñas y niños en aquella escuela
puede encontrarse en Lionetti (2007).
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doméstico, se la alejó de su proyección en la esfera pública.
Bajo la figura de “madre y esposa de ciudadanos”, se habló
de su capacidad de entrega y sacrificio en el cuidado de sus
hijos, de respeto a su esposo, de devoción a sus padres, en
definitiva, de su labor para preservar la honra de su hogar.

Tal como se suponía, en aquella escuela republicana
las niñas eran educadas para que aprendieran “el arte de
manejar, dirigir o gobernar la casa y la familia sin perder o
malgastar tiempo, trabajo ni dinero”. La casa se le presen-
taba con una doble función reguladora, de los sentimientos
y de los recursos. La mujer, en su morada, encontraría el
ámbito apropiado para demostrar la dulzura, la paciencia,
la bondad y la comprensión, en definitiva, esas virtudes
femeninas que supuestamente atemperaban el “exceso” de
sentimientos y desactivaban las pasiones procedentes del
exterior. El imperativo del orden y la higiene dentro del
espacio doméstico presuponía una forma de defensa frente
a la enfermedad física y moral que provenía como amenaza
de afuera. La regularidad y disciplina en el trabajo estaban
estrechamente ligadas al orden del tiempo, y liberaban al
ama de casa del riesgo de la improvisación. La economía de
sus movimientos se acompañaba con la economía del aho-
rro. Ese modelo de comportamiento y, particularmente, ese
categórico mandato que colocaba a la mujer como artífice
de la regulación del espacio familiar, se inspiró claramente
en el movimiento iniciado en torno al siglo XVIII europeo.
Como se ha mostrado, la característica más acusada de la
educación moderna contemporánea fue la de haberse cons-
tituido en un cambio de mentalidad que se expresó a través
de un mensaje, el del progreso moral de la Humanidad por
medio de la educación. Ese discurso regulador le otorgó, al
mismo tiempo, una función social a la escuela.

En los últimos años del siglo XIX y los primeros del
siglo XX las determinaciones fundamentales para su ade-
cuado funcionamiento provienen del ámbito del higienis-
mo, que focalizó primordialmente sus recomendaciones en
los hogares populares (Nari, 2004). El orden y la correcta
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limpieza de los ambientes debían acompañarse con el cui-
dado de la higiene personal. Desde esa perspectiva, se con-
sideró oportuno que las niñas aprendieran las sencillas
nociones de “Higiene, Fisiología y Medicina”. El orden de
su casa garantizaba el orden de la república.

Ese margen de expectativas, puestas a favor de la mujer
como “custodia de la raza y de la república”, hizo posible
que algunas voces se pronunciaran a favor de dictar nocio-
nes de civismo a las niñas en la escuela. No se lograría “una
democracia estable y próspera, cuando el hombre deja en
la puerta, al entrar a su casa, como el abrigo en la percha,
sus faltas o sus virtudes cívicas” (El Monitor de la Educa-
ción Común, año I, N° 17, 1882). Efectivamente a fines del
siglo XIX y, particularmente, a principios del siglo XX se
asistió a una presencia distinta de la mujer. Un protago-
nismo público que trajo como novedad el reclamo por sus
derechos jurídicos y políticos (Lavrin, 2005: 323-442). Pero
aquella sociedad puso sus límites. Si bien asumió el derecho
a la educación de las mujeres, al mismo tiempo remarcó
su condición de sujetos política y cívicamente inferiores
(Barrancos, 2001). Esos fueron tiempos en los que se asistió
a una difícil convivencia entre los extensos tratados y revis-
tas femeninas que se referían a su condición legal, y a un
contradiscurso que circuló destinado a frenar los excesos
femeninos y a promover la subordinación de las mujeres.

En efecto, en aquella escuela con vocación homoge-
neizadora y universalizadora se transmitieron los límites
a su participación en el mundo de la política, un ámbi-
to impropio para el bello sexo, precisando los derechos y
deberes de los ciudadanos y las ciudadanas. En una socie-
dad aluvional como la que presentaba la Argentina de fines
del siglo XIX y comienzos del XX, las expectativas volca-
das a favor de la inmigración y el papel particular que les
habían adjudicado a las mujeres de otras latitudes era el de
contribuir al basamento de la civilización. El presente de
aquel tiempo revelaba otra realidad. La mujer inmigrante
de clase baja de la Europa del sur llegó a convertirse en el
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símbolo del fracaso de aquel ideal civilizador. A ella se le
adjudicaba la responsabilidad de los males sociales. Según
lo denunciaban algunas voces de la elite, la prostitución, la
inclinación por la búsqueda de placeres y dinero, y la activi-
dad anarcosindical de algunas atrevidas que desafiaban las
buenas costumbres eran signos evidentes de la degradación.
Se transformaron en una amenaza que había que erradicar
y contrarrestar con toda contundencia. En ese sentido, uti-
lizaron la institución escolar para reafirmar lo que nunca
debió haber sido cuestionado: mujer sinónimo de madre y
esposa dedicada, dócil y amorosa con su familia. En todo
caso, como ya ha sido dicho, si había un lugar público para
ella no era más que la prolongación de su actividad domés-
tica al ámbito del aula.

De allí que la inédita presencia de la mujer, ante ese
contexto de sobresalto y temor, fue diagnosticada como
uno más de los síntomas del desorden social. Tal como algu-
nos sectores de la elite señalaron, esa escuela republicana
con su vocación igualitaria habría sido una de las promoto-
ras de esa preocupante realidad. Esa educación de las niñas,
que otrora fuera declamada y defendida como uno de sus
logros más sobresalientes, a las puertas del siglo XX pro-
vocó inquietud ante su significativa presencia en las aulas
como alumnas y como maestras. Para muchos, ese era un
primer escalón para la ascendente y desafiante presencia de
las mujeres en la vida pública.

De modo tal que se cierra este extenso recorrido por el
camino que transitó la educación pública de las niñas desde
mediados del siglo XVIII hasta comienzos del siglo XX con
la consagración de esa escuela republicana de la Ley 1420.
Aquella escuela fue la niña mimada de la elite, sin embargo,
las expectativas puestas sobre ella fueron rebasadas por la
dinámica de la realidad social. Según muchos denunciaron,
esa impronta democratizadora fomentó las fantasías del
ascenso social y del clientelismo político. Según otros, no
había conseguido erradicar la marcada deserción y ausen-
tismo escolar, tal como lo reflejaban las lecturas de los
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censos escolares. Y hubo quienes remarcaron que esa ense-
ñanza enciclopedista no retenía a los varones, pues, a partir
del cuarto grado, abandonaban la escuela para ingresar tem-
pranamente al mercado laboral, con lo cual se favorecía la
marcada feminización de la escuela. El trayecto de las jóvenes
por las escuelas normales, feminizando la composición del
magisterio, y la inesperada presencia de las niñas en las
aulas de las escuelas primarias, eran los supuestos signos
de un trastocamiento de la sociedad. Al respecto, cuando se
consultan las cifras de los censos escolares a nivel nacional,
por ejemplo, para el caso del año 1909 se informaba que
la población escolar de 5 a 14 años era de 1.138.309, de
los cuales 586.875 eran varones y 550.434 eran mujeres.
Sin dudas, más allá de que el número de niños era mayor,
la cercanía de cifras se estimó como preocupante. Aquello
era un síntoma más de un orden social que aparecía con-
taminado en su fortaleza y virilidad. Ese fue el diagnóstico
que llevó al ensayo de una serie de reformas educativas
que promovieron una suerte de clausura social. El intento
de reforma de Osvaldo Magnasco en 1899, que promovió
el cierre de escuelas normales y colegios secundarios en
las provincias, la reforma Saavedra Lamas en 1915 con la
creación de la Escuela Intermedia y la reducción de la obli-
gatoriedad escolar a cuatro años fueron evidencias ciertas
de esa reacción de un sector de la elite.

Para el caso de la provincia de Buenos Aires, el reco-
rrido de la escuela pública será aun más azaroso. De hecho,
como cual laboratorio de los ensayos de reforma que se
dieron a nivel nacional, una primera reforma que se hizo y
que fuera denunciada por algunos vecinos por su carácter
autoritario fue la de 1905 promovida por Marcelino Ugarte,
con la cual se redujo la obligatoriedad escolar para ambos
sexos a cuatro años. Tiempo después, el director general de
escuelas de la provincia, Matías Sánchez Sorondo, sostuvo
que no se podía enseñar lo mismo a un niño de la ciudad
que del campo, a un varón que a una mujer. La escuela debía
responder al medio y el medio era lo local, no la República

48 • La historia argentina en perspectiva local y regional



Argentina. Así, en 1915 se mantenía la obligatoriedad esco-
lar en los centros urbanos de siete a once años; de siete a
diez años en las zonas rurales. La escuela sería inicialmente
de dos grados cuando la población no tuviera la capacidad
suficiente para mantener en los años superiores el número
reglamentario de alumnos. Los programas de las escuelas
de los dos primeros años debían ser uniformes, y a partir
de allí serían deferenciales. De hecho, con el paso de las
décadas, las autoridades de turno continuaron denunciando
la fuerte deserción –sobre todo de los varones– del sistema
educativo. Cuando asume el gobierno peronista, y en par-
ticular la gestión de Mercante en la provincia, se parte de
ese diagnóstico para promover una serie de reformas en la
educación primaria (Petitti, 2014).

Sin embargo, más allá de las denuncias, la escuela pri-
maria era un hecho, como también que, para muchas niñas,
fue el primer paso de una biografía escolar que les permitió
transitar por la experiencia de una formación profesional.
La escuela estuvo innegablemente asociada a esa marcada
presencia de las mujeres en la sociedad del siglo XX y de lo
que va del siglo XXI, a pesar de que las expectativas puestas
sobre ella, por parte de las autoridades y la propia sociedad
en su conjunto, no alcanzan a cumplirse en su totalidad.
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Maestras y mercado editorial

Un atajo para hacer oír las voces femeninas del
magisterio, espacios urbanos argentinos,

1920-1940

PAULA CALDO

Introducción

El presente artículo tiene por objetivo avanzar en la cons-
trucción de una historia de la educación con mujeres des-
de la perspectiva del género. Para ello recuperamos una
serie de huellas dejadas por maestras que, en su conjunto,
enuncian algunos problemas que el ejercicio de la docencia
representó para ellas, en diferentes espacios urbanos argen-
tinos entre 1920 y 1940. Justamente, el clima de entregue-
rras marcó la posibilidad de un fructífero mercado editorial
que, por un lado, puso en circulación los saberes oficia-
les sobre la docencia, pero, por otro, habilitó bordes por
donde se expresaron en forma genuina otras voces, entre
ellas, las de las maestras. Así, pondremos en relación una
serie de publicaciones (revistas y libros) en las cuales las
mujeres expresan problemas, desafíos, sugerencias e inquie-
tudes acerca del magisterio. Esas construcciones discursivas
si bien están marcadas por las condiciones de posibilidad
de la época, contienen algunos indicios que permiten leer
singularidades femeninas: el acceso al voto, problemas sala-
riales, el consumo, los afectos, los modos de querer, entre
otros aspectos.
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Ahora bien, como antesala de nuestro análisis abrimos
un paréntesis para hacer extensiva a la historiografía argen-
tina la frase que Oresta López pensó para el caso mexicano:
“parto de la idea de que cuando hablamos de historia y
género en la educación en México estamos frente a un cam-
po en construcción, interdisciplinario, inicial y con gran-
des retos teóricos de investigación empírica, en donde falta
mucho camino por recorrer” (2006: 4).

Asumiendo esos retos teóricos y diálogos interdisci-
plinarios que el objeto sugiere, habilitamos una distinción
que nos ayuda a fundamentar el contenido de estas páginas.
La relación mujeres, género y educación amerita enunciar
una particularidad conceptual que el verbo educar adquiere
y que, cuando las mujeres son el objeto, provoca líneas de
investigación diferenciadas. Es decir, una línea de trabajo
circula en torno a los procesos educativos de las mujeres
en general y otra se inscribe en relación con los procesos
de formalización escolar e institucional de esas educacio-
nes femeninas.

La primera línea parte de una noción de educación
como pasaje de saberes de una generación a otra, a los
efectos de la formación de identidades (étnicas, de géne-
ro, de clase) y de la inclusión sociocultural. Aquí se estu-
dian procesos formativos domésticos, cotidianos y situados
en entramados familiares y de mujeres. Estas educaciones
domésticas tienen una clara intervención pedagógica en
clave de género, pero no pueden leerse desde los paráme-
tros que fijan las instancias de formaciones institucionali-
zadas. Son las mayores, las hermanas, las madres, las tías,
las madrinas, las amigas, las abuelas, la criada de confian-
za, quienes instruyen a las más jóvenes. Muchas veces el
método implementado está marcado por la complicidad y
el secreto. Esos saberes van desde las conductas sociales, los
modos de aparecer en público, la moda, los conocimientos
del hogar, el amor, la sexualidad, los cuidados del cuerpo,
la maternidad, las creencias, la religión, hasta las prácti-
cas más complejas que redundan en salidas laborales (las
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labores de punto, la cocina, la higiene del hogar, etc.). A su
vez, cabalgando con esas prácticas de enseñanzas persona-
lizadas y de boca en boca, aparecen otras tendientes a un
perfeccionamiento técnico. Si durante el siglo XIX fueron
las damas de beneficencia y las órdenes religiosas quienes
ensayaron formas de educar a las niñas, fundamentalmente
de los sectores populares, el avance de la primera mitad
del siglo XX ampliará la oferta con la incorporación del
mercado. Así, espacios privados, muchas veces relacionados
con productos editoriales o bienes de consumo, comenza-
ron a ofrecer cursos, talleres, conferencias para capacitar
(profesionalizar) a las mujeres. A medida que avanzó el siglo
XX estas prácticas fueron aceitándose y reproduciéndose
en diferentes formatos: publicaciones, radio y cursos pre-
senciales. En simultáneo las bibliotecas populares, los dis-
pensarios y los partidos políticos (conocida es la labor de las
mujeres anarquistas) ofertaron publicaciones prescriptivas,
pero también dictaron cursos tocantes a distintos temas: la
lactancia, los cuidados sexuales, el mundo del trabajo, etc.
Este mapeo sintético por el universo de las formas de edu-
cación femenina intenta dar cuenta de las múltiples prácti-
cas que tejieron “un entre” mujeres informal pero altamente
instructivo. Quizás esa multiplicidad de modos sea el vestí-
bulo y también la arena de lucha desde la cual las mujeres
disputaron la formalización de la educación femenina (Nari,
1995; Marcus, 2007; Caldo, 2016; Aguilar, 2014; Giard,
2006; Fernández Valencia, 2006; Barrancos, 2007).

En este punto, vale citar la segunda línea de inves-
tigación que aborda los procesos escolarizados de educa-
ción femenina (Morgade, 1997; Lionetti, 2007; Pérez Can-
tó y Bandieri, 2005; Galván Lafarga y López Pérez, 2008;
Caldo, 2014). Con la expresión “escolarizados” aludimos a
esas enseñanzas marcadas por escuela, por esa socializa-
ción metódica que, valiéndose de conocimientos y sabe-
res seleccionados desde la esfera estatal, transmite, coor-
dina y difunde medios de orientación colectivos. Sabido
es que el formato escolar global, simultáneo y gradual es
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característico de la cultura occidental moderna. A nuestras
latitudes se trasladó con impronta colonizadora y profun-
dizó sus marcas a lo largo de los siglos XIX y XX. Empero,
para que las escuelas hagan sistema fue necesario el ordena-
miento estatal y, precisamente, la administración roquista
generó el instrumento legal que dio base al sistema edu-
cativo argentino. La Ley de Educación Común 1420 (año
1884) estableció la legalidad de la educación obligatoria
tanto para varones como para mujeres, oficializando la asis-
tencia femenina. Sin embargo, que las mujeres asistan a las
escuelas de primeras letras no fue un paso directo a los
estudios superiores y al universo de la producción intelec-
tual. Y aquí, en esta encrucijada que, por un lado, habilita
la lectura y la escritura, pero por otro, obtura las posibi-
lidades de producir conocimiento a partir de esos saberes,
se juega una de las tensiones más palpables de la asimetría
de género: leer y escribir sí, formarse como intelectual y
profesional, no o no tanto.

Las mujeres como futuras madres y, por ende, encar-
gadas de los primeros cuidados y de la educación de las
niñas y de los niños, debían recibir una educación formal
inspirada en los valores, principios, saberes y sentidos que
el Estado estimaba adecuados. Uno de los clásicos estudios
que permitió pensar estos procesos de intromisión estatal
en las lógicas constitutivas de las familias fue, justamente,
la Policía de las familias de Jacques Donzelot (2005), publi-
cado por primera vez en 1977. Allí se percibe cómo esos
entramados familiares están supervisados por un control
externo y la educación femenina es un engranaje clave de
esa dinámica (Lionetti, 2007). Las niñas no fueron educadas
ni para la vida pública ni para la intimidad, sino para ejercer
la domesticidad (Murillo, 1996). Es decir, una mujer debía
gobernar el hogar, proyectar su vida y su moral hacia la
maternidad y hacia la conservación de la virtud de la fami-
lia. Complemento del varón, debía ser experta en higiene
del hogar, primeros auxilios para custodiar la salud de sus
hijos, pero también manejar el universo de la economía
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doméstica con austeridad y ahorro. De este modo, fuera
del saber de las mujeres quedaban: las prácticas políticas
efectivas, el mundo de los negocios, la producción de cono-
cimiento (la ciencia), como también los temas vinculados a
la sexualidad, la reproducción y el placer sexual.

Ahora, ese deber estipulado como ideal educativo para
las mujeres fue justamente una idea que se proyectó, que dio
sus resultados performativos, pero que también encontró
sus grises, tensiones y contra-modelos tanto en las mujeres
como en ciertos varones. En el devenir del siglo XX, algunos
comenzaron a pensar que una mujer instruida y partícipe de
las decisiones políticas (como votante, no como candidata)
podía ser una mejor madre. Esa tendencia empalmó con
el pensamiento de ciertas sufragistas que lucharon por el
acceso al voto y a la educación a los efectos de perfeccionar
su lugar dentro del reparto de roles fijados por la socie-
dad patriarcal. Pero, por otro lado, algunas mujeres fueron
más allá con sus reclamos, solicitando una transformación
general en las relaciones entre los sexos (Barrancos, 2007).
Estos procesos fueron lentos y el magisterio resultó uno
de los atajos por donde fluyeron y coagularon. Al menos
en Argentina, las mujeres encontraron en el ejercicio de la
docencia una posibilidad con sentido bifronte, por un lado,
extender su rol doméstico a una institución pública, pero
por otro, estudiar, trabajar, escribir, leer, percibir un salario,
vivir solas (por los traslados); en fin, hacer uso de las herra-
mientas de la vida pública e íntima, dos claves oficialmente
negadas al género femenino.

Deudor de todas estas investigaciones, pero anclado
en la segunda línea, el presente artículo recupera voces de
maestras que expresan sensaciones, dificultades y proble-
mas que el ejercicio de la docencia les representaba. Enten-
demos que esas voces hallaron una vía de expresión clara
al capitalizar los aportes del mercado editorial en expan-
sión. Tomamos como referencias los escritos publicados
por una maestra, Herminia Brumana (1918-1932); la revista
que las alumnas, graduadas y docentes del Normal Nº 1
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de la ciudad de Rosario editaron, entre 1925 y 1929, y El
Buzón del Magisterio del semanario femenino Damas y dami-
tas (1938-1944). Si bien las revistas son estimadas clave para
la historia de la educación como así también la propuesta
editorial (Depaepe y Simon, 2014), las aquí tratadas no son
de cita frecuente. Igualmente las elegimos porque entende-
mos que el magisterio si bien fue un oficio de presencia
femenina, sus fundamentos estuvieron labrados sobre la
base de un universal genérico (masculino), solo posible de
deconstrucción si buscamos otras fuentes y si incorpora-
mos la mirada local-regional que sitúa las prácticas y así
permite reconocer las agencias de los varones, pero tam-
bién de las mujeres.

Mirar viendo y actuar sintiendo, los consejos de
Brumana para sus colegas

Herminia Brumana (1897-1954) es un nombre que alude a
una multiplicidad de experiencias: militante, madre, esposa,
intelectual, conferencista, luchadora, excluida, guionista de
obras de teatro, autora de literatura infantil, defensora de
las mujeres, novelista, socialista algunas veces, anarquista
otras y, además, maestra en el grado y en la gestión escolar
(Queirolo, 2009). Fue docente por título (maestra normal)
y por oficio, pero fue también una intelectual en virtud del
pensamiento crítico, la autonomía y el compromiso social
articulado en sus múltiples intervenciones públicas. Una
intelectual que, sin embargo, cuando piensa las prácticas de
las maestras alude constantemente a los sentimientos como
motores. Ella pretendía encontrar en las aulas maestras de
corazón y no motivadas por fines económicos o estricta-
mente racionales y técnicos. Esa apelación constante a la
sensibilidad resta a la docencia el halo racional y ascético
asignado a los perfiles académicos. Por lo cual, ella es parte
de esos otros intelectuales, productores de conocimiento con
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claras proyecciones sociales y políticas, autónomos, críticos
pero marginales a los centros de producción hegemóni-
cos, generalmente metropolitanos y masculinos (Fiorucci,
2013).

Brumana dictaba clases y cumplía con las prescripcio-
nes escolares, pero también escribía y publicaba sus textos
en formato de libro y de artículos periodísticos. Aunque sus
escritos se han asociado con la literatura en general y con la
infantil en particular, el propósito de su obra estaba lejos de
ser la ensoñación literaria. Herminia fue una militante que
se valió de la palabra escrita para alcanzar mayores públicos
lectores. Su pluma interpeló a las mujeres y a los niños no
para analizarlos o prescribirles un deber ser, sino para cons-
truir con ellos formas igualitarias de la vida en sociedad.

La profusión de escritos que publicó recorrió itinera-
rios diferentes. Por un lado, escribió Palabritas (1918) y Tizas
de colores (1932), dos textos cortos dirigidos el primero a
los niños de los últimos años de las escuelas primarias y el
segundo a los docentes, ninguno de los cuales circuló en los
canales oficiales de las escuelas. Por otro lado, interpeló a
las mujeres, produciendo artículos para revistas como Vida
Femenina. La revista de la mujer inteligente o El hogar, entre
otras. A su vez, en formato libro aportó: Cabezas de mujeres
(1923) y Cartas a las mujeres argentinas (1936). Además de
los productos citados, Brumana escribió: Mosaico (1929), La
grúa (1931), Nuestro hombre (1939), Me llamo niebla (1946) y
A Buenos Aires le falta una calle (1953). Participó en publica-
ciones como: Pigüé (revista que ella misma fundó en 1918),
El hogar, La Vanguardia, Nosotros, Caras y Caretas, La Nación,
entre otros. Muchas de las notas que redactó para la prensa
pasaron luego a ser parte de sus libros. Su escritura, más
que ensayar ficción, buscó impactar en la sensibilidad de
sus lectores para provocarles acción, por lo cual la prensa y
la propuesta editorial para niños resultaron ser los ámbitos
mayormente transitados por la pluma de la autora.

La historia argentina en perspectiva local y regional • 59



En la profusión de palabras esbozadas por Brumana,
algunas estuvieron destinadas a sus colegas del magisterio.
El tono de esos mensajes fue entre biográfico y autorrefe-
rencial pero connotado por la autoridad que da la experien-
cia. Así, Herminia reflexiona sobre sus prácticas y, desde esa
construcción, interpela a sus pares con recomendaciones,
consejos y sugerencias. Por ejemplo, en Palabritas1 y bajo el
título “Remordimiento”, la autora narra, en primera perso-
na, una anécdota. Cierta vez, explicando los males que el
alcohol provoca en las familias, hirió la sensibilidad de un
alumno, al punto de hacerlo llorar. En el pasaje, la docente
cuestiona su falta de tacto para evitar la situación. Esboza:
“Un sollozo murió en mi garganta. Sentí el remordimiento
infinito de haber, con mis palabras, hurgado una llaga en
el corazón inocente del niño” (HB-OC, 1958: 29). Luego
dice: “Para todos hay lugar en los libros y en el corazón
del buen maestro. Nadie se estorba” (p. 33). Así, la maestra
debe enseñar, pero, en simultáneo, debe atender las mani-
festaciones sensibles del alumnado. Abrimos un paréntesis
teórico. Richard Sennett (2009), preocupado por describir
cómo se transmiten ciertos oficios, contrapuso las prácticas
de “denotación muerta” con las de “ilustración empática”.
Las primeras acentúan los objetos y sus formas, las segun-
das piensan en los sujetos de la acción y en situación de
aprendizaje. Sin dudas, Brumana no fija como primera ins-
tancia la matemática, la lengua o la historia a transmitir,
sino los sujetos (alumnos y docentes) que interactúan en las
escuelas. Para ella, el conocimiento escolar es el pretexto
para formar seres humanos sensibles y en condiciones de
ensayar la igualdad. Ella quiere impactar en el corazón de
sus alumnos, no en el cerebro. Más que expertos eruditos,

1 Palabritas fue su primer libro (1918). Se trata de un texto de lectura para
niños en edad escolar (últimos años). El mismo fue presentado a concurso
público abierto por el Consejo Escolar de Saavedra para ser seleccionado
como libro de uso escolar, resultando desfavorecido en la convocatoria. Así,
pasó a ser un texto de uso en bibliotecas populares y/o personales.
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quiere formar seres con capacidad de reconocer los pesares
del otro. En el mismo libro, pero en el artículo “Habla la
maestra”, explica:

Llego a la escuela todos los días renovada en mi alma la
flor del cariño a mis alumnos. Dejo en la puerta de entrada,
como se deja el polvo de la calle, toda tristeza… Y entro,
llena el alma de la luz blanca del optimismo sano, que vier-
to como una bendición sobre las cabecitas de mis alumnos.
Y siempre, siempre prefiero llegar a su corazón que a su
cerebro… (p. 32).

El pasaje indica que, al ingresar en la escuela, la mujer
va despojándose de los dramas de su vida para transfor-
marse en maestra. Esta debe trabajar atendiendo las fibras
sensibles que los alumnos portan en sus biografías. Años
después, publica en Tizas de colores (1932) un ensayo en for-
ma de carta que complejiza su concepto sobre la maestra.
En el artículo llamado “Respuesta a una normalista” dice:

Ande por la calle y mire viendo (La calle es fuente de toda
vida. Recórrala y aprenderá cosas que no traen los libros.
Vaya al teatro, al cine a oír conferencias, músicas, al circo).
Coquetee y tenga novio también cuando pueda (Una maes-
trita con ilusión trabaja con más gusto) […]
Cuide su físico y su manera de vestir (Es deber de toda maes-
tra ser lo menos fea posible y dar siempre una nota de buen
gusto en su vestir) […]
Cultive un arte (música, pintura), y si no puede, aprenda
idiomas […]
Lea todo lo que pueda, lo que caiga en sus manos (HB-
OC, 1958: 225).

Estos cinco consejos interpelan a las educacionistas
como mujeres situadas en un contexto sociocultural y afec-
tivo que resulta un insumo para el trabajo docente. El méto-
do sugerido tiene dos pasos: mirar viendo y leer todo. La
actitud apela a una sensibilidad extrema, una vida afectiva
plena y una figura cuidada y bella. Los materiales: la calle,
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los libros, el cine, la música, el teatro, todo. Brumana lejos
de censurar el consumo, intenta orientarlo hacia la bús-
queda del perfeccionamiento del gusto por los recursos de
la cultura que permiten poner en discusión las realidades
materiales acuciantes.

Más allá de estas expresiones, la mujer sabe que la
escuela es una institución que cierra sus puertas a la socie-
dad para resguardarse con reglas propias. En el ensayo Mi
religión, establece una explícita analogía entre la escuela y la
Iglesia. Entonces sitúa allí el orden de circulación de la pala-
bra y los actores que intervienen, no privándose de ubicar
a la maestra, y así dice:

Vestida sencillamente, como conviene a mi religión, que no
admite vanidades, todas las mañanas me dirijo al templo […]
Mi religión: la verdad, mi templo: la escuela; mis amados y
oyentes: mis alumnos; mi libro de oraciones: el Corazón de
De Amicis… (p. 107).

Portadora de la verdad, la maestra posee un compromi-
so vital con sus alumnos, impartir la verdad y contactarlos
con un universo de saberes, pero también de valoraciones
hacia los otros. Por lo cual, la igualdad, la libertad y el afec-
to se vuelven elementos clave de su propuesta. El libro es
una herramienta central de la formación del docente, pero
también lo son todas aquellas estrategias que le permiten
situarse en un mundo con otros (sus iguales). Para ello,
Brumana apuesta por las maestras que miran viendo y sin-
tiendo los entramados sensibles y las historias enquistadas
que habitan en cada uno de sus alumnos y, muchas veces,
dificultan los modos de aprender.
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Salario, voto, maternidad y marido: las mujeres del
Normal 1

En este apartado recuperamos una revista publicada por
un grupo de docentes, graduadas y alumnas de la Escuela
Normal Nº 1 Dr. Nicolás Avellaneda, de Rosario (Santa Fe),
fue fundado en 1879, resultando el primero de este tenor
en la ciudad. Desde sus orígenes respondió a los principios
más sólidos del normalismo, proyectándose como modelo
de formación docente racional y cientificista exclusiva de
mujeres (Caldo y Pellegrini Malpiedi, 2015).

De la larga historia de esta institución, nos detendre-
mos en un hecho puntual, la edición de una revista entre
1925 y 1929. La publicación llevó por título el nombre
de la escuela. Así, en su primer número, con fecha 30 de
noviembre de 1925, fue la Revista de la Escuela Normal de
Profesoras de Rosario, pero, en su segunda aparición, marzo
de 1926, pasó a denominarse: Revista de la Escuela Normal
de Profesoras Dr. Nicolás Avellaneda de Rosario, manteniendo
esta nomenclatura hasta su última edición.

La Escuela Normal de Profesoras de Rosario, oficialmente
denominada “Escuela Normal de Profesoras Dr. Nicolás Ave-
llaneda” da a la luz pública con este primer número una revis-
ta en cuyas páginas y grabados habrá de reflejarse de hoy en
adelante la vida integral de sus aulas y la labor de sus alumnas
y profesoras (RENP1, 1925: 5).

En cada número comunicó noticias relacionadas con
la vida escolar, cuyas principales destinatarias serían sus
profesoras, alumnas y egresadas. El contenido no estuvo
marcado por una línea didáctica pedagógica, sino por la
transmisión de noticias sobre la vida institucional, mecha-
das con otras de interés general como así también literatura
de factura local (escrita por alumnas y docentes) junto a
galerías fotográficas. La revista no tuvo secciones fijas, sino
que variaron en cada número.
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Esta publicación adoptó características de los magazi-
nes ilustrados. Los ejemplares estaban impresos en papel
ilustración de alto gramaje que permitía el destaque de las
series de fotografías incluidas. Así, los lectores encontraban
en aquellas páginas, imágenes de los rostros de las egresadas
de cada año, actividades académicas y recreativas, distintas
tomas del edificio escolar y de sus aulas (vacías y con alum-
nas) como así también veían a las autoridades, docentes y
exalumnas. Como la visualidad primaba, cada nota o artícu-
lo estaba ornamentado con ilustraciones y guardas.

La revista no tuvo una frecuencia de salida estricta.
La intención fue hacerla cuatrimestral y los números efec-
tivamente publicados fueron 11 (entre noviembre de 1925
y enero de 1929). Con respecto al financiamiento, pese a
responder a una iniciativa de un grupo de agentes de una
escuela pública, estatal y nacional, los recursos que la sus-
tentaron provinieron de las suscripciones y la publicidad.
De hecho, firmas comerciales de variados rubros eran el
principal sostén del proyecto.

Los destinos de la publicación estuvieron regidos por
un Directorio que se mantuvo casi inalterable en toda la
trayectoria. Este organismo estaba compuesto por las seño-
ritas Amelia Villarroel, María del Carmen Rodríguez Lla-
mes, Adelina Baraldi, Ana María Benito y los doctores Atilio
F. Daneri y Víctor E. Pesenti (quien ofició de director). En
1927 se incorporó Alcira L. Álvarez.

Luego de estas indicaciones generales, nos interesa
recuperar algunas notas del contenido de la propuesta.
Cada número de la Revista… abría con una nota llamada
Pórtico, a cargo del Directorio, seguida del respectivo suma-
rio y de la invitación a suscribirse y a publicar anuncios
comerciales, luego continuaban las publicidades y, final-
mente, el desarrollo de las notas, artículos e imágenes. Los
miembros del Directorio, cual soldados y respondiendo al
lema escribere est agere, proyectaron sus intenciones a futu-
ro y así ponían en valor la obra de la institución y a sus
integrantes. Como el temario de la revista acentuaba la
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sociabilidad institucional, las notas en general tocaban pun-
tos de contacto entre la escuela, las maestras y la cultura.
Con respecto a la autoría de los artículos, se advierte que los
nombres femeninos aparecían en las notas sociales, en las
fotografías, en algunas reseñas o en poesías y en el Pórtico
(bajo el rótulo genérico de Directorio), pero las notas des-
tacadas estuvieron firmadas por varones. Gesto que sitúa
a la revista en un clima de época donde el reparto de la
producción de saber entre los géneros estaba claramente
delimitado y asumido: la ciencia era cosa de varones y la
producción de los saberes que las maestras debían conocer
para transmitir eran creados por ellos.

Por lo cual, las reflexiones que transmitimos en este
apartado están centradas en el análisis del Pórtico de la revis-
ta, puesto que es allí donde se expresan las mujeres del
Normal (pese a que el director también es varón). Al decir
de aquellas introducciones, la revista enfrentó a sus lecto-
ras con una serie de artículos que, además de interrogarlas
como maestras, las abordó como mujeres marcadas por la
complejidad de ser jóvenes, bellas, deseosas de enamorarse
y así llegar al matrimonio y a la maternidad, pero también
como trabajadoras con aspiraciones a cobrar un salario y
como ciudadanas con ansias de votar y tallar en los destinos
político regionales y nacionales.

Algunos ejemplos. En el número 4 del mes de octubre
de 1926, el Pórtico se denominó “Hacia la igualdad jurí-
dica de los sexos”. El Directorio ponía en conocimiento
de las mujeres del Normal la Ley del Congreso Nacional
Nº 11357, destinada a lograr un trato igualitario entre los
sexos:

La mujer mayor de edad soltera, no podía antes, ser tutora de
sus hermanos huérfanos, ni curadora de incapaces, ni testigo
de los instrumentos públicos, y una vez casada, quedaba de tal
forma supeditada a la administración ejercida por el marido
de sus bienes y derechos, que no podía legalmente, sin su
venia, ejercer sus actividades profesionales y depositando a
su nombre sus sueldos o salarios. Las profesoras y maestras,
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por ejemplo, que instruyen y que educan, carecían libremente
del derecho de disponer del producto de sus ocupaciones
cuando contraían matrimonio, porque quedaban afectadas al
casarse a una incapacidad legal relativa, injusta y vejatoria
(RENP1, 1926: 2).

La intención era dotar de argumentos legales a las edu-
cacionistas para defender el derecho a percibir un salario
a título personal y más allá del estado civil. El texto, aun-
que no utiliza la expresión trabajo, es claro: esas mujeres
que instruyen y educan, merecen un reconocimiento econó-
mico a título personal. En una introducción posterior, el
mismo Directorio vuelve a pronunciarse bajo el título “El
voto femenino”:

La legislatura de la provincia de Santa Fe, al sancionar la
reciente ley de reforma municipal (detenido en sus efectos
por una observación parcial del PR) ha incorporado a sus
prescripciones el voto femenino restringido, otorgando el
derecho al sufragio a las mujeres con diploma universitario o
de enseñanza normal o secundaria. Aunque la redacción del
artículo respectivo y el debate previo a su sanción, revelan un
pensamiento sin claridad ni vuelo de los legisladores provin-
ciales santafesinos, es justo anotar el progreso institucional
que marca la conquista del voto femenino en los comicios
municipales (RENP1, 1927: 2).

Que las mujeres voten en Santa Fe, aunque en sentido
restringido, es un signo de progreso que amerita profundi-
zación y que la revista, además de festejar, pone a considera-
ción de sus lectoras. En números posteriores aparecen notas
tituladas “La mujer en la historia y en el porvenir” (trans-
cripción de una disertación del director de la revista, Dr.
Víctor Pesenti) (RENP1, 1927: 22, 26) o “Los derechos civi-
les de la mujer” de María Teresa Ordoñez (RENP1, 1927:
25-26). Cada uno de estos textos interpeló a una mujer que
participa en la vida social y, para perfeccionar ese nivel de
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participación, requiere poseer plenitud de derechos. Poder
elegir a sus gobernantes, disponer libremente de su salario
y ser autónoma.

En el número 5, de junio de 1927, puede leerse un
capítulo completo del libro de Rubén Videla Ortiz deno-
minado “El instinto materno” (RENP1, 1926: 5, 6). Este
texto sugiere que enfatizar la maternidad y el amor materno
como instintos en las mujeres representa un grave riesgo
para la sociedad. Los nuevos tiempos demandan criar a los
hijos con inteligencia, alega Videla Ortiz, y, paso seguido,
cita el concepto de infancia de Freud (perverso polimorfo).
En esta línea expone que el hogar debería ser una primera
escuela de educación moral y de cultura intelectual para los
pequeños. El autor destaca el trabajo que la escuela realiza
con las muchachas para encauzarlas en la dirección deseada.
Brega por una feminidad que sepa llevar adelante el mater-
naje de modo inteligente y científico. Así, la maternidad
aparece como la posibilidad de perfeccionamiento cultural
e intelectual de las mujeres (Nari, 1995).

Ahora bien, si, por un lado, encontramos notas dirigi-
das a una mujer que pelea por su autonomía política y eco-
nómica, por otro, se hilvanan lecturas que interpelan a una
muchacha deseosa de encontrar marido para casarse y ser
madre. Esas notas poseen un perfil ambivalente, puesto que,
al tiempo que apelan a cierta ternura y pureza femenina,
recrean ciertos consejos secretos atiborrados de estrategias
y astucias para cazar la presa (el marido). Ejemplo de esto
último es “Se necesita un joven” (RENP1, 1927: 53), “Canto
del hombre a la mujer” (RENP1, 1928: 66) o “Debe la mujer
declarar su amor al hombre” (RENP1, 1928:41). Aunque, la
nota más palpable de esta tendencia es el Decálogo femenino,
publicado en el número 9 del mes de junio de 1928.

Las diez cosas que no debería hacer nunca una mujer:

1. Quejarse de serlo
2. Decir que los hombres son verdaderos demonios.

Sobre todo si la que lo dice pasa de los 30
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3. Poner en ridículo a un hombre
4. Demostrar ante cualquiera de ellos su superioridad

intelectual
5. Revelarse tal cual es, física y moralmente (porque

entonces la creerán peor de lo que es en realidad)
6. Decir que sabe lo que no debe saber
7. Decir al novio: “si estás cansado, romperemos el

compromiso” (eso es darle la idea)
8. Confiarse a ninguna amiga
9. Decir la edad que tiene

10. Creer ciegamente en ningún hombre (RENP1,
1928 :55).

El Decálogo interroga no ya a la maestra, sino a la mujer
que habita en cada una de las estudiantes y graduadas. Las
aconseja en términos sociales, sentimentales, de amistad y
de enamoramiento. Más allá de las ironías, los consejos asu-
men cierta picardía que acompaña el proceso de búsqueda
de una pareja. Lejos de ser ingenua y sumisa, la mujer trama
modos de llegar al otro a partir de una puesta en escena.

Corolario, las páginas de esta publicación muestran a
las maestras como mujeres intensas y complejas: madres,
estudiosas, preocupadas por sus derechos (civiles, políticos
y sociales), pero también deseosas de conseguir novio, for-
mar una familia y tener hijos.

Trabajo, salario, traslados: preocupaciones de las
maestras como DDamas y Damas y Damitamitasas

La revista femenina Damas y damitas fue una clara expresión
del mercado editorial en expansión que, capitalizando la
ampliación del público lector, buscaba consumidoras (Cal-
do, 2016, 2014). La misma fue editada por Emilio Ramírez2

2 Emilio Ramírez (1901-1960) emigró a la Argentina a temprana edad y pasó
su vida en la Ciudad de Buenos Aires. Se dedicó al mundo del periodismo y
de la fotografía. Dio sus primeros pasos en diarios como Crítica, La Razón y
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entre los años 1939 y 1944 y tenía como particularidad
redactar sus notas en forma de intercambio epistolar. Así,
cada sección, en realidad, era una respuesta práctica a con-
sultas que realizaban las lectoras de diferentes ciudades de
argentina.3 Con esta publicación, las mujeres, sin distincio-
nes de edad, encontraban un espacio de lectura propio. El
denominador común era el interés por la moda y las noti-
cias en el plano del vestuario, de los cosméticos, del mundo
del espectáculo y de los quehaceres domésticos: el cuidado
del hogar, la salud y educación de niños, las labores de pun-
to, la maternidad, la economía doméstica, etc. En la primera
página de cada número, a modo de subtítulo o consigna,
decía: “Reciba los miércoles a Damas y damitas con la alegría
de una buena amiga que llega” (Dd, Nº 71, 6/11/1940: 1.).
La revista, nombrándose en femenino, creaba un espacio de
encuentro entre mujeres, no exento de jerarquías. La amiga
que llegaba era una experta en temas de interés femenino.

El responsable seleccionó colaboradores que escribían
las distintas notas, artículos y columnas. Los nombres de
profesoras de economía doméstica, corte y confección,

Noticias Gráficas, para luego afrontar, en el año 1939, un proyecto editorial
que llevaría su nombre: Emilio Ramírez Ediciones. El primer producto de
esta imprenta-editora fue, justamente, Damas y Damitas. A esta le segui-
rían: Vea y Lea (publicación de interés general), Destinos, Maniquí, Rosicler,
entre otras.

3 Las cartas de lectoras provinieron, en primer lugar, de ciudades como Bue-
nos Aires, Rosario y Córdoba, y luego de otras capitales y urbes importantes
como: Mendoza (Mendoza), San Fernando del Valle de Catamarca (Cata-
marca), Resistencia (Chaco), Santiago del Estero (Santiago del Estero), Santa
Fe (Santa Fe), San Miguel de Tucumán (Tucumán), San Juan (San Juan), For-
mosa (Formosa) y La Plata (Buenos Aires). Pero también se hicieron presen-
tes mujeres residentes en centros urbanos menores emplazados en diferen-
tes provincias. Así encontramos correspondencia situada en San Nicolás,
Pergamino, Lanús, Junín, Chascomús, Tandil, Azul, Mar del Plata, Bahía
Blanca, Trenque Lauquen (prov. de Buenos Aires); Esquina, Goya (prov. de
Corrientes); Rafaela, Moisés Ville, Casilda, Tostado, Vera, Villa Constitución
(prov. de Santa Fe); Paraná, Concordia, Victoria, Villaguay (prov. de Entre
Ríos); Cruz del Eje, Inriville (prov. de Córdoba); General Acha, Santa Rosa
(territorio nacional de La Pampa); Charata (prov. de Chaco) o La Quiaca
(prov. de Jujuy). Además, existieron remitentes de países limítrofes: Monte-
video (Uruguay) y Sucre (Bolivia).
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moda, estética y belleza junto a algunas firmas bajo seudó-
nimos (comentarios de espectáculos: radio y cine), garan-
tizaban la calidad de los contenidos vertidos. Finalmente,
en medio de las autoras irrumpieron los varones, aportan-
do sus saberes en las secciones de puericultura y consejos
médicos. Así, nuevamente palpamos esa división en la pro-
ducción de los saberes femeninos, donde la voz autorizada
estaba en los varones y las cuestiones de orden práctico
quedaban en las mujeres.

En medio de las notas de moda, del fragmento de
novela semanal, los poemas, los consejos sentimentales, las
recetas de cocina y de cuidado del hogar, la publicidad y los
comentarios sobre las estrellas del momento, irrumpió una
sección fija llamada El buzón del magisterio. Con una exten-
sión que no superaba la página, se articulaba una introduc-
ción a cargo de la directora de la columna (de la que solo
sabemos sus iniciales: DS y el género) seguida de respues-
tas a las epístolas recibidas. Precisamente, las docentes en
ejercicio o estudiantes consultaban problemas vinculados a
sus quehaceres docentes. Además, la página del Buzón esta-
ba rodeada de publicidades, figurines de moda y algunas
notas breves donde se reglamentaba el modo de vestir y la
conducta moral de la maestra. Era una sección exclusiva
para mujeres y, repetidas veces, la editorial se encargó de
explicitarlo. Por ejemplo, ante la consulta de un maestro
se explica: “Aunque esta sección se ocupa únicamente de
asuntos que interesan a las educadoras, su caso merece, por
excepción, ser atendido” (Dd, Nº 64, 18/9/1940: 44).

Para la editorial, las maestras eran damas y damitas.
Esto, más que enrarecer, reforzaba las cualidades femeninas
estimadas por la editorial. La pertinencia de la interven-
ción de la mujer en el cuidado de la niñez estaba inscripta
en la propia naturaleza femenina. La maestra, en sus prác-
ticas diarias, hacía operar en una escala ampliada funda-
mentos, valores y deberes similares a los de las madres.
El único límite que marcaba distancia entre el trato de
ambos tipos de mujeres con respecto a la infancia eran las
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manifestaciones afectivas. El Digesto de Instrucción Prima-
ria del año 1937 lo dejaba explícito: “Tocar a los alumnos
fuere con la mano, la regla o el puntero, so pretexto de
llamarle la atención o tocarles del brazo para hacerse obe-
decer” y “Besar al personal de la escuela o a los alumnos que
concurrieran a la misma“ (DIP, 1937: 382).

La maestra tenía prohibido dar besos o abrazar a los
niños (e incluso a sus colegas), puesto que la calidad del
vínculo estaba establecida por la transmisión de conoci-
miento y la inscripción de los infantes en la vida social
(nacional y patriótica). La educacionista renunciaba a todo
amor o vínculo carnal para, inspirada por la vocación, for-
mar el espíritu y el intelecto de los niños. Esa renuncia en
función del perfeccionamiento nacional daba a la maestra
un lugar de heroína.

MAESTRA ARGENTINA ¡BENDITA SEAS!
(Del educador y publicista José J. Berruti).

Ninguna como tú, ¡oh noble maestra de mi patria y de mi
raza! ¡Ninguna como tú, más buena, más sincera, más abne-
gada! Digna descendiente de aquellas mujeres que alentaban
a nuestros bravos para la conquista de la libertad, haciéndoles
invencibles, tú también sabes de fatigas, de silencios heroicos,
de zozobras, de luchas sin fin, en la cruzada que realizas por
la educación del niño, la grandeza de la patria, el progreso de
la humanidad. Y firme en tu ideal, que es bandera de amor
y de paz […] y así año tras año, sin preocuparte de que el
tiempo te lleve la juventud, pues te vasta saber que el tiempo
no te llevará el corazón, ese corazón sano y grande con que
amas a los niños como una madre ama a sus propios hijos
(Dd, Nº 65, 25/9/1940: 40).

La cita de Berruti da clara cuenta de la asociación
directa entre maternidad y magisterio. La mujer que elegía
ser maestra amaba a sus alumnos como las madres a sus
hijos; en tanto esta última operaba en el seno familiar, la
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primera lo hacía en el espacio público y en beneficio de la
educación de los futuros ciudadanos. Ese amor a los niños
estaba anclado en la naturaleza femenina.

Ahora bien, analizar las respuestas de la editorial a
cada una de las maestras da la posibilidad de conocer, por
un lado, las inquietudes de las maestras, pero, por otro,
a partir de esas consultas mensurar cómo las mujeres se
posicionaron ante el magisterio. Estas maestras escribían
preguntando sobre traslados, validaciones de títulos, orden
de escalafones, situación salarial y demás consultas relativas
al trabajo docente. Por lo cual, en medio de tantas notas
de moda, belleza y economía doméstica, el Buzón recupera-
ba una voz femenina en clave de trabajadora, preocupada
por su salario, por su formación y por sus proyecciones
laborales.

El tono de la sección era reforzado por la misma edi-
torial, puesto que esas respuestas que la revista hilvanaba
estaban prologadas por una noticia breve dispuesta por la
revista, y muchas de esas introducciones tenían que ver con
la situación laboral de los docentes. El semanario opinaba
críticamente con respecto a irregularidades en el pago de
los salarios de los docentes, ocurridas en diferentes puntos
del país. Por ejemplo, con fecha 12 de marzo de 1941 se
publica el siguiente titular “A los maestros de Santa Fe se
les adeudan siete meses de sueldo” (Dd, Nº 89, 12/4/1941:
44). La editorial increpaba directamente al gobernador de
Santa Fe, cargo que, justamente, en ese mes estaba siendo
traspasado de Manuel de Iriondo a su continuador Joaquín
de Argonz. Ambos siguieron una línea de políticas conser-
vadora que permitió generar un fuerte control sobre los
aparatos del Estado provincial, como así también fortale-
cer nichos de oposición internos y diferentes niveles de
articulación con las políticas del Estado nacional. Damas
y damitas marcó la contradicción de un gobierno provin-
cial que, gozoso de una situación económica próspera que
cristaliza en prolíficas obras públicas, descuidaba las con-
diciones del trabajo docente. Ese menosprecio de la labor
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de los maestros redundaba en detrimento de la educación
provincial y, por lo tanto, del progreso. No conforme con
esta nota, meses después (junio) El Buzón retomó los comen-
tarios sobre el caso no resuelto en la citada provincia bajo
el título: “Es crítica la situación de los maestros en Santa
Fe” (Dd, Nº 102, 11/6/1941: 40). La nota volvía a cargar
tintas negativas contra el gobierno santafesino y, en este
sentido, señaló la injusta distribución del presupuesto pro-
vincial: se invertía en promocionar las obras de la gestión
descuidándose así otros engranajes importantes del funcio-
namiento provincial como, por ejemplo, la educación. Estas
reseñas son interesantes en cuanto revelan tanto las irregu-
laridades en el pago de los salarios docentes que, sin dudas,
obstaculizarían los hábitos de consumo, como también las
singularidades regionales que, muchas veces, revistas como
las aquí estudiadas desconocían.

En medio de una publicación femenina, doméstica,
hogareña y de estética femenina irrumpen las voces de las
maestras reclamando salarios, lugares de trabajo, posibili-
dades de estudio, irregularidades laborales. Esos reclamos
otorgan un tono ambivalente a las Damas y Damitas, ponién-
dolas en una arena de lucha por el reconocimiento de luga-
res femeninos que se sustraen del mero complemento.

Palabras finales

A lo largo de este artículo mostramos a una maestra (Bru-
mana) sugiriendo a sus colegas mujeres que transiten por
los carriles de la cultura, incorporando a su “ser docente”
todos los recursos posibles: cine, música, lectura, etc. Asi-
mismo, sostiene que la maestra debe enamorarse, cuidar su
imagen y disfrutar de la vida afectiva. Brumana va a defen-
der la maternidad social como punto de transformación
de la mujer. El objetivo del discurso es generar docentes
con tacto, sensibilidad social y garantes de la formación
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de sujetos que se pronuncien por una sociedad donde la
igualdad sea el primer valor. Luego, revisamos los decires
de un grupo de maestras formadas en una escuela normal
tradicional y respetuosa de los principios del normalismo
que, sin embargo, habilita la publicación de una revista cuyo
contenido pone sobre el tapete la sociabilidad del magiste-
rio, donde tallan los problemas de la ciudadanía y los dere-
chos. Así, el directorio de la revista, formado por mujeres
y dirigido por un varón, reclama por los derechos políticos
de las mujeres (el voto), por una maternidad social y por la
accesibilidad al cobro del salario con nombre propio. Sin
desatender, por supuesto, el lado romántico de la mujer, el
amor y la búsqueda del marido soñado.

Finalmente, el panorama se complejiza cuando des-
cubrimos a las maestras como Damas y Damitas. Allí, en
medio de un semanario atiborrado de notas dirigidas a la
mujer doméstica y ama de casa, hallamos a un grupo de
maestras que escriben cartas preguntando por títulos, posi-
bilidades de estudios, condiciones de trabajo, traslados. Y,
al unísono, una editorial que responde marcando salidas
y comunicando a sus lectoras sobre las irregularidades de
los funcionarios que impiden el pago de los salarios y el
correcto desarrollo de la actividad escolar.

Más allá de las diferencias que separan a Brumana, la
maestra intelectual, de las mujeres del Normal 1 de Rosario,
de las maestras lectoras y consultoras de Damas y Damitas
desperdigadas por distintas localidades argentinas, encon-
tramos algo en común: todas son maestras y, durante la
entreguerras, ellas se valieron del mercado editorial para
trazar vías de expresión. De ese modo, hicieron públicas
unas consignas que tensionaron el modelo vocacional y
angelical de la maestra, para situarla de cara a la vida social,
sentimental, afectiva pero también material y política.

Si bien los guardianes del Estado se encargaron de
entramar, casi como en filigrana, los valores de la madre
con la maestra, las condiciones intelectuales y laborales
del magisterio hicieron de ese oficio una puerta de salida
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para la reivindicación de los derechos de la mujer. Ese salir
generó experiencias ambivalentes que el mercado editorial
germinó. Los frutos fueron libros como los de Brumana,
que interpelaban a la escuela, pero no podían leer en ellas;
o la revista del Normal 1, destinada a pensar la sociabili-
dad escolar y no las intervenciones didácticas en las aulas
o, finalmente, Damas y Damitas, totalmente inscripta en el
mercado editorial y externa al universo escolar. Sin embar-
go, desde esos exteriores (bordes) las mujeres hicieron oír
sus voces, pensando formas posibles de prácticas y vivir la
docencia. De este modo, ambivalente, paulatino, con mar-
chas y contramarchas, llevando aún la marca de la división
del saber entre los sexos (varones racionales y científicos;
mujeres sensibles y empíricas), el mercado editorial ayudó
al trazado de huellas tangibles de las prácticas de empode-
ramiento femenino habilitadas por el magisterio.
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Las elites locales y la creación
de universidades católicas1

Representaciones sobre la Nación
en distintos espacios (1958-1983)

LAURA GRACIELA RODRÍGUEZ

Este artículo se inscribe en un área temática poco estudia-
da aún, como es la vinculación entre los responsables de
las universidades privadas y las elites locales por un lado,
y por el otro, las representaciones sobre la nación que se
producían y reproducían en distintos espacios del territorio
nacional, en una época signada por la “lucha anticomunis-
ta” y la “guerra fría”.2 En este trabajo presentaremos, en
orden cronológico, el proceso de creación de cuatro uni-
versidades católicas: la Universidad Católica Argentina o
UCA (1958, Capital Federal); Universidad Católica de La
Plata o UCALP (1964, provincia de Buenos Aires); Univer-
sidad del Norte Santo Tomás de Aquino o UNSTA (1966,
provincia de Tucumán) y Universidad Católica de Salta o
UCASAL (1967, provincia de Salta). Recordemos que des-
pués de la caída de Perón en 1955, se abrió la discusión
sobre la creación de universidades privadas o “libres” a raíz
de un artículo del Decreto 6403. Luego de un ríspido deba-
te, el presidente Arturo Frondizi logró que el Parlamento

1 Este texto se ha nutrido de investigaciones anteriores referidas específica-
mente a la UCA (Rodríguez, 2013, 2015) y a la UCALP (Rodríguez, 2014).

2 Acerca de un panorama internacional sobre la relación entre las elites y las
universidades, ver la compilación de Hernández Díaz (2012). Una historia
general de las universidades privadas en Argentina está en Del Bello, Barsky
y Giménez (2007).
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aprobara el texto definitivo del artículo 28 (Ley 14557) en
1958 y pudieran comenzar a funcionar las primeras casas
de estudio privadas. Se había establecido que los egresa-
dos debían rendir un “examen de habilitación profesional”
y que las universidades privadas no podían recibir apoyo
económico del Estado. En 1966 se produjo un nuevo golpe
de Estado y el presidente de facto, el general Juan Carlos
Onganía dictó una nueva la Ley (17604/67) y en 1969 salió
el Decreto Reglamentario (8472). Como novedad, la norma
facultaba a las universidades privadas a solicitar al Poder
Ejecutivo una “contribución económica, cuando aquel con-
sidere que ello conviene al interés nacional”.

Hacia 1978 se contabilizaban 23 universidades pri-
vadas, 10 de ellas eran católicas, entre las que estaban la
Pontificia (la Universidad Católica Argentina), tres jesuitas
(Córdoba, del Salvador y Salta en los inicios), una de la
Congregación de los Hermanos de Nuestra Señora de la
Misericordia (Santiago del Estero), otra de los salesianos
(Patagonia) y una de los dominicos (Universidad del Nor-
te “Santo Tomás de Aquino”) (CRUP, 1978). Las tres res-
tantes respondían al arzobispado del lugar. La proporción
de la matrícula universitaria de las universidades privadas
en relación con las públicas fue del 6,8% en 1965; 11,9%
en 1968; 14,2% en 1971; 10,2% en 1974 y 11,9% en 1977.
Ese año, las privadas tenían alrededor de 57.334 alumnos
(CRUP, 1978, p. 285).

Ahora bien, en este artículo pretendemos mostrar, en
primer lugar, que cada uno de los responsables máximos
de las universidades –arzobispos y rectores– tenía caracte-
rísticas particulares vinculadas a sus trayectorias previas y
a las redes de relaciones en las que estaban insertos. Estas
relaciones y el contexto político de la provincia y la región
influyeron en la configuración que fue tomando cada casa
de estudio a lo largo del período estudiado (1958-1983).
Veremos que la UCA se estableció en el espacio de la Capital
Federal pero estuvo lejos de circunscribirse a él: su rec-
tor estableció desde los inicios subsedes en otras ciudades,
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contribuyeron a financiarla y desarrollarla empresarios y
terratenientes oriundos de distintos puntos del país y refe-
rentes del extranjero. Sobre la UCALP, señalaremos que
su máximo responsable formó allí una alianza inestable
entre peronistas, banqueros locales, desarrollistas y una sec-
ta coreana, que fue expresiva de la convulsionada situación
que se vivía en la ciudad de La Plata en esos años. En torno
a UNSTA y la Universidad Católica de Salta, observaremos
que se vieron profundamente impactadas por el “Operativo
Independencia” ocurrido en 1975 y la llegada de la última
dictadura. Alrededor de UNSTA hubo tomistas, “milicia-
nos” de FASTA y militares; y la Universidad Católica de
Salta fue sostenida por jesuitas, el clero castrense, terrate-
nientes y empresarios locales.

En segundo término, veremos que si bien estas univer-
sidades se desarrollaron de maneras distintas y en diferen-
tes espacios, quienes estuvieron encargados de estas cuatro
casas de estudio compartieron el mismo mundo de ideas
del catolicismo intransigente o tradicionalista que enten-
día que la nación era católica, había que defenderla de la
“subversión marxista” y la “guerrilla” y en esta “lucha”, las
universidades católicas –autoridades, profesores, alumnos
y egresados– tenían una “misión” que cumplir en la forma-
ción de los futuros dirigentes del país.

La fundación de la UCA: empresarios, terratenientes y
organizaciones extranjeras

De las cuatro universidades analizadas, la UCA era la que
exhibía una mayor cantidad y variedad de alianzas. El rec-
tor había abierto la sede principal en la Capital Federal
y subsedes en otras cuatro ciudades (Rosario, Pergamino,
Mendoza y Paraná). Para financiarla logró convocar a los
miembros de las elites económicas oriundas de estos y otros
lugares del país: Capital Federal, distintas localidades de
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la provincia de Buenos Aires, Santa Cruz y Jujuy. Varios
de estos empresarios estaban mencionados en el libro del
sociólogo José Luis de Imaz Los que mandan, publicado en
1964.

De acuerdo con la versión oficial, la UCA remonta sus
orígenes en los Cursos de Cultura Católica (CCC) inaugu-
rados en 1922, donde se formaron “los mejores intelectuales
católicos de nuestro país en todas las ramas”. Los CCC se
convirtieron en el Instituto de Cultura Católica de Bue-
nos Aires (1953) y luego formaron parte de la Universidad
Católica Argentina, que comenzó a funcionar en 1958. El
órgano superior de gobierno de la UCA era la Comisión
Episcopal, integrada en esos años por el cardenal Antonio
Caggiano como el Gran Canciller, más Antonio J. Plaza y
Antonio Aguirre. Ese organismo nombró rector a monse-
ñor Octavio N. Derisi, quien permanecería en el cargo hasta
1980. Al poco tiempo, la UCA fue reconocida “Pontificia”
por el Vaticano. El Estatuto afirmaba que la UCA adopta-
ba como cuerpo de doctrina “la filosofía de Santo Tomás
de Aquino, cuyo sistema, principios y método se propone
desarrollar e impulsar”. La Comisión Episcopal eligió tam-
bién a los integrantes del Consejo Superior Académico y
del Consejo de Administración, encargado de las finanzas
(Rodríguez, 2013, 2015; Zanca, 2006).

Este Consejo estuvo conformado por importantes
empresarios, políticos y terratenientes, como Carlos Pérez
Companc (presidente), Rafael Pereyra Iraola, Enrique Shaw,
Fernando Carlés y Luis Arrighi. En los siguientes períodos
se incorporaron el abogado Rubén D. Arias, el ingeniero
Mauricio Braun Menéndez, el ingeniero agrónomo Car-
los Llorente, el ingeniero José Negri (vicepresidente de la
empresa Techint), el abogado Jorge Néstor Salimei (minis-
tro de economía del gobierno de facto de Onganía) y el
contador Julio López Mosquera (como el sucesor de Pérez
Companc).
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En un libro de memorias, el rector Derisi agradecía
en un apartado especial los aportes que habían realizado
Pérez Companc, Carlos Pedro Blaquier y familia, Amalia
Lacroze de Fortabat, la familia Duhau, Jorge Curi, Sebastián
Bagó y Víctor Navajas Centeno (Derisi, 1983). Mencionare-
mos a continuación algunos datos sobre el origen de estas
fortunas. Carlos Pérez Companc era propietario, junto con
sus hermanos, de una empresa naviera. Posteriormente se
dedicaron a la extracción de petróleo en la Patagonia, donde
también tenían campos. A Carlos lo llamaban “El Carde-
nal” por su profunda devoción católica y su cercanía con la
jerarquía eclesiástica. A lo largo del tiempo, la Fundación
Pérez Companc donó millones de pesos a la UCA –e hizo
otros aportes a organizaciones como el Opus Dei y la Uni-
versidad Austral– (Majul, 1995).

El abogado Carlos Pedro Blaquier integraba el directo-
rio del ingenio azucarero Ledesma en la provincia de Jujuy
y a partir de 1970 sería designado presidente. Derisi afir-
maba que Blaquier y toda su familia estaban presentes “en
todo momento con sus donaciones de toda índole”. Amalia
Lacroze de Fortabat era esposa del dueño de la empresa de
cemento Loma Negra, ubicada en la localidad de Olavarría
en la provincia de Buenos Aires. Poseían en ese momento
una de las fortunas más grandes del país. De acuerdo con el
rector, ella estaba “siempre atenta y generosa para subvenir
a nuestras necesidades y pedidos” y financiaba además la
publicación Anuario.

La familia Duhau formaba parte de la elite terratenien-
te de la provincia de Buenos Aires. Sobre algunas de esas
tierras se formaron varios municipios de la costa atlántica.
Otras propiedades pasaron a la fama por su estilo arqui-
tectónico, como el Palacio Duhau, ubicado en la Ciudad
de Buenos Aires. Los Duhau fueron ministros, abogados y
presidentes de la Sociedad Rural Argentina. Derisi le agra-
decía sobre todo a Lucía Duhau de Escalante, quien había
colaborado con su aporte personal y su trabajo en la “Comi-
sión de Señoras” de la UCA. El empresario Jorge Curi era
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propietario de la Petroquímica Sudamericana e Hilandería
Olmos de la ciudad de La Plata. Según el rector, Curi fue
uno de los “primeros y espontáneos benefactores”. Sebas-
tián Bagó era graduado y profesor de la UCA y su familia
propietaria de los Laboratorios Bagó. Derisi mencionaba
que la empresa les proporcionaba “todos los medicamentos
que necesitamos para nosotros y para otras instituciones”,
y que contribuía con la publicidad en las revistas de la
UCA. Víctor Navajas Centeno (hijo) provenía de una familia
que poseía grandes extensiones de tierra en la provincia de
Corrientes y estaba al frente del establecimiento yerbatero
y tealero llamado “Las Marías” en Gobernador Virasoro. El
rector sostenía que el padre había sido muy “comprensivo y
generoso con nosotros”, los había ayudado con donaciones,
publicidad y con los productos “Taragüí”. Varias de estas
empresas firmaron convenios de pasantías laborales con los
estudiantes de la UCA y un número importante terminó
trabajando en esos emprendimientos privados.3

Otros integrantes del Consejo de Administración
–Rafael Pereyra Iraola, Mauricio Braun Menéndez y Enri-
que Shaw– también eran importantes personalidades de la
época. Pereyra Iraola provenía de una familia de terrate-
nientes y ganaderos de la provincia de Buenos Aires. Sus
antepasados fueron miembros del “elenco estable tradicio-
nal” de la Sociedad Rural (De Ímaz, 1964). Pereyra Irao-
la integraba además el directorio de la Compañía Naviera
Pérez Companc (De Ímaz, 1964). Los Braun Menéndez eran
uno de los ocho grupos económicos más importantes del

3 Vale recordar que algunos de estos empresarios han sido acusados en los
años de la democracia, de connivencia con la última dictadura o con asesi-
natos políticos. Por ejemplo, Blaquier acaba de ser condenado por la justicia
argentina por haber colaborado con las fuerzas de seguridad en el secuestro
ilegal de trabajadores del ingenio Ledesma; Jorge Curi y su padre están sos-
pechados de haber entregado a trabajadores de su fábrica a la represión
clandestina y por haber tenido algún tipo de participación en la “masacre de
La Plata” perpetrada por la Triple A en 1975. Uno de los hijos de la familia
Navajas Centeno –Adolfo– fue ministro de desarrollo social de la Nación de
la última dictadura.
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país, dedicados al sector agropecuario, comercial, industrial
y naviero de la Patagonia (De Ímaz, 1964). El ingeniero
Mauricio participaba de la Asociación Argentina de Criado-
res de ovejas Merino, de la cual también era miembro uno
de los Pereyra Iraola. Por su parte, Enrique Shaw pertenecía
a una red de financistas titulares de bancos (De Imaz, 1964),
presidía la cristalería Rigolleau y era el fundador de la Aso-
ciación Católica de Empresarios (ACDE). A Shaw también
se lo conoce como “el santo de traje y corbata” y según el
diario La Nación el Vaticano está actualmente estudiando
los antecedentes para su canonización.

Este nucleamiento de empresarios y terratenientes en
apariencia homogéneo no debe hacernos perder de vista
las características históricas de la elite económica argen-
tina, que se ha caracterizado más bien por sus incesantes
fluctuaciones. La extranjerización, la inestabilidad institu-
cional y las recurrentes crisis de acumulación han hecho
difícil el mantenimiento de las fortunas familiares a lo largo
de varias generaciones (Heredia, 2012). De todos modos,
algunas de las mencionadas han perdurado hasta nuestros
días, lo que hace más impactante la capacidad de convo-
catoria del rector.

En relación con los aportes que Derisi recibió del Esta-
do, en uno de sus libros explicaba las buenas relaciones
que tuvo con distintos presidentes y los diferentes aportes
estatales que recibió. Contaba que el presidente Arturo Illia
(1963-1966) –que se había pronunciado públicamente en
contra de la “Ley Domingorena”– le otorgó “20 becas para
alumnos que no podían pagar, con lo cual ayudaba directa-
mente a los estudiantes, pero indirectamente a la UCA” y “al
año siguiente volvió a repetir esta donación”. Otra mane-
ra de recibir apoyo público fue a través del Ministerio de
Bienestar Social. En 1974, por ejemplo, esa cartera le donó
dos millones de pesos para construir oficinas centrales y el
edificio destinado a las Facultades de Filosofía, Psicología
y Ciencias de la Educación. Durante la última dictadura
(1976-1983) Derisi hizo grandes avances. El intendente de
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la ciudad, el brigadier Osvaldo Cacciatore, por medio de
una “ordenanza especial” le vendió a la UCA, a un precio
muy conveniente, 30 hectáreas ubicadas en el barrio Cole-
giales, donde estaban las playas del Ferrocarril. La entrega
se hizo en un acto público, con la presencia de las más altas
autoridades de la Universidad y del municipio. En sínte-
sis, Derisi admitía que “la universidad católica obtuvo no
aportes, pero sí algunos subsidios para determinadas obras,
bajo distintos gobiernos” (1983, p. 140). Reconocía que los
presidentes Frondizi, Onganía y Videla habían “manifesta-
do una particular estima y afecto por la UCA y su rector”
(1983, p. 171).

Por otra parte, desde los inicios la UCA recibió apoyos
extranjeros. Una parte provenía de dos instituciones del
Episcopado Alemán llamadas Adveniat y Misereor. Gracias
a Adveniat pudieron realizar una compra importante de un
inmueble y en 1961 adquirir “uno de los libros más impor-
tantes y costosos y más avanzados, publicados en estos
últimos tiempos” referidos a la obra de Santo Tomás de
Aquino (Derisi, 1983, p. 120). La otra parte venía de dos
organizaciones, una de Holanda encabezada por el P. W.
Van Straaten con la obra “La Iglesia que sufre”, y la “Coope-
ración para América Latina” (CAL) que presidía el cardenal
Sebastián Baggio.

En referencia a sus ideas sobre la nación y a la luz
de las controversias generadas por el Concilio Vaticano II,
Derisi y sus colaboradores identificaban a los “enemigos”
que estaban “por fuera del mundo católico y dentro del
catolicismo”: el “marxismo, la subversión, el socialismo y el
liberalismo”. Para la colación de grado de 1970, Derisi les
dijo a los graduados que “ha llegado la hora de la acción”, la
universidad “os envía hoy al mundo como luz que debe res-
plandecer para iluminarlo y conducirlo por el camino de la
Verdad y el Bien, para que con vuestra formación científica
y cristiana […] ayudéis a nuestra querida Patria y a nues-
tros hermanos”, una “Patria donde reine la comprensión
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y la caridad de Cristo, una Argentina enriquecida con los
bienes del cuerpo y del espíritu y pacificada e integrada en
la Verdad y el Amor”.

A fines de 1976, cuando ya se había iniciado la última
dictadura, Derisi hizo referencia al “grave deterioro moral
y religioso” de la Patria, a causa de “la subversión y la
guerrilla”. En ese contexto, la UCA forjaba “las mentes de
los futuros dirigentes del país”, porque la Universidad no
construía las fábricas, pero les daba los ingenieros que las
organizaban; no erigía empresas, pero formaba a los empre-
sarios; no gobernaba el país, pero le brindaba al Estado sus
funcionarios; no ejercía la justicia, pero de allí egresaban
los juristas; no asumía la responsabilidad de crear colegios,
pero les daba a los mismos sus docentes; no se ocupaba
directamente de la organización de la sociedad, pero le ofre-
cía los “Filósofos y Teólogos” para que esbozaran “el cuadro
de un desarrollo humanista-cristiano”. Por eso, en sus claus-
tros también se forjaban “los lineamientos del desarrollo
nacional”. Finalizaba diciéndoles que “El porvenir venturo-
so de la Patria está en vuestras manos”.

La Universidad Católica de La Plata: peronistas,
banqueros locales, desarrollistas y una secta coreana

En 1962 el rector de la UCA, monseñor Derisi, le propuso al
arzobispo de La Plata, monseñor Antonio J. Plaza, organizar
una facultad en esa ciudad. Plaza rechazó el ofrecimiento
y en 1964 inauguró la Universidad Comunitaria y Cató-
lica (UCOYCA). Dos años después pasaría a denominarse
Universidad Católica de La Plata [en adelante UCALP], y
obtuvo la autonomía definitiva en 1971.

Monseñor Plaza se dedicó a impulsar la educación
católica en la provincia y durante muchos años ocupó
un lugar estratégico en el Consejo Superior de Educación
Católica o CONSUDEC. Según su obituario, adhirió al

La historia argentina en perspectiva local y regional • 87



peronismo y después del golpe de 1955 procuró “una solu-
ción pacífica a la crisis argentina”, que de “haber obtenido
éxito” otro “hubiera sido el lugar en el país de monse-
ñor Plaza”. Con la anuencia de Perón, se alió al dirigente
de la Unión Cívica Radical Intransigente, Arturo Frondi-
zi (Baruch Bertocchi, 1987). De acuerdo con el testimonio
de Emilio F. Mignone, en 1958 esa alianza con Frondizi y
Frigerio le hizo obtener “innumerables prebendas econó-
micas” vinculadas al negocio bancario (Mignone, 2006).

El día de su inauguración, en abril de 1964, habló
un colaborador de Plaza, monseñor Juan Ignacio Pearson,
quien explicó que en una época en que la juventud era “pro-
clive a la violencia” e “hija de una generación que fue vejada
por sus creencias religiosas”, esperaban desde la flamante
casa de estudios conducir “a la juventud católica al amor, la
tolerancia y la paz”. Pearson anunció la designación como
rector del abogado graduado de la Universidad Nacional de
La Plata Juan Francisco Muñoz Drake (1964-1966) y luego
asumió como rector el médico cirujano también egresa-
do de la misma universidad, Osvaldo Honorio Mammoni,
quien en 1960 había sido ministro de Salud del goberna-
dor Oscar Alende.

Acerca de la manera en que se financió la UCALP,
varias fuentes periodísticas y testimoniales hablan de la
capacidad de monseñor Plaza de hacer inversiones y nego-
cios, aunque las versiones difieren en el tipo y las caracte-
rísticas. Coinciden en señalar que en esos años Plaza estuvo
vinculado a dos bancos. A principios de los años de 1960
se asoció al empresario platense Juan Graiver y compró el
paquete accionario del Banco Popular Argentino, el primer
banco privado de la ciudad de La Plata (fundado en 1904),
que resultó liquidado por el Banco Central a mediados de la
década en el medio de protestas de los ahorristas. Se habían
detectado depósitos no justificados por millones de pesos
a favor del Arzobispado de La Plata. En 1967 uno de los
hijos de Juan, David Graiver, compró el Banco Comercial
de La Plata (de 1924), que resultó el primer eslabón de
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la expansión familiar, que incluía la compra de la empre-
sa Papel Prensa. Monseñor Plaza, nuevamente aliado a la
familia Graiver, depositó fondos de los colegios y de la
UCALP en el Banco Comercial.

En 1968 Plaza creó una Fundación con la finalidad
de “sustentar, promover, favorecer, impulsar y prestar toda
clase de ayuda a la UCALP”. En esa Fundación, el religioso
convocó, entre otros, al padre Obdulio Malchiodi, a Roge-
lio Frigerio y Héctor Magnetto. Este último era contador
egresado de la Universidad Nacional de La Plata, y unos
años después (1972) entraría a trabajar a Clarín gracias a
la recomendación de Frigerio. Es probable que haya estado
participando de una u otra forma el ex presidente Frondizi.
Creemos que de alguna manera, estas transacciones banca-
rias contribuyeron a sostener económicamente a la Univer-
sidad, aunque ignoramos el modo en que se operaba.

En 1974 se desató una grave crisis cuando asumieron
como rector Nicolás H. Argentato y los nuevos decanos.
Argentato era contador y economista egresado de la Uni-
versidad Nacional de La Plata, había contribuido a fun-
dar la Asociación de Economistas Argentinos o AEA en
1961 y llegó a ser su presidente. La AEA editaba la Revista
de Economía, donde publicó sus principales ideas. En esos
años participaba de la Corporación para el Desarrollo de la
Pequeña y Mediana Empresa (COPYME), creada en 1973.
Argentato fue el presidente de la Corporación entre 1975
y 1976. En enero de 1976 se habló de él como el próximo
ministro de Economía de la presidenta María Estela Mar-
tínez, viuda de Perón.

Los estudiantes iniciaron una protesta porque pedían
participar de la elección de autoridades y en consecuencia,
exigían la renuncia de los recién llegados. Desde la UCALP,
el rector y monseñor Plaza afirmaban que estos buscaban
“desintegrar” la universidad, avalados por la “pasividad” del
ministro de Cultura y Educación de la Nación Jorge Taiana,
quien pensaba “poner fin a las universidades no estatales”.
En La Plata, aseguraban, existían los “centros juveniles del
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país más alentados por la agitación, tanto por las autori-
dades específicas de la Nación, como por las autoridades
políticas locales”. En abril se dio a conocer una solicitada
del rector publicada en el diario El Día, dirigida a los “inte-
grantes de la familia UCALP”. Sostenía que

Así como la universidad confesional en su misión trascen-
dente no debe dejar de formar sólidamente a los futuros diri-
gentes en la filosofía cristiana, en lo temporal, es obligación
de la universidad argentina […] forjar profesionales impreg-
nados en la filosofía política nacional y social, cuyos princi-
pios indiscutibles se apoyan en el trípode de la independencia
económica, de la justicia social y de la soberanía política (El
Día, 15 abril 1974, p. 2).

Al “cuerpo docente” les hacía saber que “es mi propósi-
to mantenerlo, en cuanto adhiera a los principios nacionales
y sociales”. Unos meses después se resolvió el conflicto y las
autoridades relataban de esta forma el proceso: “a la agre-
sión organizada y protegida respondió el Rectorado con
medidas de mayor represión. Así fue como suspendió la
actividad en cuanto instituto o Facultad se iniciaba el menor
movimiento de agitación”. Esta “firme respuesta frustró a
los cabecillas de la agresión” y el resto del año 1974 se
dedicó a poner “orden”.

A la llegada de la última dictadura, la UCALP se encon-
traba “pacificada” según sus autoridades. Igual que otras
personalidades de la época, Plaza y Argentato se sintieron
atraídos por la prédica anticomunista de figuras como el
reverendo Sun Myung Moon, líder de la Iglesia de la Uni-
ficación o secta Moon. En julio de 1981 el coreano estuvo
en la sede de la UCALP y le donó a la universidad 120.000
dólares para la creación de la carrera de Comunicación
Social. De acuerdo con Mignone, del 13 al 17 de julio de
1981, una de las organizaciones de la Iglesia Moon, CAUSA
(Confederación de Asociaciones para la Unificación de las
Sociedades Americanas), realizó un seminario en el Hotel
Libertador de Buenos Aires, con el patrocinio de la UCALP.
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Contó con la presencia del asistente de Moon, coronel Bo
Hi Pak, la participación del general Ramón Diaz Bessone
y los ex presidentes Onganía y Levingston. En esa ocasión,
Pak y Plaza intercambiaron discursos. El primero agrade-
ció “la inspirada guía y ayuda de monseñor Plaza, a quien
sinceramente admiro y respeto como campeón de Dios y
de la libertad en esta época”. El segundo contestó expre-
sando que “debemos enfrentar al marxismo en su ideolo-
gía […] El reverendo Moon eligió desafiar la causa de la
violencia en la teoría obsoleta del marxismo […] Ponemos
de relieve la actividad del coronel Pak en su lucha contra
el marxismo, pero también en su contrapropuesta” (Mig-
none, 2006, p. 113).

En noviembre de 1984 el rector Argentato viajó a los
Estados Unidos y en una ceremonia que se organizó en
una de las salas de Naciones Unidas, le otorgó el Doctor
Honoris Causa al reverendo Moon en nombre de la UCALP.
El premio lo recibió el coronel Bo Hi Pak, porque Moon
estaba en una cárcel norteamericana cumpliendo una con-
dena por fraude impositivo. Este acto generó un escánda-
lo público, ya que las máximas autoridades del Vaticano
habían declarado que la secta Moon era “anticristiana”. A
principios de 1986 monseñor Plaza decidió jubilarse y asu-
mió monseñor Antonio Quarracino como arzobispo de La
Plata. Seguidamente Argentato presentó su renuncia en for-
ma indeclinable al Rectorado de la UCALP, “invocando la
incompatibilidad entre esa función docente y su militancia
en el Movimiento de Unidad Peronista”. En su reemplazo
fue elegido un religioso ligado a la UCA, Gustavo Eloy Pon-
ferrada, siendo vicerrector el ex ministro de Educación de
la última dictadura (1981-1983), el contador recibido en la
Universidad Nacional de La Plata y profesor de la UCA,
Cayetano Licciardo. Al poco tiempo Licciardo quedó como
rector (1986-1999).
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Universidad del Norte “Santo Tomás de Aquino”:
tomistas, milicianos de FASTA y militares

De manera similar a Buenos Aires y La Plata, la provincia de
Tucumán contaba con su Universidad Nacional desde 1921.
Imitando la experiencia de Buenos Aires y con el propósito
de que los profesionales tuviesen una “formación católica”,
en 1948 se inauguraron en esa ciudad los Cursos de Cul-
tura Católica que se convertirían en Cursos de Filosofía
Tomista (CRUP, 2003, p. 129). Sobre esta base, en 1956 se
fundó el Instituto Universitario Santo Tomás de Aquino y
en agosto de 1965 el presidente Illia firmó el decreto que le
daba autonomía a la primera universidad de la Orden de los
Predicadores de Padres Dominicos del país, la Universidad
del Norte Santo Tomás de Aquino [en adelante UNSTA].
En su rol de gran canciller de la UNSTA, el arzobispo de la
Arquidiócesis de Tucumán, monseñor Juan Carlos Arambu-
ru, designó rector al fray Alberto Ernesto Quijano, nacido
en Tucumán (1922). El primer Consejo Universitario estaba
integrado en su mayoría por representantes de las elites
tucumanas. Estaban el rector Quijano; el padre Liborio Luis
Randisi4; el licenciado en Filosofía y Teología Gaspar Ris-
co Fernández; el contador público nacional y terrateniente
Juan Eduardo Tenreyro; el abogado con carrera en el Poder
Judicial y dueño de campos Napoleón Henderson Lencina;
y el ingeniero Edmundo Noé Gramajo.5

En 1968 monseñor Aramburu fue cambiado de destino
y las autoridades eligieron arzobispo de Tucumán a mon-
señor Blas Victorio Conrero (hasta 1982). Conrero nombró
al fray Aníbal E. Fosbery como rector. Fosbery, oriundo
de Buenos Aires, había estudiado en el Liceo Militar, era

4 Recientemente, el padre Randisi ofició la ceremonia religiosa para despedir
los restos de Antonio Bussi, ex gobernador condenado a prisión perpetua
por delitos de lesa humanidad.

5 Derisi, en su libro de memorias, agradecía el importante aporte que había
hecho el Dr. Miguel A. Nogués a la UCA primero y a la UNSTA de Tucumán
después (Derisi, 1983: 139).
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sacerdote dominico y doctor en teología por la Pontificia
Universidad de Roma. En 1962 había fundado la Fraterni-
dad de Agrupaciones de Santo Tomás de Aquino (FASTA)
en la ciudad de Leones (Córdoba). El primer Estatuto de la
Milicia Juvenil Santo Tomás de Aquino fue hecho en home-
naje a los dominicos que, en palabras de Fosbery, “habíamos
fundado en el siglo XVII las milicias de Santo Tomás”.6 De
1963 a 1970 Fosbery vivió en Mendoza, donde fue rector
del Colegio Santo Tomás y decano de la Facultad que la
UCA tenía en esa provincia.

Fosbery estaba preocupado por el “grave problema de
la subversión ideológica marxista y de los ataques terroris-
tas”. Considerado un filósofo de renombre, Alberto Cature-
lli lo incluyó en su obra Historia de la filosofía en la Argentina.
Allí sostenía que si bien su producción édita no era mucha,
seguía claramente “dos caminos: uno de repensamiento de
la doctrina de Santo Tomás y otro de interpretación de la
realidad argentina”. En relación con este segundo punto,
rescataba su ensayo El proceso ideológico en la Iglesia lati-
noamericana (Tucumán, UNSTA, 1981), donde criticaba el
“ablandamiento progresista de ciertas estructuras de la Igle-
sia” y proponía una restauración “de la Argentina auténtica”
(Caturelli, 2001: 802-803).

Fosbery designó vicerrector y secretario general de la
UNSTA al abogado Oscar Carlos “Cacho” D’Agostino, tam-
bién de Buenos Aires. D’Agostino era desde 1971 el jefe
nacional de FASTA. A partir de la llegada de Fosbery al
Rectorado, la universidad creció sostenidamente, en 1974
se creó una sede en la ciudad de Concepción y en 1975
otra en Buenos Aires.

En febrero de 1975 la presidenta María Estela Martí-
nez, viuda de Perón, firmó un decreto que puso a la región
y a la provincia de Tucumán en el centro del escenario polí-
tico. Dicho decreto inauguró el “Operativo Independencia”,
por el cual se autorizó a las Fuerzas Armadas a “aniquilar”

6 Disponible en https://goo.gl/2iqQM9 [visitado el 1 de diciembre 2015].
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a los “elementos subversivos”. Estos últimos eran militantes
armados del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) que
desde principios de 1970 estaban actuando en las zonas
rurales. El Operativo estuvo en manos del general de briga-
da Acdel Vilas hasta diciembre de 1975, cuando fue releva-
do por el general de brigada Antonio Domingo Bussi. Los
militares se ubicaron al margen de la ley y crearon centros
clandestinos de detención, pusieron en práctica la tortura y
la desaparición forzada de personas. Estas acciones tuvie-
ron el apoyo de la jerarquía de la Iglesia católica y en par-
ticular del Vicariato Castrense: a lo largo de 1975 y 1976,
el cardenal Antonio Caggiano y los obispos Adolfo Tortolo
y Victorio Bonamín pusieron al servicio del Operativo a 43
sacerdotes, de los cuales 37 eran capellanes del Ejército y 6
de la Gendarmería Nacional. Su función era “fortalecer la
moral de quienes combatían contra los elementos subver-
sivos” (Bilbao y Lede, 2016). En los juicios por los críme-
nes cometidos, una víctima recordaba que el arzobispo de
Tucumán y gran canciller de la UNSTA, Blas Conrero, sabía
lo que estaba pasando y decidió encubrir al Ejército.

El día del golpe de Estado del 24 de marzo de 1976
el general Bussi asumió como gobernador de la provincia
hasta 1980. Durante su gestión se sucedieron crímenes de
lesa humanidad por los que fue condenado a cadena per-
petua. Uno de los casos más resonantes fue el secuestro
de funcionarios del gobernador justicialista Juri, entre los
que se encontraba el ex integrante del primer Consejo de la
UNSTA, Juan Eduardo Tenreyro, quien había sido secreta-
rio de Hacienda. En los juicios se explicó que Bussi preten-
día apropiarse de las tierras que poseía en la zona de Taco
Ralo.7 Tenreyro está actualmente desaparecido.

Al igual que había pasado con otras universidades
nacionales durante la última dictadura, en 1979 el rector
de la Universidad Nacional de Tucumán, Carlos Landa, fir-
mó un convenio con el rector Fosbery que benefició a la

7 Disponible en https://goo.gl/c5uifh.
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privada. La UNSTA se hizo del control de las carreras de
Filosofía, Psicología, Teología y Derecho, lo que redundó en
un aumento de la matrícula en detrimento de la universidad
estatal (Pucci, 2012). A partir del antecedente de la Uni-
versidad Católica de Salta que veremos a continuación, en
1981 Fosbery logró que se firmara un decreto (Nº 70) que le
otorgó un subsidio por cinco años “destinado a abonar las
remuneraciones de su personal docente”. En la justificación
de la norma se mencionaba positivamente el convenio que
promovía “políticas de ingreso comunes” y la “compatibili-
zación de carreras a efectos de evitar superposiciones”. Elo-
giaban este esfuerzo que conllevaba “la aplicación práctica
de la misión subsidiaria del Estado” conforme a las Bases
del Proceso de Reorganización Nacional.

De acuerdo con Baruch Bertocchi (1987), el rector
Aníbal E. Fosbery “confesó” ante sus alumnos que con el
dinero que recibió del subsidio estatal hizo gestiones ante
gobiernos extranjeros para comprar armas destinadas a los
militares argentinos. El destino de las armas se desconoce,
pero según el autor, Fosbery tuvo una participación acti-
va durante la represión y en democracia defendió a Bussi
(Baruch Bertocchi, 1987: 73-74). Otras versiones indican
que Fosbery fue parte de un grupo que viajó a Libia a entre-
vistarse con el dictador Kadafi para comprarle armas a ser
utilizadas en la guerra de Malvinas.8 De todos modos, la
universidad contaba con el dinero del subsidio para finan-
ciarse. En 1986 cuando el gobierno nacional decidió no
renovarlo, la Universidad “vivió una etapa sumamente crí-
tica” que la obligó a “reconfigurar la estructura” con “un
severo redimensionamiento institucional”.9

La trayectoria de Fosbery posterior a 1983 está relatada
en múltiples sitios web de fácil acceso. Solo mencionare-
mos que el rector conservó sus buenas relaciones con los

8 Disponible en https://goo.gl/L5a7LE.
9 UNSTA, Informe de autoevaluación. Segundo proceso de evaluación externa,

octubre 2014, p. 17.
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militares: en 1998 el Ejército Argentino le otorgó la distin-
ción de la Orden Ecuestre Militar por su “denodado queha-
cer espiritual e intelectual” y la promoción 83 del Colegio
Militar de la Nación lo nombró socio honorario “en virtud
de su distinguida tarea y de su sostenimiento espiritual a
dicha promoción”.10

La Universidad Católica de Salta: jesuitas, clero
castrense, terratenientes y empresarios locales

La provincia de Salta no contaba aún con una universidad
nacional. Según se dice en el relato oficial, después de cono-
cerse la ley que habilitaba la creación de universidades pri-
vadas, Robustiano Patrón Costas le propuso al arzobispo de
Salta, monseñor Roberto J. Tavella que crearan una univer-
sidad católica. Patrón Costas pertenecía a lo más encum-
brado de la elite salteña. Era dueño del ingenio y la refinería
San Martín de Tabacal en Orán (1918) en una zona donde
predominaba la mano de obra aborigen. Fue acusado en
varias oportunidades por la prensa de explotar a los aborí-
genes y de ocupar ilegalmente las tierras donde se asenta-
ban. Desarrolló además una extensa carrera como político:
egresado de abogado en la UBA, fue ministro de Hacienda,
ministro de gobierno y gobernador de la provincia de Sal-
ta (1913-1916), senador provincial (1926-1929), dos veces
senador nacional (1916 y 1925) y presidente provisional del
Senado nacional. En 1943 fue candidato a presidente por el
Partido Demócrata Nacional, candidatura que se frenó por
el golpe de Estado. En 1961 Patrón Costas se acogió a la
promoción para la radicación de industrias en la provincia
y por esa razón disponía de recursos provenientes de la

10 Disponible en https://goo.gl/bEym5V.
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exención de impuestos que establecía la ley. Durante veinte
años giró a la Universidad alrededor de cinco millones de
pesos por año (CRUP, 1978).

Luego del ofrecimiento a monseñor Tavella, los jesuitas
se mostraron interesados en el proyecto. En 1962 la San-
ta Sede aprobó su fundación y el provincial general de la
Compañía de Jesús en Roma aceptó la dirección. En 1964
se creó por decreto del Arzobispado de Salta, y en 1967 se
inauguraron los primeros cursos (Decreto 2227/68). Jaime
Durán y su esposa le donaron a la universidad 42 h de la
finca de Castañares. Durán era dueño de una cadena de
farmacias de Salta, tenía empresas en otros rubros y poseía
grandes extensiones de tierra. Fundador del diario El Tri-
buno, había sido ministro del gobierno peronista provincial
en los años de 1940. En 1972 se creó la Universidad Nacio-
nal de Salta, y un predio que había donado Durán para la
Universidad Nacional de Tucumán fue transferido a esta.

En 1974 se sucedieron enfrentamientos entre profeso-
res y alumnos y el rectorado. Las declaraciones realizadas
en esa oportunidad nos permiten identificar ciertas repre-
sentaciones que tenían sus autoridades sobre la nación. De
acuerdo con estas, las protestas de estudiantes y profesores
partían de “ciertas consignas internacionales” que venían
realizando una estrategia de infiltración y mentalización
en todas las universidades, convirtiéndolas en centros de
reclutamiento para la praxis revolucionaria, con efectos
negativos en el nivel académico, que nada tenían que ver
con el “ser cristiano y argentino”. Todo ello obligó a la
universidad a “una vigorosa y paciente tarea de saneamien-
to ideológico, despolitización y trabajos de reorganización
académica” (CRUP, 1978: 110).

Sumado a esto, la máxima autoridad de la Compañía de
Jesús, Jorge Mario Bergoglio, había decidido desprenderse
de las universidades que tenía a su cargo por los elevados
costos de mantenimiento. En diciembre de 1974 los jesuitas
entregaron la Universidad al Arzobispado de Salta. El mon-
señor Carlos Mariano Pérez nombró rector al presbítero
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normando Joaquín Requena Pérez, quien permaneció hasta
1980. Conocido como “el cura gaucho” por sus vínculos
con la Agrupación Tradicionalista “Gauchos de Güemes”,
cumplía funciones como asesor espiritual del Movimien-
to de Cursillo de la Cristiandad.11 Además, Requena Pérez
fue capellán auxiliar del Destacamento de Exploración de
Caballería Blindado 141 de Salta entre 1971 y 1991. Ese
destacamento tuvo a su cargo el área militar 322 y al menos
un centro de detención durante el Operativo Independen-
cia, bajo la dirección de la V Brigada de Infantería de Tucu-
mán. Está comprobado que Requena Pérez tuvo reuniones
con Victorio Bonamín y el general Bussi durante el Opera-
tivo y en los años de la última dictadura.12 Hay testimonios
que lo vinculan con la represión ilegal.13

En junio de 1975 un grupo de senadores nacionales
peronistas de la provincia de Salta afines al rector Requena
Pérez elaboraron un proyecto de ley por el que se acorda-
ba otorgarle una contribución económica a la Universidad
Católica “de carácter permanente”, equivalente al 10 por
ciento del presupuesto anual que se fijara para la Universi-
dad Nacional de Salta. El proyecto no alcanzó a ser trata-
do en la Cámara de Diputados por la llegada del golpe en
1976. Posteriormente se inició en el Ministerio de Cultura
y Educación un nuevo trámite por el que volvía a solici-
tarse un subsidio permanente debido al déficit crónico que
la aquejaba. Las autoridades de la Secretaría de Hacienda
en 1976 se manifestaron en contra de que el aporte fuese
permanente, porque podría constituir un antecedente “que
generara otros requerimientos”, ya que no existían hasta

11 Disponible en https://goo.gl/cvSTnQ.
12 Agradezco esta información a Ariel Lede.
13 Véase https://goo.gl/GMZkX1. Recientemente, un ex dirigente de la CGT

de Salta, Mario A. Vargas, recordó que cuando estuvo detenido durante la
última dictadura, fue a verlo el sacerdote Requena, que le preguntó dónde
estaban las armas. Véase https://goo.gl/834DY5 [visitado el 2 de febrero
2015], véase también https://goo.gl/isPj3Y, sitio de Lucas Bilbao y Ariel
Lede [visitado en marzo de 2016].
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ese momento “precedentes legales anteriores”. En el expe-
diente se recordaba que a la Universidad Católica se le
habían entregado diferentes subsidios estatales: el gobierno
de Salta había realizado aportes anuales desde 1973 a 1978
y el gobierno nacional en 1975 y 1976. Aclaraban que el
Ministerio de Cultura y Educación había subsidiado con
diversas sumas a las universidades católicas de Comodoro
Rivadavia (Patagonia “San Juan Bosco”), Cuyo (sede en San
Juan) y Santiago del Estero. Finalmente le otorgaron el sub-
sidio limitado a cinco años, justificando que al Estado un
alumno de la universidad pública le costaba 2.300.000 $ al
año y uno de la privada, 650.000 $. Además, se creía que era
conveniente subsidiarla porque contaba “con el firme apoyo
de las autoridades militares y religiosas de la zona, de las
del Ministerio de Cultura y Educación y del gobierno de la
provincia de Salta”; no había sido “infiltrada seriamente por
elementos subversivos y los pocos que lo hicieron han sido
apartados”.14 Asimismo, se destacaba que en sus Estatutos
se sostenía que la universidad se situaba “en la corriente
cultural, occidental y cristiana, en cuyos valores se enraíza
la tradición de la nacionalidad Argentina”.15

En los inicios de la última dictadura, a instancias de
las autoridades del Ministerio se rubricó un acuerdo entre
la Universidad Nacional de Salta y la Universidad Católica
de Salta por la que se estableció una “tarea de complemen-
tación”: la primera se comprometía a no reabrir Filosofía
ni Ciencias de la Comunicación y la segunda no dictaría la
carrera de Letras.16 El ministro explicó que la política del
Ministerio buscaba coordinar “sin prevalencias” la actividad
privada con la estatal, ya que todo era “enseñanza pública”.

14 Comisión de Asesoramiento Legislativo (1979), “Mensaje y Proyecto de
Ley”, Carpeta, folios 71 al 80.

15 Comisión de Asesoramiento Legislativo (1979), “Mensaje y Proyecto de
Ley”, Carpeta, folio 102.

16 Clarín, 27 de noviembre de 1976, p. 10.
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En julio de 1978 el rector Requena Pérez fue nombrado
oficial fundador de la Orden Ecuestre Militar “Caballe-
ros Infernales de Güemes” y en enero de 1979 el Ejército
–comando VI de Infantería de Montaña de Neuquén– le
otorgó un certificado por su participación en los ejercicios
militares realizados en esa provincia el año anterior, como
capellán del Ejército mientras la dictadura mantenía el con-
flicto limítrofe con Chile.

Una vez alejado del rectorado, Requena Pérez fue
reemplazado por la primera autoridad laica, el ingeniero
agrónomo por la Universidad Nacional de Cuyo, Ennio
Pontussi, quien se mantuvo hasta 1985. Antes de asumir,
había sido técnico de la Estación Experimental del INTA,
integrante del gobierno de la dictadura como asesor del
Ministerio de Economía de 1979 a 1981 y profesor en la
Universidad Nacional de Salta.

Reflexiones finales

En este trabajo analizamos la vinculación entre los referen-
tes de las universidades católicas y los distintos grupos de
elites locales, provinciales y nacionales, teniendo en cuenta
además, qué nociones de nación contribuyeron a difundir
en el marco más general de la “lucha anticomunista”. Obser-
vamos que en la UCA el rector obtuvo financiamiento de los
integrantes de las elites más ricas y poderosas –terratenien-
tes y empresarios principalmente–, oriundas de diversas
partes del país: Corrientes, Jujuy, de la región patagónica,
de localidades de la provincia de Buenos Aires como La
Plata, Olavarría, municipios de la costa, entre otros. Asi-
mismo, recibió subsidios de organizaciones extranjeras –de
Alemania y Holanda– y del Estado, y estableció subsedes
en Rosario, Mendoza, Pergamino y Paraná. El propósito de
la Universidad fue formar a los profesionales ingenieros,
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empresarios, funcionarios, juristas, docentes, filósofos y
teólogos “cristianos”, para conducir a la sociedad entera
contra “la subversión y la guerrilla”.

El arzobispo Plaza fundó la UCALP y se rodeó de ban-
queros y rectores de la ciudad de La Plata. La militancia
peronista del clérigo hizo que convocara a profesionales
de ese partido o afines, como los desarrollistas. Su idea
de nación en los años de 1970 estaba relacionada con la
necesidad de “combatir” a la “izquierda” peronista y durante
la última dictadura, se volcó a la defensa de la Argentina
libre de “comunismo”, estableciendo relaciones trasnacio-
nales con una secta coreana que operaba en América Latina.

El segundo rector de la UNSTA, Fosbery, estaba ligado
a monseñor Derisi y el círculo de tomistas. Líder de FASTA,
la UNSTA fue un ámbito más de actuación. Preocupado
como los tomistas por el avance de la “subversión” den-
tro de la Iglesia católica, entendía que había que restaurar
a la Argentina auténtica y liberarla de esos “terroristas”.
Mantuvo vínculos aceitados con militares, y el arzobispo
–y máxima autoridad de la UNSTA– estuvo involucrado
en la represión iniciada con el Operativo Independencia
y continuada en 1976. Fosbery colaboró de alguna mane-
ra con los militares, logró un subsidio del Estado para la
universidad –muy pocas lo tenían– y los militares lo con-
decoraron años después.

En Salta fueron los jesuitas aliados con uno de los
mayores terratenientes de la provincia, Patrón Costas, quie-
nes fundaron la Universidad Católica. En 1974 se produ-
jeron disturbios con los estudiantes y sus autoridades no
dudaron en tildarlos de “marxistas”. Ese año los jesuitas
entregaron la Universidad al Arzobispado, que nombró a
un capellán auxiliar del Ejército. De manera similar a lo
ocurrido en Tucumán, las autoridades eclesiásticas estuvie-
ron relacionadas con el Operativo y la represión de los años
siguientes, además de haber recibido también un subsidio
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estatal para financiar los sueldos de la universidad privada.
El cura había participado de ejercicios y maniobras milita-
res antes de dejar su puesto en 1980.

Sobre la base de lo relatado hasta aquí, creemos que
resulta imprescindible comenzar a investigar más sistemá-
ticamente el origen y desarrollo de las universidades cató-
licas en la Argentina, en tanto fueron instituciones donde
convergieron las elites más ricas y poderosas, configurando
ámbitos diferentes entre sí y con características particula-
res según las condiciones y posibilidades de los espacios
en los que se inscribieron. Al mismo tiempo, mantuvieron
rasgos similares en relación con las ideas sobre la nación
que sostenían y reproducían en los años signados por la
Guerra Fría.
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Las escuelas en la dinámica político-
cultural de los espacios de frontera

LILIANA ESTER LUSETTI Y MARÍA CECILIA MECOZZI

Introducción

Incorporados los territorios patagónicos al Estado nacional
tras la conquista militar de la Patagonia en las últimas déca-
das del siglo XIX, se activaron una serie de mecanismos
tendientes a homogeneizar y controlar a la nueva población
integrada a la nación. La presencia chilena e indígena en el
oeste del territorio de Río Negro, concebido como espacio
de frontera, fue considerada peligrosa por las autoridades
argentinas. Para enfrentar dicha “peligrosidad”, el Estado
desplegó diversas estrategias que permitieron ejercer mayor
control sobre esta población “foránea”.

La región andina del territorio de Río Negro, tras la
ocupación militar, continuó con los viejos patrones sociales
y económicos que la unían desde épocas pasadas a Chile.
Desde fines del siglo XIX, se produjeron continuas migra-
ciones de origen trasandino, que configuraron una nueva
dinámica en las relaciones sociales en la región debido a la
irrupción de nuevos actores y a la exclusión de las comu-
nidades originarias. El grupo con mayor peso económico y
social a principios del siglo XX en la región fue el de los
extranjeros de origen europeo o germano-chileno, vincu-
lados a la actividad ganadera y comercial; en un segundo
plano y subordinados a ellos, se encontraban los grupos de
chilenos e indígenas que dependían de una economía de
subsistencia, básicamente, generando en la mayoría de los
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casos un ingreso extra predial al emplearse como mano de
obra barata en los emprendimientos de los grupos sociales
dominantes (Mendez, 2007: 365).

Las políticas migratorias en la Argentina han conside-
rado al migrante de origen limítrofe, en la primera mitad
del siglo XX, como un migrante “indeseable”, por ende, los
migrantes sumaron a su condición de pobres, la de foraste-
ros o extraños; situación que se vio agravada cuando se los
colocó en el centro de conflictos socio-culturales,1 experi-
mentando de esta forma, una fuerte estigmatización social.

Paralelamente, el Estado nacional, a partir de la sanción
de la Ley 1420 en 1884, le demandó a la escuela que
fundara la “conciencia nacional” del ciudadano argentino
“moderno”. De acuerdo con estos lineamientos, en la década
de 1880 comenzaron a desarrollarse los trazos del modelo
asimilacionista en educación, el cual proponía que las dife-
rencias étnicas, nacionales y lingüísticas fueran borradas a
través de un proceso en el que se alcanzara la pérdida de
esas características originarias y se incorporaran las de la
sociedad dominante.

En este sentido, en primer lugar, la enseñanza obliga-
toria y gratuita promovida a través de la Ley 1420 se propu-
so, entonces, garantizar la masificación de la alfabetización
exclusivamente castellana y promover los valores patrios
argentinos. Desde el poder político gubernamental y a tra-
vés de un fuerte dispositivo escolar, se instituyó un proceso
a partir del cual comenzó a construirse el relato referido a la
“argentinidad”. En esa narración, la conquista militar de la
Patagonia venía a poner fin a un problema de larga duración

1 La Patagonia trágica fue el nombre con que se denominó a los sucesos ocu-
rridos al sur de la actual provincia de Santa Cruz entre 1920-1921 que
implicaron una violenta represión por parte del Ejército nacional hacia los
obreros y peones rurales que organizaron una serie de huelgas que se expan-
dió por las estancias y la ciudad capital, paralizando la producción. Los
terratenientes, organizados en la Sociedad Rural y la Liga Patriótica y apo-
yados por la embajada británica, exigieron al gobierno nacional que enviara
tropas para reprimir, y de esta manera los obreros fueron capturados y fusi-
lados allí mismo, sin mediar siquiera un juicio sumario.
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en nuestra historia, el “problema del indio”, instalando el
discurso de su extinción. En segundo lugar, en el contexto
de una composición social culturalmente heterogénea y con
el objeto de construir una “conciencia nacional argentina”,
la escuela debió valerse de ciertos mecanismos específi-
cos, uno de los cuales fue la invención de una “tradición
argentina”. Así, como sostiene Fernando Devoto, se pone
en práctica la sistematización de una “liturgia pedagógica”
que acompañará masivamente los actos escolares, de ahí en
más el himno, los cantos patrióticos, el culto a la bandera,
las fiestas cívicas se instituyeron como prácticas sociales
identitarias. La idea justamente era que “lo diverso” sea
desintegrado y transformado en homogéneo (Devoto, 2003:
279). Estas iniciativas civilizadoras produjeron categorías
estigmatizantes, indio y chileno entre otras, que llevaron a
la segregación de la población que habitaba ese territorio
porque su existencia hacía peligrar la unificación identitaria
de “lo argentino”.

En ese marco, el propósito de este capítulo es analizar
cómo las escuelas públicas de frontera creadas durante el
siglo XX en el noroeste de Río Negro construyeron a través
del tiempo una matriz cultural acoplada al avance, consoli-
dación y territorialización del Estado-nación, con elemen-
tos comunes tanto en lo ideológico como en lo organizativo
que se mantuvieron en el tiempo dotando de contenidos y
sentidos a ciertas prácticas escolares. A su vez, se propo-
ne indagar en las complejas relaciones que se establecie-
ron entre la significación otorgada a los migrantes chilenos
e indígenas y las adscripciones identitarias hegemónicas
fomentadas desde las políticas educativas estatales, inten-
tando rastrear, desde la perspectiva de los sujetos, sus expe-
riencias de migrantes insertos en instituciones educativas
con un fuerte mandato de homogenización cultural.

El recorte temporal seleccionado para el trabajo se ini-
cia alrededor de la década de 1910, cuando la Argentina
del Centenario acentúa su prédica nacionalizadora en el sur
argentino y se extiende hasta avanzada la década del 40,
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cuando los cambios experimentados por la sociedad regio-
nal inmersa en procesos de urbanización e inmigración se
expresan en las políticas educativas en pos de construir en
los territorios del sur la nacionalidad argentina, a través de
diferentes mecanismos de disciplinamiento social.

Frontera, patria y educación: tres aristas
fundamentales en la creación de la nación en espacios
fronterizos

En el periodo que abarca este trabajo, la frontera debe
pensarse como un espacio en el que el Estado todavía está
incorporando territorio, en el cual se están configurando
procesos sociales e institucionales, procesos que presupo-
nen la vinculación dinámica de sociedades distintas, áreas
de contacto y choque de formaciones sociales diversas. La
frontera es concebida no como hecho geográfico sino como
hecho histórico, definido a partir de la acción y el control
que el Estado alcanza a ejercer en los límites de lo que
considera su territorio.

Estas categorizaciones se adecuaban a los postulados
nacionalistas de las élites gobernantes de finales del siglo
XIX. Desde su concepción, los procesos de argentinización
y territorialización, en especial de los espacios de fronte-
ra, posibilitaban la construcción de la nación, y tal como
sostiene Ernesto Bohoslavsky (2010), si la nación es fun-
damentalmente su territorio, cualquier peligro o situación
que lo pusiera en riesgo era interpretado como amenaza
directa a ella. Esta percepción ayudó a construir la idea de
“amenaza” hacia Argentina por parte de los países vecinos,
lo que justificaba el recelo nacionalista y las políticas arma-
mentistas (Bohoslavsky y Godoy Olellana, 2010: 26). En ese
sentido, la frontera con Chile fue concebida por los sectores
nacionalistas a partir de la idea de espacio para la seguridad
nacional, y las escuelas de frontera pensadas como lugares
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donde resistir la penetración cultural de los países vecinos,
como refugios de argentinidad. Técnicamente la frontera
fue delimitada por estos sectores como la zona ubicada a
150 kilómetros del mojón que divide un país de otro.

En este contexto, la creación de escuelas en las áreas
fronterizas se tornó prioritaria para un Estado que debía
consolidar tanto sus fronteras internas como externas. Así,
la Ley 1420 incluyó expresamente a los territorios nacio-
nales en su objetivo de creación de escuelas, sin hacer
distinción entre las ubicadas en territorios recientemente
incorporados a la organización nacional y los estableci-
mientos educativos ubicados por ejemplo en la Ciudad de
Buenos Aires.

Río Negro fue una de las jurisdicciones anexadas al
Estado como territorio nacional, tras el sometimiento de
la sociedad indígena y la conquista coercitiva de sus tie-
rras. La realidad social, cultural y educativa de los terri-
torios nacionales, diferente a la de Buenos Aires, imponía
situaciones particulares. La tarea de aplicar una legislación
escolar uniforme en puntos tan distantes unos de otros
resultaba compleja por las diferencias materiales y simbóli-
cas que separaban los territorios del resto de las provincias.
El incumplimiento de las disposiciones gubernamentales
debido a las distancias, la falta de medios de comunica-
ción y de recursos, la carencia de autonomía y la fijación
de límites territoriales basados en divisiones cartográficas
más que en dinámicas sociales, entre otros factores, deter-
minaron una deficiente presencia del Estado nacional con
la consiguiente lentitud en el objetivo de argentinizar a la
población patagónica y dotarla de instituciones educativas.
De esta manera, ya hacia finales del siglo XIX, fue percibido
por las autoridades educacionales que la Ley 1420 no podía
tener efectos inmediatos en los territorios. Razón por la
cual el 25 de mayo de 1890 abrió sus puertas la Inspección
General de Escuelas Primarias de los Territorios y Colonias
Nacionales, bajo la dirección del profesor Raúl B. Díaz.
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En su nuevo cargo Raúl Díaz decidió modificar y
ampliar los programas de enseñanza de las escuelas prima-
rias de los territorios, “suprimiendo lo inútil y agregando lo
necesario”, con el fin de recuperar

la faz política de la enseñanza pospuesta a la faz utilitaria,
casi olvidada en algunos puntos; pero [esta] debe desarro-
llarse con empeño en los Territorios donde predomina el
elemento extranjero sobre el argentino, porque es una nece-
sidad primordial vincular al Estado, desde las bancas de
la escuela, las generaciones que descienden de extranjeros
(Díaz, 1910: 107).

Respondiendo a este programa, en diciembre de 1908 y
enero de 1909, en la II Reunión de Inspectores Seccionales
de Territorios, realizada bajo la presidencia de Raúl Díaz,
se decidió la creación de escuelas públicas ubicadas en las
zonas de frontera, las llamadas “escuelas fronterizas”. En
dicha reunión se dispuso multiplicar su creación en territo-
rios fronterizos y solicitar el pago de un incentivo adicional
a los maestros y directores que trabajen en ellas, estable-
ciendo que “La inclusión en el presupuesto de la partida
para el pago de los mismos, es evidente que se ha hecho con
la ‘mente’ de atraer y retener en la frontera internacional,
a normalistas argentinos, para acentuar más la calidad de
la enseñanza y su carácter nacionalista, siendo un fin de
carácter político, más que individual”.2

El proyecto y los instrumentos empleados vendrían a
convertirse en dispositivos de nacionalización que las éli-
tes políticas desplegaron a los fines de homogeneizar a la
población y hacer desaparecer la sociedad de frontera. Era
función de las escuelas fronterizas, tal como fuera consig-
nado por el Consejo Nacional de Educación, transformar-
se en “un verdadero exponente de la potencia del país, en
lo material y en lo espiritual, y un centro de atracción y

2 Consejo Nacional de Educación. La Instrucción primaria en los Territorios.
Cincuentenario de la Ley 1420 (1934), p. 154.
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de propaganda nacionalista, por la influencia del personal
nativo, y por la intensificación de los estudios de la historia
y geografía argentina, del idioma nacional y de la instruc-
ción moral y cívica”.3

Proceso de institucionalización de la educación en el
noroeste de Río Negro

Desde el momento mismo de su consolidación, el Estado
nacional fue articulando una estrategia expansiva de asi-
milación cultural de los habitantes nativos e inmigrantes,
vehiculizada por medio de sus instituciones educacionales y
de gobierno, tarea acompañada por instituciones culturales
de la sociedad civil. Se le asignó a la escuela pública y a sus
maestros la misión de adoctrinar, uniformar mentalidades,
difundir mitos y rituales, con el propósito de crear una
nación homogénea apoyada en una sociedad civil local en
construcción, cuyas élites colaboraron con el accionar de
las escuelas. Para tal fin se apeló a una escuela de

carácter eminentemente argentino: si estos hijos de chilenos
y europeos, por nacer en suelo argentino, son hijos del país,
será necesario que lo sean de verdad desde la más tierna
infancia, incorporándolos a la civilización, misión capital
que, sin duda, está reservada a la escuela argentina como
encargada no solamente de instruir y educar, sino también de
hacer sentir las influencias del espíritu nacional en el alma del
niño y conocer y respetar sus leyes (Díaz, 1910).

Sin embargo, este proceso tuvo etapas diferenciadas
y diferentes. Un primer momento que abarca desde 1910
a 1930, se caracterizó por el creciente aislamiento de la
región con respecto a los centros de decisión nacional y

3 Consejo Nacional de Educación. La instrucción primaria en los Territorios. Cin-
cuentenario de la Ley 1420 (1934), p. 155.
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de Viedma, ciudad capital del territorio de Río Negro con
una muy débil presencia del Estado y de sus instituciones.
La acción nacionalizadora fue asumida por la sociedad en
su conjunto ante las preocupaciones activadas durante el
Centenario con la emergencia de un nacionalismo cultural
“esencialista” y homogeneizante.

Esta vía de control se reveló como de alcance limitado
dado que paralelamente al objetivo de persuasión ideoló-
gica, no se habían desarrollado medios realmente eficaces
para lograrlo: la educación formal no era efectivamente
obligatoria ‒a pesar de lo legislado‒; como tampoco fue-
ron efectivas las estrategias de difusión de un imaginario
nacional. Tal panorama hizo necesario acentuar la tarea de
“argentinización” de la cultura y de la enseñanza, para crear
una conciencia nacional y evitar de este modo que la patria
“se desintegrara”, temor manifiesto de las clases dirigentes
de entonces. Se sumaba además el aislamiento de la región
respecto a los centros de decisión nacional y de Viedma,
hecho que acrecentaba la percepción de abandono de sus
habitantes respecto a las autoridades centrales. A pesar de lo
enunciado en las sucesivas reuniones de inspectores gene-
rales, solo dos escuelas púbicas nacionales fueron creadas
en 1908 en la vasta zona del noroeste rionegrino: la escuela
Nº16 en San Carlos de Bariloche y la escuela Nº 30 en El
Bolsón. Ellas, junto con la escuela alemana en San Carlos
de Bariloche (1908), se convirtieron en el primer ámbito de
actuación para los ciudadanos y en el lugar de apropiación
de prácticas nuevas, en ellas se resignificaron los lazos con
la historia del país, se fortalecieron los sentidos de perte-
nencia a la región y se persiguió la alfabetización cívica a
través de sus hijos.

La acción nacionalizadora fue desplegada y reforzada
por la prensa regional que se autoerigió como educadora de
los habitantes territorianos. En ese sentido, desde la pren-
sa se manifestaron las preocupaciones sobre el estado de
la educación, se realizaron denuncias, se visibilizaron con-
flictos educativos y se difundieron las conmemoraciones y
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acciones cívicas protagonizadas por las escuelas nacionales
y la sociedad. A su vez, en el territorio nacional de Río
Negro, fueron maestros los fundadores y directores de los
periódicos La Nueva Era y Río Negro, como asimismo fueron
maestros los que se convirtieron en corresponsales locales
de estos periódicos.4

La prensa del territorio se hizo eco de esta situación,
instalando en sus editoriales comentarios como los siguien-
tes:

Es un tema de permanente actualidad el de la nacionalización
de los moradores en las zonas limítrofes con Chile. Todos los
gobiernos se han preocupado de obstaculizar lo posible, la
inmigración y arraigo de población chilena en esos lugares y
siempre con escasa fortuna, ya que, a pesar de sus medidas,
esa población ha conseguido radicarse en forma definitiva y
aun adueñarse de extensiones apreciables de campo, constru-
yendo colonias pastoriles de importancia. ¿Comporta ello un
riesgo, siquiera lejano, para la integridad nacional o significa
acaso una rémora para el adelanto de esas regiones? La inmi-
gración chilena es de gente laboriosa y útil. Lo que sí hace
falta, es intensificar su asimilación, convertirlos en elementos
argentinos, nacionalizarla por todos los medios conducentes
y aceptables (Diario La Nueva Era, 3 de junio de 1917: 2).

4 El periódico La Nueva Era apareció el 24 de diciembre de 1903, dirigido por
Mario Mateucci y Enrique Mosquera; y tuvo publicación semanal regular
hasta la década de 1960. En sus tiempos de esplendor, entre los años 1920 a
1940, La Nueva Era defendió el proyecto de los gobiernos conservadores. En
los años 1960, bajo la dirección de Zarhuel P. de Rodríguez, giró hacia el
radicalismo y mantuvo esa línea. Gran parte de la colección de los primeros
60 años de La Nueva Era se puede encontrar en la Biblioteca del Museo His-
tórico Regional Emma Nozzi de Carmen de Patagones, y en el ya referido
Archivo Histórico Provincial. Un desarrollo exhaustivo de la posición de
ambas publicaciones durante el período 1904-1930 se encuentra en el tra-
bajo de Ruffini, Marta, “Autoridad, legitimidad y representaciones políticas.
Juegos y estrategias de una empresa perdurable: Río Negro y La Nueva Era”,
en Prislei, Leticia, Pasiones sureñas, Buenos Aires. Prometeo-Entrepasados,
2001, pp. 101-155.
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Las denuncias que aparecían de manera reiterada en
la prensa regional sobre el estado de la educación en el
territorio se referían al analfabetismo existente en las zonas
rurales, la penuria y pobreza de las familias, los escolares
que acudían a la escuela desprovistos de abrigo o calzado
adecuado, la inscripción irregular de los hijos en las ofici-
nas del Registro Civil, como las causas más habituales de
ausentismo en las aulas. Todo ello, en un contexto en el cual
“la cuestión social” primero y las guerras europeas después,
activaron preocupaciones intensas relativas a la soberanía,
poniendo en duda la eficacia de la escuela en su acción
argentinizadora en las zonas de frontera.5

La crisis mundial de 1929 marcó el fin de la etapa del
crecimiento argentino sustentado en la exportación agro-
pecuaria y colapsó el orden político liberal. Esta crisis tam-
bién se manifestó en la esfera cultural educativa a través
del denunciado fracaso del proyecto liberal oligárquico para
generalizar y reorientar, de una manera efectiva y profun-
da, la educación primaria gratuita y obligatoria. La cultura
católica y confesional impregnó con fuerza las prácticas
educativas, ellas se inscribieron en una concepción social
organicista, en la sacralización de la autoridad y de las
jerarquías sociales y del papel de la religión católica como
elemento fundante de la identidad nacional (Zanatta, 2005:

5 En las primeras décadas del siglo XX, se consolida un nacionalismo cultural,
xenofóbico y antiizquierdista que justificó la represión a los movimientos
sociales. R. Rojas en La Restauración Nacionalista (1909) asigna a la escuela, los
rituales y la enseñanza de la Historia una función homogeneizadora funda-
mental.
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375).6 En consecuencia, las contradicciones vigentes antes
de 1930 continuaron y se profundizaron aun más en el
espacio regional.

Las orientaciones pedagógicas de la época adquirieron
un carácter autoritario y antipluralista, y fueron consensua-
das y defendidas por toda la clase dirigente de la época, des-
de el presidente de la república hasta la gran mayoría de los
maestros, pasando por pedagogos, inspectores y directores.
La escuela debía usarse para argentinizar y su significado
no se discutía (todo el mundo lo sabía), se trataba de enseñar
dogmáticamente historia, tradiciones y leyendas: insuflar
entusiasmo por el pasado, el presente y el futuro del país,
adoctrinar respecto de los deberes del ciudadano y argenti-
nizar con los símbolos y las canciones patrios.

La escuela asumió con mayor protagonismo su acción
nacionalizadora reforzando la convicción de los sectores
dominantes, que afirmaban que en el pasado ‒línea Mayo-
Caseros-“Conquista del Desierto”‒ residía uno de los cen-
tros de la nacionalidad, y que su evocación y ritualiza-
ción contribuiría a consolidar los sentimientos colectivos
de pertenencia a la nación y a la región.

Por estos años se resignificó y multiplicó en la zona,
la creación de “escuelas de frontera”, otorgándoles recursos
nuevos acompañados de un programa innovador y estra-
tégico con el fin de intensificar el estudio de la historia,
geografía e instrucción moral y cívica para educar en los
conocimientos básicos del sentimiento nacional. El diario
La Nueva Era del 30 de marzo de 1934 reprodujo textual-
mente el acta de la reunión de inspectores visitadores de

6 En relación con la confluencia entre catolicismo y nacionalidad, se ha ido
formando un cierto consenso en torno a la idea de que ya durante el cambio
de siglo aparecen signos del debilitamiento del laicismo en la sociedad. “El
catolicismo se perfila como un colaborador eficaz para hacer frente a las dos
grandes preocupaciones de la elite frente al advenimiento de la sociedad
moderna y aluvial, el de la identidad nacional y el de la cuestión social”, Di
Stefano, Roberto, “Por una historia de la secularización y de la laicidad en
Argentina”, Quinto Sol, Vol. 15, N° 1, 2011, p. 23, disponible en
https://goo.gl/wMUJWu.
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escuelas de territorio, que establecía criterios uniformes de
enseñanza para las escuelas de frontera y recomendacio-
nes para sus docentes. Se señalaba que los docentes debían
realizar acción nacionalista dentro y fuera del colegio, así
como ser ejemplo diario de disciplina. Además, se hacía
hincapié en el lugar social del maestro, el desarrollo de su
capacidad intelectual, moral y cívica, reafirmado por “un
alto concepto de Patria”, lo que le permitirá “intensificar la
propagación de la educación moral y cívica” (La Nueva Era,
30 de marzo de 1934: 2).

Desde el Consejo Nacional de Educación se sostuvo
que “a fin de fortalecer el sentimiento patriótico” se debía
“enseñar a los niños la Historia Argentina tocando su cora-
zón” mediante la exaltación “de los rasgos morales de nues-
tros próceres civiles y militares”; para que de esta manera
“comprendieran, sintieran y vivieran su ardiente argenti-
nidad” argumentando que para tal fin “las fiestas patrióti-
cas y los actos cívicos escolares debían cobrar significativa
animación”.7

Los inspectores de territorios del Consejo Nacional de
Educación consideraban “obra patriótica, altamente patrió-
tica sembrar de escuelas la Cordillera y las fronteras”, y
recomendaban cerrar los ojos ante muchas reglamentacio-
nes, porque no era posible medir con la misma vara “el costo
de la educación del niño, en el centro urbano, en el campo
o en la montaña; ni exigir, mientras se carece de recursos,
edificios de construcción pedagógica en plena cordillera, ni
es posible tampoco mantener el radio escolar fijado por la
ley” (Alemandri, 1934: 11-12).

El 5 de julio de 1929, el Consejo Nacional de Edu-
cación resolvió crear las Escuelas Prácticas de Frontera
con el propósito de que las mismas sean “medularmen-
te argentinas” y “esencialmente productivas”. El artículo 8
de la ley establece que “su nacionalismo será constructivo,
emulativo y ha de caracterizarse […] al tratar la historia, el

7 Revista El Monitor de Educación Común, Nº 811, julio de 1940, pp. 91-93.
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idioma, la instrucción cívica y la geografía en su enuncia-
ción más sencilla, verdadera y racional”. A su vez, el artículo
10 resalta que “se enseñará […] los principios y prácticas
de la industria y producción de la zona en que se insta-
le, estimulando la inclinación del alumno hacia el trabajo
rural, oficio o industria que predomine en la región” (Expt.
11.251-P-1929). Podían concurrir a estas escuelas, los niños
y niñas de 6 a 14 años (como establecía la Ley 1420), siendo
de carácter voluntario la concurrencia hasta los 16 años.

Estas escuelas fueron pensadas como centros en los que
predomine el taller del trabajo práctico y las labores agro-
pecuarias. A su vez, el marco legal contempló la creación
de escuelas de adultos en estas regiones, pensadas también
como centros de enseñanza práctica.

Hacia 1930 las élites sintieron que los procesos de
argentinización de zonas fronterizas no se habían consoli-
dado, y por ello se buscó reforzar la acción nacionalizadora
de la escuela con otras entidades estatales, para acompañar
y profundizar las acciones desplegadas desde el ámbito edu-
cativo. A las escuelas creadas o transformadas como escue-
las de frontera en los años iniciales de la década de 1930,
como la escuela Nº 103 de 1930, la Nº 118 de 1933, la Nº
139 al sur de Mallín Ahogado, a sólo 15 km de la frontera
con Chile, y la Nº 48 en San Carlos de Bariloche, se le suma-
ron instituciones como la Dirección de Parques Naciona-
les creada en 1934, la Gendarmería Nacional arribada a la
región en 1938. Todas ellas buscaron reforzar el arraigo, el
amor a la patria y la lealtad a la nación en la frontera.

Según el Consejo Nacional de Educación la tarea que
tiene la escuela en los nuevos tiempos de la nación y en
particular los maestros en la frontera patagónica es: “la
imprescindible tarea de argentinizar cada vez más a la Pata-
gonia, de inculcar constantemente la enseñanza patriótica y
nacionalista, de infundir en las escuelas y en los vecindarios
el culto a nuestros héroes y símbolos, el amor a la libertad
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y veneración a nuestras instituciones”8, a la vez que promo-
cionar estrategias de radicación, poblamiento y desarrollo
económico en la zona.

Nuevas fechas son recordadas, nuevos próceres son
venerados y la escuela se constituyó como centro de la
acción patriótica, nacional y católica. Los actos tuvieron
como escenario el edifico y terreno escolar, comenzaban a
la mañana con un desfile cívico-militar y culminaban a la
noche en un baile desarrollado en la misma escuela, y eran
“populares” y abiertos a “todos” los vecinos, instalándose así
como una tradición escolar que llegaría para quedarse.

Existía cierto consenso en la necesidad de reforzar el
patriotismo desde valores y rituales cada vez más decidida-
mente católicos. La presencia de la religión fue más intensa
hasta llegar a afirmar que “la religión católica es parte de la
nacionalidad”. Con el Decreto 18.411 de diciembre de 1943,
Gustavo Martínez Zubiría, ministro de Educación del pre-
sidente provisional Pedro Ramírez, instituyó la enseñanza
de la religión católica en las escuelas públicas, para lo cual
designó inspectores religiosos que recorrían las escuelas y
supervisaban su enseñanza.

Asimismo fue cada vez más notoria la presencia de lo
militar en las escuelas desde las prácticas y rituales hasta en
la colaboración que esta institución brindaba. Por ejemplo,
en el Libro Histórico de la escuela Nº 149 de San Carlos de
Bariloche, apadrinada por el Ejército, se dice: “se desea que
esta escuela de barrio que agrupa a la población escolar más
humilde realice una acción civilizadora, nacionalista, digna
y patriótica. Cuenta con el apoyo de la cooperadora del
Ejército, madrina de la escuela y también una madrina de la
biblioteca, la Srta. María Álvarez, como así también de las
autoridades locales” (Libro Histórico Escuela 149: 45).

8 El Monitor de Educación común, publicación del Consejo Nacional de Educa-
ción, Buenos Aires, 1930, p. 132.
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En este contexto fue necesario gestar instancias que
promovieran la cohesión efectiva de la población para que
desde cierto “orden” se la pudiera integrar ideológicamen-
te en pos de la defensa de la soberanía. El Estado asumió
este tipo de preocupaciones a través de la educación común
y obligatoria, y el servicio militar. Así la presencia mili-
tar se manifestó en el calendario escolar de efemérides y
conmemoraciones. Aparecieron nuevas fechas para recor-
dar y celebrar, como el Día del Reservista, que convocaba
a los escolares a un desfile cívico-militar para demostrar
la “unión leal de todos los argentinos en la defensa de la
patria”. El Día del Reservista convocaba a la unión de todos:
a los que constituían la defensa activa y la defensa pasiva
de la nación. El diario La Nueva Era brindó una extensa
cobertura a estas conmemoraciones en distintas localidades
de la región, sosteniendo que

la patria no está en peligro, pero ella quiere saber si sus
hijos están alertas. Ella sabe y la historia lo atestigua que los
pueblos previsores, dinámicos y amantes de sus tradiciones,
que tienen plena conciencia individual y colectiva sobre el
significado de la seguridad del Estado y el mantenimiento de
las instituciones políticas y sociales, jamás perecen.9

El Estado vuelve a las fronteras: nuevos desafíos
argentinizadores para las escuelas patagónicas

Con la llegada del peronismo al poder en la esfera nacional
en 1946, se desplegó una activa política respecto a los terri-
torios nacionales, y se generaron cambios en la organiza-
ción económica y social en el espacio regional. La Dirección
de Parques Nacionales que hasta entonces se había cons-
tituido, tal como lo expresa Paula Núñez, en una “fronte-
ra estratégica” para el desarrollo económico de la región,

9 La Nueva Era, 6 de enero de 1945: 8.

La historia argentina en perspectiva local y regional • 119



cambia su visión con el peronismo. El espacio trasandino
deja de presentarse como enemigo, abandonando la idea del
“peligro chileno” como fundamento de la preservación de la
zona (Núñez, 2015: 99).

Las políticas de alertas fronterizas se mantienen, así
como las instituciones militares y educativas. Las escuelas
de frontera se conservan como en la etapa anterior, aun-
que los procesos de argentinización se construyen a partir
de nuevos parámetros, como por ejemplo las políticas de
integración social a partir de la educación y el ingreso de
nuevos actores y ciudadanías, y no ya, únicamente, como
resguardo y construcción de lealtad a la nación.

Tras la caída de los gobiernos peronistas y los sucesivos
intentos de estabilización democrática frente a los planteos
militares, en la dictadura de Juan Carlos Onganía se imple-
mentaron políticas educativas de descentralización del Sis-
tema Educativo. Se autorizó la transferencia de escuelas a
las provincias, Río Negro fue una de ellas, y se crearon
escuelas nacionales en zonas de frontera.

En el contexto de la dictadura militar, la denominada
“Revolución Argentina”, en el escenario de la Guerra Fría
y la Doctrina de la Seguridad Nacional, se definieron nue-
vas políticas para zonas fronterizas. El 5 de junio de 1955
por Ley 14.408 Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz
se transforman en provincias. El golpe de Estado de 1955
aplazó su cumplimiento efectivo, poniéndose en acto en
Patagonia tras la caída de Perón hacia 1957. De este modo
los ahora gobernadores de las provincias patagónicas coin-
cidieron en la necesidad de acompañar el ideario nacio-
nalista con un programa de desarrollo de un fuerte senti-
miento regionalista. En el marco del Programa Regional de
Desarrollo Fronterizo y para el ejercicio de la docencia “en
la seguridad nacional”, el gobierno nacional creó o transfor-
mó escuelas existentes, en escuelas de frontera en el oeste
de Río Negro. En San Carlos de Bariloche, las escuelas Nº
71 y Nº 149 fueron transformadas en escuelas de frontera,
en El Bolsón la escuela Nº 30 también fue transformada
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en escuela de frontera N° 5. Además fue sancionada la Ley
17.591 (28 de diciembre de 1967) para establecer un régi-
men especial para las escuelas de frontera; la Ley 18.575 (30
de enero de 1970), con el objeto de promover el desarrollo
e integración de esas regiones a la nación, delimitar la zona
de frontera internacional y demarcar nueve áreas de fron-
tera, y la Ley 19.524 (14 de marzo de 1972), para regular
el funcionamiento de las escuelas nacionales de frontera.
En Patagonia y Cuyo la zona de frontera era la compren-
dida entre el límite internacional y la ruta 40 (Decreto Nº
468/70). Se estableció que el objetivo fundamental de la
política era “consolidar la seguridad nacional” y definir un
régimen especial para las escuelas ubicadas en esas zonas.
Como puede observarse adhería, nuevamente, a una idea de
frontera como zona de riesgo (Rodríguez, 2010: 1253).

En el año 1969, los equipos técnicos del Consejo
Nacional de Educación elaboraron el “Programa de Cono-
cimientos y Actividades para las escuelas de Frontera”, cen-
tralizando y unificando los contenidos a enseñar. En el
mismo se especifican las responsabilidades, funciones y
propósitos de estas escuelas. Dicho documento sostiene que
“En zonas y áreas de frontera es función de la escuela con-
tribuir a afincar al poblador a los efectos de que por un
sentimiento de arraigo local, haga su apertura mental a lo
regional y nacional” (Programa para Escuelas de Frontera,
1969: 7). Se sostiene que el acento puesto en el estudio de
los problemas regionales y locales no puede perder de vista
la necesidad de formar al ciudadano nacional. Según este
documento curricular, los objetivos de las escuelas de fron-
tera son: “Asimilar al espíritu nacional […] un modo de vida
distinto”; “Hacer conocer al niño […] la tradición nacional y
su proyección futura”; “Realizar la promoción de la locali-
dad” (Programa para Escuelas de Frontera, 1969: 8 y 9). Para
tal fin se delimitaron contenidos que acentuaban el senti-
do de pertenencia regional junto a la necesaria integración
nacional a partir de plantear que en las fronteras argenti-
nas se presentaban condiciones de fragilidad económica y
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demográfica que producía dificultades, en sus condiciones
de vida. Desde allí que, con un discurso desarrollista, se
planteara la necesidad de formar “recursos humanos” para
el desarrollo regional y la integración a la nación.

En julio de 1978 durante la última dictadura militar, en
función de la Ley 21.809 que facultaba al Poder Ejecutivo
Nacional a transferir el resto de las escuelas primarias a
las provincias, estas escuelas cambiaron su denominación a
partir de la reorganización que comenzó a hacer la provin-
cia de Río Negro, pasando a ser todas escuelas provinciales,
eliminándose el calificativo y connotación “de frontera” y
postulándose el nuevo régimen provincial para las escue-
las públicas, a la vez que se modificaba la concepción de
frontera como espacio potencialmente peligroso que debe
ser argentinizado.

Chilenos e indígenas: “el problema del otro” y de la
diversidad cultural en la escuela

Hemos intentado en este trabajo dar cuenta de cómo
lo “fronterizo” –concebido como un espacio geográfico y
como los sujetos que lo habitan– fue pensado en la etapa
fundacional del sistema educativo argentino como un pro-
blema sobre el cual hay que intervenir, argentinizándolo.
Esta concepción fundante se consolida en la década de 1930
y se profundiza en los años posteriores, transformándose
en una invariante que emerge con fuerza durante gobiernos
de facto y de derecha.

En los siglos XIX y XX, el Estado nacional fue estruc-
turando en Patagonia, iniciativas civilizatorias que produ-
jeron fuertes estigmatizaciones sociales, que llevaron a la
segregación de la población que habitaba ese territorio por-
que su existencia hacía “peligrar la unificación identitaria
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de ‘lo argentino’”. Lo chileno e indígena emerge como sig-
nificativo en relación con la empresa nacionalizadora que
ejerce el dispositivo escolar.

Como se viene sosteniendo en el trabajo, la escuela se
transforma en el ámbito clave de “argentinidad” y en ese
proceso produce diferenciaciones, clasificaciones y extran-
jerizaciones selectivas de alteridades (Briones, 2008: 19), en
el mismo proceso de construcción de subjetividades.

Por esto, en el caso de niños y niñas que concurren a las
escuelas y forman parte de grupos étnicos minoritarios, el
proceso de constitución de identidades se genera también
mediante mecanismos de incorporación de prejuicios y dis-
criminación elaborados por el poder político, produciéndo-
se lo que Héctor Vázquez (2000: 35) denomina identidades
políticamente estigmatizadas.

En la sociedad de frontera de la norpatagonia, la abru-
madora mayoría chilena e indígena fue percibida en el sis-
tema educativo como una “población problema”. Ante un
fuerte discurso de educación patriótica, estos grupos mayo-
ritarios en la zona cordillerana sufrieron fuertemente la
discriminación y la xenofobia.

Inspectores y maestros, como agentes estatales, enten-
dían que la educación en tanto inculcación de hábitos, nor-
mas, valores, costumbres, rutinas y rituales era una urgencia
y necesidad en las zonas de frontera pobladas mayorita-
riamente por indígenas y chilenos. A su vez, los chile-
nos de la zona cordillerana del territorio de Río Negro,
fueron ubicados en un punto intermedio entre el inmi-
grante chileno-europeo que pobló esta zona y los indíge-
nas. En ese sentido la preocupación por educar se dirigía
principalmente hacia esos sectores subalternos de la socie-
dad, que fueron categorizados y clasificados (Baeza, 2009:
71). De esta manera, ser chileno implicaba para los funcio-
narios educativos: desapego/ignorancia/vagancia/pobreza/
desidia/abandono, imponiendo desde sus lugares de poder
operaciones de racialización del otro y naturalización de las
diferencias culturales.
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Las opiniones que los inspectores dejaban asentadas en
los libros de inspección en las escuelas eran leídas por los
docentes, de manera que podemos inferir la fuerte influen-
cia que tenían estas representaciones sobre los modos de
encauzar las prácticas educativas según la población de
destino. A modo de ejemplo, citamos algunas referencias
explícitas que distintos inspectores dejaron registradas en
diferentes documentos.

Por ejemplo el inspector seccional de la Zona III, Olivio
Acosta, decía en 1908, en un informe elevado al inspector
general, que de los habitantes de los campos fiscales en la
parte oeste de Río Negro, el 80% de la población es de
nacionalidad chilena, y que por lo tanto sin vínculos de
nacionalidad. El informe se explayaba además en la carac-
terización de esta población como indolente, sin anhelos
de mejora, sin constricción al trabajo, y sin lazos que los
liguen al espacio.

Pero el problema no es solo la nacionalidad, directa
o indirectamente se manifiesta la idea de que el estado de
abandono y pobreza en que viven muchos de los alumnos
tiene mucho que ver con su condición de ser chilenos. El
inspector González retoma esta cuestión pero afirma que la
escuela cultiva el verdadero nacionalismo, y como resultado
los alumnos respetan la escuela argentina y los símbolos
patrios nacionales (Libro Histórico de la Escuela 103, 1932).

La clasificación establecida por los agentes estatales
contribuía a afianzar las fronteras sociales entre “los elegi-
dos” y aquellos que no lograban trascender el espacio esco-
lar a través del trabajo intelectual.

Las sociedades indígenas fueron interpeladas de mane-
ra más drástica aun, ya que desde los agentes educadores
se los consideraba según los estereotipos que la sociedad
argentina había concebido para ellos: salvajes indomables,
bárbaros y herejes, los cuales formaban parte de esa bar-
barie a la que había que combatir para lograr un modelo
de nación que se amoldase a los patrones europeizantes de
las primeras décadas del siglo XX. Estaban en un estado
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de evolución inferior a otras poblaciones extranjeras pata-
gónicas. “[Los indios] carecen de las nociones más elemen-
tales, desconocen la gratitud y el respeto bajo todas sus
manifestaciones y tienen un carácter rencoroso, indolente
y desconfiado”.10

Las prácticas del idioma y ceremonias propias del
mundo indígena fueron relegadas al ámbito de lo priva-
do pero siguieron perdurando como modos de resistencias
íntimos que permitieron la reproducción de la cosmogonía
propia de los pueblos originarios, como maneras propias de
preservar su adscripción identitaria.

Consideraciones finales

El proceso de institucionalización educativa comenzó al
finalizar las campañas militares contra los pueblos origi-
narios de los territorios patagónicos en 1885, cuando el
Estado y sus instituciones más representativas avanzaron
en la necesidad de potenciar identidades nacionales y de dar
cuerpo a fronteras mentales y culturales que organizaran
el universo de representaciones diversas que coexistían en
estos territorios australes. De esta manera, un conjunto de
iniciativas, discursos, valores e instituciones convergieron
en crear un orden moral colectivo que debía acompañar la
organización del Estado argentino.

En estas sociedades de frontera en conformación, la
abrumadora mayoría chilena e indígena, ante un fuerte dis-
curso patriótico hegemónico, sufrió discriminación y xeno-
fobia. De ese modo, la inmigración chilena y el poblamiento

10 Extraído de “En Territorios nacionales. Cómo avanzan las primeras luces en
el desierto austral”. Revista El Monitor de la Educación Común, órganos del Con-
sejo nacional de Educación, Nº 408, año XXVII, tomo XXIII. C.E.E. Buenos
Aires, 31-12-1906, pp. 645-646, en MASES, Enrique Hugo (2010), Estado y
cuestión indígena. El destino final de los indios sometidos en el sur del territorio
(1878-1930). Buenos Aires, Prometeo libros, pp. 247-248.
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indígena se constituyeron en un problema hacia el cual
debía acudir la escuela para afianzar la nacionalización
efectiva y duradera de la región, mediante la formación de
la conciencia nacional, las prácticas simbólicas, la supera-
ción de la “barbarie” como instancias ideológicas de legi-
timación.

Estas prácticas se implementaron en el interior y exte-
rior de las escuelas, intentando afianzar la misión naciona-
lizadora en sociedades de frontera cumpliendo la función
de “pedagogización social”, al moralizar a los/as niños/as y
a sus familias, tarea que calló, invisibilizó y ocultó otro/s
mundo/s cultural/es existente/s.

Sin embargo, la migración de población de origen chi-
leno continuó a lo largo del siglo XX, favoreciendo la con-
tinuidad y pervivencia de lazos culturales y sociales con el
país trasandino, provocando el temor de los sectores domi-
nantes por la “chilenización” de las costumbres y los riesgos
para “la seguridad nacional”, serios obstáculos para el éxi-
to del proyecto nacionalizador de principios del siglo XX
y de los postulados de los distintos planteos castrenses, a
mediados y fines de siglo, que mediante dictaduras milita-
res gobernaron nuestro país. Estos lanzan procesos de la
refronterización de las escuelas públicas en la zona andina,
pensadas como barreras frente a la penetración cultural,
ideológica y expansiva de los países vecinos, reafirmando
la necesidad de difundir las formas de vida propias de la
cultura argentina, los valores de lealtad nacional y el sen-
timiento de pertenencia a la nación. Estos postulados, que
inauguraron el proceso de institucionalización de la edu-
cación en la región, imprimieron una matriz ideológica en
la cultura escolar que marcó por varias décadas los princi-
pios educadores en las áreas de frontera, cuyos rasgos, en
muchos aspectos, siguieron vigentes hasta fines del siglo
XX: el ejercicio de la autoridad, la disciplina, el orden, el
control, la verticalidad, la ritualización y burocratización de
la enseñanza. Estos elementos son tensionados y resigni-
ficados durante los gobiernos democráticos, que mediante
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políticas educativas más inclusivas y prácticas pedagógicas
más críticas, desafían el rol de la escuela para reconstruir y
redireccionar el sentido de la escuela en la sociedad argen-
tina del siglo XXI.
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Control social, justicia
y memoria





¿Qué nos enseña la historia de las
instituciones judiciales?

Algunos apuntes sobre la lenta historia de la
separación de funciones1

DARÍO G. BARRIERA

Flagrante atropello a la Justicia
Las autoridades de Santa Cruz siguen negándose a acatar

tres fallos de la Corte para reincorporar al procurador Sosa
[…]

En Santa Cruz no solo fueron violentadas las institucio-
nes con el velado propósito de silenciar a los funcionarios

judiciales independientes, sino que también se produjo una
manifiesta denegación de justicia, derivada del incumpli-

miento de los fallos del más alto tribunal de la Nación.
La Nación, 5 de agosto de 2009.

Gobierno apeló fallo que declaró inconstitucional memo-
rando con Irán

El ministerio de Justicia y Derechos Humanos apeló, ante
la Cámara Federal de Casación Penal, la sentencia de la

Cámara Federal en lo Criminal y Correccional de la Capital
que declaró inconstitucional el Memorándum suscripto

entre Argentina e Irán con el objetivo de avanzar en la inves-
tigación del atentado contra la AMIA.

1 Una parte de este trabajo fue la base de una conferencia dictada el 20 de
octubre de 2016 en las Terceras Jornadas de Historia en el año del Bicente-
nario de la Independencia de Santiago del Estero y del NOA, Fac. de Huma-
nidades, Ciencias Sociales y de la Salud de la Universidad Nacional de San-
tiago del Estero. Agradezco a los colegas de esa Universidad y a Susana Ban-
dieri por los comentarios vertidos en la ocasión.
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“La sentencia dictada es arbitraria” porque “invade la esfe-
ra de actuación del Poder Ejecutivo y del Congreso, cerce-

nando las facultades que la Constitución expresamente otor-
ga a estos dos poderes”, remarcaron desde el Ministerio de

Justicia, tras recordar que el fallo de la Cámara en lo Crimi-
nal y Correccional también declaró inconstitucional la Ley

26.843, a través de la cual el Congreso Nacional aprobó el
memorandum.

Ámbito Financiero, 30 de mayo de 2014.

Desde hace algunos años, hacer “historia de la justicia”
se fue configurando como una especificidad dentro de los
campos más anchos de la historia del derecho o de la his-
toria política. A partir de entradas diversas, se ha tratado
de señalar que lo específico no es tanto el objeto como la
elaboración de las preguntas con las cuales se enfrentan
problemas que el estudio de la justicia nos ha sugerido, y
que intersectan otros campos.

De este modo, muchos recortes disciplinares pueden
verse interpelados o enriquecidos a partir de la diagonal
que obliga a trazar el estudio de lo judicial en subdisciplinas
consolidadas. Inicialmente estamos tentados a referirnos
solamente a la historia política o la historia del derecho.
Sin embargo, la cosa no se agota allí: uno de los casos
más interesantes es el de la “historia de la Iglesia”, cuya
dimensión jurisdiccional y judicial va mucho más allá de
los problemas “espirituales” y lejos está de ceñirse a cues-
tiones que atañen solamente a la religión o a los fieles.
Una producción reciente ilustra perfectamente las vueltas
de tuerca que supuso el enfoque jurisdiccional y la irrup-
ción del estudio de las jurisdicciones eclesiásticas en clave
judicial. No solamente enriquecieron la historia de la Igle-
sia, sino que modificaron nuestras miradas sobre el mun-
do “secular”, mostrando que lejos que estar prolijamente
escindidos, las esferas de lo secular y lo eclesiástico muchas
veces se confundían en la experiencia de los agentes de la
América colonial (Traslosheros, 2010; Moriconi, 2012a y
2012b). Otro tanto ocurre cuando examinamos los orígenes
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de la institución policial o la historia de la recaudación de
impuestos, cuando los agentes encargados de una y otra
también detentaban capacidades jurisdiccionales y, en oca-
siones, no se trataba sino de jueces menores ejerciendo fun-
ciones de policía o labores recaudatorias. Cuando no las tres
juntas (De los Ríos, 2017).

A lo largo del siglo XX, consciente o inconscientemen-
te, todas aquellas historiografías –la política, la del derecho,
la de la policía, la de la Iglesia– se edificaron sobre un
consenso acerca de la identidad inequívoca entre Estado y
forma de poder político. En el caso de la historia política,
como lo había denunciado hacia finales de los años 1960
el antropólogo Georges Balandier, el verdadero problema
se había generado a partir de la confusión de la historia
política con la historia del Estado (Barriera, 2002). Este
mecanismo –que se dio en otras disciplinas, donde meto-
nímicamente uno de sus objetos se convirtió en todo el
campo– homologó los problemas de la historia política con
los problemas de la historia del Estado, desestimulando el
estudio de la historicidad de algunos ejes que nunca fueron
evidentes, por ejemplo el de las relaciones entre religión y
poder político, o entre forma de poder político y ejercicio
jurisdiccional –algo que señaló muy claramente en su hora
Bartolomé Clavero y profundizó durante los últimos años
Carlos Garriga–.

Pero existe una manera más sencilla de entrar en
el problema, apelando a nuestras propias sensibilidades y
vivencias cotidianas. Los dos epígrafes que preceden el
desarrollo del artículo, importantes titulares de periódicos
nacionales más o menos recientes, denotan algo que va más
allá del lógico juego de intereses que atraviesa la producción
de la noticia. Nos hablan de una antropología, de la nues-
tra. Esas “noticias” aparecen como relevantes porque tocan
cierta profunda sensibilidad política, porque significan un
alerta sobre unos principios que hemos naturalizado, en los
casos citados, el de la división de poderes y el de la autono-
mía que estos tendrían respecto de los otros.
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Los ejemplos elegidos aluden arbitrariamente solo a
situaciones críticas entre el Ejecutivo y el Judicial, porque
nos permiten ir al meollo del asunto: la molestia que pro-
vocan es localizada. Es posible aquí y ahora. Tiene que ver
con una historicidad. En el horizonte que subyace a nuestra
cultura jurídica –independientemente del nivel educativo
alcanzado por el lector– se sabe que el que gobierna no
puede juzgar y el que juzga no debe gobernar. ¿Debemos
desestimar esta obviedad? ¿Qué puede aportarnos sobre
este problema la historia de las instituciones judiciales o de
las formas de juzgar? ¿Tendrá algo para decirnos sobre este
tema el que la separación de las funciones de gobernar y
juzgar tenga una historicidad?

Trataremos de presentar los caracteres históricos de
una institución que responde a las características de “baja
justicia” (la justicia de paz) en relación con el medio social
que la originó, para mostrar de cerca la lenta desvinculación
entre las funciones de juzgar y gobernar, proceso medular
para comprender la edificación del moderno orden jurídico
constitucionalista y de la construcción del Estado como for-
ma de poder político dominante en nuestras sociedades.

La justicia de paz: del nombre al concepto

“Justicias de paz” es el nombre genérico que reciben en casi
todo el mundo las “justicias de equidad” (Sanjurjo, 2003).
Aunque los casos más antiguos de uso de la expresión remi-
ten a la historia inglesa, es en la experiencia francesa donde
se identifica la justicia de paz como la forma paradigmática
de la justicia de proximidad. Nacida de las entrañas de la
Revolución de 1789, constituye el tema arquetípico de la
historiografía judicial francesa y ha dado una vasta produc-
ción escrita (Barriera, 2012). Nace en 1790 de la liquida-
ción del feudalismo pero reteniendo lo esencial del antiguo
régimen, privilegiando la negociación entre partes al frío
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imperio de una ley. El problema que debía resolver no era
el de la imposición de un Estado, sino uno más urgente,
abierto por la abolición de los señoríos: la justicia seño-
rial, presente a lo largo y a lo ancho de todo el territorio
del Hexágono, era prácticamente la única forma de justicia
posible para la mayor parte de la población francesa, que
vivía en el campo y era campesina.

En Francia la justicia de paz fue suprimida en 1958
y, para muchos analistas, esto abrió una verdadera brecha
entre los franceses y el sistema judicial. Que el caso francés
constituya una de las mejores referencias históricas e his-
toriográficas a la cual referirse para nuestras realidades no
es azaroso, ni arbitrario: por una parte, España y Francia
compartieron una cultura jurídica común desde antiguo y
sobre todo durante el siglo XVIII (Martinage, 1998; Pad-
gen, 1998; Hespanha, 2002); los procesos de laicización, la
cultura política de la casa de Borbón, la influencia jesuí-
tica a través de la educación en el Colegio de Córdoba y
su legado en el San Carlos de Buenos Aires, la Constitu-
ción gaditana o los nombres de Bernardino Rivadavia –el
ministro de gobierno de Martín Rodríguez que redactó la
reforma judicial de 1821 en Buenos Aires– y también el
de Gustave Bellemare, redactor de un plan de organiza-
ción judicial para esa provincia por encargo del gobernador
Manuel Dorrego, constituyen otros conductos para pensar
esta relación cercana. El Plan general de organización judicial
para Buenos Aires fue publicado por la Facultad de Derecho
y Ciencias Sociales y el Instituto de Historia del Derecho de
la Universidad de Buenos Aires en 1949 con una “Noticia
preliminar” de Ricardo Levene. La propuesta de Bellemare
fue presentada al gobierno de Buenos Aires el 15 de agosto
de 1828. Levene asumió que la fuerte inclinación por el
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modelo francés se explica por el origen del autor, pero tam-
bién porque este encontraba afinidad entre las costumbres
de su país y las de estos pagos.2

En la Constitución gaditana la figura del “juez de paz”
no aparece mencionada, pero sus funciones se pueden iden-
tificar claramente en los artículos referidos a los alcaldes
locales como conciliadores prejudiciales (Loli, 1997; Ardito
Vega, 2011).3 Para las repúblicas nacidas del ciclo revolucio-
nario posterior a la crisis de 1808 en España, el panorama
es complejo y amplio.

En la historiografía peruana, algunos análisis identifi-
can las inspiraciones para la instrumentación de la justicia
de paz en la Constitución gaditana de 1812. Aunque, como
se dijo, la Carta de Cádiz no utiliza la figura del “juez de
paz”, el capítulo 2 del Título V alude a los derechos de los
españoles a “…terminar sus diferencias por medio de jueces
árbitros, elegidos por ambas partes” (art. 280), a que el oficio
de conciliador en cada pueblo lo ejercerá el alcalde (282,
para “negocios civiles o por injurias”) y que aquel,

con dos hombres buenos, nombrados uno por cada parte, oirá
al demandante y al demandado, se enterará de las razones en
que respectivamente apoyen su intención; y tomará, oído el
dictamen de los dos asociados, la providencia que le parezca
propia para el fin de terminar el litigio sin más progresos,
como se terminará en efecto, si las partes se aquietan con esta
decisión extrajudicial (art. 283).

En territorio español la justicia de paz fue instituida por la
reforma de 1855 (Inchausti Gascón, 2006).

2 Sobre la inclusión del jurado sugiere que lo tomó de Inglaterra-Estados Uni-
dos porque la institución fue desterrada por el despotismo –nótese que la
misma está presente además en la Constitución gaditana pero que el mismo
Napoleón la había ignorado durante la ocupación–.

3 Su sentido de juez doméstico o local también está presente en una fuente pro-
fusamente citada: “Política: Artículo de carta interesante de un amigo del
país residente en reinos extranjeros”, Gazeta, Buenos Aires, 27 de abril de
1816, publicado por José Carlos Chiaramonte, 1997.
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En Perú y Bolivia, la figura del juez de paz está presente
ya en las constituciones de 1823 y 1826 respectivamente.
Al igual que en el Río de la Plata, se trata desde sus inicios
de una justicia lega (Ardito Vega, 2011). Al contrario, en
Venezuela y Colombia la figura se incorporó a los esquemas
judiciales hace muy poco tiempo (1994 y 1999, respecti-
vamente),4 y en Ecuador hace aun menos (2014). En Chile
se utiliza la fórmula para designar genéricamente a toda
forma de justicia vecinal –y está en el tapete además por la
misma razón que en Colombia, Ecuador, Francia, Argen-
tina u otros países, las reformas judiciales de inspiración
socialdemócrata. Finalmente, solo puede remontarse el hilo
del nombre hasta el siglo XIX en Argentina, Perú, Bolivia,
México (López González, 2012), Uruguay (Véscovi, 1993) y
Paraguay –donde fue reglamentada en 1875 (CSJ, 2011)–.

La justicia de paz en el Río de la Plata

Su especificidad en el contexto hispanoamericano está vin-
culada inicialmente a un hecho repetidamente señalado:
además de ser el experimento más temprano (el gobierno
de Buenos Aires la implementó en 1821), su introducción
fue de la mano de la supresión de los cabildos, ergo, de
los gobiernos municipales. La reconversión de los territo-
rios y de las jurisdicciones del Virreinato rioplatense y de
la Gobernación-Intendencia de Buenos Aires en particular
no transitó por una única fórmula. Dicha heterogeneidad
sobrevivió a la Constitución de 1853, cuyo régimen federal
permitió formas diversas de justicia local que cada provin-
cia podía adoptar en su carta constitucional.

4 En ambos casos se tomó como modelo la organización peruana, pero en
lugar de enfatizar en las necesidades de la población rural se acentuó su
faceta urbana. Bogotá, Medellín y Cali en Colombia; Caracas, Maracaibo y
Puerto Ordaz en Venezuela tienen ahora centenares de despachos de justicia
de paz.
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También es excepcional el tratamiento historiográfico
que el tema ha recibido en la Argentina. Mientras que
en casi todos los países que adoptaron la justicia de paz
–a excepción de Inglaterra y parcialmente de Francia– los
estudios sobre sus orígenes fueron realizados por abogados o
juristas, y parecen deberse a una retrospectiva preocupada
solo por la institución en la actualidad, en la Argentina, al
contrario, el tema ha sido menos estudiado por los juristas
que por los historiadores.

El estudio pionero fue realizado por un secretario del
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de
Humanidades de La Plata (Díaz, 1959). Dicho trabajo fue
retomado por historiadores del derecho (Ricardo Levene
y Carlos Mario Storni los primeros) y más recientemen-
te por historiadores como Juan Carlos Garavaglia, Meli-
na Yangilevich (2011) y Juan Manuel Palacio (2004), entre
otros. Pero desde hace más de dos décadas, este tema ha
sido central a la hora de restituir las conexiones entre la
forma de hacer justicia y el tipo de sociedad donde la mis-
ma se practicaba.

En efecto, para la mayor parte de los investigadores que
aportaron sobre este tema, estudiar el funcionamiento de la
justicia de paz no fue un fin en sí mismo sino, al contrario,
un medio. En el caso de los trabajos de Garavaglia (1999a
y 1999b), Salvatore (2010), Gelman (1999) y Fradkin (2007,
2009a y 2009b), el propósito era comprender un poco mejor
la política en las áreas rurales y, en definitiva, la cuestión de
la construcción de los liderazgos durante el rosismo.

Particularidades de un caso

La justicia de paz santafesina tiene también sus particula-
ridades, que se inscriben en el panorama latinoamericano
y rioplatense que acabamos de reseñar. En primer lugar, se
trata de una experiencia terminada (fue creada en 1833 y
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clausurada en 2011).5 En segundo lugar, desde el punto de
vista historiográfico, la producción entre historiadores del
derecho, abogados e historiadores es curiosamente pareja.

En tercer lugar, las formas y las motivaciones que
se encuentran en su origen presentan analogías y diferen-
cias con los antecedentes cronológica y espacialmente más
inmediatos. Según la escueta formulación que le dedica
el reglamento aprobado por la Sala de Representantes en
1833,6 esta institución se creó para asumir la administra-
ción de justicia de menor cuantía en el ámbito de la ciudad
y los departamentos, flamantes divisiones políticas infor-
males que derivaban de los “partidos” que corrían los alcal-
des de la hermandad. Es decir que fue una institución de
ciudad y campaña.

En la ciudad, los alcaldes ordinarios –extinguidos con
el cabildo a finales de 1832– fueron remplazados en enero
de 1833 por jueces de primera instancia. El nombramiento
de los jueces de paz quedaba en manos del gobernador y
se expresaba a través de uno de los instrumentos reserva-
dos a su oficio: el decreto.7 El artículo 4 del mencionado
Reglamento instituía un juez de paz para cada uno de los
cuarteles de la ciudad –hasta entonces al cuidado de alcal-
des de barrio– y otro para las chacras con jurisdicción desde
las primeras quintas. Su designación tenía el carácter de carga
pública, continuaba siendo ad honorem mientras que otros
empleos estaban dotados de sueldos. Un alcaide de cárcel

5 La ley provincial del 2 de agosto de 2011 suprimió en Santa Fe la experien-
cia de la justicia de paz y creó, en su lugar, una “justicia comunitaria de
pequeñas causas”.

6 También creó la justicia civil y criminal en primera instancia; un juez de
policía con el mismo sueldo que el juez de primera instancia; un defensor de
menores; 8 jueces de paz (4 para la ciudad; 1 para la campaña; 1 para Rincón,
1 para Coronda, 1 para Rosario). Registro Oficial de la Provincia de Santa Fe
[ROSF], “Reglamento provisorio para los empleados y atribuciones que
deben subrogar el Cuerpo municipal...”, Capítulo II.

7 Solo la Junta de Representantes podía sancionar “leyes”, mientras que el
gobernador podía legislar a través de decretos y resoluciones. También
podía enviar “minutas de decretos”, proyectos o reglamentos que la Junta
sancionaba luego con fuerza de ley.
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gozaba de un pago de 10 pesos mensuales –más alto que
los cien anuales que se asignaban al Defensor de Pobres
y Menores o a los jueces de primera instancia–. También
había diferencias entre los propios jueces de paz.

El juzgado de paz para el departamento del Rosario,
a diferencia de los de la ciudad de Santa Fe, estaba dotado
con un sueldo de 100 pesos anuales y tenía bajo su res-
ponsabilidad dos comisarios auxiliares (para la ciudad) así
como la potestad de proponer la creación de los que creyera
necesarios para la campaña, pero sin sueldo (ROSF, I: 243).
Las judicaturas de paz ordenadas para Coronda y Rincón
de San José (art. 7) también alcanzaban la jurisdicción del
“departamento” y, a semejanza de los jueces del Rosario,
tendrían comisarios auxiliares (ROSF, I). La diferencia es
que para Rosario se establecía de antemano que fueran dos
mientras que los otros podrían proponer su creación (“los
que su población y circunstancias exigieren”); la coinciden-
cia radicaba en que los comisarios y cualquier otro tipo de
auxiliar se designaban en todos los casos sin sueldo. El de
Coronda cobraba un sueldo de 50$ al año.

Estos “empleos” tendrían un año de duración y, al cabo
de ese lapso, “el Gobierno” (lo cual podría querer significar
el gobernador) resolvería su renovación o remoción (art. 8).
Nada se dice sobre formas de elección. De los jueces de paz
de Rosario y de Coronda se esperaba la observancia de la
práctica oral de los jueces civiles y criminales de la capital,
pero también que suplieran la ausencia de escribano con
“dos vecinos de buen juicio y fama”. Hay que subrayar que
en el escribano no solamente residía un saber jurídico que
podía garantizar el debido proceso, sino también y sobre
todo la presunción de “satisfacción de verdad” o de legi-
timación de los actos judiciales. Las ausencias de defensor
general y de juez de policía debían cubrirse con designa-
ciones de la misma calidad en “hijos del lugar” (ROSF, cap.
IV). Los escribanos garantizaron la continuidad territorial
de una cultura jurídica y judicial en la ciudad de Santa Fe;
para los que estaban fuera de ella, entonces, la opción era
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rodearse de “hombres buenos”, un estilo de requerimien-
to muy apegado a la tradición castellana expresada en las
Partidas de Alfonso X.

La proximidad física de los juzgados de paz de Rincón
y Coronda con el juzgado de primera instancia de la capital
provincial relevaban a sus magistrados de admitir deman-
das por escrito. Si las recibían, tenían la obligación de remi-
tirlas al juez de primera instancia de la Capital sin iniciar
proceso de ningún tipo (cap. IV, art. 2); lo mismo sucedía
si tenían que enfrentar el inicio de un proceso criminal:
aprehendido el reo, no debían abrir la causa sino remitirlo
con la seguridad pertinente al juzgado de primera instancia
en lo criminal, con sede en la ciudad de Santa Fe. El juez
de paz de Rosario, en cambio, tenía un plazo máximo de
un mes para realizar el sumario del proceso que terminaba
con la confesión del reo, a quien remitía entonces junto con
sus actuaciones al “Gobierno” (el gobernador o un ministro
suyo), donde se decidía cuál de los jueces de primera ins-
tancia intervendría. La cuestión de la proximidad física de
los juzgados también incidía en los tiempos judiciales de los
procesados: un apelante, por ejemplo, contaba con plazos
que parecen considerar el tiempo de recorrido físico del
traslado de los papeles de un punto judicial al otro. Mien-
tras que una sentencia verbal del juez de paz del Rosario
podía recurrirse durante un mes, el tiempo para quien lo
hiciera sobre una sentencia del juez corondino se reducía a
quince días, y en el Rincón a ocho (ROSF, IV, 3).

Los comisarios de Rosario y de Coronda habían sido
ubicados bajo la égida directa del juez de paz de cada juris-
dicción, y sus atribuciones eran idénticas a las de los jueces
de paz de la capital: debían oír y sentenciar oralmente en
causas de hasta veinticinco pesos y en “cualquiera otra cuya
resolución importe el orden de la familia y tranquilidad
del Cuartel ó distrito de su dependencia.”8 Esta baja justicia

8 ROSF, Cap. IV, art. 5. Sus sentencias debían ser ejecutadas en ocho días y
eran apelables solo de seis pesos para arriba.
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representaba la figura del antiguo pater familias y reunía,
como los antiguos alcaldes de la hermandad lo hacían en la
campaña, funciones de justicia, gobierno y policía, ya que
podían hacer arrestos pero sobre todo tenían la obligación
de “cortar por vías suaves” cualquier turbación del orden
público “en el distrito de su Cuartel y á una cuadra al frente
de su morada, ó de otro, sino vive en ella el que le corres-
ponde” (ROSF, IV, art. 8). Cuando la vía suave no bastaba,
podían pasar estos jueces y comisarios al “uso de la fuerza”,
que involucraba a los vecinos de su dependencia, bien con-
vocados ad hoc o ya constituidos como “partida celadora”.

El Reglamento disponía, además, que los vecinos de
Coronda y de San José del Rincón fueran “auxiliares para
casos de fuerza armada”, dejando librado a algo que podría-
mos denominar en principio un sui generis mutuo acuerdo
los procedimientos de reclutamiento para conformar esta
fuerza. Desde 1833, tanto si se trataba de justicia de paz
para la ciudad o la campaña, fue una justicia lega: solo a
partir de 2006 se exigió el título de abogado a los nue-
vos aspirantes.

Siguiendo con las diferencias, aquello de que las salas
nacen cuando mueren los cabildos –que Sáenz Valiente escribió
seguramente pensando en Buenos Aires– no es válido en
el caso de Santa Fe. En esta provincia, la Sala de Represen-
tantes fue erigida mucho antes de la supresión del cabildo.
Es casi consustancial a la adopción de la forma provincial
en 1815, cuando, en medio de un proceso de construc-
ción de nuevas legitimidades, las autoridades emergentes
–una fracción de las mismas élites coloniales– se autocon-
vocaron bajo la forma de Junta. La Junta de Comisarios o
Sala de Representantes convivió en Santa Fe con el cabildo
por muchos años. Dicha duplicidad legitimante, porque sólo
la Junta se arrogaba la representatividad que se negaba al
cabildo, fue útil para Estanislao López, quien, como gober-
nador, se inclinó sobre una u otra institución para conse-
guir el aval a diferentes proyectos.
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En Buenos Aires la reforma de 1821 dividió taxativa-
mente la justicia letrada de la lega con procedimientos bien
diferenciados, mientras que en Santa Fe –donde no había
letrados más allá de los doctores en Teología y en Derecho
que residían en la ciudad– se pretendía que los jueces de
paz (legos) actuaran observando lo prescripto para los jue-
ces de primera instancia, exigiéndoseles que respetaran un
gran número de artículos que regulaban el procedimiento
de los primeros. Por otra parte, en Santa Fe la justicia de paz
continuó siendo lega hasta 2006: la diferencia con Buenos
Aires es que allí se intentó con jueces letrados muy tem-
pranamente, incluso para la campaña. Aunque esto fracasó,
la vinculación entre la institución y el mundo letrado no
estuvo en la agenda santafesina hasta ¡173 años después de
su creación!, mientras que Bernardino Rivadavia intentó
hacerlo para la justicia de campaña apenas tres años des-
pués de su implementación (Fradkin, 2009a). Finalmente en
Buenos Aires existe justicia de paz letrada provincial desde
1979 y se han hecho varias reformas desde entonces.

Por último, y aunque hay muchas cuestiones de forma
(la cuestión de las designaciones y los sueldos), una que
tiene que ver con el fondo: a pesar de ser experiencias cer-
canas en lo espacial y en lo temporal, las justicias de paz
de Santa Fe y Buenos Aires no tienen el mismo “significa-
do”. La implementación de la justicia de paz en la reforma
bonaerense de 1821 –del mismo modo sucedió con esta
institución en el Brasil Imperial en la constitución de 1824
y su implementación en 1827– (Flory, 1986) se daba en el
marco de la ejecución de un ideario liberal que veía en las
autonomías y la “elección” local de los jueces –así como su
inserción en una organización judicial completa– un claro
signo de avance de los modelos republicanos. A la inversa,
su implementación en Santa Fe se acompañó de medidas
que sugieren claramente que se iba en la dirección opuesta:
mientras que la justicia bonaerense se organizaba en 1822
con un tribunal superior de justicia, en Santa Fe el regla-
mento que la organiza es coetáneo de la supresión del hasta
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entonces existente tribunal de alzada –que había sido creado
en 1826 por el propio E. López, y que durante los seis años
de su duración estuvo integrado por la misma terna, que él
mismo había designado–. Desde 1833, el gobernador López
se reservó el “cúmplase” en las sentencias de los jueces ordi-
narios y se constituyó en el único grado de apelación de
todas las sentencias.

Refracciones sobre el problema general

Veamos ahora qué aparece cuando se desplaza el foco de
la indagación hacia la institución judicial, encarando este
proceso desde la cronología, la agenda y la sensibilidad de
la historia de la justicia.

Una historia orientada por los tópicos liberales no pue-
de encontrar en la santafesina una sola línea para argu-
mentar a favor del desarrollo de una “lucha de ideas” en
los orígenes del poder judicial de la provincia. A partir del
reglamento de 1833 –clave en la cronología de la historia
de la justicia, porque surge de la liquidación del cabildo y la
redefinición del conflictivo asunto de la justicia– (Tedeschi,
1993), el gobierno civil (ni militar ni religioso) y la adminis-
tración de la justicia de la Villa del Rosario y de su partido
fueron puestos en manos de un “juez de paz”, que –al igual
que sus predecesores el alcalde mayor y el alcalde de la santa
hermandad de Rosario, por ejemplo– concentró facultades
de justicia, gobierno y policía.

Esto fue así hasta 1852, momento en que comenzaron a
recortársele esas facultades al punto de sacarlo del gobierno
de la villa, cuando de la mano de la asignación del títu-
lo de ciudad para Rosario (1853) se crearon el juzgado de
policía (1852), la jefatura política (1854) y un juzgado civil
y criminal (1854).
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Enfoquemos el periodo de la concentración: entre 1833
y 1852, los jueces de paz del Rosario, dependientes direc-
tamente del gobernador de la provincia, estaban al fren-
te del gobierno político de la villa del Rosario. Además,
podían oír justicia y sentenciar (en causas de hasta cien
pesos), pero también practicar arrestos por el término de
ocho días; hacer cumplir sentencias de pena de muerte en
delitos cometidos dentro del departamento; conducir las
fuerzas que guardaban el orden público; dictar ordenanzas
y reglamentos y perseguir a vagos, ladrones y salteadores.
También tenían que atender las obras públicas y conservar
el aseo de las calles.

Saliéndonos de los prospectos legales y metiéndonos
en los papeles de los jueces de paz9 podemos corroborar que
se ocupaban de todos estos asuntos y de otro, muy sensi-
ble, vinculado con la “construcción del Estado”. Los jueces
de paz también debían y podían recaudar: eran colectores
de impuestos (De los Ríos y Piazzi, 2012). Los jueces de
paz, además, sacaban ventaja de minimizar delitos: empren-
dían legítimos y sumarísimos procesos bajando el asunto
de delito a infracción porque de ese modo, como intuitivos
seguidores del artículo 1 del código penal francés, podían
penar con multas: los motivos, que en otra circunstancia
podrían obrar como umbral de un proceso criminal –juegos
prohibidos, borracheras o carneos no autorizados– se con-
vertían en una fuente de ingresos inmediatos para el titular
de todas las potestades. Los registros dejados por Marcelino
Bayo, juez de paz de la Villa del Rosario entre 1834 y 1835 y,
con una mínima interrupción, entre 1847 y 1853, permiten
observar que cobraba por el alumbrado, imponía las clási-
cas multas a pulperos pero también otras por exhibiciones

9 Esta y las siguientes citas documentales corresponden al Archivo Histórico
Provincial Museo Dr. Julio Marc (AHPMJM), Rosario, Manuscritos (varias
cajas).
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obscenas, blasfemias, sellos, y –con un estilo que todavía
sobrevive en algunas instituciones– hasta recaudaba una
inveterada contribución de fin de año.

Otro aspecto coloca a estos jueces en el centro del
paradigma de la justicia de jueces como delegación de una
virtud: podían perdonar. A la hora de pulsar el carácter tran-
sitivo de esta institución destaca el hecho que la reglamen-
tación, además de dejarle ancho margen para tomar decisio-
nes, ponía en sus manos la posibilidad de ser indulgente, lo
que evidentemente le otorgaba crédito ante los infractores
o posibles infractores. Rémora de la gracia regia y base de
la justicia de equidad, los artículos 8 y 9 del reglamento de
1833 le sugieren utilizar la “vía suave” para cortar distur-
bios. Se pedía a los jueces de paz que utilizaran primero la
persuasión. Si este camino no resultaba convincente, podían
actuar por la fuerza ellos mismos o enviar una patrulla
celadora. Esta patrulla debía ser reclutada localmente, entre
hombres de armas o entre los vecinos en general. Las medi-
das más extremas que podían tomar eran las de arresto o
prisión, según la gravedad del hecho.

Otro de los aspectos que muestran el carácter juris-
diccionalista de este oficio puede encontrarse en las calida-
des requeridas para quienes lo ejercían. En aquel orden, el
ejercicio jurisdiccional era asumido por quienes se decían
o eran considerados como provenientes de la parte “más
sana y más valiosa” de la comunidad, y se colocaban a la
cabeza de la misma. Disuelto el cabildo, la naturaleza repre-
sentativa del juez de paz funcionaba de esta manera, como
dice Agüero, de representación por identidad (Agüero, 2006:
33). Por otra parte, no se esperaba de él que administrara
justicia con arreglo a leyes sino que conservara el equilibrio
social haciendo paces a través de un procedimiento que
sobre todo debía ser oral. Es el arquetipo de lo que Bobadilla
llamaba el gobierno de la Justicia (Garriga, 2006). En Rosario
tampoco residía un juez de policía, por lo cual el juez de paz
concentraba además esa jurisdicción, y estaba al frente de
los comisarios y de sus fueros; la cuestión de la concentración
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de funciones llegó al cénit cuando el 21 de diciembre de
1852 el gobierno provincial suprimió la comandancia mili-
tar de Rosario –único contrapeso para el juez de paz–.

Pero el reflujo comenzó pronto: el 28 de diciembre de
1852 se instaló en Rosario el juzgado de policía a cargo del
coronel Estanislao Zeballos, lo cual retiró de la órbita del
juez de paz las cuestiones de policía. El 7 de enero de 1853
se creó para la villa del Rosario el cargo de defensor de
pobres y menores –que ocupó por primera vez Domingo
Correa– y en noviembre del mismo año se creó el cargo
de comisario general, a causa de que por las muchas tareas
con las cuales estaba recargado el juez de paz se había
“complicado la Administración de justicia y hecho difícil la
pronta expedición de los asuntos judiciales, con perjuicio
de público” (Ensink, 1967: 126). En el mismo documento
donde se erige la comisaría general para el Rosario se hace
referencia a la resistencia que los ciudadanos tenían para
desempeñar el cargo, que se incrementaban con el aumento
de la población: queda claro que algunas tareas no eran
muy gratas. Los jueces de paz estuvieron felices de que la
recolección de las gorduras de las reses del consumo y proveer
velas para las oficinas del Estado provincial pasaron a ser
obligación del comisario.

Al momento de la organización política, administrativa
y judicial de la ciudad de Rosario y de su departamento, las
funciones del juez de paz quedaron redefinidas como las
de un auxiliar del nuevo ejecutivo, el jefe político a cargo
de los cuarteles de la ciudad, que en 1856 eran seis. La
administración de la justicia fue puesta bajo la jurisdicción
de un “Juez de Primera Instancia en lo Civil y Criminal con
un sueldo de mil pesos anuales y con jurisdicción en todo el
Departamento” (Pérez Martín, 1967: 215).

La historia argentina en perspectiva local y regional • 149



La historia de la justicia y la historia política

Las reformas judiciales que implementaron este instituto en
el Río de la Plata tienen en común el haber instituido, por
primera vez después de 360 años, una justicia desvinculada
de la ciudad y de su gobierno. Fueron las primeras justicias sin
cabildo, fueron las primeras justicias locales sin municipio. Esto
es de una importancia suprema para comprender las trans-
formaciones políticas posrevolucionarias. Pero, en conso-
nancia con lo que han dicho otros colegas desde la histo-
ria política, no significaron necesariamente lo mismo en
todas partes ni en todo momento, y mucho menos su carác-
ter significó necesariamente una renovación –antes bien, en
muchas ocasiones fue todo lo contrario–.

Para Estanislao López, es posible que la justicia de
paz le permitiera continuar con una práctica de gobierno
conocida por quienes gobernaban. Pero, sobre todo, que era
admisible para los gobernados. Hombres de condición socio-
económica media y baja participaron siempre, en la ciudad
pero sobre todo en las áreas rurales, como activos colabo-
radores de los jueces, tenientes de alcalde, comisarios, cela-
dores, etc. Lo que es evidente es que cuando López instauró
la justicia de paz en 1833, sus intenciones se ubicaban en las
antípodas de la reforma rivadaviana de 1821.

Los primeros hombres que fueron elegidos jueces de
paz, tanto en Santa Fe como en el resto de los casos, ya
tenían experiencia en materia de gobierno y de baja justicia:
habían ejercido recientemente como alcaldes de la herman-
dad o como alcaldes mayores. Eran vecinos reconocidos
(para bien y para mal, puesto que algunos lo eran por su
proverbial tendencia a hacer abuso de la portación de la
vara) del área donde podían ejercer una autoridad patriar-
cal que no era percibida como antigua ni como anómala.
Al mantener reunido en un solo cuerpo –en una cabeza–
gobierno y justicia, el “empleo” reemplazaba bien la función
municipal y resolvía en la ciudad y en las áreas rurales uno
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de los más graves problemas que había dejado abiertos la
disolución de los cabildos, el cual era reconocer físicamente
el lugar o el cuerpo ante el cual ir a pedir justicia.

Entonces, la justicia de paz era una justicia menor pero,
lo que es muy importante, en casos como el de Rosario retu-
vo todas las capacidades de justicia, gobierno y policía: hasta
la implementación de la jefatura política en 1854 retuvo y
contuvo las funciones de justicia y gobierno.

Por motivos como este, la justicia de paz es uno de los
problemas más incómodos de estudiar históricamente por-
que, precisamente, plantea dificultades insalvables para el
paradigma estatalista: hija de la Revolución Francesa y porta-
dora de una tradición republicana fue concebida como dis-
positivo de innovación en la reforma judicial que propuso
Bernardino Rivadavia tras la disolución de la corporación
capitular en Buenos Aires, pero de los agitados debates que
inspiró en la historiografía bonaerense, bien pronto surgió
una conclusión que está sobre el buen camino: parafrasean-
do a un querido colega, el éxito de esta institución como
dispositivo de gobierno en la campaña bonaerense no se
basó en su potencial revolucionario y modernizante sino
–al contrario– en que fue “la menos estatal” de las institu-
ciones judiciales (Fradkin, 2009a).

Porque reunía, al modo jurisdiccional, las funciones de
gobierno, justicia y policía, durante el largo periodo que se
abre con la crisis de la vacatio regis hasta la sanción de la
Constitución Nacional y la reinstalación del municipio en
los territorios rioplatenses, la justicia de paz constituye una
justicia de transición (Elster, 2006) entre dos órdenes jurídi-
cos: el jurisdiccionalista y el constitucionalista.

Las justicias de equidad funcionaron –me atrevo a decir
que en todos los territorios de tradición hispánica– como
un puente entre las culturas jurisdiccionalista y constitu-
cionalista. Es más, nos permiten ver justamente uno de los
senderos por los que transitó el pasaje –que fue lento y,
como un oleaje, con idas y vueltas– de una cultura basada en
un orden trascendente y la ley como elemento indisponible

La historia argentina en perspectiva local y regional • 151



(Garriga, 2010: 14) a otra donde la ley es elaboración polí-
tica de los hombres. También permite advertir la lentitud
de los cambios entre una vecindad cuyo atributo de perte-
nencia se basaba en ser parte de una comunidad confesio-
nal a otra donde la pertenencia a una comunidad política
no pasaba por la confesión religiosa sino por la confrater-
nización política alrededor de un pueblo, de una provincia
o, más tarde, de un identificador interregional promovido
como nación.
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Horizontes del control social
como herramienta analítica

Algunas notas a partir de la ebriedad en Santa Fe
(segunda mitad del siglo XIX)

PAULA SEDRAN

Introducción

Para el siglo XIX santafesino, como para cualquier otro
período de nuestro pasado, todo avance sustancial del cono-
cimiento historiográfico es necesariamente colectivo. Por
ello, lo primero que este artículo quisiera ser es una aren-
ga a retomar para Santa Fe problemáticas e interrogantes
que han sido revisados para otros espacios regionales de
la Argentina en formación. En este caso, se trata de los
mecanismos de control social desplegados (o que intenta-
ron serlo) para dar por tierra con ciertas relaciones sociales
consideradas, por las élites, parte de un pasado bárbaro y
como un impedimento para la instauración de una socie-
dad civilizada.

Hasta allí, se trata de una noción consensuada que
necesita puntualizaciones para poder tener asidero histo-
riográfico en cada una de las realidades locales y regio-
nales. Por ello, habiéndonos apoyado en los estudios que
retomamos aquí y que nos proveyeron de herramientas
invaluables, dimos con algunos escollos en la posibilidad
de interpretar ciertos fenómenos de instauración de nue-
vas relaciones sociales hegemónicas, específicamente, la
ebriedad como uno de los comportamientos públicos más
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cuestionados, exclusivamente como procesos “de arriba-
abajo” de control social, como sanciones a las transgresio-
nes a un orden.

Más precisamente, necesitamos considerar otras pers-
pectivas que analizan las relaciones de sentido y de domi-
nación implicadas en los procesos de control social e incor-
porarlas a nuestra reconstrucción sobre cómo se concibió
y controló la ebriedad pública: como transgresión; como
práctica; como símbolo de la violencia; como figura aglu-
tinante de identidades sociales (tanto las del ebrio como
las de los ciudadanos decentes). Todas estas aristas fueron
necesarias para rearmar el rompecabezas de la ebriedad
como un elemento constitutivo de la institucionalización de
un nuevo orden social, en tanto el Estado en formación y los
sectores dominantes la declararon como una preocupación
urgente y a su control como condición de civilización.

En este sentido, la ingesta de alcohol de las clases popu-
lares formó parte de un conjunto de hábitos, prácticas, com-
portamientos, señalados como perjudiciales y peligrosos y
como prácticas no solo pasadas sino externas a las élites
(Salessi, 1995; Ferro, 2015). Por lo tanto, los controles socia-
les ‒aplicados o planeados‒ sobre ellas estuvieron ligados al
establecimiento de un orden nuevo.

El período que comienza con Caseros ha sido explo-
rado desde perspectivas variadas. La capacidad de ejercicio
de control social del Estado en formación en función del
proyecto civilizatorio de las élites fue objeto del escruti-
nio historiográfico tanto como las formas “alternativas” que
este control adoptó cuando el Estado no estuvo a la altura
de la tarea, lo cual incluye preguntarse acerca de las for-
mas de control de conductas y de valores que existieron y
qué incidencia tuvieron en la institucionalización de nue-
vas relaciones sociales hegemónicas. En otras palabras, ¿qué
papel jugó el mantenimiento del orden en la instalación de
un nuevo orden social?
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Este artículo recorre características relevantes de la
práctica y el control de la ebriedad en Santa Fe y, en esa
clave, pondera la adecuación del control social como pers-
pectiva analítica. Para ello, recuperamos deliberadamente
solo un fragmento de los desarrollos sobre el tema, hecho
desde una mirada crítica y atenta, que no se subordina a un
cuerpo teórico prefijado. Ello es importante porque una de
las principales críticas que la perspectiva del control social
ha recibido, en sus diversas vertientes, es la de ser una cate-
goría catch all que, en su versión “arriba-abajo” (de conflicto)
u “horizontal” (de autorregulación), totaliza la mirada de los
mecanismos de regulación social e invisibiliza otras relacio-
nes sociales de poder, más fragmentarias, menos visibles.

Como fue señalado (Candioti, 2009; Olmo, 2005;
Navas, 2012; Salvatore y Barreneche, 2013), la historia
social y cultural latinoamericana entendió mayoritariamen-
te el control social (especialmente luego de las transiciones
democráticas) como un conjunto de mecanismos desplega-
dos por los Estados, y sus instituciones de castigo y control,
sobre sectores díscolos al orden que los grupos dominan-
tes desearon imponer. Por ello, la mayoría de los trabajos
que retoman este problema se enmarcan en la historia del
delito y de las instituciones de control y castigo (Salvatore,
2010; Salvatore y Barreneche, 2013; Di Liscia y Bohos-
lavsky, 2005; Barreneche y Galeano, 2008), cuyos intereses
han sido, especialmente, la identificación de los mecanis-
mos de control social, la ponderación de su alcance efectivo
y el análisis de las resistencias que enfrentaron.

Además, la historia social y cultural trató otra dimen-
sión del control social: prácticas que podrían considerar-
se “controles sociales informales” y “horizontales;” aquellas
que practicadas por sectores populares, fueron significadas
por los sectores dominantes como disruptivas, inmorales
y violentas (como el juego, la bebida, la mendicidad, entre
otras) pero que se desplegaron como parte de una red de
relaciones sociales cuyo sentido excedió el de ser “resisten-
cias” al nuevo orden. En este punto, se destaca además la
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exploración de sociabilidades populares (Yangilevich, 2007;
Gayol, 1993; Parolo, 2004), pero también, de las emociones
(Speckman Guerra, Agostini y Gonzalbo Aizpuru, 2009).
Estos aportes han sido de notable utilidad para abordar el
caso santafesino, en el cual una mirada unívoca del control
social no nos permitió dar cuenta de ciertos aspectos de
las transformaciones duraderas en las pautas de comporta-
miento público en la ciudad.

Nuestro desafío interpretativo será evaluar si la mix-
tura de dos perspectivas, en apariencia excluyentes, sobre
el control social puede abonar el conocimiento empírico
sobre la construcción de un nuevo orden de comporta-
mientos públicos, a partir del caso de la ebriedad. Ello con-
siderando especialmente que el Estado, que desplegó los
mecanismos de control, no contó durante ese período con
la hegemonía sobre los sentidos sociales de las conductas
legítimas y, además, no poseyó los medios para garanti-
zarlos por la vía coercitiva. Por lo tanto, debimos bucear
en cuáles otros mecanismos de internalización e institu-
cionalización de nuevas pautas de conducta sí presentaron
un panorama más sostenido y estable en el tiempo (Bour-
dieu, 2015); buscar fuentes de los procesos de legitimación
de las conductas.

Como veremos, la ebriedad impugnó el nuevo orden
social en más de un sentido; es decir, no solo fue un
fenómeno improductivo (Bataille, 2008) porque impedía la
acción de trabajar. Por el contrario, las opiniones vertidas
sobre su peligrosidad fueron amplias y se formularon en un
lenguaje de las emociones (Le Breton, 2009) y de la moral.
Por ello, la explicación de por qué no fue más severamente
controlada no parece resumirse solo en que no se contara
con los recursos necesarios, enunciado que, por otra parte,
forma parte del repertorio estelar de los discursos de las
elites latinoamericanas ante las deudas de los Estados con el
progreso y la civilización (Losada, 2012).
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Los controles sociales, un campo complejizado por la
historia social y cultural

Desde sus comienzos en la ciencia social, en proceso de su
constitución y de una preocupación predominante sobre los
efectos de la transformaciones del industrialismo sobre las
relaciones sociales (Janowitz, 1975), el estudio del control
social ha seguido dos caminos distinguibles, considerados
excluyentes. Fue considerado, alternativamente, como “teo-
ría y política del consenso social o como herramienta para
develar el fondo de dominación y conflicto en las relaciones
sociales” (Olmo, 2005: 2).

Se trata de dos visiones basadas en paradigmas ontoló-
gicos distintos. De un lado, hay una noción comprehensiva
de la sociedad en la cual, amén de las divisiones que presen-
te a su interior (de clase, de género, etarias, pero también
profesionales, religiosas, entre tantas otras) existen valores
compartidos que son la base de las pautas de ordenamiento
que dicha sociedad (civil, en oposición al Estado) estable-
ce. El control social sería el conjunto de mecanismos que
la sociedad, como un todo, se da a sí misma para mante-
ner el orden; para evitar o, más bien dosificar, el conflicto
entre los sujetos.

Desde esta matriz teórica, el control se sostiene sobre
valores comunes, que se institucionalizan en la interacción
entre los agentes sociales, sin una intervención “externa” del
Estado y sus instituciones. Así, el control social, materia-
lizado eminentemente en relaciones sociales “informales,”
sería la cohesión de una sociedad construida sobre valores
compartidos y en contraste con aquellos individuos que
los quebrantan (Janovitz, 1975; Black, 1983). Es decir que,
se trate de relaciones sociales verticales u horizontales, de
dominación o de sociabilidad, dicho sustrato es común a
todas las clases (Black, 1983).

Aunque no se adhiera a ese principio, sí es dable admi-
tir que la identificación de estos mecanismos permitirá
reconocer parte sustancial de la operación de desconocimien-
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to, construida en el terreno de las relaciones de sentido y
necesaria para el sostenimiento de las relaciones de domi-
nación (Bourdieu, 2015).

En la segunda concepción, la sociedad se estructura a
partir de los intereses irreconciliables de las distintas clases
de acuerdo con quiénes dominan y quiénes son dominados,
y que por tanto (y es allí donde esta mirada tiene una limi-
tación en su capacidad de explicar ciertos fenómenos como
la religión, la moral, las emociones, entre otros) no existen
valores compartidos por la totalidad de una sociedad. Esta
versión de los estudios del control social inquiere en cómo
los sujetos e instituciones reproducen relaciones asimétri-
cas de poder, las que, en definitiva, permiten establecer
determinado orden social, favorable a quienes dominan.

Dentro de esta línea existen por un lado, aquellos aná-
lisis que se ubican desde las instituciones del Estado; por
otro, aquellos que se ocupan de los mecanismos “informa-
les” de control social. Los primeros se preocuparon princi-
palmente por analizar un conjunto de temas, como las ideo-
logías dominantes en las instituciones de control (Miranda
y Sierra, 2009); sus saberes específicos (Rodríguez, 2006);
sus prácticas (Barreneche y Salvatore, 2013; Navas, 2012;
Piazzi, 2011; Flores, 2007); el alcance efectivo de las prác-
ticas de control social desplegadas en diferentes espacios
regionales y las prácticas de resistencia a estas de los sujetos
controlados (Di Liscia y Bohoslavsky, 2005; Rafart, 2008).

A pesar de la diversidad de las propuestas, este con-
junto de trabajos abreva fuertemente no solo en las lecturas
foucaultianas y subalternistas del poder y la dominación,
sino también en el aporte más reciente de la historia cultu-
ral y sus propuestas metodológicas en relación con la inter-
pretación de las fuentes primarias. Con ello, otras relaciones
sociales y otros sujetos fueron visibilizados y sacados del rol
pasivo que se les había adjudicado en la estructuración de
estas nuevas sociedades.
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Estos análisis redundaron no solo en un quiebre con
las posiciones teóricas que según el caso sobrevaloraban o
daban por sentada la eficacia, omnipresencia y homogenei-
dad del Estado decimonónico para hacer frente al desorden
social (Navas, 2012; Olmo 2005; Barreneche y Salvatore,
2013; Candioti, 2009); sino también, en una ampliación de
las preocupaciones de las historias sobre el control social
–los controles sociales, respecto de los más restringidos
ligados a “la composición social de las élites políticas y
estatales, las orientaciones intelectuales de aquellas, las arti-
culaciones entre el Estado, la acumulación económica y la
estructura social” (Soprano, 2006: 176)–. De esta manera,
se incluyeron como temas necesarios para dar cuenta de la
conformación de las sociedades modernas en Latinoaméri-
ca, las actitudes y prácticas de los sujetos controlados, sean
indios, inmigrantes europeos, ebrios o delincuentes (Scar-
zanella, 2002; Sedran, 2016; Caimari, 2004).

Por lo antedicho, el control social fue definido como
un fenómeno exclusivamente coercitivo, mediante el cual
unos sectores implementaron su dominación sobre otros.
Ello tuvo por efecto (y esto es algo que puede percibirse
hoy, luego de que tamaña producción fuera leída, discutida
y comparada) que se asociara casi exclusivamente el control
social con el accionar (eficaz o no) de las instituciones esta-
tales de castigo y control frente a la conflictividad social en
sus distintas formas.1

Sin embargo, ha sido desde dentro de esta misma historia
social y cultural del delito y el castigo, que se han delineado
las visibilizaciones hechas de la dimensión cultural y subjetiva
implicada en estos procesos (Caimari, 2004 y 2007), pues no
solo contribuye a suspender la noción de que del otro lado de las

1 Sin embargo, es de destacarse que, en el conjunto de trabajos citados, no se
presenta el control social “bien como simples atributos que se añaden a cate-
gorías que definen mejor distintas situaciones de dominación social, políti-
ca, económica, sociocultural o de género; o bien como variopintas instancias
de un control formal siempre vigilante, sancionador, represivo o punitivo”
(Olmo, 2005: 3).
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instituciones decontrolhabíapasividadosoloreacción(señala-
miento ya hecho con agudeza por los trabajos citados) sino que
también permite indagar en unas fronteras más laxas y cam-
biantes entre instituciones y sociedad, para lo que el análisis de
la circulación y transformación de discursos sociales diversos
ha sido de gran utilidad.

Esta línea explora fenómenos de clasificación, ordena-
miento, inclusión y exclusión (materiales y simbólicos) que se
hallan en el corazón del control social “informal”. Algunos muy
vinculados a la antropología en su mirada (Scott, 2000), estos
trabajos analizaron la conformación de la construcción de otros
sociales, de las representaciones sociales dominantes sobre las
minorías y otros grupos subalternos (Delrio, 2005; Scarzanella,
2002; Santi, 2005; Lionetti y Míguez, 2010).

Comenzó así a hacerse evidente que mecanismos de con-
trol social arraigados (entendidos como formas consuetudina-
rias de regulación y/o simbolización del conflicto) no tuvieron
un único sentido de “arriba-abajo”.

En consonancia con ello, quizás sea interesante considerar
(no ya como una manera alternativa, sino complementaria, que
se instale en los intersticios de los amplios desarrollos citados)
una indagación que retome el estudio de las prácticas peligro-
sas, perjudiciales, marginales o violentas, pero que además de
ello tuvieron otros sentidos, que excedieron en su consecución
y en cómo fueron entendidas por sus protagonistas al enfrenta-
miento con ese Estado; que existían ya y que muchas siguieron
existiendo, aunqueresignificadas (siendo“pervivencias”,presu-
miblemente, soloalosojosdequienes lasnominaroncomoper-
judiciales).

En el caso santafesino, para indagar en la ebriedad, resultó
de utilidad considerar un conjunto de trabajos que si bien
adhieren a la noción de que existen valores “socialmente com-
partidos”, cuyo sostenimiento en el tiempo es la base del fun-
cionamiento del orden social ‒lo cual los ubica en una mirada
más funcionalista que otorga sentidos colectivos a los procesos
decontroldecomportamientos yvalores‒, indagancríticamen-
te en los mecanismos sobre los que se construye dicho consenso.
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En ellos, la cohesión social no supone la ausencia de relaciones
de dominación; antes bien, se preguntan por qué otras relacio-
nes sociales son las que legitiman a estas.

Pueden citarse, cada uno con sus intereses particulares, los
estudios subalternistas y su recuperación de la noción grams-
ciana de hegemonía (Scott, 2000; Guha, 2002), que han sido
más explorados por la historia social y cultural latinoameri-
cana, así como ciertos estudios de la sociología de lo sagrado
(Girard, 2005), que se centraron en problematizar las caracte-
rísticas improductivasyexcesivasdelaviolenciasocial,pregun-
tándose por su valor positivo (Bataille, 2008). Estos desarrollos
nquieren en cómo una sociedad direcciona la violencia; cómo
se encauzan los deseos no socializados de los sujetos, para que
nosetransformenenunaviolenciaquedesbordeelorden(Ton-
konoff, 2007). En ello, la identificación por parte de la sociedad
de aquellos sujetos que encarnan eso totalmente otro, es una parte
sustancial de la supervivencia del orden social. En esta clave, las
transgresiones al orden (al menos aquellas que hieren los valo-
res inamovibles –sagrados– de una sociedad) son fragmentos
de esos impulsos que los sujetos anulan para poder ser socia-
lizados.

Si retomamos algunos aportes de estos autores para ana-
lizar las descripciones alarmadas y fatalistas sobre la ebriedad
que abruman al lector de los archivos santafesinos, podríamos
considerarqueestasrepresentacionescumplieronlafunciónde
reconducir los restos de violencia social hacia un estereotipo
de ebrio (Girard, 1989: 150) contra el cual se afianzó la iden-
tidad de los ciudadanos civilizados y que contribuyó de forma
importante a la institucionalización de prácticas de control en
la ciudad.

El ebrio encarnaba todo aquello que la sociedad temía y/
o denostaba y que, por tanto, no se permitía a sí misma vivir
sino a través de un otro exterior a ella. Por ello, resultará suge-
rente que el mecanismo central de control de la ebriedad fuese
la invisibilización momentánea del ebrio a los ojos de la socie-
dad respetable.
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Lo que nos interesa considerar de estas lecturas sobre
fenómenos transgresivos es que los significados sociales dados a
ciertos comportamientos influirán fuertemente en el estableci-
miento de los límites sociales de lo aceptable y lo rechazable,
ante la ausencia de la hegemonía estatal en la definición de los
comportamientos legítimos. En este sentido, al indagar en la
dimensión moral de la vida social, estos trabajos tienen la virtud
de sumar preguntas “desde dentro” de estos fenómenos. Esto
hace surgir un vínculo entre el momento de estar ebrio (que
en los documentos supone ser un ebrio) y otra cuestión com-
prendida en el entendimiento de la sociedad como orden sim-
bólico. El deseo, como se ha dicho, se multiplica en los sujetos
mientras permanece en un estado latente y busca concreciones
que lo sustituyan. Ahora bien, según coinciden en afirmar los
autores, esto conlleva la necesidad de comprender cómo se da
ese camino que sigue el deseo. En tal sentido, Bataille (2008)
propone que para ello debe considerarse la búsqueda de la feli-
cidad como un valor positivo, lo que va más allá de evitar el
dolor. Considerando el principio de pérdida y, especialmente,
su dimensión positiva, podremos pensar si el ebrio santafesino
fue parte de una búsqueda (positiva o negativa) de la felicidad.

La analogía entre embriaguez y plenitud es recurrente en
los autores. Ya Freud (1991: 14) identifica intoxicación y feli-
cidad:

los más interesantes preventivos del sufrimiento son los que tra-
tandeinfluirsobrenuestropropioorganismo,puesenúltimains-
tancia todo sufrimiento […] solo existe en tanto lo sentimos […].
El más crudo, pero también el más efectivo de [esos] métodos es
el químico: la intoxicación [que] nos proporciona directamente
sensaciones placenteras, modificando además las condiciones de
nuestra sensibilidad de manera tal que nos impiden percibir estí-
mulos desagradables.

La embriaguez sería, entonces, una forma de conseguir
“una muy anhelada medida de independencia frente al mundo
exterior”. El ebrio se independiza de una realidad que le impo-
ne suspender, o al menos posponer, la concreción de su deseo.
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Ahora bien, la elite sobria es sujeto de deseo tanto como el ebrio
pobre,por loquetambiénposponesudeseooloreconducepara
exorcizarlo. Sobre ello, Millán (2013: 3) afirma que “existe, sin
duda, una línea recta que une al sujeto y al objeto del deseo, pero
no es lo esencial. Por encima de ella está el mediador, que irradia
a la vez hacia el sujeto y hacia el objeto”.

Esto, en el caso santafesino, nos permitió plantear nuevos
interrogantes ante información empírica que impide leer prác-
ticas como la ebriedad pública exclusivamente como una trans-
gresión controlada por las instituciones de control. Por ejem-
plo,considerar las denuncias sobre inmoralidad sin desecharlas
sin más como una suerte de barniz de las “verdaderas” moti-
vaciones de las elites para controlar a los sujetos subalternos
(como el disciplinamiento de la mano de obra). Es decir, ¿ser-
virá explorar los caminos de la moral y la visibilización de la
ebriedad como una afrenta a ella, como elementos activos en la
conformación de un nuevo orden social?

Algunas preguntas sobre control social en Santa Fe. La
ebriedad, la Policía y el control de la moral

La cadencia de los cambios del período de organización nacio-
nal estuvo signada por un triple proceso de transformación, en
el que la imposición de una economía primario exportadora
y de relaciones laborales capitalistas se conjugó con la cons-
trucción de un aparato político administrativo y la adopción
de un orden social burgués (Bonaudo, 2000). En él, los cam-
bios políticos, económicos y sociales que las élites propiciaron
se anudaron fuertemente a la capacidad estatal de imponerlos.
Godoy Orellana y Bohoslasvky (2010) identificaron las princi-
pales líneas del conflicto social, en particular aquellas que con-
vergieron en problemas nacionales, y que a su vez enfrenta-
ron a los distintos grupos de élites regionales; a estas con los
grupos subalternos (los controlados); y a distintos proyectos
de nación, en una contienda que excedió lo intelectual, cuyos
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protagonistasfueronhombresquemuchasvecespertenecieron
a los sectores dominantes y que difirieron tanto como acorda-
ron respecto de puntos clave del nuevo orden por imponerse.
En consonancia con ello, poder reflexionar sobre la adecuación
delaperspectivaanalíticadelcontrolsocialparapensar lasocie-
dad de la ciudad de Santa Fe requirió tener presente tanto que
para la región existe una vacancia respecto de temas centrales
de la historia social (como la composición de los sectores popu-
lares, la estructura ocupacional, la vida económica, entre otros)
como que allí, al igual que en otros espacios regionales, tanto
los efectos de décadas de guerras como los avatares de la for-
mación estatal tiñen fuertemente de qué manera podemos pen-
sar los mecanismos de control social que efectivamente fueron
desplegados.

Las fuentes policiales muestran que el control de calles,
plazas, casas de negocio, puerto y otros lugares fue una preocu-
pación de primer orden para el gobierno.2 Pueden reconocerse
ciertas coyunturas que pusieron esta cuestión en el centro de
la discusión pública y que se vieron reflejadas en las oscilacio-
nes de cuáles transgresiones al orden público concitaron mayor
atención.

Los momentos de movilización y desmovilización gene-
rados por la Guerra de la Triple Alianza (1865-1870) se super-
pusieron, en materia del orden público en la ciudad, con la últi-
ma serie de alzamientos armados opositores (1872 y 1878). Los
hombres armados licenciados que poblaron sus calles fueron

2 La tendencia de los arrestos, si bien presentó fluctuaciones, fue ascendente. La
información que brindan el primer censo provincial, de 1858; el primer censo
nacional,de1869,yelcensoprovincialde1887permiteunprimeracercamientoa
la incidencia numérica de los arrestos en la ciudad. La comparación es orientativa,
dadoqueestosnúmerossonsolodelapoblacióntotal (salvoenelcasodelcensode
1887)ylosarrestosfueronrealizadossobreadultosyensuabrumadoramayoríase
trató de hombres. En 1869, el total de arrestos por faltas contra el orden fue del
1,90% sobre el total de la población, y en 1872, del 2,60%. Al considerar los 14.206
habitantes que calculó el censo de 1887, los 411 arrestos de 1881 suponen un 3,1%
de la población. Si de ellos se recorta a los hombres entre 15 y 50 años, se obtiene
queelporcentajetotaldearrestadossobreeltotaldevaronesentre15y50años,fue
del10%(CensoGeneraldelaProvinciadeSantaFe,1887,p.22.AGPSF).
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materia de advertencias en la prensa y de una mayor atención
de las autoridades, a la vez que fuente de mano de obra policial.
En estos años aumentaron los arrestos por portación de armas
prohibidas y por pendencia. Al comenzar 1880, la estabilidad
política permitió que la ciudad prospere y crecieron los arrestos
por infracciones al contrato laboral, que habían sido una ausen-
ciacasicompletaenladécadaanterior (Sedran,2013y2016).Lo
que resulta llamativo, más allá de qué controles aumentaron en
cada situación, es que los arrestos por ebriedad no solo fueron
exponencialmente mayores a cualquier otra falta, sino que no
fluctuaron como sí lo hicieron otros.

Las faltas contra el orden pueden agruparse según el
tipo de afrenta que suponían. La moral, la violencia y el
trabajo fueron los ejes prioritarios, representados respecti-
vamente en las faltas de ebriedad y escándalo, pendencia y
portación de armas prohibidas, vagancia, falta de papeleta e
incumplimiento de contrato laboral, previstas por el Regla-
mento de Policía Urbana y Rural de 1864. Dentro de este
conjunto, los arrestos por faltas de ebriedad y escándalo no
dejaron de aumentar.

En este sentido, la ebriedad estuvo en el filo de lo con-
suetudinario, lo ilegal, lo visible y lo inmoral, y algunas parti-
cularidades de cómo se manifestó y cómo fue controlada son
sugerentes. En primer lugar, se trató de la conducta más denun-
ciada por la prensa, y los funcionarios policiales y gubernamen-
tales, como causa de la violencia interpersonal y de la decaden-
cia social, tendencia que se consolidó hacia fines del siglo. Sin
embargo, el reclamo constante de mayor control y de castigos
más severos no se tradujo en cambios concretos (Reglamento
de Policía Urbana y Rural de Santa Fe. Comentado y anota-
do por Gabriel Carrasco, Imprenta de Carrasco. Rosario, 1882.
AGPSF).
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El control de la ebriedad fue implementado por los distin-
tos cuerpos de la Policía urbana (cuerpo de gendarmes, parti-
da celadora, cuerpo de serenos).3 Se retiraba al infractor en el
momento de la comisión de la contravención a lo que seguía un
arresto corto, conmutable por el pago de una multa. Sin embar-
go, como forma de castigo, el encierro quedó desdibujado. Por
un lado, tuvo dos desenlaces posibles, que no incidieron sobre
la cantidad de infracciones de ebriedad: el arrestado era deja-
do libre al cumplir su condena (o antes, por no tener personal
para vigilar a los presos) o pasaba, como parte de su condena
(aunque de manera informal muchas veces), a las filas de la Poli-
cía. También existió un alto número de fugas, principalmente
por las condiciones edilicias precarias y por complicidad de los
guardianes. Todos estos factores contribuyeron a que el accio-
nar estatal se concentrase sobre la visibilidad in situ de la infrac-
ción.4

Los arrestos por ebriedad representaron, en promedio, el
32% de los arrestos por faltas contra el orden (667 de 2075
arrestos realizados entre 1864 y 1881). Ahora bien, si toma-
mos en cuenta que existen ciclos de visibilización de determi-
nadas faltas y delitos (Gayol y Kessler, 2002) que no son totales
niatemporales, sinoqueestánfuertemente vinculados acoyun-
turas, necesidades y “climas” sociales que los exceden, cabe pre-
guntarse por qué la visibilización de la ebriedad fue tan amplia
y virulenta a la vez que los mecanismos para su control fueron
escasos, para retomar un término usado por los mismos acto-
res y a juzgar por la pervivencia y el aumento de esta práctica
(Sedran, 2016).

3 El Reglamento prescribía: “EBRIOS Art. 25 Todo ébrio que se encuentre en las
calles,casadetratoúotrolugarpúblico,serállevadoalDepartamentopolicial,don-
de sufrirá una multa de cuatro pesos ó en su defecto ocho días de arresto” (Regla-
mento de Policía Urbana y Rural de Santa Fe, Registro Oficial de la Provincia de
SantaFe,1864,p.214.AGPSF).

4 En la práctica, los castigos aplicados fueron variados. Desde los cuatro pesos de
multaodosdíasdearresto,hasta treintadíasdetrabajos públicosyelservicioenla
partidaceladoradelapolicía(ArchivodeGobierno,NotasdeljefedePolicíadeesta
Capital,4demarzode1867).
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La ebriedad supuso una amenaza integral para el orden
social, dado que puso en riesgo la voluntad de trabajo de estos
sujetos e incrementó su potencial de violencia.

Como se observa en la tabla 1, un relevamiento exhaustivo
de los registros policiales muestra que, además de ser por una
diferencianotable lacausaprincipal de lasdetenciones, laebrie-
dad presentó cantidades anuales estables a lo largo de toda la
segunda mitad del siglo, mientras que otras faltas como la por-
tación de armas prohibidas, el juego, la pendencia y el incum-
plimiento de contrato laboral tienen variaciones notables. Las
causas más numerosas fueron aquellas que directamente atañe-
ron a la moral e infringieron la respetabilidad y la mesura de los
comportamientos, encabezadas por la ebriedad, el escándalo y
la pendencia.

También presentaron número más altos que las faltas al
trabajo las causas que suponían una amenaza concreta de vio-
lencia física (ligada, claro está, a su uso político), como la porta-
ción de armas prohibidas (5,4%) o la falta de papeleta de enro-
lamiento (8,1%). En este sentido, si bien todas las infracciones
que involucraban el ocio de los pobres estuvieron ligadas direc-
ta o indirectamente al control de la mano de obra, es interesante
considerar que –con la excepción del año 1881– los arrestos
porinfraccionesqueexpresamentetransgredieranpautas labo-
rales (como los citados artículos 20 y 21) fueron llamativamente
pocos, frente a las otras causas de arresto –la vagancia, la otra
infracción alordenqueporantonomasia supone elcontrolde la
mano de obra, también fue notoriamente baja–.

Si se considera la cantidad real de arrestos por ebriedad y
su regularidad y cuántos de estos fueron asociados a situacio-
nes de violencia (pendencia, heridas, incluso desacato a la auto-
ridad), emerge un determinado patrón de visibilización. Lejos
de menoscabar la presencia que la práctica de emborracharse
–públicamente, en lugares de ocio o en la calle– tuvo entre las
clases populares, resulta sugerente el hiato que existió entre esta
gran alarma sobre un fenómeno al cual se le atribuían carac-
terísticas catastróficas (Gabriel Carrasco, “Circular a los jueces
de paz y demás autoridades de la Provincia, sobre represión de
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la criminalidad”, Ministerio de Justicia y Culto, Santa Fe, 4 de
Enero de 1893, pp. 129-130. AGPSF), y la cantidad de sujetos
arrestados por situaciones de ebriedad y violencia. Una nove-
dad en la prensa santafesina hacia la última década del siglo es la
mención a una ebriedad doméstica, cuando denuncian que

Hemos sido testigos varias veces de la intranquilidad en que vive
una desgraciada familia de la calle 25 de mayo, que habita una casa
cercana al molino de Crespo producidas por las borracheras del
gefe de ella. No hay noche que no se produzca allí un escándalo,
viéndose obligadas madre e hija a pedir hospitalidad al vecindario
continuamente.Pidenquelapolicía intervengasobre lasituación:
LlamamoslaatencióndelaPolicíaparaquesujetealebrioconsue-
tudinario y pueda aquella familia desgraciada gozar siquiera de
tranquilidad por una noche (La Revolución, 10 de mayo de 1888).

Tabla 1. Cantidad de arrestos en el período, según la causa

Fuente: elaboración propia, sobre la base de la consulta de los Partes
y Notas del Jefe de Policía del Departamento de La Capital (Archivo de
Gobierno, tomos correspondientes a los años 1860-1890). AGPSF.

172 • La historia argentina en perspectiva local y regional



Tabla 2. Arrestos por ebriedad y causas asociadas

Referencias: 1 – ebriedad (68,8%); 2 – ebriedad y escándalo (11,4%); 3 –
ebriedad y armas prohibidas (18,1%); 4 – ebriedad y heridas (1,6%).
Elaboración propia, sobre la base de la consulta de los Partes y Notas
del Jefe de Policía del Departamento de La Capital (Archivo de Gobierno,
tomos correspondientes a los años 1860-1890). AGPSF.

Sin embargo, ello no fue en desmedro de la consoli-
dación de ebriedad como la explicación primordial de la
violencia interpersonal. Fue un tópico recurrente en un
conjunto de discursos periodísticos, políticos, administra-
tivos y literarios, abocados a denunciar la inmoralidad y la
violencia de los criollos pobres (Sedran, 2015) expresadas
en el lenguaje de las emociones (Le Breton, 2009). Se la
presentó como una condición inherente a estos sujetos y se
sostuvo que se trataba de un acto no solo voluntario, sino
parte de un estilo de vida.5 Por ello, resulta llamativo que
los mecanismos para su control (el arresto y la multa, en
las condiciones descriptas y que habían probado no poder
disminuirla) no fueran modificados.

5 Carrasco, Gabriel, Cartas de Viaje. Del Atlántico al Pacífico y Un argentino
en Europa, Peuser, Buenos Aires, 1890, pp. 321.
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Más allá de un aumento de los arrestos, que estuvo
levemente por sobre el incremento poblacional (Sedran,
2016), ni las formas en que la Policía controló ni la normati-
va cambiaron. En ello seguramente incidió el hecho de que
uno de los lugares de mayor presencia de casos de ebrie-
dad ‒donde su condición de transgresión se agigantó‒ fue
la guardia de la Policía urbana. A diferencia de la Guardia
Nacional, portadora de una imagen decorosa e integrada
por ciudadanos respetables (Macías, 2002), el Ejército y los
cuerpos de la Policía estuvieron integrados por sujetos loca-
les y de otras provincias, reclutados o condenados a penas
correccionales y penales. Como parte de este conjunto, la
Policía urbana fue la presencia armada del poder político
en el espacio de la ciudad. Ello la transformó en un tema
urticante de la agenda social por dos cuestiones: que los
integrantes de la Policía protagonizaron episodios violentos
y que su violencia se atribuyó a su inmoralidad.

Fueron muy numerosos los soldados, gendarmes y
vigilantes que se embriagaban estando de servicio o lo
abandonaban para ir a tomar (Archivo de Gobierno, Notas
del jefe de Policía del Departamento La Capital, 6 de mayo
de 1881. AGPSF), así como los casos en que los policías
ebrios respondían con violencia cuando se intentaba apre-
sarlos. Desde fines de la década de 1860, la discusión sobre
la Policía tuvo un lugar protagónico en la arena pública,
mientras el iriondismo (Bonaudo, 2003) consolidaba sus
bases en la capital y la campaña circundante (Gallo y Wilde,
1980), y se forjaba una oposición férrea en Rosario y el
espacio de las colonias agrícolas (Gallo, 2003).

Ahora bien, si la práctica que se buscaba erradicar no
solo subsistió sino que se consolidó, ¿por qué no se imple-
mentaron nuevos mecanismos para controlarla? ¿Qué era lo
que sí lograba controlarse con el arresto corto y la multa? ¿Es
posible considerar una función de regulación social de algún
tipo, ligada a la permanencia en la ciudad de estas prácticas
(de la mano de su control momentáneo por la Policía)?
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En esta clave, los análisis citados acerca de los sentidos
sociales construidos sobre las transgresiones pueden resul-
tar de mucha utilidad. Pues si algo se reforzó con el man-
tenimiento de estos mecanismos de control, instituciona-
lizados y puestos en práctica diariamente en los espacios
públicos, fue la visibilización de que la ebriedad era omni-
presente, de que los ebrios debían ser encarcelados y el
rechazo completo, pleno, sin matices que estos provocaron
en la sobriedad y la mesura de los ciudadanos respetables.
Estas nociones se convirtieron en una suerte de sentido
común, algo que se sobreentendía y que se utilizaba para
interpretar cualquier incidente disruptivo en la ciudad y, de
hecho, la prensa usó esta estrategia con regularidad.

Aunque es innegable que dichas lecturas sobre la ebrie-
dad fueron impulsadas por los sectores dominantes con
base en los criterios de respetabilidad, estos sentidos (y
la pertenencia a un universo de respetabilidad que ellos
suponían) también fueron reclamados por los sujetos con-
trolados. Por ello, aunque sea apenas como un boceto, se
destaca la necesidad de seguir indagando en estos procesos
de sentido, tejidos a partir tanto de las relaciones de domi-
nación capitalistas como de vínculos horizontales, sea de
acercamiento, comunicación, camaradería y hospitalidad, o
de individualidad, diferencia y jerarquía (Gayol, 1993).

Es en ese sentido que las funciones sociales productivas
de la ebriedad comienzan a esbozarse como un interrogan-
te historiográfico adecuado, en tanto “los significados que
tenía el acto de beber ayudan a comprender los motivos
que se esconden detrás del desorden y escándalo que las
autoridades adjudicaban a la bebida (Seidellan, 2008: 15)”.
Según Georges Bataille, lo que se esconde en el acto de
beber es la posibilidad de los sujetos dominados de acce-
der al gasto social, a una acción que los libere (momentá-
nea, aunque completamente) de la obligación del trabajo,
de la actividad productiva para la subsistencia. Y si es la
no obligatoriedad de vender su fuerza de trabajo lo que
distingue a ricos de miserables, la opción por el no trabajo
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genera una contaminación, una cercanía, que amenaza a
“los dueños, que actúan como si fueran la expresión misma
de la sociedad, [que] se preocupan –más seriamente que por
cualquier otra cosa– por señalar que no participan en abso-
luto de la abyección de los hombres empleados por ellos”
(Bataille, 2008: 127).

En otras palabras, siguiendo esta línea, la ebriedad no
sería una amenaza al orden solo como una interdicción a la
acción (y la predisposición) al trabajo de los sujetos domi-
nados, sino además, porque el acto excesivo de la ebriedad
suspendería totalmente la división simbólica fundamental
entre los que deben trabajar para subsistir y los que no.

La ebriedad (siempre voluntaria) fue definida como
desmedida, despreciable, violenta, viciosa, ociosa, exaltada,
opuesta totalmente a los valores que identificaban a los
ciudadanos de bien (el trabajo, la mesura, la razón, la res-
petabilidad). Como complemento de este fenómeno exce-
sivo, escandaloso, en la representación de la embriaguez
primó una mirada sustantiva (Caimari, 2009) o trascendenta-
lista (Garcés, 1999: 58), en la que estaba en juego el orden
social mismo. En tal sentido, la resignificación de la ebrie-
dad como causa de la violencia estuvo ligada tanto a una
tradición jurídica y cultural que unía embriaguez a extran-
jería y a desorden, como parte de un continuo de “malas
costumbres” que podía “socavar la base cultural de la socie-
dad” (Garcés, 1999: 56).

De forma más precisa, las nuevas necesidades del mer-
cado laboral y del Estado –especialmente en lo que se refie-
re a la mano de obra militar– se expresaron en un lengua-
je compartido de valores trascendentes, de prescripciones
morales sobre, las que se dijo, se asentaría la sociedad civi-
lizada: “El jugador, el vago o malentretenido, el borracho, el
ladrón, tienen en el [comisario] Echagüe un enemigo cons-
tante y el orden, la ley y la justicia un apóstol decidido, un
defensor valeroso” (Periódico El Santafesino, 18 de marzo
de 1877, AGPSF).
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Habiendo revisado las antedichas hipótesis en relación
con otros sentidos posibles de la ebriedad, nos gustaría
concluir exponiendo uno de los tantos sumarios sustan-
ciados a efectivos de la tropa policial por episodios que
involucraron ebriedad durante el servicio. En ellos, existe
un principio del camino para reconstruir los recorridos que
tuvo la figura de la ebriedad, tanto en cómo reafirmó la
identidad de los dominadores, como en la posibilidad que
brindó a sujetos subordinados de inscribirse en el universo
de hombres respetables.

Ese fue el caso de un confuso episodio entre el comi-
sario Robles y el oficial primero Acisclo Niklison, asiduo
visitante de la cárcel del cuartel por sus repetidas borrache-
ras, en una casa de familia en 1866. Nos detenemos en este
ejemplo porque Niklison ostentaba un cargo jerárquico; no
formaba parte de los sectores populares que integraban la
tropa y, además, se vio sistemáticamente involucrado en
casos como el siguiente. Para las autoridades, la falta de
dignidad y de recato, los repetidos actos escandalosos y
excesivos de este oficial se transformaron en un problema
importante y, seguramente a sabiendas de esto, el comisario
Robles construyó su relato sobre lo sucedido alrededor de
la condición de ebrio del oficial primero.

El once de febrero de 1866, el comisario de la segunda
sección don Octavio Robles se presentó a la jefatura a dar su
parte diario y, a raíz de este, el jefe de Policía sustanció un
sumario para averiguar lo sucedido. Según su testimonio,
al terminar su guardia a las siete de la mañana, le propuso
al oficial primero Acisclo Niklison ir juntos a tomar una
taza de café a una casa de familia (de don José Colombo). Al
llegar allí, dijo estar muy cansado por las horas de guardia,
por lo que “pidió permiso a la dueña de casa para recostarse
un rato” pero “un momento después fue despertado por
unos gritos o fuertes palabras”. Niklison tenía tomada por
los brazos a la sobrina de don Colombo mientras gritaba,
amenazándola con llevarla presa o remitirla a un cantón “si
no cedía a sus pretensiones”. Entonces, ante esta amenaza
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y reconociendo que el oficial 1° se hallaba en estado de
embriaguez, “trató de evitar un escándalo […] teniendo que
desobedecerlo y no respetarlo en su carácter de oficial 1°” y
que “habiendo conseguido calmarlo de las pretensiones que
tenía” decidió “dar cuenta de este incidente al Sr. Gefe de
Policía para sus resoluciones”.

Extractamos solo un pequeño fragmento de un suma-
rio que es extenso (pues contiene los testimonios no solo de
Robles, sino de la víctima de la agresión, de su tía y dueña
de casa y de una prima que también fue testigo). Llamativa-
mente la única persona cuyo testimonio no quedó asentado
fue el del oficial primero.

En el recuento de Robles, las acciones de Niklison apa-
recen como violentas y desmesuradas frente a las suyas, que
son decentes y tranquilas. Notoriamente, su mayor esfuerzo
parece dirigirse a posicionarse frente a sus superiores, sobre
la base de dos estrategias: declarar repetidamente su apego a
las normas y describir su rol en la resolución de la situación
como indispensable (Archivo de Gobierno, Notas del jefe de
Policía del departamento La Capital, 11 de febrero de 1866).
El comisario planteó que se vio forzado a no respetar el ran-
go superior de Niklison por las circunstancias y validó su
proceder (lo redujo, detuvo y condujo preso) diciendo que
fue para restaurar “el orden y cumplir con su deber”. Pero
un elemento en este caso se hace llamativo, pues la razón
principal de que todo haya ocurrido (que Niklison estuviese
ebrio, lo cual causó que se violente con la muchacha) es lo
único que no se describe en detalle.

Según Robles, llegó a la casa junto con el oficial
primero. Sin embargo, no menciona nada sobre que este
haya estado borracho. Afirma, en cambio, que se recostó
y “un momento después fue despertado” y fue allí cuan-
do, “reconociendo que el oficial 1° se hallaba ‘en estado
de embriaguez’”, intervino. Preguntado si sabía dónde se
había embriagado Niklison, dijo que “cree haya sido en la
misma casa durante él dormía”. Es interesante ver que el
efecto que esta manera de relatarlo le da a la ebriedad del
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oficial (indistintamente de si el comisario mintió o no) es
retratarla como un acto instantáneo, casi mágico, pues fue
de un minuto a otro. Pero además, nadie cuestiona que ello
haya sido causa suficiente para lo sucedido. Se trata de una
noción compartida, por la cual la ebriedad equivalía a una
promesa segura de violencia.6

En adición a ello, Robles describe cómo él solo resolvió
la situación indigna y violenta, pese a que lo que se arroga
en la resolución del altercado fue puesto en duda por los
testimonios de la dueña de casa y de la muchacha atacada,
que coincidieron en marcar que ellas también ayudaron a
calmar al oficial. En el altercado, el primero parece haber
intentado mejorar su prestigio frente al jefe de Policía,
retratándose como quien solucionó por sí solo el problema
a la vez que agravando la falta de Niklison para con lo que
aumentó el valor de su intervención.

En las estrategias del relato de Robles, la ebriedad de
Niklison fue su herramienta principal, precisamente por-
que se sobreentendía que no hacía falta otra explicación
para el incidente; el hecho de que un oficial superior se
hallara en ese estado, en una casa de familia mientras el due-
ño estaba fuera y en un ultraje a la hospitalidad brindada,
parecen haber agigantado la intervención del comisario.

Pero, fundamentalmente, se trata de la única parte del
relato que Robles no creyó necesario justificar, ni relatar
minuciosamente. Sin embargo, a ello contribuyó también la
figura de Niklison, también ejemplo de las numerosas rein-
cidencias verificables en los registros policiales, aunque por
el cargo que ostentaba, sus hábitos se volvieron conspicuos.
Solo tres días después del incidente en casa de Colombo, el

6 En este sumario, no se inquiere sobre qué vínculos previos existían entre
Niklison y la muchacha que atacó; basta con su estado de ebriedad para
explicar lo sucedido. Lo señalamos porque hemos encontrado sumarios de
un formato similar (efectivos policiales en estado de ebriedad, agrediendo
mujeres y con pretensiones sentimentales o sexuales) en los que esa pregun-
ta sí se realizó. Archivo de Gobierno, Notas del jefe de Policía del departa-
mento La Capital, 23 de marzo de 1872, AGPSF.
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comisario Mendoza condujo a Niklison a la jefatura, porque
“ha cometido un acto escandaloso é indigno del carácter que
reviste por cuya razón permanece en arresto en este Depar-
tamento [y] fue conducido […] a este departamento por el
Comisario Mendoza porque no podía caminar por sí solo,
tal era el estado de ebriedad en que se encontraba” (Archivo
de Gobierno, Notas del jefe de Policía del Departamento La
Capital, 14 de febrero de 1866. AGPSF.)

Algunas últimas preguntas

Como puede comenzar a desandarse a partir del caso de
Niklison, la ebriedad, flagelo denunciado por la elite en
el período de organización nacional, no fue exclusivo de
los sectores populares, como el discurso predominante lo
describió. Sí, sin embargo, estuvo muy presente entre los
hombres criollos pobres que habitaron la ciudad, aunque,
también en contradicción con uno de los tópicos centra-
les del discurso dominante –y siempre de acuerdo con los
registros policiales– no fue una causa principal de situa-
ciones de violencia. De hecho, solo el 1,6% de los arrestos
asociados a ebriedad las involucraron. Pero, por otra parte,
los mecanismos de control social de esta práctica en los
espacios públicos no se reformaron ni profundizaron en el
período, a pesar de los sistemáticos reclamos de la prensa
pero también de integrantes del gobierno mismo, y del con-
senso alrededor de que eran insuficientes.

Estas comprobaciones animaron dos líneas de interro-
gantes: de un lado, por qué, amén de que en las prácticas, la
asociación cuantitativa de ebriedad y violencia fue baja, la
construcción simbólica de la ebriedad y, más aun, del ebrio,
se construyó a partir de esta asociación. Por otro lado, si
esta construcción simbólica tuvo alguna función positiva
en la conformación del nuevo orden social que se forjó
en la Argentina en esos años. Es decir, qué efectos tuvo la
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extrema visibilización de la ebriedad pública de los pobres,
de la mano del ebrio como una amenaza al orden, pero tam-
bién como un opuesto al modelo de ciudadano decente.

Ello supone considerar otras dimensiones de las prác-
ticas sociales, unas que exceden un marco de motivacio-
nes racionales y de intereses conscientes. Si efectivamente
el proceso descripto tuvo incidencia en la estructuración
de una nueva norma en el orden público, ello implica que
el efecto de la dimensión afectiva de las prácticas sociales
puede ser analizado historiográficamente. También, que los
procesos de consolidación identitaria (como, por contras-
te, la del ciudadano modelo, que no tiene ni puede tener
punto alguno de contacto con el ebrio) formaron parte
constitutiva de la estructuración de las nuevas relaciones de
dominación y no fueron solo una consecuencia, en el plano
simbólico, de la transformación de relaciones sociales en el
plano material de la vida social.

Este artículo es apenas un esbozo de líneas de indaga-
ción, a partir de fragmentos y de ciertas lecturas sumamente
sugerentes, aunque poco visitadas por la historiografía. Sin
embargo, son interpretaciones potenciales que se basan en
ciertos “hiatos” que las fuentes alumbraron entre los discur-
sos hegemónicos de los sectores dominantes y las relaciones
sociales que efectiva y cotidianamente, instauraron un nue-
vo orden en la ciudad de Santa Fe.
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Reflexiones en torno a la historia de la
administración de justicia en los

territorios nacionales

FERNANDO CASULLO Y MARISA MORONI

Introducción

En este capítulo reseñaremos las principales investigaciones
que han estudiado desde distintas perspectivas y metodo-
logías a las instituciones, las prácticas y los actores vincu-
lados con el crimen y el castigo en la etapa de los terri-
torios nacionales. Dentro de una serie amplia de temáticas
que tal campo abarcó (la justicia, las prisiones, los procesos
de medicalización) recuperaremos sobre todo los aportes
que examinaron la intervención de diferentes instituciones
y agentes durante la formación y consolidación del Esta-
do argentino en la Patagonia. Esta decisión está vinculada
principalmente al peso que ha tenido la pregunta sobre el
funcionamiento estatal en la historiografía regional sobre el
control. El expediente no es del todo sorpresivo, y se vin-
cula con una tradición propia de Hispanoamérica (como ha
señalado con acierto Oliver Olmo), a contramano de otras
como la sajona (Oliver Olmo, 2005). Como ha pasado con el
viento en su geografía, el Estado siempre ha estado presente
en la historia de la Patagonia (y en la política y la sociedad
que le dan sentido). Este sello de agua no necesariamente
durará por siempre, pero es muy notorio en los años com-
prendidos en este capítulo.

En un primer momento haremos un breve repaso por
los núcleos de investigación que más se destacaron en la
historiografía regional. Sin una pretensión “protocolar” de
mencionar a todos en un listado meramente descriptivo,
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intentaremos más bien generar una suerte de radiografía
que permita tener una mirada clara y sintética del cam-
po. Luego, en un terreno más metodológico, procurare-
mos hacer una descripción de los sucesivos momentos que
caracterizaron la reflexión de aquellos. En tal sentido mar-
caremos primero el surgimiento de narrativas orientadas a
uniformizar el alcance del poder normalizador y disciplina-
dor del Estado, luego aquellas que afirmaron más bien las
dificultades (mayormente materiales) en el despliegue de las
agencias estatales en la región. Finalmente, señalaremos una
serie de trabajos más actuales que enfatizan en el estudio de
la dinámica diaria de aquellas agencias y el abanico de res-
puestas informales de las sociedades del interior argentino
que no siempre coincidía con los presupuestos de la inter-
vención estatal (en el marco saludable de la revalorización
de la historia política). Desde ya que no es intención del
capítulo establecer una evolución lineal y homogénea de la
literatura sobre estos tópicos, sino más bien revisar un cam-
po que fue avanzando con aportes yuxtapuestos, muchas
veces en tensión, y otras un tanto fragmentados. En un
tercer momento del trabajo describiremos algunos aspectos
del funcionamiento de las agencias estatales patagónicas en
los años territorianos. No intentaremos pintar un fresco
impresionista sino en todo caso aportar algunos ejemplos
que consideramos claves para pensar la cuestión. ¿Cómo se
dio la construcción y despliegue del Estado nacional y luego
provincial en la Patagonia?, ¿en qué etapa podemos visuali-
zar como consolidada la labor de las agencias estatales pata-
gónicas carcelarias, judiciales y de gobierno?, ¿existieron
pautas de funcionamiento local que marcaron alguna espe-
cificidad respecto a otras zonas del país? Estas preguntas, a
esta altura clásicas en los estudios regionales, funcionarán
más como marco de análisis que como un desafío real. En
tal sentido, abandonamos la pretensión de generar un relato
en clave profesionalizadora o de su contrapartida, de falli-
do insalvable. Consideramos más interesante comprender
las dinámicas reales de las instituciones patagónicas que
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quedarse en el monitoreo de las ideales. Interrogarse sobre
el funcionamiento diario de la justicia, de las cárceles, de las
Policías es un desafío necesario para las administraciones
patagónicas (y nacionales) incluso hoy día.

Breve estado de la cuestión: un campo explosivo en
consolidación

El estado del campo es alentador debido al renovado interés
que en los últimos años generó el estudio del crimen y
el castigo en los centros académicos locales (y en los no
regionales pero a su vez interesados por la Patagonia). Ello
se refleja en la multiplicidad de avances de investigación
presentados en jornadas, talleres y congresos nacionales e
internacionales que, en muchos casos, son publicados en
forma colaborativa entre diferentes universidades y cen-
tros de investigación. Todo este volumen académico que
comenzó a gestarse a principios de la década de 1990 le
ha dado al campo una vitalidad que permite y permitirá
seguir construyendo nuevos saberes sobre la vida social y
política de los territorios nacionales. Vale entonces reseñar
brevemente los principales grupos que en su trabajo die-
ron carnadura académica. Recorreremos ese derrotero sin
hacer repaso in extensum sino más bien genealógico de un
boom académico que hoy está en proceso de consolidación
y sedimentación (Casullo, 2007).

Mencionaremos como grupos con aportes relevantes al
Grupo de Estudio de Historia Social (GEHiSo) de la Univer-
sidad Nacional del Comahue, el equipo de investigación del
Instituto de Estudios Socio Históricos (IESH) de la Univer-
sidad Nacional de La Pampa y las investigaciones realizadas
por María Elba Argeri (1993 y 2009) y su equipo en Río
Negro. También han sido de suma importancia los trabajos
de investigadores de otros núcleos de investigación de la
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, de
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la Patagonia Austral y de la Universidad Nacional de Río
Negro (Carrizo, 1993 y 2006; Pierini y Benavidez, 2005;
Baeza y Carrizo, 2008; Navas, 2012).

En el caso del GEHiSo, comenzó con la historia de los
trabajadores y sectores populares de Río Negro y Neuquén
y amplió su línea de investigación hacia la historia del deli-
to, la ley y la justicia. Este equipo de trabajo organizó en el
año 2000 las 1º Jornadas de Historia del Delito en la Pata-
gonia y, posteriormente, publicó Historias de sangre, locura
y amor, Neuquén, 1900-1950 (Gentile, Rafart y Bohoslavsky,
2000), una compilación dedicada a explorar el mundo de
los bandoleros, jueces y policías que operó como punto
de partida para nuevos artículos y libros referidos a esta
temática en diferentes revistas nacionales e internaciona-
les (Rafart, 1994; Bohoslavsky y Rafart, 1995; Bohoslavsky,
1998; Debattista, Bertello y Rafart, 1998). Seguidamente, la
serie de publicaciones referidas a este campo de estudios
continuó con la edición del libro Historias secretas del delito
y la ley, donde los autores referenciaban un proyecto del
GEHiSo dedicado a recuperar, organizar y sistematizar los
fondos documentales pertenecientes al Archivo de la Justi-
cia Letrada de Neuquén como el motor que posibilitó una
importante gama de estudios que reconstruyen relatos de
crimen, la justicia y el castigo que “rescatan fundamental-
mente los sujetos como protagonistas” (Debattista, Debener
y Suárez, 2004). Finalmente, recientes trabajos publicados
por Gabriel Rafart en 2007 y 2010 representan la continui-
dad del GEHiSo en temáticas vinculadas a la/s historia/s del
delito en Neuquén y Río Negro (Rafart, 2007 y 2010).

El equipo de trabajo del Instituto de Estudios Socio
Históricos (IESH) de la Universidad Nacional de La Pampa
desarrolló estudios vinculados con las instituciones socia-
les (educativas, sanitarias, represivas, recreativas, deporti-
vas, culturales y científicas) recuperando a los principales
actores y agencias de estos procesos en el marco del “Pro-
grama de Estudios en Historia Regional”. En esta línea de
estudios, uno de los primeros resultados de este programa
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de investigación fue la publicación de Tierra adentro… Ins-
tituciones económicas y sociales en los territorios nacionales
(1884-1951) de 2010 (Lluch y Moroni, 2010).

En el caso de los trabajos de María Elba Argeri, a partir
de una muy temprana actividad en el Archivo Histórico de
la Provincia Río Negro, avanzó en el conocimiento del pro-
ceso de llegada del Estado y su interrelación con las socie-
dades indígenas. Ese subcampo, el del Estado en su expre-
sión más pionera y en cruce con las culturas originarias,
tuvo otro punto destacado en el texto de Enrique Mases
Estado y cuestión indígena, pero no tuvo luego una continui-
dad tan robusta. Es importante que en este terreno vuelvan
a realizarse más investigaciones, dado que tienen fuertes
potencialidades a futuro (Argeri y Chia, 1993; Mases, 1998;
Argeri, 2005; Argeri, 2009; Perez, 2017).

La actividad específica de estos grupos, y el fecundo
diálogo entre ellos y otros más, generó un corpus de traba-
jos y debates diferentes. Esto se ve con claridad en la con-
solidación de espacios de trabajo conjunto para los inves-
tigadores regionales, como las Jornadas de Historia de la
Patagonia y las Jornadas de Historia Social de la Patagonia,
que permitieron la fluidez de un diálogo entre diferentes
investigadores (incluso de otros campos de trabajo) y un
resultado mayor a la mera agregación de estudios de campo
particulares. A su vez, y con el propósito de lograr un diálo-
go más nacional de esta producción regional, dentro de una
multiplicidad de encuentros académicos, anotamos que en
2016 se realizaron en la ciudad de Bariloche las jornadas de
diez años del grupo Crimen y Sociedad, especializado en la
temática, que pusieron en valor en el trabajo conjunto con
investigadores nacionales e internacionales muchas de las
cuestiones a las que hacemos referencia.

Finalmente, en perspectivas más presentistas, debe des-
tacarse la aparición de carreras de grado y postgrado vincu-
ladas al campo, como las licenciaturas en Seguridad Ciuda-
dana y Criminología y Ciencias Forenses en la Universidad
Nacional de Río Negro, y especialmente la Maestría en
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Criminología de la Universidad del Comahue, que está
comenzando a generar las primeras investigaciones de base
sobre los temas del crimen y el castigo pero aplicadas a
la actualidad (Alfieri, 2015). Estas nuevas líneas de trabajo
serán por demás importantes a la hora de construir una
síntesis, dado que permiten por su carácter más vinculado
a la historia del presente, interpelar el estudio del Estado
desde una óptica vinculada a la ciudadanía y la planifica-
ción urbana, la protesta social y el respeto de los derechos
humanos.1 Esta óptica, hay que decirlo, no siempre estu-
vo del todo presente en los trabajos de los estudiosos del
Estado y por eso puede nutrir en gran medida el campo a
partir de la interconexión con la sociedad civil.2 A su vez
permitirá al campo historiográfico ir más allá de los límites
cronológicos que impusieron los territorios nacionales. Hay
un gran trabajo para hacer, por caso, en relación con la
transición que implicó la provincialización o con la última
dictadura. Ambos períodos mucho más recorridos por la
historia política o la historia del presente.

El camino queda hecho y la apuesta a la continuidad
también. Repasaremos ahora los principales puntos meto-
dológicos y conceptuales que vemos presentes en la pro-
ducción de todos estos grupos de investigadores.

1 Dentro de estos nuevos grupos podemos mencionar el Grupo de Estudios
Delito y Sociedad del Centro de Estudios Históricos de Estado, Política y
Cultura de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad
Nacional del Comahue.

2 En esta cuestión los investigadores del Gehiso y del Cehir también han
hecho punta, véase por ejemplo la colección Historias del Presente y sus
títulos Un conflicto social en el Neuquén de la Confianza (Camino Vela et al.,
2007) y Silencio hospital. Una historia de la salud pública en Neuquén (Taranda et
al., 2008).
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Enfoques y metodologías del campo

Como mencionamos en la introducción, en un principio lo
que se presentó en el marco de los estudios sobre el Estado
y sus agencias en la Patagonia fue el impacto de las ins-
tituciones de control. Destacan así una serie de narrativas
históricas que hablaron del discurso y las prácticas de los
gobernantes en términos de progreso y modernización del
Estado nacional. En una clave muy apegada a grandes refe-
rencias nacionales, como el texto de Oscar Oszlak (1997)
La formación del Estado Argentino, muy propia de los años de
la profesionalización de la historia social, los textos sobre
el Estado en la Patagonia apuntaban a narrar el crecimiento
en la región de un Estado nacional en avance. La Patagonia
era una escala más de ese proceso nacional, que se había
dado casi como una piedra arrojada a un estanque, expan-
diéndose con círculos concéntricos.

Esta primera etapa, que puso mayor énfasis en el carác-
ter de control social estatal, fue reforzada con los aportes de
las teorías sobre las sociedades disciplinarias que abrevaban
principalmente de la pluma lúcida y sinuosa de Michel Fou-
cault (Bohoslavsky, 2005a; Canavese, 2015). Este expedien-
te no fue propio de la Patagonia, sino que estuvo en sintonía
con la escala nacional (Casullo, 2007). Sin embargo creemos
posible intentar algunas explicaciones más amplias que el
haber adoptado en clave parroquiana una moda conceptual
(“pecado” por otro lado absolutamente normal de cualquier
campo profesional). Queremos hacer referencia entonces a
una especie de “ambición totalizadora” de la historia social
y a la confianza de poder captar a la sociedad en su conjunto
(Sewell, 2009), o más aun a la indefinición de la noción de
control social que, como refiere Oliver Olmo, constituye
una herramienta útil para explorar el “fondo de dominación
y conflicto en las relaciones sociales” pero no es suficiente
para trasladarlo teórica y metodológicamente a la investi-
gación histórica (Oliver Olmo, 2005: 74).
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De todos modos, posteriores miradas surgidas espe-
cialmente a finales de los años 1990 y principios de los 2000
mostraron el proceso constitutivo de las instituciones de
control social como juzgados, prisiones, comisarías y has-
ta los hospitales de las regiones patagónicas en un plano
de mucha distancia entre la realidad material y los discur-
sos. Mucho se insistió entonces en las diferencias entre los
ideales del modelo reformador de los positivistas de fines
del siglo XIX y la realización en la práctica cotidiana, y la
necesidad de recurrir a su vez a las representaciones de los
sectores subordinados y no solo de las elites e intelectuales
en su papel de legítimos intérpretes de una “nueva cultu-
ra estatal” (Salvatore, 2001: 82). Esta interpretación contó
con muchos trabajos empíricos y ya es un tropo dentro del
campo reconocer que los proyectos reformadores de la elite
finisecular no tuvieron su correlato en las regiones del inte-
rior del país (Di Liscia y Bassa, 2003), donde la exclusión de
la población en “estado peligroso” sencillamente procuraba
minimizar los efectos que los “no deseables” podían causar
a la sociedad (Lvovich, 1993). En ningún caso se trataba de
una empresa conjunta entre la elite local y las disposicio-
nes del Estado, por el contrario, se han identificado lazos
de solidaridad entre los actores del delito e integrantes del
poder político local, la justicia y la Policía. En este sentido
y con ambición de comenzar a mapear el campo, surgieron
varios trabajos a principios de la década del 2000, entre los
que destaca el estudio de Di Liscia y Bohoslavsky (2005),
que analizan las instituciones de control social en Améri-
ca Latina (México, Chile, Brasil y Argentina). Este aporte
derriba los presupuestos de la dominación pasiva de los
sujetos por parte de las instituciones del interior del país
y deja al descubierto la supuesta eficiencia que rodeaba el
diseño y ejecución de políticas de control social diluidas en
un mar de imprevisión donde las soluciones temporales se
constituían en norma. Los autores advierten en la intro-
ducción del libro la intención de poner en tela de juicio la
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magnitud de los procesos reformadores y conceptualizan
los saberes de los profesionales del control social como un
área de disputas.

Los recursos metodológicos y el posicionamiento
teórico-ideológico de los estudios de caso que orientan
aquella publicación nos permiten reconocer otra dimen-
sión del control social y del binomio poder dominante/
dominados. En este camino, los saberes profesionales son
considerados desde el tamiz de la apropiación que hacían
de ellos los sectores subordinados, alejándolos de la imagen
de beneficiarios pasivos de las transformaciones políticas y
sociales proyectadas por la intelligentsia, que enfundada en
sus conocimientos consagrados por la academia y el poder
institucional que poseía, negaba posibilidades de resistencia
o negociación hasta devolver una representación homogé-
nea y pasiva de la población. Los artículos de criminólo-
gos, penalistas y psiquiatras de inicios del siglo XX son
fuentes documentales impregnadas de un lenguaje aséptico
que diagnosticaba y resolvía sistemáticamente los desórde-
nes sociales ‒y morales‒ de una sociedad que transitaba el
camino de la modernización. Sin embargo, la lectura de esta
documentación también nos permite conocer la brecha que
separaba el discurso del poder normalizador de la efecti-
va materialización en los márgenes del Estado; entonces,
debemos preguntarnos sobre los “límites del Estado” y equi-
librar interpretaciones vigentes que insisten en la fórmula
de la centralización efectiva y la penetración estatal para
escribir la historia argentina a partir de 1880 (Bohoslavsky,
2005b). Bohoslavsky identifica en Patagonia una ausencia
de estructuras estatales para ejercer control sobre la pobla-
ción y asegura que esta condición propiciaba altos niveles
de injerencia de los agentes, quienes ganaban terreno al
momento de interpretar y/o aplicar la ley (Bohoslavsky,
2005b: 49-72). En el caso de la cárcel de Neuquén, el autor
describe las dificultades materiales y sociales de esta insti-
tución represiva que carecía de presupuesto y profesiona-
les para cumplir con su tarea regeneradora. En un aporte

La historia argentina en perspectiva local y regional • 195



anterior el autor examinó minuciosamente la situación de
las cárceles provinciales y detectó una serie de soluciones
incompletas que se ajustaban a la infraestructura estatal de
estas regiones que, en la mayoría de los casos, rozaba el
abandono (Bohoslavsky y Casullo, 2003). Si desplazamos
el foco de atención de las instituciones represivas a las
educativo-sanitarias advertimos idénticos patrones de fun-
cionamiento y la heterogeneidad del proceso de formación
estatal no solo desde el punto de vista material sino también
desde la participación de la sociedad civil.

Este segundo momento historiográfico mostró con
solidez empírica la deficiencia de algunos presupuestos asu-
midos por el primero y resultó central en el campo. En el
terreno de las fortalezas conceptuales de estas investigacio-
nes, consideramos que brindó perspectivas que permitieron
estudiar las instituciones con sus contradicciones y limi-
taciones. Permitieron así reconocer la dinámica cotidiana
y la reinterpretación de los “dispositivos” de control social
desde la mirada de los sujetos a los que había que encorsetar
en el marco de una batería de propuestas legitimadas por el
poder de la ciencia. Mostraron cómo el contexto político y
social que caracterizó el proceso de institucionalización de
los territorios nacionales permitió advertir las dificultades y
posibilidades de las capacidades normalizadoras, punitivas
y de control del Estado argentino. En este sentido, instala-
ron una necesaria discusión y búsqueda de nuevos interro-
gantes sobre el proceso de construcción estatal desde una
dimensión social y cultural que extienda el análisis más allá
de la historia política en los Estados subnacionales. En las
especificidades que brindaba la realidad de los territorios
nacionales se pudieron identificar las estrategias y posibili-
dades de negociación, adaptación o resistencia frente a las
estructuras del poder nacional y reconocer a los actores
que ensayaron improvisadas respuestas para minimizar la
brecha entre el diseño inicial y una realidad que acusaba la
inconsistencia de los proyectos y las políticas centralistas
para gestionar la administración de los territorios.
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Las propuestas analíticas que identificamos permiten
calibrar el papel y el poder de los ideólogos del control
social en un escenario regional donde las decisiones y el
“tratamiento institucionalizado” pasaban por el tamiz de
las necesidades y urgencias cotidianas que, por otra parte,
siempre resultaban extrañas para la mirada de los expertos
de los gabinetes porteños. Es en este registro donde adver-
timos una dimensión de análisis del disciplinamiento que
se aproxima a unos actores que deben negociar en forma
permanente sus posibilidades frente a un Estado que no era
el que promocionaba la retórica oficial. Esta vía de entrada
complementaria que rastrea la dimensión cultural y “emo-
cional” nos permite identificar la representación del castigo
en la sociedad territoriana y especialmente de la prensa, más
allá del veredicto de los profesionales donde las implican-
cias del delito, la ley y la pena estaban atravesadas por las
dificultades que generaba la escasa materialidad del Estado,
y en particular por la desconexión entre la modernización
punitiva y las dificultades que conllevó la institucionaliza-
ción de la justicia y la puesta en marcha de un servicio
sanitario y educativo capaz de contener a una población
dispersa en unos pocos centros urbanos.

Finalmente, y para terminar la sección, marcaremos
una suerte de tercer momento metodológico, tal vez el
menos preciso de los tres por encontrarse en progreso. Lo
ubicamos en una línea menos “punitivista” o “precarista” y
más enfocada en construir relatos sobre el funcionamiento
cotidiano de las agencias estatales (Casullo, Perren y Galluc-
ci, 2013). Menos preocupadas en definir la suerte del Estado
como un todo, las últimas investigaciones se han centra-
do en una multiplicidad de agencias para tener una idea
más acabada del funcionamiento real de las mismas. Sin
temor de abrevar de las dos posiciones metodológicas pre-
vias y también inserta en un cambio nacional (Bohoslavsky
y Soprano, 2010), la renovación disciplinar de los últimos
años ha utilizado diferentes enfoques para iluminar la vida
cotidiana de las agencias estatales de justicia.
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Creemos que estos nuevos aportes son importantes y
que debe, de hecho, profundizarse en las propuestas que
recuperan el análisis de una serie de condiciones sociales
vinculadas a la influencia de las elites, el papel del Estado
y la denominada “solidaridad intragrupo” de los subordi-
nados para indagar en la modificación/adaptación de las
políticas de control social. En términos de Garland, se trata
de recuperar la fuerza de la sensibilidad civilizada (civili-
zed sensibilities) a la hora de considerar los ajustes punitivos
en las prácticas institucionales (Garland, 2005: 830). Con-
sideramos que pensar las agencias estatales en esta línea
complejiza la narrativa histórica en términos de oposición
entre poder dominante y grupos subordinados, mostrando
las transacciones, negociaciones y resistencias ‒que fueron
moneda corriente en los espacios periféricos patagónicos
donde era necesario minimizar los efectos de la limitada
penetración estatal‒.

Salir de los atolladeros sobre el poder o no del Estado
en los anteriores momentos de las reflexiones ha permiti-
do solventar algunos déficits importantes, principalmente
el cronológico. Las investigaciones que hemos referenciado
han comprendido un marco temporal que se concentró en
las últimas décadas del siglo XIX y las primeras décadas del
siglo XX, momento clave de la formación del Estado. Sin
embargo, son escasos aquellos aportes que profundizan más
allá, por ejemplo, en el análisis de los años 1930, donde el
quiebre político institucional y la crisis económico-social
afectaron significativamente la gobernabilidad de los terri-
torios nacionales y marcaron una bisagra en los modos y
tiempos de la intervención estatal. A su vez, consideramos
que además es necesario avanzar en el conocimiento del
funcionamiento de las agencias estatales carcelarias y de
justicia durante el peronismo, el ciclo burocrático autorita-
rio o la última dictadura militar. Una vez más, vale aclarar
que estos “faltantes” también son propios de la escala nacio-
nal y estas apuestas de la mirada regional son necesarias
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no en clave regionalista si no justamente como un aporte
que mejore sustancialmente (con todos los otros) los rela-
tos nacionales.

Estado y administración de justicia en los territorios
nacionales (1884-1955)

Fue durante la Organización Nacional que se dieron los
avances más sostenidos sobre el sur del país, prefigurando
la fuerte expansión estatal en la Patagonia acaecida en los
años del roquismo. Los primeros antecedentes de legisla-
ción sobre lo que serían los territorios nacionales hay que
buscarlos en la Ley N° 28 de 1872, la Ley N° 576 y en 1878,
la Ley N° 954, junto con la Ley N° 1144, la primera sobre
la Justicia Federal, ámbito que incluiría a la justicia territo-
riana (San Martino de Dromi, 2003). Pero sin dudas el año
1884 depararía la ley más significativa, no solo en términos
de control social sino en aspectos mucho más amplios. La
Ley 1532, llamada Ley Orgánica de los Territorios Naciona-
les, vino a dar en 1884 el formato y la lógica que adoptaría
el orden estatal. Si bien sufriría unas cuantas modificacio-
nes o agregados, como las Leyes 3575 de Jueces Letrados,
o la 5104 que dispondría la creación de Juzgados de Paz
y Oficinas de Registro Civil, o la 5559 de fomento de los
mismos, su espíritu fue el que rigió el cuerpo de normas a lo
largo de su etapa territoriana (aunque también es necesario
agregar el Código Rural de 1894 y el Código de Policía de
Territorios Nacionales, instrumentos complementarios que
centraban su mirada en temáticas como el tránsito de gana-
do o la Policía rural, determinante en los territorios).

Inspirada en la legislación norteamericana de 1787, la
Ley 1532 apuntaba a imitar el tratamiento tan exitoso del
gigante del norte respecto de sus nuevos territorios incor-
porados. Ya en las sesiones del Parlamento se dejaba clara
la intención de emular el ejemplo de los Estados Unidos,
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de modo que los nuevos espacios de “conquista” no fueron
incorporados como otras provincias sino bajo la nueva figu-
ra de “territorios nacionales”.3 Susana Bandieri (2005) ha
caracterizado a los territorios y su configuración de acuer-
do con la Ley 1532 como entidades de carácter híbrido
con leyes unificadas que desconocían las particularidades
regionales y colocaban dichos espacios bajo una dependen-
cia muy marcada respecto del Poder Ejecutivo Nacional. En
el caso de la administración de gobierno, los gobernado-
res serían designados por tres años por el Poder Ejecutivo
Nacional con acuerdo del Senado y deberían cumplir las
disposiciones de aquel. Esto no impedía que aquellos ges-
tionaran una pequeña burocracia local y se insertaran en
las redes sociales locales de poder a la vez que atendían
algunas demandas de las poblaciones. Las únicas eleccio-
nes populares que la Ley Orgánica posibilitó eran las de
los Concejos Municipales y las de los jueces de paz, pero
sujetas a una cantidad mínima de 1000 habitantes. Esto
estaba establecido en el artículo 10 de la Ley Orgánica de
los Territorios Nacionales.

La administración de justicia fue también, hasta la
provincialización, federal, y su financiamiento provenía del
presupuesto nacional y en primera instancia, tanto ordi-
naria como federal, quedó a cargo de un solo funciona-
rio, el juez letrado. Su jurisdicción era sobre todo el terri-
torio nacional y su sede era en la capital del territorio.
Vale mencionar que la administración de justicia, con un
poco más de prestigio que las otras instituciones de con-
trol, tampoco se salvaba de las dificultades del presupuesto,

3 Esta diferencia normativa implicaba que los habitantes de los territorios
nacionales tenían derechos civiles pero no políticos, y las autoridades del
territorio serían designadas por el presidente de la nación con acuerdo del
Senado, todo esto al menos hasta que esos territorios consiguieran un desa-
rrollo social y demográfico que les permitiera obtener el estatus de provin-
cia. Los alcances de esta diferencia en la legislación han sido muy discutidos
en la historia política territoriana (Gallucci, 2014).
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recursos humanos y distancias.4 Los jueces letrados asu-
mían la representación de la ley y la justicia en una sociedad
que depositaba sus expectativas de progreso en el estable-
cimiento del orden y la seguridad pública de los bienes y
de las personas. Las aspiraciones de terratenientes y comer-
ciantes se vinculaban con las garantías que podía ofrecer
un magistrado capaz de ejercer la ley del Estado. Neutra-
lizar cualquier rasgo de anarquía judicial o desgobierno en
la administración se imponía como un objetivo unificador
de los intereses de estos sectores de poder y de sus redes
relacionales locales y nacionales. Precisamente, los víncu-
los con propietarios de grandes extensiones de tierra que
residían en Capital Federal y formaban parte de la elite
dirigente nacional aseguraban la eficacia de sus reclamos.
De esta forma, las acciones trascendían el espacio público
local e instalaban la denominada situación de la justicia terri-
torial en la prensa nacional y en la agenda política de los
ministerios correspondientes. Sin embargo, la certidumbre
en el sistema de justicia se diluía a la hora de considerar
el contexto en el que los magistrados debían ejercer sus
funciones. Existía un marco legal codificado5 y, a la vez,
un camino en construcción que incluía la sanción de nue-
vos códigos,6 modificaciones parciales de la Ley 15327 y

4 Como por ejemplo marcan estas palabras de vecinos de la ciudad de General
Roca al presidente de la nación en una fecha tardía, 1930: “Actualmente toda
gestión judicial debe hacerse en los tribunales de la capital del Territorio
distante diez y ocho [sic] horas de ferrocarril con las consiguientes molestias
para los litigantes y el aumento en los gastos de orden causídicos, agregán-
dose la circunstancia de que en los casos de orden correccional se produce el
envío de los acusados a la sede del tribunal siendo puestos en libertad al lle-
gar a esta”. Mesa de Entrada del Ministerio del Interior, Archivo General de
la Nación, 1930, f. 4.

5 Código de Comercio (1863), Código Civil (1869) y Penal (1887).
6 Código de procedimiento en lo Criminal para la Justicia Federal y los Tribu-

nales Ordinarios de la Capital y territorios nacionales (1888) y Código Rural
para los Territorios Nacionales (1894).

7 En el año 1889 se sanciona la Ley 2662 sobre recusación del juez, competen-
cias y nombramiento de funcionarios auxiliares; en 1890 la Ley 2735 regu-
laba la relación con la justicia de paz y la 3575 de 1897 introduce la modifi-
cación de la condición de inamovilidad en el cargo de jueces letrados,
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decretos aclaratorios del PEN que regulaban sobre la mar-
cha el pretendido monopolio estatal de la justicia. En defi-
nitiva, la administración de justicia comenzó su andadura
institucional atravesada por el enfrentamiento con otras
agencias estatales y la coexistencia de un doble repertorio
normativo (Casullo, 2010).

Las sociedades locales tenían una fuerte vinculación
con los funcionarios de administración de justicia. La espe-
cificidad de los métodos y conocimientos legales reves-
tían de solemnidad la intervención de los magistrados que
comenzaron a orientar el debate público sobre las limi-
taciones de las prácticas institucionales. Los profesionales
efectuaban diagnósticos e informes periódicos que refleja-
ban la preocupación social por el funcionamiento del siste-
ma de justicia y de la institución carcelaria. Por otra parte,
la actuación de los jueces no se limitaba a cuestiones vincu-
ladas con el funcionamiento de la justicia, sino que sumaba
expectativas a diferentes causas relacionadas con las posi-
bilidades de modificar la condición territorial y acceder a
la provincialización. Los magistrados exponían soluciones
que eran reconocidas y referenciadas por una sociedad que
depositaba en los agentes designados por el poder central
la responsabilidad del éxito o fracaso de la resolución de
problemáticas cotidianas. El juez letrado asumía el papel
de portador de un compromiso social que aumentaba su
prestigio y consideración. La influencia de los jueces se
afianzaba al ritmo del proceso de organización de la insti-
tución y estimuló la conformación de un sector profesional
ligado al Estado con capacidad para proponer, modificar
o adaptar las políticas públicas diseñadas para los territo-
rios nacionales.

estipulaba la duración por cuatro años, contemplaba la posibilidad de
reelección e incluía la obligatoriedad del título de abogado (Suarez, 2007:
245-270).
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En el caso del funcionamiento local de la administra-
ción de justicia, a los juzgados letrados se sumaban los de
paz. Los jueces de paz dependían de manera bifronte tanto
de los gobernadores como de los jueces letrados. Como
dijimos, de acuerdo con la Ley 1532 los jueces de paz eran
elegidos por el voto de la sociedad. Pero si no, eran desig-
nados por el gobernador, a él debían dar cuentas y de él
dependían en cuanto a asignación de recursos, pero por
otro lado tenían la obligación de auxiliar al juez letrado y
este era la instancia de apelación a sus resoluciones. Estos
términos generaban focos de conflicto entre jueces de paz
y letrados así como con otras instituciones.8 La Justicia de
Paz funcionaba como una instancia “lega” que resolvía las
causas civiles y comerciales que no excedían montos de
300 pesos: en las demandas de desalojos, en la emisión de
documentación para transitar con ganado de un destino, en
fin, pequeños conflictos locales. De hecho, y a diferencia del
juez letrado, para ocupar el cargo solo debía cumplimentar
como requisitos saber leer y escribir y ser residente del
lugar. Sus atribuciones también pasaban por la apertura del
Registro Civil en el lugar con el consecuente registro de los
nacimientos y fallecimientos, así como también con facul-
tades para autorizar enlaces matrimoniales. Este carácter
no letrado del juez de paz lo colocaba en una situación de
“desventaja” normativa respecto del juez letrado, más allá de
que por el contexto de precariedad de los primeros años de
despliegue de estas agencias sus responsabilidades fueran

8 Como era el caso del juez de paz de Viedma que se quejaba al gobernador
Winter por abuso de las atribuciones que se tomaba el Concejo Municipal
de esa ciudad. Archivo Histórico Provincia de Río Negro (AHPRN), Caja
Administración de Justicia 1887-1888, Exp. 30, Letra J, Nota nº 59. O el
ejemplo de la presentación del preceptor del Estado en contra del juez de
paz de Coronel Pringles, acusándolo de ignorancia en sus funciones.
AHPRN, Cada Administración de Gobierno 1881-1885, Letra F, Nota nº
194. Véase también Índice de Causas Judiciales del Territorio de Río Negro
(ICJRN), expedientes s-nº 908, 1623, 1647, 2035, 4885, 10.806, 19.701,
todos contra jueces de paz.
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mayores más de una vez.9 Vale enfatizar que su carácter
local los convertía muchas veces en pequeños tiranos que
motivaban continuas denuncias por parte de los habitantes
comunes u otras autoridades, fuera por manejos confusos
en los embargos dictados u otros motivos.10

La otra institución que se insertaba en este circuito
era la Policía de los territorios nacionales. La Policía fue
una institución dependiente del gobernador y, por ende,
del Poder Ejecutivo Nacional, específicamente del Minis-
terio del Interior. Pero a su vez debía ser extremidad de
la Justicia Letrada y auxiliar de la de Paz. Es decir, por
disposición normativa, le era ordenado ponerse a disposi-
ción del juez letrado cuando fuera necesario. Sin embargo,
la falta de especificidad de las situaciones en las que esta
así debía proceder podía generar una nueva instancia de
tensión entre gobernador y juez letrado. Por ejemplo, para
1887, el gobernador de Neuquén Olascoaga remitía una
dura nota al juez letrado por un pedido de este de trasladar
mediante la fuerza pública a dos ciudadanas al juzgado para
tomarles declaraciones. Reaccionaba aquel señalando que
la fuerza pública dependía en realidad de él, y no podía
el juez considerarse con atribuciones que no le correspon-
dían. Cuestionaba, en fin, “el error en que parece estar vs.
de considerarse con facultades absolutas en este territorio”
(Archivo Histórico Provincia de Neuquén, Libro Copiador
nº 1, f. 352, nota 116).

9 Por ejemplo, a fines del año 1884, en nota del Ministerio del Interior al
‒todavía‒ gobernador del territorio nacional de la Patagonia, se los facultaba
para conocer y resolver en materia criminal con elevación de autos en con-
sulta al juez de sección de la provincia más cercana. AHPRN, Caja Adminis-
tración de Gobierno 1881-18885, Nota nº 762.

10 Por ejemplo en la causa del expediente 1647 antes citada, “Astete Manuel de
la Cruz c/ Juez de Paz de Choele Choel por ilegalidad de embargo preventi-
vo”, nº de matriz 1689, legajo 51, año 1898, ICJRN. Sobre la Justicia de Paz,
la historiografía neuquina ha generado una serie de trabajos que muestran
con claridad los márgenes de acción que tenían los jueces de paz respecto de
los jueces letrados, y también el uso de la justicia de paz por parte de comer-
ciantes locales. Véase Debattista, Desteffaniz, 1998b, y especialmente Debat-
tista, Rafart, 2003.
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Mucho se ha trabajado sobre lo inexistente de la carre-
ra policial en la región hasta años posteriores. La falta de
preparación adecuada ‒existen casos de expedientes judi-
ciales donde los testigos policiales eran analfabetos‒ mar-
caba el ritmo de aquellos agentes del orden. Son varias las
investigaciones que han señalado que el oficio policial pocas
veces era tomado como algo fijo y definitivo, sino más bien
como un complemento del trabajo irregular del jornalero.
Basta con observar la correspondencia de las Gobernacio-
nes con el Ministerio del Interior para darse cuenta de
que la situación distaba de ser sencilla para aquellos que
se enrolaban en las fuerzas policiales. Otra situación que
se repetía una y otra vez era la toma de agentes de policía
en un territorio nacional que eran prófugos, procesados o
condenados de otras jurisdicciones nacionales.11 A su vez, y
en un tema hasta ahora no demasiado explorado, también
era alta la rotación del personal por problemas de tensión
laboral. De todos modos, por cubrir una serie importante de
cuestiones atinentes a las economías rurales, los comisarios
y los agentes policiales eran figuras de peso político (e inclu-
so económico) dentro de los parajes y las pequeñas urbani-
zaciones del interior patagónico. Asegurarse su lealtad y el
cumplimiento de sus funciones eran tareas que se tornaban
muy difíciles para el gobernador o el jefe de Policía. Muchas
veces, su consentimiento o su silencio eran claves para los
habitantes respecto de sus actividades, independientemente
del grado de legalidad que tuvieran. Además de la cuestión
económica, también existió una multiplicidad de roces en

11 Para una fecha tardía como 1931, el gobernador interino de Chubut reco-
mendaba al ministro del Interior que no se contratara como comisario de
ese territorio a Carlos Máximo Birer por considerar “lo indeseable de esta
persona para ocupar un puesto en la Policía”. Lo que sucedía era que Birer
tenía antecedentes en La Pampa de haber incurrido en abandono de puesto
y luego asesinado en estado de ebriedad. Ministerio del Interior, Mesa de
Entrada y Salida, Archivo General de la Nación, f. 3.
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las competencias entre jueces y gobernadores al estar sus
funciones muchas veces poco delimitadas así como no del
todo clara la cadena de subordinación.12

Conclusiones

El campo que nos ha tocado reseñar en este artículo, el
de los estudios sobre administración de justicia en la Pata-
gonia, ha tenido un crecimiento sostenido y plural en las
últimas dos décadas. La multiplicidad de grupos de estu-
dio y su producción empírica y conceptual nos permite
hoy hablar de un campo académico consolidado (que pudo
sortear con éxito el mero seguidismo de las modas de la
historiografía nacional). Destacamos a su vez una actitud
abierta de los investigadores regionales que pudieron ir
sumando las diferentes etapas metodológicas y sus posicio-
namientos más concretos (potencia del Estado, precarismo,
Estado con rostro humano) generando una sinergia con-
ceptual. En la actualidad existe una densidad explicativa
digna de mención.

Hoy conocemos más que antes sobre las agencias de
justicia en la Patagonia. Sabemos que las diferentes eta-
pas por las que atravesó la conformación de la institución
judicial en los territorios nacionales permiten reconocer la
intervención de diversos actores que ensayaron, en algu-
nos casos, improvisadas respuestas para minimizar la bre-
cha entre el diseño inicial y una realidad que acusaba la

12 “En algunas Gobernaciones se han producido incidentes que llegaron a
afectar seriamente la coexistencia de la autoridad judicial y la superior
administrativa. Las Gobernaciones de la Pampa Central y Río Negro y los
Juzgados Letrados de esos Territorios han proporcionado materia para la
formación de gruesos expedientes, con imputaciones graves y recíprocas
recriminaciones. Los Jueces quejándose del desacato continuo a sus manda-
tos y los gobernadores oponiéndose a la dictadura judicial como la han lla-
mado”. Carta publicada en el diario Neuquén. Neuquén. 18 de diciembre de
1918. Pág. 1, columna 1 y 2, citado en Rafart, 2003: 47.
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inconsistencia del centralismo para gestionar la adminis-
tración de justicia y el disciplinamiento en los territorios.
El establecimiento de los juzgados letrados, su traslado,
ampliación y, por último, el conflictivo proceso de descen-
tralización confirmó que la demanda de recursos para el
funcionamiento de la justicia actuaba como un disparador
para exigir al poder central mayor atención al desarrollo
económico y social de los territorios. En estos términos, la
posibilidad de aplicar la ley y garantizar el orden requería
una institución fortalecida y, a la vez, se transformaba en
una condición determinante para la provincialización. Los
jueces, abogados y otras figuras influyentes esgrimían razo-
nados argumentos en defensa del interés general; efectiva-
mente, un adecuado funcionamiento institucional y legal
fue la fórmula que postulaban para asegurar el ansiado
progreso, sin embargo, el interés sectorial y personal fue
una característica central del proceso de organización de
la institución judicial.

Según advertimos, el protagonismo de los magistrados
en la vida pública se consolidó a partir de su radicación
efectiva en el territorio, de la intervención en los reclamos
por el aumento de tribunales y en la divulgación de sus
memorias o informes técnicos sobre la administración de
justicia, las cárceles y la Policía. Los funcionarios capita-
lizaban sus saberes y experiencia legal para legitimar su
participación en los debates vinculados a la gobernabili-
dad de los territorios nacionales. En efecto, al prestigio que
otorgaba la profesión se sumaba una fuerte vinculación con
los sectores de poder local que, como hemos señalado, les
aseguraban su reelección o una carrera ascendente en la
justicia nacional.

Para finalizar queremos enfatizar de nuevo sobre la
necesidad de dialogar de manera más fluida con otros cam-
pos historiográficos, especialmente con la nueva historia
política. La necesidad de salir de cierta endogamia heurísti-
ca y conceptual es por demás relevante para nuestros traba-
jos y los diferentes grupos de investigación. Es parte de un
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proceso de oxigenación de la historia territorial y provincial
necesario y, paradójicamente, similar al que aquella hizo
sobre los relatos nacionales hace ya más de una década.

De todas maneras, y a modo de cierre, queremos insis-
tir en que el campo que nos ha tocado reseñar, está en un
proceso de cambio y expansión por momentos vertigino-
so. Así, desafíos que hemos marcado como centrales, como
la incorporación de miradas comparativas o la ampliación
temporal de la mira a mucho más allá de 1930, seguramente
sean abordados en breve con profundidad y haya nuevas
conclusiones interesantes que destacar.
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La historia reciente argentina a escala
regional (1973-1983)

ERNESTO BOHOSLAVSKY Y DANIEL LVOVICH

El propósito de este capítulo es revisar algunos procesos
de la historia reciente argentina usando una perspectiva
de análisis de alcance subnacional. Nuestra intención es
aprovechar el cada vez mayor número de estudios locales y
regionales referidos a los procesos ocurridos entre los años
1973 y 1983 para confirmar, profundizar o matizar algunas
de las interpretaciones predominantes sobre aquel período.
Esas explicaciones surgieron oportunamente del análisis de
casos locales ‒por lo general en el área metropolitana de
Buenos Aires‒ cuyos principales rasgos han sido conver-
tidos en “nacionales” de una manera poco reflexiva o al
menos sin que mediara una debida constatación empírica.
De allí que las interpretaciones de muchos de estos procesos
en trabajos académicos, discursos públicos o testimonios
de contemporáneos parecen requerir ajustes o matizaciones
provenientes de la percepción de que la diversidad regio-
nal de la historia reciente parece haber sido mayor de lo
que se creía. Las historiografías locales y regionales, reacias
hasta hace poco tiempo a incorporar problemáticas más
cercanas en el tiempo, han renovado nuestra comprensión
del pasado inmediato de nuestro país. Esta multiplicación
de estudios no solo ha permitido acumular nueva infor-
mación empírica, sino que ha contribuido a darle mayor
complejidad al análisis y a “hacer más denso el estudio y la
explicación sobre estos problemas” (Aguila, 2015: 94).

Vale la pena reseñar al lector que se trata de un capítulo
que tiene intenciones de ofrecer una síntesis de la produc-
ción más relevante sobre el período en cuestión, y no tanto
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dar a conocer fuentes nuevas. En ese sentido, es inevitable
que este texto descanse sobre un trabajo amplio y fértil de
numerosos colegas que hoy nos permiten tener una lectura
más rica y abarcativa de la historia reciente argentina. Este
texto consta de cuatro secciones. La primera de ellas aborda
el período de 1973 a 1976 y se concentra en torno a las
características que tomaron las disputas entre las fraccio-
nes del peronismo en diversos puntos del país. La segunda
sección se refiere a los rasgos regionales de la implementa-
ción de la política de represión y persecución de la última
dictadura. En la tercera sección se da cuenta de algunas de
las estrategias seguidas por el régimen militar para obtener
consenso y para reclutar personal político, así como de las
dinámicas locales y provinciales que asumieron los organis-
mos de derechos humanos. Finalmente, en la cuarta sección
hacemos referencia a algunas de las particularidades que ha
tenido el proceso de conformación de las memorias de la
dictadura a partir de 1983. En consonancia con el espíritu
general de este capítulo, nos parece que es posible mostrar
que sobre ese régimen hay patrones de memoria que son
más regionales que nacionales.

El tercer peronismo: politización y represión

Un estudio a nivel local y regional del período del tercer
gobierno peronista permite apreciar la complejidad de cier-
tos procesos sociales y políticos. Dentro de ellos, el que pro-
bablemente ha obtenido más atención académica, social y
periodística sea el derivado de los enfrentamientos entre las
diversas fracciones del peronismo, así como el vínculo entre
esas formas de violencia y la posterior implementación de
la dictadura. Si bien se identifica un choque político entre
modelos antagónicos de país, al realizar acercamientos a
escala local lo que aparece es una pluralidad de situaciones
y de actores muy disímiles y que ameritan explicaciones en
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las cuales cuente la dimensión regional. En la lucha por el
control del gobierno (y la identidad) peronista entre 1973 y
1974 participaron diversos grupos articulados a veces con
estructuras políticas y sindicales, y con las fuerzas de segu-
ridad provinciales y locales. Como sostuvo Hernán Mere-
le (2015: 17), ese proceso represivo “incorporó distintos
grupos, no siempre articulados entre sí ‒e incluso en algu-
nos casos enfrentados‒, que aportaron modalidades opera-
tivas y objetivos propios”. La mayor parte de los actores
involucrados en la “depuración” del peronismo terminaron
convergiendo en la estructura comandada por López Rega,
pero no quedaron en su totalidad subsumidos operativa ni
ideológicamente al ministro. En ese sentido, quizás es pre-
ferible sostener la siguiente interpretación: la persecución
política iniciada en 1973 y acelerada en 1974 no tuvo desde
sus inicios un mando unificado en términos organizativos,
aunque si gozó de cierta homogeneidad ideológica. De ser
cierta esta idea, la Triple A no estaba presente desde el inicio
del proceso represivo, un proceso que se caracterizó por
la diversidad regional de actores, metodologías y recursos
intervinientes. Hoy parece más acertado relativizar –cuan-
do no abandonar‒ la idea de que el despliegue represivo
contra el peronismo de izquierda entre 1973 y 1976 fue
responsabilidad de la Triple A: por el contrario, lo que es
más ajustado es percibir las diversas dinámicas regionales
y horizontales del proceso, derivadas del peso específico
de los actores involucrados en el “cartel político-sindical”
(Carnagui, 2015: 183) o la “coalición contra-revolucionaria”
(Besoky, 2016). De allí que sea necesario balancear la exis-
tencia de orientaciones políticas nacionales –como la pro-
clamación del Documento Reservado de 1973 que ordenaba
la depuración del justicialismo‒ con las particulares imple-
mentaciones locales que implicaron el involucramiento de
distintos actores: “la extendida participación y el compro-
miso exhibido por distintos sectores de la militancia de base
peronista señalan una de las características centrales de este
proceso represivo, su capilaridad” (Merele, 2015: 115).
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Admitir la diversidad local no es asimilable a suponer
ausencia de vínculos entre los actores de la derecha peronis-
ta involucrados en el desplazamiento de los gobernadores
cercanos a la Tendencia Revolucionaria o en la comisión de
atentados y homicidios. Hacemos nuestras las palabras de
Zapata (2015: 143) cuando afirma que estas organizaciones
“si bien operaron en espacios situados, admitieron nexos de
conexión con bandas de lógicas similares en otros puntos
del país”. Así, hoy es posible afirmar que, más allá de que la
política de denuncia y persecución de los “infiltrados” tuvo
alcance nacional desde finales de 1973, su despliegue terri-
torial específico estuvo cargado de particularidades puesto
que implicó la asociación de fuerzas de seguridad, organi-
zaciones políticas y sindicales que por “afinidad ideológi-
ca o intereses particulares, colaboraron activamente en la
identificación y represión de los “infiltrados” (Merele, 2015:
19). Estos sujetos proveyeron de transporte, información y
asistencia en la preparación y ejecución de las actividades
represivas, lo cual le imprimió “características particulares
de acuerdo a las condiciones y a los recursos disponibles en
el lugar” (Merele, 2015: 25). La serie de asesinatos, atenta-
dos y actos políticos que jalonan esta época están marcados
por la simultaneidad de varios tipos de violencia: aquella
horizontal que se produce entre grupos políticos, y aquella
otra vertical que es desplegada por integrantes del gobierno
constituido contra civiles. En estos procesos participaron
actores estatales, paraestatales y no estatales (Besoky, 2016),
cuyas identidades se mostraban más porosas e intercambia-
bles que sólidas. En el período hay asesinatos entre militan-
tes que se conocen personalmente por haber compartido
experiencias, territorios e instituciones de militancia, pero
también hay represión clandestina a cargo de empleados
públicos –como los matones del Ministerio de Bienestar
Social‒ y represión explícita y con cobertura legal a cargo de
las Fuerzas Armadas específicamente designados para esas
actividades, como el Operativo Independencia en 1975.
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Los estudios locales sobre el período se han concen-
trado en la provincia de Buenos Aires. Por un lado se
han analizado las tensiones que se produjeron en la pro-
pia Legislatura bonaerense (Ferrari y Pozzoni, 2012), pero
también sabemos algo sobre los enfrentamientos y opera-
ciones armas en mano producidos en diversos puntos de la
provincia. Juan Luis Carnagui (2016) ha mostrado el peso
que tuvo en la ciudad de La Plata el despliegue represivo de
la Concentración Nacional Universitaria (CNU), una orga-
nización del peronismo de derecha en la que confluyeron
jóvenes de la capital provincial. La historia de la CNU es
inseparable de la figura de Carlos Disandro, su fundador y
profesor de la Universidad Nacional de La Plata, así como
de las pujas por el control de esa casa de altos estudios a
partir de 1973. La CNU tuvo también presencia en la Uni-
versidad Nacional de Mar del Plata (Ladeuix, 2010), pero
su peso no fue significativo ni en el resto de la provincia
ni del país. La caída de los intendentes de Pergamino y de
Junín en 1975 no parece ser en absoluto resultado de las
tensiones entre un peronismo radicalizado a la izquierda y
otro en vías de fascistización (Leiva, 2011). La investigación
sobre el caso bahiense también mostró que la Universidad
Nacional del Sur y la sede local de la Universidad Tecno-
lógica Nacional fueron escenarios repetidos de la perse-
cución política a quienes se identificaban con la izquierda
(peronista o marxista) y que en esa tarea tuvieron destacado
rol no solo los actores previsiblemente encargados en esa
tarea (organizaciones peronistas y sindicales) sino también
matones contratados como empleados por la gestión del
rector Remus Tetu (Zapata, 2015: 151), una práctica que se
repitió en Neuquén al asumir el rectorado de la Universidad
Nacional del Comahue.

El panorama fue bien distinto en otras provincias. Des-
de ya en Tucumán, donde la intervención de las Fuerzas
Armadas predominó sobre las formas de violencia hori-
zontal. Allí el Ejército consiguió desplegar no solo altos
y eficientes niveles de represión sobre las columnas del
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ERP, sino que también tuvo una inusitada capacidad para
producir intervenciones en infraestructura y orientación
económica de algunos parajes rurales (Garaño, 2015). El
caso de Mendoza se aleja de ese modelo. Alejandra Ciriza y
Laura Rodríguez Agüero (2015) han argumentado con soli-
dez que la última dictadura no solo constituyó un ejercicio
de revancha de clase sino también del patriarcado, con lo
que se reimpusieron roles más tradicionales y subordinados
para las mujeres, roles que en los años anteriores habían
sido muy seriamente puestos en discusión. En Mendoza
ese proceso de restauración de la distribución de tareas y
expectativas de género empezó antes de la dictadura: se
desplegó contra las maestras organizadas desde 1972 en los
“Seminarios Educativos” y posteriormente en la represión a
las mujeres que ejercían la prostitución callejera. Las maes-
tras fueron objeto de condena por parte de la Iglesia local y
de organizaciones católicas por presentar en 1973 un pro-
yecto educativo que contemplaba la existencia de guarde-
rías para que las mujeres se vieran liberadas de la obligación
cotidiana de cuidar a sus hijos pequeños. Estas experien-
cias gremiales, religiosas y feministas cuestionaban puntos
neurálgicos del status quo en torno a la división sexual del
trabajo, la maternidad, el rol que cabía a las docentes, las
relaciones entre mundo público y privado, la moral sexual,
la idea misma de dios. De allí que fueran percibidas como
amenazantes por los sectores civiles y militares que toma-
ron el poder en marzo de 1976 (Ciriza y Rodríguez Agüero,
2015: 56). Es claro que se trataba de una provincia como
Mendoza y de una universidad como la de Cuyo en las cua-
les la tradición del hispanismo integrista se había mostrado
sólida en los años cincuenta y sesenta (Fares, 2011). No
resulta extraño que fuera allí que se desplegaran el Coman-
do Anticomunista de Mendoza y el Comando Moraliza-
dor Pío XII, cuyas autodeclaradas intenciones eran evitar
la infiltración marxista a la vez que salvaguardar la moral
de las familias mendocinas (Rodríguez Agüero, 2013). Se
trataba de organizaciones con presencia de jóvenes, pero
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también hombres provenientes de la orden de los domini-
cos y de las fuerzas de seguridad e inteligencia con asiento
en la región, que encontraron evidente la equivalencia entre
prostitutas y subversivos.

La dictadura: patrones regionales de represión

El conocimiento de la represión desarrollada en los años
de la dictadura fue construido en buena medida gracias al
trabajo de las organizaciones de derechos humanos, de la
CONADEP y de la acción de la justicia en los distintos pro-
cesos seguidos contra los imputados de haber participado
en acciones del terrorismo de Estado. La historiografía y
más en general las ciencias sociales de alcance “nacional”
han sido tributarias de esa información y de los esquemas
interpretativos brindados por esos trabajos que las prece-
dieron. Los estudios regionalmente situados han permitido
complementar esas perspectivas a la vez que matizar algu-
nas generalizaciones indebidas sobre la actividad represiva
en la Argentina dictatorial.

Hoy sabemos que el accionar represivo se articuló a
través de un plan diseñado en el nivel nacional, pero que
su despliegue territorial fue llevado a cabo por individuos
concretos y con modalidades específicas locales y provin-
ciales. Tales especificidades se manifestaron también debi-
do a que, si bien se coordinaban las acciones de las distintas
áreas represivas, existió una clara descentralización opera-
tiva entre los distintos circuitos represivos, no solo a nivel
de las cinco grandes zonas militares sino también en el nivel
de las subzonas y áreas (Aguila, 2013: 110). A ello debe
sumarse que una de las peculiaridades de la dictadura fue
la extrema fragmentación del poder entre las tres Fuerzas
Armadas y al interior de cada una de ellas, a pesar de que
compartieran la prioridad asignada a la guerra “antisubver-
siva”. De allí que el modo en que se implementó el accionar
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represivo estuvo vinculado a los recursos y opciones dis-
ponibles en las distintas áreas (áreas definidas a su vez por
criterios administrativo-políticos y/o de operatividad mili-
tar). Entre esos recursos decisivos para definir la modali-
dad represiva regional se contaban la experiencia adquirida
por las fuerzas represivas en los años previos al golpe de
Estado, la vinculación ‒o la identificación‒ de las fuerzas
militares y policiales con los “comandos antiextremistas”
que actuaron antes de 1976, como el Comando Pio XII de
Mendoza o las bandas de la CNU en La Plata o la existencia
previa de centros clandestinos de detención, como fue el
caso de Tucumán. Estas acciones proveyeron al accionar
“antisubversivo” desplegado desde 1976 de un conjunto de
cuadros experimentados, recursos y prácticas, lo cual expli-
ca las distintas velocidades con que se constituyeron los
grupos operativos y se instalaron los centros de detención:
rápidamente en las áreas más densamente pobladas del país,
y más lentos y de menor magnitud en otros casos (Aguila,
2013: 110-112).

La participación de las distintas fuerzas armadas fue
diferente en las provincias. Nos referimos por un lado a
la mayor participación del Ejército en las tareas represi-
vas, ya que se encargó de esa actividad en buena parte del
país, mientras que la Armada tomó la responsabilidad de
las ciudades de Buenos Aires, Mar del Plata y Bahía Blanca,
y la Aeronáutica se concentró en los circuitos represivos
circundantes a sus bases de Morón y Reconquista. Pero
otras fuerzas de seguridad también jugaron roles diferen-
ciados: la Gendarmería tuvo un rol muy importante en las
provincias fronterizas, mientras que el accionar policial fue
decisivo en el “circuito Camps” en la provincia de Bue-
nos Aires o en Rosario (Aguila, 2013: 113; Aguila, 2008;
Maneiro, 2005).

Los blancos e intensidades de la represión contra el
“enemigo” identificado fueron distintos según las regio-
nes analizadas. Hay peculiaridades que están irreductible-
mente vinculadas a la historia local más que a tendencias
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nacionales homogeneizadoras: así, es cada vez más claro
que deben tomarse en consideración variables extrabéli-
cas, como la existencia ‒y la naturaleza‒ de redes previas,
la densidad local de las organizaciones revolucionarias, el
peso relativo del movimiento obrero y el estudiantil, pero
también las trayectorias previas de las fuerzas represivas. La
caracterización de los grupos perseguidos varió significati-
vamente en las distintas regiones del país, tal como demues-
tran, por ejemplo, los estudios sobre el Partido Comunista
Argentino (PCA) durante la dictadura. Entre 1973 y 1979
fueron asesinados o desaparecidos 154 miembros del PCA:
de ellos, 62 en la provincia de Buenos Aires, 38 en Capital
Federal, 26 en Córdoba, 7 en Jujuy y 7 en Tucumán. El aná-
lisis de Natalia Casola (2015) muestra que el nivel de repre-
sión no estuvo atado a la influencia del PCA en cada región:
en Santa Fe, donde el partido tenía peso considerable, el
número de muertos fue mucho menor que en Córdoba o
Buenos Aires. Si se observa la distribución de las víctimas
de acuerdo con las zonas represivas coincidentes con los
cuerpos del Ejército, se observa que en las zonas I y III se
dio la represión más intensa. Sin embargo, los secuestros y
asesinatos en la zona I no parecen haber sido motivados por
el carácter de militantes comunistas de las víctimas, sino
que se debieron a su participación en los llamados “frentes
de masas”, como las comisiones internas, centros de estu-
diantes u organismos de derechos humanos (Casola, 2015:
98-118). En contraste, en la zona controlada por el IIIº
Cuerpo de Ejército el panorama fue distinto, ya que el nivel
de represión fue muy alto, e incluso en Córdoba y Jujuy
existieron operativos orientados específicamente a arreme-
ter contra el PCA. Mientras que la dirección nacional del
partido no sufrió consecuencias graves, en la escala local
los eventos resultaron muy distintos. En 1976 en Tumbaya
(provincia de Jujuy), en un pueblo de 150 habitantes fueron
secuestrados 20 campesinos (4% de la población): 6 de ellos,
militantes comunistas, siguen desaparecidos hasta la fecha
(Da Silva Catela, 2006: 62)
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Los estudios regionales también han contribuido a
poner de manifiesto la distancia entre las normativas y
prácticas en el ámbito de la represión. En las órdenes y
directivas del Ejército que organizaron el plan represivo
a escala nacional desde 1975 se establecía que el esfuerzo
militar se orientaría hacia el control de los más grandes
centros urbanos del país y de cinco amplias áreas rurales en
los que se buscaba evitar el establecimiento de nuevos focos
guerrilleros. Sin embargo, en el área urbana de Neuquén
y Cipolletti, no incluida entre las áreas “calientes” desde el
punto de vista militar, se desplegó desde las primeras horas
del golpe una intensa represión dirigida contra las diversas
expresiones revolucionarias del peronismo y el guevaris-
mo (Scatizza, 2015: 71-73). Scatizza (2015:76-78) propone
como otra peculiaridad de la región la autonomía de los
oficiales respecto de sus mandos superiores en lo que se
refiere a la preparación y desarrollo de los procedimientos
represivos previstos en la reglamentación militar.

En un sentido complementario, contamos en los últi-
mos tiempos con trabajos de síntesis que aprovechan una
amplia gama de estudios locales y regionales para alcanzar
generalizaciones fundadas. Sin duda uno de los más rele-
vantes es el reciente informe Responsabilidad empresarial en
delitos de lesa humanidad. Represión a trabajadores durante el
terrorismo de Estado (Ministerio de Justicia, 2015), que per-
mite constatar a través del análisis de 25 casos los modos
de participación empresarial en la represión ilegal, sus res-
ponsabilidades y su articulación con la estrategia represiva
de las Fuerzas Armadas.1 Ese informe muestra con claridad

1 El informe fue presentado a fines de 2015 por un equipo de investigación
del Programa Verdad y Justicia y la Secretaría de Derechos Humanos del
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación, el Centro de Estu-
dios Legales y Sociales y el Área de Economía y Tecnología de FLACSO
Argentina. El trabajo abordó los casos de una veintena de empresas que
tuvieron responsabilidad en crímenes cometidos contra sus trabajadores en
dictadura en distintas provincias: Buenos Aires (Ford, Mercedes Benz,
Dálmine-Siderca, Astarsa, Mestrina; Lozadur, Cattáneo; La Nueva Provin-
cia, Astilleros Río de la Plata; Propulsora Siderúrgica; Petroquímica Sud-
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los numerosos puntos de contacto entre los distintos modos
de acción de los empresarios en combinación con el poder
militar, lo que permite sostener la idea de una estrategia
represiva común contra los trabajadores, manifestada en la
presentación por las patronales de listas de personas a per-
seguir, la colaboración material con la represión e incluso
el establecimiento de campos clandestinos de detención en
instalaciones privadas.

Resistencias, reclutamiento y búsqueda de consensos
durante la dictadura

Los estudios sobre la etapa dictatorial no se han agotado
en la investigación de la represión. Otros aportes han ido
en el sentido de comprender las actitudes sociales durante
la dictadura, en una gama que va desde la complacencia y
el consenso hasta la oposición y la resistencia. En textos
ya clásicos, Guillermo O’Donnell (1984) y Hugo Vezzetti
(2002) plantearon que reconocer el terror impuesto por la
dictadura no debía ocluir la percepción de que hubo con-
sensos activos y pasivos de sectores de la sociedad argen-
tina. Esa sociedad ejerció su pathos autoritario en un con-
texto político favorable a su despliegue y en un contexto
económico en el que empresarios, eclesiásticos y políticos
obtenían beneficios tangibles, así como capas medias que
disfrutaban de la sobrevaluación del peso. Sin embargo, este
tipo de miradas carecía de una base empírica que permitie-
ra, de manera sistemática, darles carnadura a estas intuicio-
nes o impresiones. Los estudios regionales han posibilitado
conocer esos mecanismos y prácticas.

americana; Loma Negra, Swift; Alpargatas y Molinos Río de la Plata), Jujuy
(Ingenio Ledesma y Minera Aguilar), Salta (La Veloz del Norte), Tucumán
(Ingenios Concepción y La Fronterita), Corrientes (Las Marías), Santa Fe
(Acindar), Córdoba (Fiat) y las empresas Grafa y Grafanor (con sede en
Capital Federal y Tucumán).
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En su estudio sobre Rosario, Gabriela Aguila (2008)
postula que, con independencia de los intentos de mani-
pulación de la opinión pública por parte de las fuerzas
militares y policiales, amplios sectores de la población local
mostraron disposición a asumir los estereotipos difundi-
dos por el régimen y a generar conductas que favorecie-
ron el accionar represivo –como las denuncias de perso-
nas consideradas sospechosas– o al menos contribuyeron
a deteriorar los lazos de solidaridad previos. Más allá de
las conductas individuales, la autora muestra el marcado
apoyo de las entidades empresariales, la prensa y el Arzo-
bispado de Rosario al régimen militar, al que se sumaron
organizaciones como la Liga de la Decencia, que encontra-
ban en el autoritarismo del régimen un estímulo para sus
campañas pretendidamente moralizadoras. La presencia de
civiles de distintas orientaciones políticas en los gabinetes
municipales encabezados por el capitán Augusto Cristiano
hasta 1981, y la asunción del cargo de intendente por el
demócrata-progresista Alberto Natale ese año, muestran el
compromiso de parte de la civilidad con el régimen dictato-
rial, tanto como el sostenido apoyo de las vecinales rosari-
nas a estas gestiones municipales de facto. La autora también
escruta las ocasiones en que se produjeron grandes concen-
traciones en las que los participantes asistieron voluntaria-
mente, como las visitas del general Videla a Rosario. Aun
ponderando la multiplicidad de causas que puedan haber
motivado la masiva participación en esas ocasiones, Gabrie-
la Aguila se interroga sobre la posibilidad de considerarlas
manifestaciones de un efímero e inestable consenso activo
de una parte importante de la población.

En ocasiones la adhesión al régimen surgió de un entu-
siasmo militante con sus políticas. Pero en otros casos es
menester buscar la explicación en dimensiones no expre-
samente políticas e ideológicas. Así, para el caso de las
burocracias provinciales y municipales se ha constatado que
buena parte de los cargos directivos fueron ocupados por
personas que encontraron en el contexto dictatorial una
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oportunidad de ascenso laboral, sin que mediara en ello
adscripción ideológica explícita al régimen. En tal senti-
do, las regularidades de la vida burocrática y las pequeñas
ambiciones personales incidieron sobre la decisión de asu-
mir cargos públicos durante la dictadura, posibilitando así
el funcionamiento efectivo de instituciones estatales de dis-
tinta importancia y nivel (Lvovich, 2010; Rodríguez, 2010).
Esas prácticas entroncaron muy bien con un régimen que
insistió en ponderar al municipio como el ámbito ideal para
el desarrollo de formas de gestión estrictamente adminis-
trativas (Canelo, 2015). No es de extrañar que al revisar
las formas de reclutamiento de autoridades municipales, la
dictadura haya volteado sus ojos hacia quienes ya tenían
experiencia en el asociacionismo local, al que entendían
como una forma de participación legítima (Ballester, 2016;
Lvovich, 2010).

El aporte de los estudios regionales también es rele-
vante para comprender el accionar opositor a la dictadura
de los organismos defensores de los derechos humanos.
Al respecto, debe señalarse que existe un relato “canónico”
sobre la emergencia y desarrollo de esos organismos que
fue construido por integrantes de esas organizaciones y por
interpretaciones de las ciencias sociales. Según esta pers-
pectiva, las organizaciones de los familiares de las personas
directamente afectadas por la represión ‒Madres y Abuelas
de Plaza de Mayo y Familiares de Detenidos y Desapareci-
dos por Razones Políticas‒ llevaron a cabo sus luchas desde
los primeros tiempos de la dictadura instaurada en 1976. Si
bien esta narración contiene una parte importante de vera-
cidad, invisibiliza la existencia previa y la acción de otros
organismos y ‒sobre todo– no da cuenta de la variedad de
las experiencias que atravesó Argentina en este punto. La
dimensión trasnacional ha sido considerada fundamental
para comprender la emergencia de esas luchas dado el peso
de las redes que vinculaban al ámbito capitalino con actores
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internacionales: sin embargo, poco es lo que hoy se sabe
sobre el funcionamiento de redes en otros espacios de la
Argentina (Alonso, 2015: 118-119).

Solo en los últimos años los análisis se han enriquecido
al hacer énfasis en la variedad de las experiencias locales y
mostrar la disparidad regional de su implantación, así como
la fuerte incidencia de las dinámicas locales sobre los reper-
torios usados por esos actores. Esta disparidad se potenció
por los propios modos de organización de los organismos
de derechos humanos. Luciano Alonso ha señalado que, de
los ocho agrupamientos de derechos humanos, solo la Liga
Argentina por los Derechos del Hombre (LADH, vincula-
da al PCA) funcionaba como un sistema interconectado a
nivel nacional. Por el contrario, la Asamblea Permanente
por los Derechos Humanos y Familiares de Detenidos y
Desaparecidos por Razones Políticas tuvieron réplicas en
el interior, y el Movimiento Ecuménico por los Derechos
Humanos (MEDH), de forma paulatina, generó una estruc-
tura de cobertura territorial amplia pero su conducción
nacional estaba asentada en Buenos Aires hacia el fin de la
dictadura. Por el contrario, la agrupación que mayor interés
generó, Madres de Plaza de Mayo, tuvo durante el régimen
militar escasas localizaciones. Solo hacia mediados de los
años ochenta esta organización se estableció en las ciudades
más importantes del país. Otro elemento a destacar es que
en la mayor parte de los casos ‒y con la excepción de la
LADH y el MEDH– las agrupaciones del interior no cons-
tituyeron filiales de las organizaciones capitalinas (Alonso,
2015: 127). Mientras que en el área metropolitana cada
entidad mantenía una organización y un funcionamiento
bien diferenciado respecto a las demás, en las ciudades del
interior lo más habitual era que los organismos trabajaran
juntos y que incluso compartieran sus sedes.

Un repaso por algunos casos muestra una diversidad
irreductible a un relato nacional unificado, dadas las dife-
rencias en los contextos y actores involucrados en cada
región. En enero de 1976 ya se registraba en la ciudad de
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Córdoba una Comisión Provisoria de Familiares de Secues-
trados y Desaparecidos. Sin embargo, fue tan fuerte el grado
de violencia ejercido contra esta agrupación que recién en
la segunda mitad del gobierno militar se pudieron presentar
en público organismos de este tipo, como Familiares de
Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas, APDH,
MEDH, el Servicio de Paz y Justicia y otros. Tal como sos-
tiene Carol Solís (2014), en Córdoba se dio la paradoja de
que mientras la constitución de organismos de familiares
de las víctimas fue muy temprana y se remontaba a la época
predictatorial, su inscripción pública fue muy dificultosa
hasta los momentos finales de la dictadura. En Rosario, por
el contrario, la aparición del movimiento por los derechos
humanos fue comparativamente más temprana que en Cór-
doba y fue liderada por el LADH, en tanto que la represión
a los familiares y abogados resultó menos intensa que en
Córdoba. En la ciudad de Santa Fe la emergencia del movi-
miento fue más lenta y la presencia de la LADH poco rele-
vante. En el interior santafesino las posibilidades de acción
fueron menores y en general fueron mejor aprovechadas
por representantes de distintas confesiones: católicos en
Reconquista, católicos y protestantes en Rafaela (Alonso,
2015: 124). En Neuquén, el rol institucional de la Iglesia
católica, en torno a la figura preponderante del obispo Jai-
me de Nevares, resultó de primordial importancia para la
articulación del amplio tejido de organizaciones dedicadas
a la protección de los derechos humanos en la región (Azco-
negui, 2012). Sin dudas entonces, resulta acertada la apre-
ciación de Kotler y Scocco de que “la complejidad de los
entramados relacionales en cada región, provincia o ciudad,
fueron delimitando modos de organización que si bien apa-
recen como similares, responden a cuestiones netamente
locales” (2014: XI).
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Las memorias (sectoriales, locales) de la dictadura

Esa incidencia regional también es posible de encontrar a
la hora de analizar los registros de memorias sobre la últi-
ma dictadura. Si la puja por las interpretaciones del pasado
encuentra su correlato en la multiplicidad de memorias,
resulta evidente que los estudios regionales no podían sino
dar cuenta de esa variedad. Por supuesto, la conformación
de estas memorias en disputa se desprende de la variedad
de identidades políticas y pertenencias sociales, así como de
factores etarios y de género, entre otros. Pero la dimensión
regional parece haber tenido un rol relevante en los modos
de rememorar el pasado, como muestran diversas investiga-
ciones. Hemos seleccionado tres aspectos para ilustrar esta
variedad, ya que contrastan con la imagen de una memoria
que, concentrada en las violaciones a los derechos humanos
desarrollados desde 1976 o aun en los años inmediatamente
anteriores, repudia unas prácticas dictatoriales considera-
das excepcionalmente crueles.

El primer punto tiene que ver con la pregunta acerca
de si todas las memorias le conceden a 1976 el lugar de
parteaguas. En el noroeste argentino se arrastra una tensa
relación entre pobladores indígenas, campesinos y luego
obreros, frente a patrones y empresas, relación que ha sido
de constantes sometimientos, enfrentamientos y represio-
nes. Una de las características fue la dependencia y subor-
dinación de las fuerzas represivas –Policía y Gendarmería‒
a los intereses de las elites locales, que generaba una “ver-
dadera y perversa simbiosis entre el poder político e ins-
tancias privadas de las elites económicas” (Da Silva Catela,
2010: 110). Debido a estas características de larga duración,
en esos territorios aparecen en escena “memorias subterrá-
neas”, como las llama Da Silva Catela, en las cuales conviven
“memorias largas” ‒basadas en el recuerdo de las violencias
sufridas a lo largo de los años‒ y “cortas” ‒restringidas a los
recuerdos a la violencia del golpe de 1976‒. La memoria de
las comunidades jujeñas de Tumbaya y Calilegua contrasta
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con las representaciones dominantes sobre las violaciones a
los derechos humanos. Los habitantes de ambos poblados,
sobre todo los que habían estado presos, concentraban sus
relatos en periodos anteriores a 1976 (Da Silva Catela, 2010:
112). La investigadora descubrió que palabras como “cen-
tro clandestino de detención”, “desaparecidos”, “tortura” o
“terrorismo de Estado” denotaban cosas muy distintas de
las que ella misma usaba. Por ejemplo, uno de los secuestra-
dos en Tumbaya señalaba que había sido “apaleado”, “trata-
do como un perro”, “tirado al suelo como un tronco”, remi-
tiendo a formas de violencia muy anteriores a 1976: en todo
caso, para los habitantes de Tumbaya la violencia sufrida en
dictadura no era muy distinta de la que sufrieron antes en
las minas donde trabajaban y por parte de los uniformados
(Da Silva Catela, 2010: 113).

El segundo punto tiene que ver con los impactos polí-
ticos de las memorias sobre la dictadura. Como han mos-
trado varios estudios, no son unánimes las memorias sobre
la dictadura y el terrorismo de Estado ni el efecto de ellas
sobre la práctica política. En 1991 fue electo gobernador de
Salta quien ejerció la intervención de facto en esa provincia
entre 1977 y 1982. En 1995 el general Antonio Domingo
Bussi, gobernador de la provincia de Tucumán durante la
dictadura, alcanzó por voto popular la primera magistra-
tura provincial. Ambos estaban acusados por la comisión
de gravísimas violaciones a los derechos humanos. El caso
de la elección de Antonio Bussi ha sido estudiado por Ale-
jandro Isla, quien concluyó que la profunda crisis socio-
económica de Tucumán, la desocupación y la erosión de
los roles familiares tradicionales eran asociados por una
buena parte de la población con un régimen democrático
al que asimilaban con desorden y corrupción. Por el con-
trario, una porción de la población tucumana entendía que
bajo el régimen militar se vivía mejor debido a que existía
“orden”, “respeto” y “familia”. De tal modo, la aplicación del
terror durante el “Operativo Independencia” (desde febrero
de 1975) y su continuación durante la dictadura lograron
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moldear la subjetividad de un sector de la población que
identificaba a la democracia como causa de los males socia-
les y reclamaba un Estado autoritario ‒del cual la dictadura
militar instaurada en 1976 es el modelo‒ que impusiera el
orden a través de una “mano dura” (Isla, 2000). Sin dudas,
este tipo de percepción trascendía en mucho al caso tucu-
mano y parece hasta hoy resultar convincente para amplios
sectores sociales. Ello permite intuir que, aun cuando no se
expresan con potencia en ámbitos públicos, existen memo-
rias que reivindican la dictadura o parte de su accionar.
Ese elemento ayuda a entender por qué el interventor en
Tandil durante la dictadura resultó posteriormente electo
intendente de esa localidad bonaerense en 1991, 1995 y
1999 (Larsen, 2014).

El tercer punto tiene relación con la diversidad regio-
nal de las memorias. Un caso significativo es el provisto
por aquellas memorias centradas en la experiencia de la
guerra internacional (o su amenaza). Según ha mostrado
Federico Lorenz, para los fueguinos, la marca distintiva de
los años del gobierno militar pasa por dos episodios aso-
ciados a guerras externas convencionales, teñidos por la
idea territorialista de la nación. Al igual que en muchos
otros lugares de la Argentina, su valoración de las Fuerzas
Armadas no es negativa: al contrario de lo que ocurre en
grandes centros urbanos que anclan su percepción actual
de las Fuerzas Armadas en la experiencia de la última dic-
tadura y en las memorias de la represión ilegal, en muchas
localidades, como en Río Grande (pero también en Bahía
Blanca o cerca de Campo de Mayo, en la provincia de Bue-
nos Aires), los militares son vecinos, parientes, amigos y/
o una fuente de trabajo. En el caso de Tierra del Fuego,
además, fueron durante la dictadura la única cara visible del
Estado. Su cercanía con el teatro de operaciones de la gue-
rra de Malvinas instaló en muchos protagonistas la idea de
una forja común de experiencias (Lorenz, 2010: 142-143).
Aunque no dejaron de ser años de miedo y desconfianza,
así como de silencio autoimpuesto e incertidumbre por la

232 • La historia argentina en perspectiva local y regional



propia vida, estas condiciones estuvieron ancladas en una
experiencia histórica local diferente a la marcada por la
represión estatal y paraestatal.

Conclusiones

Este capítulo descansa en la convicción de que una altera-
ción en el uso de la tradicional escala nacional a la hora de
estudiar la historia reciente argentina permite una percep-
ción más ajustada de los procesos de victimización, de las
lógicas de acción política y de la construcción de memoria.
A tal efecto nos hemos servido de una serie de investiga-
ciones recientes –muchas aún en marcha‒ para ofrecer una
perspectiva mucho más diversificada en términos regiona-
les de algunos problemas historiográficos relevantes.

Así, confiamos haber mostrado que los enfrentamien-
tos políticos armados producidos entre 1973 y 1976 no
pueden ser considerados como el resultado exclusivo del
despliegue de la Triple A sobre sus enemigos. Por el contra-
rio, los conflictos fueron múltiples y de características muy
disímiles: los actores estaban conectados, pero difícilmente
pueda decirse que se trataba de actores de alcance nacional
ni uniformes en sus prácticas y alineamientos ideológicos.
A su vez, la intensidad, propósitos y responsables de la acti-
vidad represiva estatal y paraestatal durante la dictadura
tienen que ser entendidos como fenómenos que mostraron
una fuerte incidencia del ámbito regional. Aun cuando las
tres fuerzas armadas acordaban en darle prioridad absoluta
a la “lucha antisubversiva”, la selectividad de las capturas de
“enemigos” da cuenta del peso de algunos factores de alcan-
ce subnacional. Esa especificidad regional de las prácticas
represivas debe ser entendida como parte de fenómenos
más amplios y de más largo plazo. Solo para anotar algunos
aspectos que han de ser tenidos en consideración mencio-
namos los procesos de constitución de vínculos entre las
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Fuerzas Armadas y las elites y poblaciones locales a lo largo
del siglo XX, así como las relaciones sociales establecidas
entre los sectores populares y esas mismas elites, relaciones
en algunos casos recargadas de sentidos etnizados como
en el norte argentino. La diversa configuración regional de
esos lazos contribuyó a definir diversos diagnósticos sobre
el tipo de “enemigo” a combatir, la profundidad y tipo de
represión a desplegar y la naturaleza del proyecto socio-
político a orientar por los mandatarios de facto de nivel
provincial o local.

No es extraño entonces que las memorias sobre la
dictadura tengan muchas más aristas que aquella que ha
resultado a la postre hegemónica, que se concentra en la
crítica a las violaciones a los derechos humanos y asume la
incompatibilidad de que alguien sea funcionario o autori-
dad de una dictadura y tenga un cargo electo en democracia.
Sobre el particular, como muestran –entre tantos otros‒ los
casos de Tucumán, Salta y Tandil, las poblaciones pueden
albergar ideas bien distintas.
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Reformas del Estado
y movimientos sociales

Santa Cruz a comienzos del siglo XXI

ELIDA LUQUE Y SUSANA MARTÍNEZ

El presente trabajo está referido al conflicto social protago-
nizado por una capa de los estatales provinciales de Santa
Cruz que se produjo de marzo a agosto de 2007, en un
contexto de crisis política a nivel provincial del Frente para
la Victoria (FPV), alianza que gobernaba desde diciembre
de 1991. Fue llevado adelante por organizaciones gremiales
en su mayoría tradicionalmente opositoras a los gobiernos
del FPV, que exigían la derogación de la Ley de Emergen-
cia Económica, en especial los artículos que suspendían las
paritarias, el blanqueo de las sumas en “negro” y el aumento
de los salarios básicos.

El marco general se inscribe en la observación de los
hechos de protesta y lucha que llevan adelante los trabaja-
dores en Santa Cruz, desde principios de los años 90 del
siglo pasado, y que muestran las consecuencias de la refor-
ma del Estado y en particular de la privatización de YPF
en la región, elementos que hacen a la imposición de las
relaciones propias del capital financiero.

La huelga con movilización y choque callejero de mayo
de 1990 protagonizada por los asalariados estatales es el
conflicto que marca la crisis terminal de una estructura que
ha sido caracterizada como de capitalismo de Estado en
enclave, asentada sobre la explotación centralmente estatal
de la actividad hidrocarburífera. Tras esta huelga, el sector
público no protagonizó otro conflicto hasta el del año 2007,

239



aunque sufrió procesos de precarización laboral y reduc-
ción de sus salarios, sobre todo a partir de la sanción de la
Ley de Emergencia Económica a principios de los noventa
(Luque, Martínez, Auzoberria y Huenul, 2003: 98-141).

Sí se produjo, entre 1994 y 2004, un ciclo de resistencia
por parte de los trabajadores del petróleo y del carbón,
sobre todo a partir de 1997 en que comienzan a aumentar
los índices de desocupación, contexto en el que emergen
movimientos de desocupados, en especial en la zona norte
de la provincia (Luque y Martínez, 2011: 179-226).

El conflicto social del año 2007 constituirá un hito
en la historia de los trabajadores de la provincia no solo
por los logros económicos, sino por los nuevos alineamien-
tos políticos en el marco de la crisis abierta en el partido
gobernante.

Los años noventa y la transición hacia una nueva
estructura económica

Las transformaciones económicas que se dan en Argentina
a partir de los años noventa van a impactar de manera
muy particular en la Patagonia, en razón de la importan-
te presencia que en esta región ha ejercido históricamente
el Estado, el cual ha tenido un rol determinante por su
participación directa en la producción. Han sido empresas
estatales las que han explotado el carbón, el petróleo, el gas,
el hierro, lo que generó grandes oleadas migratorias desde
otras regiones del país, expulsoras de población, y desde
el país limítrofe, Chile, sobre todo a partir de la década
de 1960, bajo la influencia de políticas desarrollistas que
caracterizaron el período.

Los trabajadores que llegaban a la región para incor-
porarse a la actividad minera establecían una relación muy
especial con las empresas ‒Yacimientos Petrolíferos Fis-
cales, Yacimientos Carboníferos Fiscales, Gas del Estado‒:
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buenos sueldos, garantía de un futuro asegurado para su
familia; progreso económico y ascenso social; cobertura de
salud; acceso a la vivienda; una estructura donde el Estado
garantizaba la situación laboral y una futura jubilación; ciu-
dades que nacen a partir del establecimiento de la empresa
estatal y donde toda la vida comunitaria gira en torno a la
misma, que controla el hospital público, los servicios, el club
social, etc. (Luque y Martínez, 2011: 181).

La explotación petrolera y gasífera es así en gran parte
de Patagonia el eje alrededor del cual se dará el desarrollo
económico. Surgen enclaves, que es la forma que adoptó la
explotación minera, que desplazan a la actividad ganade-
ra (cría extensiva de ovinos), que en su momento generó
el poblamiento del entonces territorio nacional de Santa
Cruz, a fines del siglo XIX.

Entre los años 1960 y 1980 se consolidó en Santa Cruz
una estructura económica concreta, caracterizada como de
capitalismo de Estado en enclave, la cual a partir de los años
noventa sufrirá transformaciones profundas en el marco
del avance del dominio del capital financiero, que incidi-
rán sobre los enclaves productivos que habían florecido al
amparo del llamado “Estado benefactor” ahora en retirada,
en especial sobre la situación de los trabajadores.

Dicha estructura se caracterizaba por centrar su activi-
dad productiva en la rama minas y canteras: la gran indus-
tria controlada por unas pocas empresas monopólicas (YPF,
YCF, Gas del Estado), que junto a las ramas construcción y
comercio, ocupaban la mayor cantidad de trabajadores; una
industria manufacturera, poco diversificada; alto peso del
proletariado y, dentro de este, de los asalariados estatales
(Iñigo Carrera, Podestá y Cotarelo, 1994).

Si comparamos la información que brindan los cen-
sos nacionales de población entre 1980 y 2001, se observa
que la población ocupada por la rama minas y canteras
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disminuye en términos absolutos y relativos, sin perjuicio
de que sigue siendo la actividad que provee el mayor ingre-
so para la provincia en concepto de regalías.1

En cambio, en el período considerado crecen comercio,
transporte y construcción, esta última en menor medida
desde mediados de los ochenta cuando también había sido
históricamente una de las actividades más importantes de
la provincia.

El empleo público provincial crece ininterrumpida-
mente desde 1960 hasta 1991, tanto en términos absolutos
como relativos, sobre todo a partir de 1985, constituyendo
la principal fuente de empleo. Mientras que si compara-
mos los censos de 1991 y 2001, se verifica que se mantie-
ne relativamente estable en términos absolutos el empleo
público.2 Lo que sí aumenta notablemente en este período
es la cantidad de desocupados que pasan de 3.780 y repre-
sentan el 5,3% de la población económicamente activa a
13.522, o sea el 15,5%.3

La privatización de las empresas nacionales con su
consecuencia de desempleo hace que el Estado provin-
cial salga a hacer frente a la situación de los desocupa-
dos tomando trabajadores a través de contratos precarios
en los municipios, brindando apoyo financiero a través de

1 Esto se hace observable a partir de los años 1990 (Cen 91) y muestran el
impacto de procesos previos a las privatizaciones, como los “retiros volun-
tarios” que habían reducido significativamente las plantas de personal.

2 El número de empleados públicos podría estar subdimensionado en el censo
si tenemos en cuenta la incidencia de los planes de empleo nacionales, pro-
vinciales y municipales que pueden no haber sido considerados.

3 Cabe aclarar que el INDEC señala para el caso del Cen 001 que “las mayores
tasas de desocupación del censo son debidas a la escasa sensibilidad de esta
fuente para captar como ocupados a población en empleos precarios e ines-
tables, particularmente en época de crisis económica como la que acompañó
la medición censal”. La información producida por la Unidad Académica
Caleta Olivia de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral (UNPA)
muestra a su vez para la ciudad de Caleta Olivia una tasa de desocupación
abierta de 15,1% para el mes de julio de 1995, 19% para septiembre de 1996;
17,1% para septiembre de 1997; 17, 8% para 1998, 13,5% para octubre de
2000 y 28,1% para abril de 2002.
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préstamos para microemprendimientos ‒a algunos les irá
bien, a la mayoría no‒, y creando planes de trabajo pro-
vinciales y municipales, para evitar conflictos como los que
se dieran en otras ciudades patagónicas como Cutral-Có y
Plaza Huincul en Neuquén (Luque y Martínez, 2011).

La gestión de gobierno a cargo de Néstor Kirchner,
iniciada en diciembre de 1991, produjo un ordenamiento
administrativo en consonancia con los lineamientos pro-
pios de la fase capitalista que se encontraba transitando el
país y los empleados estatales serían los más afectados por
la implementación de la Ley provincial Nº 2263 de Emer-
gencia Económica. La constante será, a partir de entonces,
el pago en negro, la suspensión de convenios colectivos y de
negociaciones paritarias, y el continuo ingreso de personal
a la administración provincial pero bajo modalidades de
contrato precario o planes de empleo.

La estructura económico social de la provincia de Santa
Cruz se transformará así en los noventa ante el avance
de la presencia de las empresas privadas. Los enclaves de
gran industria ‒antes propiedad del aparato estatal‒ han
pasado a manos de empresas privadas, en condiciones oli-
gopólicas. Y aunque el Estado, como personificación del
elemento capitalista, sigue regulando la economía, necesita
en este entrelazamiento de estructuras articular ‒a veces
mediante el acuerdo, otras mediante el conflicto‒ alianzas
especialmente con la cúpula de la burguesía: la oligarquía
financiera, situación que se complejiza en la medida que,
bajo la hegemonía del capital financiero ha incrementado
su participación el capital transnacional.

La política de estabilización a nivel nacional que favo-
reció la transferencia de ingresos hacia las grandes empre-
sas y aceleró el proceso de centralización y concentración
del capital otorgó al Estado provincial un rol activo: tratar
de distender las tensiones internas y contradicciones socia-
les que, de seguir desarrollándose, llegarían a interponerse
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en el propio proyecto de la gran burguesía ya de carácter
monopólico, según las relaciones propias del capitalismo
argentino en este momento.

Como se señalara, el aparato burocrático del Estado
absorberá la desocupación generada a partir del avance del
capital privado en los sectores productivos. Asimismo como
consecuencia de estos procesos, a partir de mediados de
los noventa los trabajadores ocupados y desocupados del
sector petrolero, junto a los trabajadores del carbón, prota-
gonizarán constantes conflictos que se irán profundizando
hacia fines de la década (Luque, Martínez, Auzoberria y
Huenul, 2003: 98-141).

Los empleados públicos (provinciales y municipales) no
protagonizan a lo largo de los noventa nuevos conflictos
y recién recuperarán su capacidad de organización en el
proceso que se inicia a partir de la crisis de diciembre de
2001. Durante la década de los noventa su accionar se vio
limitado ante los elevados índices de desempleo, la recesión
que se produce durante el segundo gobierno del presidente
Menem, y en especial por la coacción económica y extra-
económica implementada desde el gobierno provincial.

El nuevo siglo y el avance del capitalismo de empresa
privada

En Argentina partir del año 2001 puede observarse “un
cambio de ciclo” que alteró muchos aspectos del modelo de
acumulación vigente entre 1976 y 2001: la reversión aun-
que acotada del proceso de desindustrialización, la creación
de nuevos puestos de trabajo y la mejora en indicadores
sociales a partir de políticas públicas concretas. Otros ele-
mentos están dados por el “desendeudamiento”, la reestati-
zación del sistema previsional y las mejoras vinculadas a los
superávit externo y fiscal. Elementos que sin embargo no
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alteraron la creciente concentración económica y la centra-
lización de capital, así como el proceso de extranjerización
de la economía (Azpiazu, 2011).

Por otra parte a partir de la llegada al gobierno nacional
del Frente para la Victoria, en mayo de 2003 comienza
a observarse la recuperación del poder adquisitivo de los
salarios, la mejora en la distribución del ingreso, el fomento
de la negociación colectiva, la creación de puestos de traba-
jo, la disminución de los niveles de desocupación y subocu-
pación y el descenso lento pero constante de la clandestini-
dad laboral; también se dictaron normas que generaron una
progresiva y gradual recuperación de derechos cercenados,
y se derogó la Ley Banelco, símbolo de las políticas de flexi-
bilización laboral de los años noventa (Díaz, 2010).

Mientras que a partir del año 2003 comenzaban a recu-
perarse parcialmente en Argentina los derechos laborales
conculcados en las décadas anteriores, en Santa Cruz se
mantenía a rajatabla la Ley de Emergencia Económica dic-
tada durante el gobierno de Kirchner en la década de 1990 y
no llegaban esas políticas de desmantelamiento de las leyes
menemistas que tanta prensa tenían a nivel nacional y que
generaban simpatías hacia el presidente en sus primeras
medidas presidenciales.

La creciente concentración económica y la centrali-
zación de capital, unidas al proceso de transnacionaliza-
ción, pueden verificarse en la provincia de Santa Cruz, en
especial en la minería, tanto la hidrocarburífera como la
auroargentífera. Dentro de las petroleras, para el año 2006
REPSOL YPF, Pan American Energy, PETROBRAS y CHE-
VRON controlaban el 75% de la producción; y en la mine-
ría a cielo abierto operaban Minera Santa Cruz (sociedad
entre la peruana Mauricio Hochschild y Cía. y la cana-
diense Minera Andes), Cerro Vanguardia, bajo el control
de la británica-sudafricana Anglo Gold, con mínima par-
ticipación accionaria de la provincia. La concentración y
la centralización del capital también pueden observarse en
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otras ramas de actividad, como comercio y construcción
(los casos del Grupo Braun ‒Supermercados La Anónima‒ y
Austral Construcciones, por citar dos ejemplos).

En síntesis, al momento de producirse el conflicto del
año 2007 la estructura económica de Santa Cruz se carac-
teriza como de capitalismo de economía privada en encla-
ve: con una actividad minera extractiva en manos de gru-
pos monopólicos transnacionales; construcción y comer-
cio monopolizados por grupos nacionales, escasa actividad
manufacturera y un aparato burocrático (provincia y muni-
cipios) en constante crecimiento.

Contexto político y social

Sergio Acevedo del FPV asume en diciembre de 2003 la
gobernación de Santa Cruz y a comienzos del 2004 los
docentes protagonizan en la provincia una extensa huel-
ga con epicentro en Caleta Olivia; en las otras filiales el
porcentaje de adhesión fue bajo. Dentro de las demandas
ya figuran las consignas de la huelga de 2007: aumento al
básico, blanqueo del salario, eliminación del presentismo
y titularizaciones. Este movimiento quedó aislado y cons-
tituyó una derrota para el gremio docente que no pudo
contrarrestar las medidas y presiones implementadas por
el gobierno.

A principios de 2005 comenzará a hacerse evidente la
interna dentro del FPV en el momento en que el gober-
nador designa en el Ministerio Secretaría General de la
Gobernación a Liliana Korenfeld, funcionaria histórica-
mente ligada a Néstor Kirchner. El gesto del gobernador de
darle participación en su gabinete a una militante histórica
del kirchnerismo, en lugar de aplacar las aguas las agitó,
en dicho acto se arrojaron panfletos que rezaban “Por fin
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una compañera en el gabinete”, y el Salón Blanco de la Casa
de Gobierno daba la imagen de estar copado por militantes
que se sentían desplazados desde diciembre de 2003.

Un mes después el gobernador Acevedo toma una
medida importante en relación con los empleados públi-
cos: la incorporación a planta permanente de la adminis-
tración pública y entes descentralizados, de trabajadores
que revistaban con la modalidad de “locación de servicios”,
contratados en forma temporaria, y también los contrata-
dos con planes de emergencia ocupacional, PEC y PRENO;
en diciembre del mismo año se resuelve lo mismo con los
trabajadores de Servicios Públicos, FOMICRUZ, Canal 9
y Administración General de Vialidad Provincial. Decisión
que comienza a poner en cuestión la vigencia de la Ley
de Emergencia Económica de principios de los noventa,
aún vigente.

En agosto de 2005, durante una conferencia de prensa
en la Casa de Santa Cruz, en la Capital Federal, Acevedo
anuncia que repatriará los USD 521 millones (regalías mal
liquidadas) que el presidente Néstor Kirchner había girado
al exterior durante su mandato al frente de la gobernación
de Santa Cruz.

En octubre sectores de la Policía provincial se acuarte-
lan en reclamo de aumento salarial. El conflicto se produce
dos días antes de las elecciones legislativas y a horas de que
el presidente Néstor Kirchner viaje a Santa Cruz a votar.

A principios de marzo de 2006 el gobernador Sergio
Acevedo anuncia que en una cuenta del Banco Santa Cruz,
se encuentran depositados los fondos repatriados; esta cir-
cunstancia en apariencia, precipita su renuncia. Parecen ser
varios los puntos de quiebre entre el gobernador Acevedo
y el gobierno nacional: renegociación de contratos petrole-
ros, las licitaciones de las obras públicas, el manejo de los
fondos de Santa Cruz repatriados durante su mandato y la
política salarial de los empleados públicos.
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Respecto de este último punto, Acevedo había enviado
a la Legislatura una ley de reforma administrativa que
incluía paritarias, la cual no fue aprobada en la Cámara de
Diputados a pesar de contar con la mayoría del FPV, mani-
festándose los medios de comunicación identificados con el
kirchnerismo (por ejemplo El Periódico Austral) en contra de
dicha medida, según manifestaciones del ex gobernador.

Ante la renuncia de Acevedo, el 17 de marzo de 2006
asumió la gobernación el vicegobernador, Carlos Sancho,
quien tomó juramento a los nuevos ministros designados:
Juan Bontempo en Economía; Daniel Varizat en Gobierno
y Silvia Esteban en el Consejo Provincial de Educación,
importantes referentes del FPV. Además confirmó en sus
cargos a los ministros Nélida Álvarez en Sociales y Roque
Ocampo en Secretaría General. En el acto estuvieron pre-
sentes el presidente Néstor Kirchner y la senadora Cris-
tina Fernández.

Posteriormente y con la presencia del director eje-
cutivo de la Administración Nacional de Seguridad Social
(ANSES), Sergio Massa, se firmó el convenio por el cual el
Estado nacional se comprometía a garantizar el financia-
miento del déficit del Sistema Previsional de Santa Cruz,
por la suma de $ 130.000.000; otro de los temas sensibles
para los trabajadores públicos de la provincia.

Surge la Mesa de Unidad Sindical

A partir de 2006 todos los sindicatos de trabajadores esta-
tales en Santa Cruz se encontraban agrupados en dos fren-
tes intersindicales: la Mesa de Unidad Sindical (MUS) y el
Frente de Gremios Estatales (FGE).

La MUS estaba integrada por sindicatos de dos cen-
trales de trabajadores, CTA: Asociación Docente de San-
ta Cruz (ADOSAC), ATE y Judiciales provinciales; CGT:
Asociación del Personal Legislativo (APEL) y Sindicato de
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Obreros y Empleados Municipales (SOEM) Río Gallegos,
adherían la Asociación Docentes e Investigadores de la Uni-
versidad de la Patagonia Austral (ADIUNPA) de la CTA y la
Asociación del Magisterio de Enseñanza Técnica (AMET) y
el Sindicato Argentino de Televisión (SAT) de la CGT.

Estas organizaciones en su mayoría tradicionalmente
opositoras a los gobiernos del FPV, exigían la derogación de
la Ley de Emergencia Económica, en especial los artículos
que suspendían las paritarias, el blanqueo de las sumas en
“negro” y aumento de los salarios básicos.

Si bien estas demandas beneficiaban al conjunto de los
trabajadores públicos, la MUS representaba los intereses de
la capa acomodada de los estatales provinciales, caracteri-
zada por empleos donde se requiere un mayor grado de
calificación, lo que les confiere una mejor remuneración, y
dada la función que ejercen pertenecen a la pequeña bur-
guesía asalariada inserta en el empleo público; no obstante,
la excepción la constituye SOEM Río Gallegos, compuesto
mayoritariamente por proletarios.

El otro agrupamiento es el FGE, integrado por la Aso-
ciación del Personal de la Administración Pública (APAP),
la Asociación de Trabajadores de la Sanidad Argentina
(ATSA), la Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN),
el Sindicato Regional Luz y Fuerza de la Patagonia, la Fede-
ración Nacional de Trabajadores de Obras Sanitarias sec-
cional Santa Cruz (FENTOS) y el Sindicato de Trabajadores
Viales de Santa Cruz. Estas organizaciones integran la CGT
e históricamente sus conducciones se alinearon con el pero-
nismo en general y en las últimas décadas con el FPV.

La mayoría de los trabajadores de este frente, corres-
pondientes a la administración central y entes descentrali-
zados, de baja calificación y que perciben bajas remunera-
ciones, conforman la capa empobrecida de los empleados
públicos. APAP y UPCN son sus principales sindicatos.

Durante el conflicto el FGE se alineó con el gobierno
centrando sus demandas en la recategorización del per-
sonal administrativo, el pase a planta permanente de los
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contratados y la conversión de sumas no remunerativas a
remunerativas sin que esto signifique un aumento de los
salarios básicos, dejando en un segundo plano la convocato-
ria a paritarias; esto explicaría el porqué de la no realización
de medidas de fuerza por parte de este frente sindical.

El conflicto de los estatales (marzo-agosto 2007)4

En el contexto de un comienzo de ciclo lectivo conflictivo a
nivel nacional, en Santa Cruz no se inician las clases, dado
que el aumento anunciado por el gobierno provincial del
15%, no afectaba al sueldo básico, para el sector docente.
Mediante una solicitada ADOSAC rechaza el aumento y se
realizan movilizaciones en distintas localidades de la pro-
vincia. En el mismo mes se suman conflictos de judiciales y
trabajadores hospitalarios afiliados a ATE.

En la misma línea de la política salarial implementada
desde 1991, el gobierno otorgó mejoras sectoriales ‒judicia-
les y trabajadores de Servicios Públicos Sociedad del Esta-
do, entre otros‒, mientras crece el rumor de aumento del
15% a los trabajadores públicos, que no afectaría al básico;
la respuesta de la MUS es convocar a una movilización para
el 15 de marzo, donde se unifica el reclamo con un mensaje
claro: revertir años de una política salarial contraria a sus
intereses. Es la primera gran movilización de este año.

Este mes en virtud del clima imperante arribó Gen-
darmería Nacional a Río Gallegos y se denuncian “aprie-
tes” a trabajadores y ataques que tienen como blanco a
ADOSAC. Se suman con medidas de fuerza ATE y judicia-
les y el gobierno denuncia la complicidad de la dirigencia

4 La descripción fue realizada sobre la base de los diarios locales Tiempo Sur y
La Opinión Austral, y de entrevistas a dirigentes.
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sindical con partidos de la oposición (UCR, FUT-PO). El
obispo Juan Carlos Romanín participará activamente de las
movilizaciones.

En el marco de la huelga general convocada por la CTA
y la CGT a nivel nacional del 9 de abril, por los hechos ocu-
rridos en Neuquén (asesinato del maestro Carlos Fuenteal-
ba) la MUS convocó a un paro provincial con movilización.
La movilización se dirige a la Casa de Gobierno, fuertemen-
te custodiada por fuerzas de Gendarmería, y en medio de
incidentes con la Policía se exige la renuncia del gabinete
provincial. Empiezan a observarse voces disidentes dentro
del oficialismo ante el proyecto de derogación de los artícu-
los de la Ley de Emergencia Económica que suspendía las
paritarias, presentado por un grupo de diputados del oficia-
lismo; la sesión donde debía ser tratado se levantó por falta
de quórum e integrantes de la MUS, como manifestación de
repudio, toman por unas horas la Legislatura.

ADOSAC realiza varios escraches a funcionarios, entre
ellos, al domicilio del gobernador, mientras que en distintos
puntos del interior provincial se producían cortes de ruta
y la instalación de carpas docentes, y tras un nuevo paro
con movilización masiva convocado por la MUS se insta-
la frente a la Casa de Gobierno la que será denominada
“Carpa de la dignidad”.

La llamada a conciliación obligatoria por parte de la
Subsecretaría de Trabajo genera cacerolazos espontáneos
por el centro de la ciudad, donde los manifestantes exi-
gen “Que se vayan todos”; finalizan en la Carpa de la dig-
nidad, frente a una Casa de Gobierno ahora cercada por
un vallado.

El llamado Grupo de los 7 (diputados disidentes del
FPV) presenta un proyecto de ley para convocar a paritarias.
Por esos días los medios locales dan cuenta de una reunión
entre el interventor de YCRT, y a su vez diputado provincial
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en licencia, Daniel Peralta,5 con el presidente Néstor Kirch-
ner, para analizar la situación social. Comienza a sonar
fuerte su nombre en reemplazo de Carlos Sancho.

ATE y ADOSAC profundizan las medidas de fuerza,
con nuevas huelgas, se ocupan las instalaciones del Consejo
Provincial de Educación, se realizan cortes de ruta en dis-
tintos lugares y se bloquea el ingreso al yacimiento hidro-
carburífero Los Perales (Las Heras).

El gobierno provincial a través del Frente de Gremios
Estatales da a conocer un paquete de medidas que no
impactan en el salario básico, comprometiendo la recate-
gorización de los empleados de la administración central.
ADOSAC es convocada desde el Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social de la Nación a una mesa de diálogo, junto
al gobierno provincial, CTERA y Ministerio de Educación
de la Nación; la resolución del conflicto docente se traslada
a la órbita nacional.

El jueves 26 de abril los sindicatos de la MUS realizan
un paro y se movilizan ante el posible tratamiento de la
ley que habilitaría las paritarias; sin embargo los legisla-
dores deciden el pase a comisiones del proyecto de ley,
terminando la sesión con incidentes entre los manifestantes
y los diputados; la Legislatura fue rodeada impidiendo la
salida de los legisladores y del personal legislativo hasta
la madrugada del día siguiente, cuando acompañados por
Gendarmería Nacional pudieron dejar el edificio.

El mes termina con el primer encuentro en la mesa de
diálogo en el Ministerio de Trabajo, aunque esto no signifi-
que que cesen las medidas de fuerza.

El 1° de mayo la Carpa de la dignidad se convierte en
el punto neurálgico donde convergen sectores gremiales,
organizaciones de DD.HH., autoridades como el intendente

5 Daniel Peralta es un dirigente de extracción sindical, ocupó el cargo de sub-
secretario de Trabajo en el primer mandato de Néstor Kirchner y la ya men-
cionada intervención de YCRT.
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de Río Gallegos (UCR) y el obispo. ADOSAC ratifica la
continuidad del paro y rechaza la propuesta del gobierno
pero insiste en mantener el diálogo.

En el marco de un cacerolazo y marcha hacia la casa
del presidente Kirchner en Río Gallegos, luego del rechazo
de la conciliación obligatoria dictada por el Ministerio de
Trabajo en el conflicto docente, se produce la represión por
parte de Gendarmería, que deja como saldo heridos leves
en ambos bandos.

Horas más tarde bombas molotov estallan a la entrada
del comité de la UCR y en la vereda de ADOSAC.

Como consecuencia de estos hechos de violencia se
produce una nueva movilización en repudio a la repre-
sión; a la convocatoria de la MUS se sumaron otros sec-
tores como la Asociación de Abogados y un representante
del Obispado; más de 6000 personas piden la renuncia del
gobernador Sancho y de todo su gabinete. En este acto,
planteado como un cabildo abierto, se empieza a hablar de
que “en Santa Cruz hemos perdido el miedo en que vivimos
más de quince años”.

Una solicitada de la MUS critica la represión por parte
de “las fuerzas de choque de la Policía provincial y Gen-
darmería”, y continúa:

¿Qué hace falta para que las autoridades provinciales entien-
dan que lo que comenzó con un reclamo gremial de aumento
salarial al básico […], se ha convertido en un reclamo social
de una parte muy importante del pueblo santacruceño que
decidió plantarse firme reclamando se reconozca su dignidad
después de la opresión de tantos años?

La solicitada hace referencia a la corrupción, en parti-
cular en el manejo de las obras públicas, la falta de indepen-
dencia de los poderes del Estado, y se insiste en la deroga-
ción de la Ley de Emergencia Económica.

Los municipales, compartiendo los reclamos del resto
de los trabajadores, paran por 24 horas y se movilizan hacia
la Casa de Gobierno exigiendo que el Poder Ejecutivo asista

La historia argentina en perspectiva local y regional • 253



económicamente al municipio para hacer frente al aumento
salarial. Este hecho, reprimido por la Policía provincial, es
el desencadenante de la renuncia del gobernador Carlos
Sancho, el día 10 de mayo.

La represión con más de 20 trabajadores heridos sumó
el rechazo de gran parte de la sociedad; horas más tar-
de se produce una nueva marcha del SOEM acompañada
por el intendente Roquel (UCR) y el presidente del Con-
cejo Deliberante Raúl Cantín (FPV), y monseñor Romanín
que culmina en la fiscalía de turno donde se presentó la
denuncia por la represión. Otra marcha de unas 10.000
personas exige la renuncia y juicio político del gobernador,
del ministro Varizat y del jefe de Policía Roque. Un hecho
a destacar es la participación de distintos sectores comer-
ciales, enmarcados en la Asociación de Pequeños y Media-
nos Comerciantes: a manera de repudio y como muestra
de solidaridad cierran las puertas de los comercios para
sumarse a la manifestación.

El reemplazante de Sancho será Daniel Peralta, que
prometió llamar a paritarias.

El 11 de mayo se realiza otra movilización convocada
por la MUS: más de 15.000 personas en la mayor convoca-
toria de la historia gremial de la provincia, piden soluciones
urgentes, renuncia del gabinete, y el juicio y castigo a los
responsables de la represión.

Otro hecho de amplia repercusión nacional fue el
escrache a la ministra de Desarrollo Social, Alicia Kirchner,
por parte de un grupo de docentes en Río Gallegos.

El conflicto social se profundiza al iniciar los munici-
pales un paro por tiempo indeterminado, y los hospitalarios
un paro por 48 horas, mientras el gobernador anuncia el
envío a la Legislatura del proyecto para abrir las conven-
ciones colectivas.

En la Cámara de Diputados se discuten distintos pro-
yectos de paritarias, y otro tema sensible para la provincia:
la prórroga de los contratos petroleros de la Pan Ameri-
can Energy (PAE).
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El día 26 de mayo ADOSAC acepta por unanimidad
la propuesta de aumento salarial y decide el levantamiento
de las medidas de fuerza a partir del 28 de mayo, tras 41
días de paro. Otros puntos no resueltos del conflicto como
la eliminación del presentismo y el reintegro de los días
caídos buscarían resolverse en la mesa de negociaciones que
funcionaría a partir del 1° de junio; se mantiene la Carpa
de la dignidad. El proyecto de ley de paritarias será apro-
bado 15 de junio.

El contrato con la PAE comienza a ser centro del deba-
te político, mas las convocatorias a movilizaciones en su
contra tienen poca repercusión; en el mes de julio ADOSAC
y ATE, junto a otros sectores, conforman una multisecto-
rial que organiza la Marcha Provincial en defensa de los
recursos naturales; tendrán escasa convocatoria. En agosto
la Cámara de Diputados ratifica el acuerdo.

La MUS llama a una movilización para reclamar el
inicio de las paritarias y en apoyo a ATE, que se realiza el
17 de agosto, y coincide con el acto de lanzamiento de la
fórmula del FPV a la gobernación –Daniel Peralta y Hernán
Martínez Crespo–; a su vez se presenta la candidatura pre-
sidencial de Cristina Fernández y del acto participa el pre-
sidente Kirchner. Horas antes del acto del FPV, el gobierno
convoca a paritarias.

En plena movilización de la MUS y tras un escrache en
el centro de la ciudad, el ex ministro Varizat atropella con su
camioneta a manifestantes con el resultado de 17 heridos.

Por la noche Varizat es detenido y se le deniega la
excarcelación; por su parte la MUS reunida de emergen-
cia llama a un paro de 24 horas con movilización para el
día 21. Posteriormente debe renunciar el jefe de la Poli-
cía provincial.

La MUS marcha hacia la Casa de Gobierno, donde se
producen serios incidentes cuando delegados de base, mili-
tantes de izquierda y estudiantes tiran las vallas y producen
destrozos en la misma.
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El día 20 se realiza en el Obispado una reunión mul-
tisectorial convocada por la MUS, de la que participan
organizaciones sindicales, sociales, sectores empresariales
y todos los partidos de la oposición; llaman a una movili-
zación para el 21. Ese día se suman a la huelga provincial
los mineros de Río Turbio y la Cámara de Comercio de
Río Gallegos; en la marcha se lee un petitorio que contie-
ne todos los reclamos que cobraron dimensión durante el
conflicto: además de los gremiales, desmilitarización de la
provincia, anulación del acuerdo con la PAE, vigencia de
valores democráticos, entre otros.

El 22 de agosto, el gobernador Peralta anuncia un
aumento salarial al básico para todo el sector público, acti-
vos y pasivos.

Conforme avanzan los días, se suceden anuncios y
reuniones entre los gremios y los poderes del Estado, pro-
gresivamente los sindicatos en conflicto, tras obtener sus
exigencias comunes comienzan a alcanzar sus demandas
sectoriales.

Se han establecido dos períodos atendiendo a los
momentos ascendente y descendente de la lucha, observan-
do los grados de unidad y alianza que alcanzan los trabaja-
dores estatales a lo largo del desarrollo del conflicto.

1. Del inicio de la huelga docente a la huelga con
movilización y choque callejero del SOEM (5 de marzo
al 9 de mayo)

El aumento del 15% “en negro” provoca la profundización
del plan de lucha de los docentes y la movilización del 15 de
marzo convocada por la MUS muestra el grado de unidad
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de los estatales6; en ella se expresa el interés de las fraccio-
nes de pequeña burguesía asalariada, centrado en obtener
mejoras salariales.

La constitución del grupo social de pequeña burguesía
asalariada y no asalariada que enfrenta a la política del
gobierno representado por el FPV, con planteos democráti-
cos y de transparencia de los actos de gobierno, comienza a
conformarse a partir del paro provincial con movilización
de la MUS de fines de marzo, de la que participan el obispo
y partidos políticos opositores.

El carácter político del conflicto ya dado por el paro
provincial se acentúa con la presencia de Gendarmería
Nacional.

Es a partir de este momento cuando el FPV comienza
a mostrar las fisuras propias de la crisis interna que ya
venía atravesando desde 2006. En las primeras semanas del
conflicto se observa que el gobierno no puede, recurriendo
a los mismos mecanismos económicos y extraeconómicos
utilizados en años anteriores, frenar la protesta social.

El conflicto cuenta con la adhesión de la UCR, FUT-
PO, sectores del FPV como concejales y diputados provin-
ciales, la Iglesia católica, referentes políticos, entre otros el
ex gobernador Jorge Cepernic, organizaciones de DD.HH.,
organizaciones profesionales y otros.

La instalación de la carpa frente a la Casa de Gobierno
cobra relevancia dado que en cuestión de días toda una cua-
dra se verá colmada de carpas de los distintos gremios de
la MUS, agrupaciones sindicales, estudiantes secundarios e
incluso esposas de policías. Se convirtió en lugar de concen-
tración y de asamblea de sectores de la oposición, punto de
referencia para el inicio y la finalización de las movilizacio-
nes. Este piquete que interrumpió el tránsito durante meses

6 El germen ya se había expresado en una movilización realizada el 30 de
agosto de 2006 en Río Gallegos, convocada por la MUS. Se exigía un
aumento del salario básico y la derogación de la Ley de Emergencia Econó-
mica.
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era mantenido por los trabajadores en turnos rotativos y
era el lugar al cual se dirigían las donaciones realizadas por
comerciantes, profesionales y trabajadores del sector priva-
do. Fue central el apoyo brindado por el municipio de Río
Gallegos en manos de la UCR: carpas y baños químicos.

El gobierno respondió reforzando la defensa de la Casa
de Gobierno y de la Legislatura con la instalación de vallas.

Este período se cierra con la huelga con movilización
de los municipales, que pretendían ir hacia la Casa de
Gobierno el 9 de mayo. Marca el ingreso del SOEM al
conflicto con reclamos propios. Aunque su protesta era
por motivos salariales, el SOEM dirige sus demandas hacia
el gobierno provincial, a quien acusaba de incumplir un
acuerdo entre provincia y municipio, y no hacia su patronal,
la Intendencia de Río Gallegos en manos de la UCR, que
había gobernado durante tres períodos desde 1991 imple-
mentando las mismas políticas salariales que el gobierno
provincial.

Este hecho es cualitativamente distinto a los anteriores.
Primero: lo protagonizan mayoritariamente obreros, no
obstante su interés inmediato –aumento salarial– se subor-
dina al enfrentamiento entre el gobierno provincial y muni-
cipal, dado que la movilización a la Casa de Gobierno –que
no se concretó– sería acompañada por el intendente Roquel
y ediles radicales. Segundo: el choque con la Policía pro-
vincial con heridos en ambos bandos. No hay evidencia de
que los municipales iban dispuestos a enfrentarse con la
Policía, dado que los elementos que le arrojan son los que se
encuentran en la zona.

Luego del choque y con un número de manifestantes
que iba creciendo, la UCR y la Iglesia se muestran como
garantes de la “paz social” llamando a los trabajadores a
desistir en su intento de movilizarse contra el gobierno
provincial para evitar mayores incidentes.
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2. De la marcha ante la asunción de Peralta a la huelga
con movilización en repudio por el atropello de
manifestantes (11 de mayo a 21 de agosto)

La designación de Daniel Peralta como gobernador contó
con el apoyo del presidente Kirchner, que envió referentes
nacionales al acto de juramento, y también de la UCR, cuyos
diputados votaron a favor de su nombramiento. De esta
forma los cuadros políticos de la burguesía cierran filas y la
resolución del conflicto gobierno-oposición se difiere para
las elecciones de octubre.

Pocos días después los dirigentes de la MUS declaraban
que esperaban de Peralta una respuesta concreta: “creemos
que tiene que venir con una solución inmediata […] y ade-
más sabe cómo se resuelve el conflicto en Santa Cruz. Esto
se resuelve con plata, ni más ni menos”, sostuvo Ezequiel
Pérez de APEL.

Peralta se reúne con referentes de la Iglesia, del radica-
lismo y con la dirigencia de la MUS que reconocía haberse
reunido con el gobernador, con la ausencia de ADOSAC,
sin aclarar el porqué del secreto que rodeó a la misma.

En la primera semana de gobierno, Peralta logra bajar
el grado de conflictividad social y aunque ningún sindica-
to había alcanzado acuerdo alguno, la MUS no convocó a
movilizaciones por demandas salariales hasta el 25 de mayo
cuando la resolución del conflicto docente era inminente;
no obstante algunos sindicatos continuaron con medidas
de fuerza.

En los hechos, la alianza que había conformado la
capa acomodada de los empleados públicos, la Iglesia, los
partidos opositores y sectores de la pequeña burguesía no
asalariada comenzaba a desarticularse.

Una vez resuelto el reclamo salarial del sector docente,
la MUS exigió las mismas condiciones salariales para todos
los trabajadores provinciales. ADOSAC garantizaba a su
vez el acompañamiento a los otros sindicatos en caso del
levantamiento de las medidas de fuerza.
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La unidad en la acción que había caracterizado a la
MUS no significaba la búsqueda de un acuerdo en con-
junto; más bien desde la asunción de Peralta se imponía
la decisión por parte de los secretarios generales de que
cada organización gremial negociara por separado con el
gobierno. La unidad alcanzada por los sindicatos ya daba
muestras de fisuras.

Por su parte el SOEM continuaba la huelga por
tiempo indeterminado, pero mostraba importantes divisio-
nes, levantando las medidas de fuerza a mediados de junio;
será el último de los sindicatos de la MUS en hacerlo.

Luego de alcanzar un acuerdo con ADOSAC, el
gobierno anunció recategorizaciones y el blanqueo salarial,
al tiempo que oficializaba el envío de un proyecto sobre
paritarias a la Legislatura. En el acto se encontraban pre-
sentes dirigentes del Frente de Gremios Estatales.

Entre junio y julio la actividad sindical se concentra en
las protestas ante la renegociación de los contratos petro-
leros con la PAE, pero la escasa convocatoria demuestra
que más allá de los planteos contra la política oficialista
centrados en democratización y transparencia de los actos
de gobierno, lo que prima en el conflicto es el interés eco-
nómico corporativo.

El hecho protagonizado por el ex funcionario Varizat,
cuando atropella con su camioneta a manifestantes, cam-
bia el eje del reclamo que los sindicatos estaban llevando
adelante, pasando a primer plano el pedido de justicia. El
ataque a la Casa de Gobierno por parte de militantes de
base y estudiantes recibe el repudio de las fracciones de
pequeña burguesía asalariada que conformaban la MUS. La
convocatoria de la MUS en el Obispado se transforma en
un encuentro multisectorial centrado en la necesidad de
garantizar la paz social; la respuesta del oficialismo en este
sentido será, por un lado, la renuncia del jefe de la Poli-
cía provincial y negar la excarcelación a Varizat; por otro
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lado, anunciar un paquete de medidas que incluía, entre
otras, aumento salarial al básico y apertura de paritarias
para todos los trabajadores estatales.

Resultados

El conflicto protagonizado por la capa acomodada de
los empleados estatales (pequeña burguesía asalariada), en
situación de movilización permanente, fue sumando a frac-
ciones de pequeña burguesía no asalariada, en el marco de
la crisis política del FPV.

Las formas de lucha más utilizadas fueron la huelga
general con movilización como la más relevante desde
lo cualitativo, y las manifestaciones callejeras, en particu-
lar cacerolazos y escraches, como forma de demostración
popular de repudio y donde se evidenciaba en especial, la
crítica hacia al FPV. También se utilizaron la toma simbó-
lica de edificios, siempre como demostración de rechazo al
gobierno, cortes de calles y rutas, como forma de demos-
tración de fuerza. Lugar destacado ocupa la instalación de
la denominada Carpa de la dignidad, punto de referencia
de la protesta social.

Prácticamente todas las acciones que se realizan son
organizadas desde la MUS, o por los sindicatos que la con-
forman; las acciones que se producen por fuera de las orga-
nizaciones son escraches y en particular los hechos violen-
tos sobre la Casa de Gobierno, ya en la fase de descenso,
hecho que fue repudiado por la MUS.

Respecto de los resultados del conflicto debe distin-
guirse entre las mejoras inmediatas obtenidas por los traba-
jadores y las consecuencias desde el punto de vista político.

Entre las primeras es necesario diferenciar aquellas
mejoras que beneficiaron al conjunto de los trabajadores
estatales: aumentos al básico, blanqueo de sumas “en negro”
y convocatorias a paritarias, de aquellas que constituyen
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mejoras sectoriales: convenios colectivos para la adminis-
tración central, eliminación del presentismo para docentes,
implementación del convenio colectivo y convocatoria a
paritarias para judiciales.

Entre las consecuencias políticas se encuentran la
derogación de la Ley de Emergencia Económica y el sur-
gimiento de agrupaciones políticas opositoras al gobierno
integradas por dirigentes sindicales que participaron acti-
vamente en el conflicto, como Encuentro Ciudadano7 y el
Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST);8 por últi-
mo, el intento de gremios de la MUS (judiciales y ATE) de
conformar un partido de trabajadores.9

La conformación de la MUS les confirió a las organi-
zaciones sindicales mayor grado de protagonismo y parti-
cipación en el campo político tras una década y media en
donde su poder de negociación y su capacidad de enfrentar
las políticas oficiales estuvieron fuertemente limitados.

En las elecciones de octubre de 2007 la fórmula a
gobernador y vice del FPV obtuvo el 58%, resultando Daniel
Peralta electo gobernador, frente a la fórmula de la UCR
encabezada por Eduardo Costa.10

7 Encuentro Ciudadano expresa los intereses de fracciones de la pequeña bur-
guesía, conformado por ex dirigentes del FREPASO, referentes sindicales y
representantes de la Asociación de Abogados, muchos de ellos vinculados a
la Iglesia católica. En su primera participación consiguió una concejalía y
una diputación provincial.

8 El MST estaba integrado por militantes sindicales, en especial de ADOSAC,
y representantes de asociaciones profesionales

9 La denominación partidaria era Movimiento Sur, que integraba la CTA
local pero no logró reunir los requisitos ante la justicia electoral.

10 Eduardo Costa es un importante empresario dedicado a la venta de materia-
les de construcción y al rubro automotriz. Posee inversiones en las ciudades
patagónicas más importantes; en 2006 intentó sin éxito obtener concesio-
nes de áreas petroleras en Santa Cruz asociado a Sipetrol, filial de la empresa
ENAP de capitales chilenos. Comenzó su carrera política en la UCR en el
marco del conflicto aquí descripto.
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Si bien el FPV retuvo la gobernación, su caudal de
votos disminuyó en un 13% con respecto a las elecciones de
2003; por su parte, la UCR mejoró su performance electoral
en casi 11 puntos.

La UCR y Encuentro Ciudadano fueron los partidos
que capitalizaron electoralmente el conflicto convirtiéndo-
se así en la expresión política del grupo social que dirigió
el movimiento de protesta, la pequeña burguesía asalariada.
Por otra parte, los partidos de izquierda (FUT-PO y MST)
no superaron el 1% cada uno de ellos.

El conflicto acentúa la crisis del FPV, ya manifiesta con
la renuncia del gobernador Acevedo en 2006, sin provocar
una ruptura abierta, la que se producirá al iniciar Peralta su
segundo mandato en 2011.

En lo que hace al carácter del conflicto, comienza
siendo económico para transformarse en político a partir
de que las huelgas generales evidencian ya la oposición a
las políticas del gobierno. El gobierno provincial denuncia
inmediatamente la politización del conflicto gremial, acu-
sando a los partidos UCR y FUT-PO de complicidad con
la dirigencia sindical. La Iglesia católica, personificada en
el obispo Romanín, se muestra como mediadora en el con-
flicto social pero el gobierno la visualiza como parte de la
oposición, de ahí las críticas que recibe tanto del gobierno
provincial como nacional por apoyar a los sindicatos.

A partir del desarrollo del conflicto y las iniciativas lle-
vadas adelante por los sectores sindicales, se podría obser-
var el intento de constitución de un movimiento de oposi-
ción con participación de la pequeña burguesía asalariada
estatal, que intenta dirigir una alianza opositora.

La escasa participación en el conflicto de la capa más
empobrecida de los empleados estatales, que se integra
mayoritariamente al Frente de Gremios Estatales, alineado
con el gobierno, podría estar vinculada con el hecho de
que esta masa de empleados públicos constituye población
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sobrante para el capital, habida cuenta del incesante incre-
mento de su número a partir de principios de los años
noventa y hasta la actualidad.
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Representaciones de la
Nación y del espacio social





Cultores del pensamiento conservador
en una ciudad “plural y cosmopolita”

El caso de Antonio F. Cafferata

RONEN MAN

Introducción

Este capítulo analizará el fortalecimiento de un pensamien-
to conservador, más o menos evidente según los diversos
casos y rasgos, en una serie de intelectuales, políticos y
funcionarios asociados a un movimiento ideológico intran-
sigente, católico y nacionalista, pero con la particularidad
de que la mencionada tendencia se produce al interior de
una ciudad pretendidamente “plural y cosmopolita”, como
la Rosario de las primeras décadas del siglo XX. Para ello
pondremos el foco en una serie de figuras, condensadas en
la personalidad de Antonio F. Cafferata, entre otros cul-
tores locales de un posicionamiento anclado a la derecha
del arco político.

Siguiendo a Sarlo y Altamirano (1997) el horizonte
ideológico del Centenario, si bien estaba aún ampliamen-
te hegemonizado por el discurso liberal, comienza a tener
una serie de fragmentaciones expresadas en algunos cues-
tionamientos al modelo que, iniciándose en Europa hacia
fines del siglo XIX, plantean que las certidumbres demo-
cráticas, racionalistas y progresistas deben ser revisadas. En
este sentido queda configurada una disputa al interior de
los sectores dominantes entre dos tendencias opuestas y
que al parecer empiezan a plantearse como irreconciliables:
una postura que privilegia la continuidad de la hegemonía
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liberal o incluso la profundización reformista de la misma,
frente a la que directamente rechaza lo alcanzado en tér-
minos más conservadores y tradicionalistas, bregando por
una regeneración telúrica de lo autóctono. En el aspecto
ideológico estas dos propuestas tendrían sus expresiones
concretas en una tendencia caracterizada como “positivis-
ta”, por un lado, frente a una más eminentemente “nacio-
nalista”, por el otro.

De esta manera, el pensamiento signado por la preo-
cupación nacional puede distinguirse entre al menos dos
tipos diferenciados: uno caracterizado como patriotismo o
nacionalismo de carácter cívico, unificador y asimilacionis-
ta que tiene sus orígenes hacia fines del siglo XIX y una
expresión importante en torno al Centenario (Villavicencio,
2003); y otro que Fernando Devoto denominaría como un
nacionalismo ideológico-político, aquel que haría implo-
sión en la década de 1920 y que tomaría el poder político
a nivel nacional tras el golpe militar de 1930. Este últi-
mo sería un claro ejemplo de un nacionalismo anclado en
la derecha política antiliberal, con vocación unanimista e
intolerante (Devoto, 2010: 159).

Por lo tanto, hacia los años 1919/1921 puede situarse
un quiebre a nivel nacional (Zanatta, 1996), y particular-
mente para el caso santafesino, a partir del cambio y la dife-
rencia de tácticas de sectores alineados a la Iglesia católica
(Mauro, 2010), desde el paso de una actitud entre pasiva y
conciliatoria a otra más activa y de choque, pudiendo inclu-
so asumir una actitud intransigente (Martín, 2010: 134;
Devoto, 2005: 173).

Entonces, al menos hasta la década de 1920 puede
percibirse una tensión entre dos tendencias que recorren
el panorama intelectual y argumentativo nacional y que
tienen una singular expresión en la ciudad de Rosario. Has-
ta aquellos años ambas tendencias pugnarían por tornarse
hegemónicas, pero entretanto aceptarían una convivencia
equilibrada. Sin embargo, como veremos, lo que aparece
durante la tercera década del siglo XX es la precipitación de
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este equilibrio con un peso específico hacia uno de los dos
lados de la balanza, lo que produce el quiebre definitivo de
este tenso equilibrio y la diferenciación en la práctica entre
sectores demarcados.

Un caso singular

Antonio F. Cafferata (1875-1932)1 era hijo de Juan Manuel
Cafferata, gobernador de la provincia de Santa Fe hacia
1890, vinculado políticamente al iriondismo, facción cleri-
cal del conservadurismo en la región (Martín, 2010: 124).
Si bien Cafferata provenía de un hogar de inmigrantes, tras
varias generaciones su familia consiguió instalarse como un
linaje tradicional y patricio en la provincia de Santa Fe, lle-
gando, como dijimos, su padre a ser gobernador, mientras
que por línea materna descendía también de una familia
tradicional entroncada con los fundadores de la provincia
de Córdoba.

Los antecedentes convulsionados de la revolución radi-
cal y la de los colonos extranjeros producidos entre 1890/
93 en la provincia de Santa Fe, que culminarían en la des-
titución de su padre como el gobernador provincial tras los
sucesos revolucionarios2, influyeron profundamente en su

1 Según su libro Motivos históricos y anecdóticos, Antonio F. Cafferata era para
1932 doctor en Derecho y Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos
Aires; miembro honorario de la Academia Literaria del Plata; miembro titu-
lar de la Societe Ancheológique de Badeaux; de la Academia Americana de la
Historia, de la Sociedad de Bibliófila Argentina y de la Junta de Historia y
Numismática Americana; miembro correspondiente de la Junta Nacional de
Uruguay; profesor de Historia y Geografía en la Escuela Superior Nacional
de Comercio.

2 Para 1893 se produce en la provincia de Santa Fe el levantamiento armado
de parte de los colonos extranjeros exigiendo la ampliación de sus derechos
políticos, pero manteniendo su condición de inmigrantes no naturalizados.
A su vez dicho movimiento se alió en conjunto con las revueltas y asonadas
de los Cívicos Radicales ocurridas desde el año 1890, en las cuales se inscri-
ben los reclamos de los “colonos en armas” (Gallo, 2007).
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visión sobre una serie de problemáticas determinantes, tales
como el problema de la inmigración y el de la nacionalidad
de los extranjeros, lo cual le llevó a proponer una “solución”
signada por el otorgamiento de la nacionalización automá-
tica. Esta preocupación quedaría evidenciada en la elección
del tema de tesis doctoral del joven Antonio F. Cafferata
hacia finales del siglo XIX.3

Su tesis doctoral defendida en 1898 en la Universidad
de Buenos Aires está íntegramente dedicada al tema de la
inmigración y la colonización. En ella Cafferata comparte
plenamente el consenso decimonónico sobre el inmigrante
como un factor aún vigente e ineludible para el progreso
y el avance civilizatorio del país. De esta manera se alinea
con toda una serie de pensadores que entienden a la inmi-
gración de una manera mayoritariamente positiva y deter-
minante para el crecimiento nacional. Sostiene allí que el
extranjero debe disponer de los mismos derechos y también
de las mismas obligaciones, “llamándolos a participar de
nuestras ventajas así como de nuestras cargas, procediendo
con espíritu verdaderamente democrático…”. Y menciona
que frente a las resistencias y oposiciones de algunos secto-
res cultos e ilustrados a que el extranjero se inmiscuya en el
manejo de la cosa pública, convendría “reaccionar decidida-
mente contra estas ideas antiliberales y anticosmopolitas, si
queremos que el extranjero se incorpore decidida y defini-
tivamente a nuestra nacionalidad…” (Cafferata, Antonio F.
Apuntes sobre Inmigración y Colonización…, p. 69).

Sin embargo, estas ideas en principio aparentemente
liberales y pluralistas serían rápidamente puestas en cues-
tión por el propio Cafferata cuando reflexione sobre el
problema que implicaba la incorporación concreta de los
inmigrantes en la nacionalidad. Ante esa disyuntiva, el
autor propone una serie de argumentaciones extremas con

3 Cafferata, Antonio F. Apuntes sobre Inmigración y Colonización (tesis), Facultad
de Derecho y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Buenos Aires,
1898.
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los fines de remarcar ciertas diferenciaciones al interior
del contingente migratorio, con intenciones de resguardar
supuestos rasgos de homogeneidad que convendría preser-
varse. Así, plantea abiertamente la necesidad de realizar
una selección de la inmigración, distinguiendo entre la más
fácilmente asimilable, alertando sobre la buena y la mala
inmigración o entre la útil y la innecesaria, o incluso la
amenazante. En su tesis diría que

Uno de los puntos que debe preocupar a nuestros estadistas
es el relativo a la calidad de inmigración que nos conviene
recibir, pues es indudable que entre todos los diferentes pue-
blos europeos existen diferencias sustanciales y que muchos
de ellos no reportarían a nuestro país las ventajas que tene-
mos derecho a pretender por las dificultades que opondrían
a su incorporación definitiva el idioma, los hábitos y los usos
diametralmente opuestos a los nuestros (Cafferata, Antonio F.
Apuntes…, p. 53. Énfasis añadido).

Esta preocupación por la “calidad” de la inmigración
que convenía fomentar y la apreciación de “diferencias sus-
tanciales” según los diversos tipos migratorios estaba en la
base de una estricta política de selección orientada según
las capacidades de “adaptación” y en las cercanías raciales
de algunos pueblos europeos, descartando desde el inicio la
posibilidad de integración de grupos migratorios extraeu-
ropeos. Estas capacidades de asimilación estarían dadas por
las más evidentes cuestiones idiomáticas, aunque también
por las más subjetivas de los usos y hábitos idiosincráticos
de cada pueblo. Claro que para definir si los hábitos de
un pueblo extranjero son similares u opuestos a los pro-
pios, antes tendría que existir un amplio consenso sobre la
idiosincrasia del ser nacional, cuestión que para fines del
siglo XIX no solo estaba lejos de resolverse, sino que aún
comenzaba tibiamente a plantearse.

De todas maneras, esta política de selección migra-
toria que hacía énfasis en la capacidad adaptativa de los
contingentes migratorios según sus cercanías idiomáticas
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y raciales estaba muy en boga en la época, por ejemplo
en las propuestas de personalidades políticas como Marco
Avellaneda o posteriormente en Indalecio Gómez; mientras
que su apuesta por la cercanía racial sobre la base de hábi-
tos y costumbres similares sería la que posteriormente se
impondría durante la gestión de Juan Alsina4 en la Direc-
ción Nacional de Migraciones hacia 1910.

En el mencionado contexto se les plantearon a los
intelectuales argentinos dos alternativas conceptuales para
consagrar al sujeto nacional. Una era la línea nativista −que
imaginaba al tipo argentino moldeado sobre el pasado indio
como entidad incontaminada y autóctona−; frente a esta
aparecía una línea derivatista5 −que postulaba la creación
del argentino como producto de algún tipo de combina-
ción o de mezcla racial, con su consecuente idealización del
modelo del “crisol de razas”−. A su vez, ese derivatismo se
dividió entre los que privilegiaban una mezcla con mayor
carácter de base extranjera o los que preferían una mayor
preeminencia de la “cepa criolla” (Terán, 2000).

Descartada por la dirigencia la línea indigenista, quedó
planteada la disyuntiva de proponer de cuál tronco hacer
derivar la rama argentina, en un primer momento en el
que no se postularía aún la herencia española debido al
recuerdo de la dominación y del atraso colonial, con la
consiguiente hispanofobia que circulaba al interior de los
grupos dirigentes, expuesta por ejemplo en autores como
Domingo F. Sarmiento. Hasta el Centenario, las polémicas
quedarían instaladas básicamente entre los partidarios de
la línea derivatista, ya que se mantenía inquebrantable el
rechazo al legado indigenista como tronco o “roca dura” de

4 Alsina, Juan. La inmigración en el primer siglo de la independencia, Ed. Alsina,
Buenos Aires, 1910.

5 Como explica Terán tomando un concepto de Roberto Schwartz, “derivati-
vo es un término indicativo para referirse a áreas culturales que tienen sus
centros reconocidos en ámbitos exteriores a sí mismas y que además imagi-
nan que en esos ‘centros’ la cultura es autóctona y que por ende allá las ideas
‘están en su lugar’” (Terán, 2000).
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la nacionalidad. Pero desde ese inicial consenso se renovaría
la pregunta acerca de la “buena mezcla”, ya que la masiva
presencia de extranjeros movilizó la discusión sobre cuál
debía ser el elemento básico sobre el que realizar la com-
binación, y si alguno tendría la preeminencia o si todos se
mezclarían en iguales términos.

Con relación al debate en torno al idioma nacional y a
la Babel de lenguas, estas dos visiones se tradujeron en las
posiciones de los apocalípticos, quienes veían en la pluralidad
idiomática la disolución del orden social y la catástrofe, y
los genesíacos, que consideraban el caos idiomático como
la base de un nuevo orden promisorio a futuro expresado,
por ejemplo, en la fusión de dialectos tales como el cocoli-
che. Primaba en aquella tendencia apocalíptica una idea de
matriz heterofóbica, basada en creer que la diversidad era
detestable y que el mal se alojaba en la diversidad. Según
esta visión la heterogeneidad de la sociedad conduciría a su
ingobernabilidad. En sintonía con estos temores Indalecio
Gómez proponía en 1894 un proyecto de ley para garanti-
zar la exclusividad del idioma español en la enseñanza de las
escuelas, inclusive en las de las colectividades extranjeras.
Siguiendo un esquema herderiano entendía que el proble-
ma del idioma nacional conllevaba una evidente identifica-
ción entre una lengua y una nacionalidad, necesariamente
unívocas y unitarias. Por lo tanto, el problema del idioma
estaba en la base de la identidad y de la unidad nacional.

A su vez, esgrimiendo una idea que sería reiteradamen-
te expresada, Marco Avellaneda exponía la necesidad de
garantizar un idioma nacional “para que nuestra patria no
se convierta un día, como el templo de Jehová, en una vasta
tienda de mercaderes”.6 Esta preocupación por instalar un
idioma nacional único terminaría estableciendo el español
como el idioma característico de los argentinos. En 1910

6 Diario de sesiones, Cámara de Diputados, 4 y 9 de septiembre de 1894, p.
236.
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se crearía la Academia Argentina de la Lengua, con lo cual
se sancionaba la dirección de España y del español en las
cuestiones idiomáticas.

Desde un pensamiento afín a estas últimas posturas
y alejándose de su inicial visión pretendidamente liberal,
Antonio F. Cafferata le otorgaría al problema del idioma
nacional un rol determinante en cuanto a la delimitación
del ser nacional a construir, decantándose por la solución
hispanista para dicho problema. Asimismo, el autor le asig-
naba al Estado un rol activo y determinante en su propuesta
de selección migratoria, aunque terminaría oponiéndose a
las propuestas de incentivos económicos y de pasajes subsi-
diados caracterizándolas como provocadoras de una “inmi-
gración artificial”.

“El Estado, por consiguiente, debía hacer lo posible
para facilitar más que las otras, la inmigración de aque-
llos que más probable y rápidamente habrían de asimilar-
se” (Cafferata, Antonio F. Apuntes…, p. 53).

Pero ¿quiénes serían estos inmigrantes deseados, aque-
llos más cercanos en hábitos y en idioma? Frente a esta
pregunta Cafferata demuestra lo subjetivo y acomodaticio
de la respuesta.

“Lo natural parece ser que convendría mayormente a
nosotros aquellos que pertenecen a nuestra raza y se nos
parecen en relijión, idioma y carácter, cuyas circunstancias
ninguno la resume mejor que el italiano y después de este el
español” (Cafferata, Antonio F. Apuntes…, pp. 53-54).

El italiano, aunque de raza latina y de un idioma dife-
rente, le parece a Cafferata la mejor respuesta a la pregun-
ta. Después de este grupo étnico aparece el más eviden-
te de los españoles, los que claramente compartirían una
raza hispana común y un similar idioma castellano. Por lo
tanto propondría la primacía de una inmigración italiana
seguida de una española, aunque sin desestimar el apor-
te que podrían hacer a la “raza argentina” las migraciones
anglo-germanas.
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“Por lo demás reconozco las grandes condiciones de
las razas sajonas y germanas de cuya sangre necesitamos
tomar sus mejores cualidades, complementando las nues-
tras…” (Cafferata, Antonio F. Apuntes…, p. 54).

Como queriéndose excusar de la gravedad de sus plan-
teos ante la mesa examinadora, el tesista propone que con
ello no pretende “que esas nacionalidades sean las únicas
aceptables y convenientes; sostengo simplemente, que son
las que más fácilmente se nos asimilan”. También propone
el autor una temprana visión de la “fusión” que entre el
elemento migrante europeo y el elemento autóctono podría
lograrse anticipándose a los términos del “injerto euríndi-
co” postulados por Ricardo Rojas: “para que, fundiéndose
con la que podríamos llamar indígena y las que nos envían
los otros países de Europa, haga surgir el tipo verdadero y
genuinamente argentino con su fisionomía propia…” (Caf-
ferata, Antonio F. Apuntes…, p. 54).

Si bien estuvo a favor de un Estado activo en cuanto
al control y el estímulo de las políticas migratorias, Caf-
ferata se opone a lo que denomina “el pernicioso sistema
de la inmigración artificial”. Lejos de esta iniciativa que le
parece inconveniente, propone sin embargo que el Estado
se convierta en una especie de garante, para facilitar a las
compañías navieras privadas la tarea de recolectar y atraer
a los inmigrantes:

… pensamos que podrían acordarse primas moderadas ó
garantías con el objeto de que se establecieran compañías
de navegación que se dedicaran principalmente al transporte
de inmigrantes en sus viajes de venida y en los de retorno
a la conducción de aquellos de nuestros productos valiosos
y abundantes, cuyo consumo nos conviene propagar mayor-
mente en el continente europeo (Cafferata, Antonio F. Apun-
tes…, p. 56).

De esta manera propone la existencia de incentivos o
garantías, para asegurarles a las empresas navieras un cier-
to margen de ganancia y un uso más racional del espacio
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al destacar que este “intercambio” equilibraría la balanza
comercial entre Argentina y Europa, un intercambio entre
hombres que ingresan y productos y materias primas que
salen.

Después de este énfasis por la selección y el intercam-
bio equitativo, llega finalmente el turno para el problema
crucial de la asimilación y la argentinización del inmigran-
te: “Hay algo más trascendental, de mayor interés general y
más patriótico: la identificación del europeo con el criollo,
su conversión de extranjero en ciudadano” (Cafferata, Antonio
F. Apuntes…, p. 60. Énfasis añadido).

Reactualizando un debate entre Domingo F. Sarmiento
y Estanislao S. Zeballos (Bertoni, 2001; Man, 2011) y que
como vemos en la provincia de Santa Fe tendría un contun-
dente impacto, Cafferata retoma el argumento de Zeballos
de entregar la ciudadanía de manera automática, en clave
compulsiva, a los extranjeros: “La obra y los efectos de la
inmigración y colonización se complementarían, á mi jui-
cio, ofreciendo al europeo la ciudadanía expontáneamen-
te…” (Cafferata, Antonio F. Apuntes…, p. 61).

Un año antes, desde comienzos de 1897 Zeballos había
conformado junto con otros prohombres a nivel nacional
el Comité Patriótico, una de las tantas ligas y asociacio-
nes que como político integraría para intentar fortalecer el
“amenazado espíritu de la patria”.7 Según la intención esen-
cialista del comité patriótico, la naturalización se otorgaría
de manera “general y automática” a todos los extranjeros
residentes con cierta antigüedad; si bien estos podían rehu-
sarse a aceptar la nueva nacionalidad, para lo cual deberían
manifestarlo por escrito ante los juzgados pertinentes. De

7 Para 1900 Zeballos participó como orador en una conferencia dictada en la
naciente “Liga Patriótica Nacional”, en la cual realizó su descargo chauvinis-
ta y beligerante contra la nación chilena. Esta constituyó un antecedente
directo de la “Liga Patriótica Argentina”, institución de la cual Zeballos par-
ticipó desde su fundación en 1919 y hasta su muerte, integrando la planta
honorífica de esta asociación.
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esta manera el acto voluntario lo constituía la acción de
rechazar una nacionalidad impuesta desde arriba, antes que
la actitud activa y libre para gestionarla.

Si bien Sarmiento, también preocupado por la asimila-
ción de los inmigrantes en clave nacional, participó inicial-
mente de esta asociación patriótica, pronto se evidenciarían
las diferencias entre las dos ramas que componían el comi-
té. Al defender Sarmiento una imagen contractualista de la
nación, se oponía a la idea de que la naturalización auto-
mática pudiera otorgarse de manera forzosa aun a costa de
que los extranjeros no la solicitarían ni explicitarían su acto
voluntario de filiación. De este modo se volvió evidente
que tras el proceso de naturalización se presentaban dos
cuestiones totalmente distintas, por un lado la adopción de
nuevos derechos políticos propios de la ciudadanía y por
otro y no justamente compatible, la adquisición de una nue-
va nacionalidad y la creación de una nación en sí misma.
Así la nacionalidad terminaría estableciendo un límite nega-
tivo a la forma en que se entendían los derechos políticos
(Bertoni, 2001: 127).8

Entroncado con la propuesta de Zeballos y presentada
en términos de beneficio, más allá del aspecto compulsivo,
Cafferata propone que el extranjero no tendría que solicitar
la ciudadanía y aborrecer con ello la nacionalidad de origen,
sino que la misma se le otorgaría automáticamente, siendo
que el interesado podría optar por rechazarla si estuviera en

8 La existencia de una lengua, un arte, una historia, una raza nacional, en fin
una sola cultura propia y única a la vez, se convirtió −en opinión de estos
sectores− en la evidencia de la nacionalidad y en la legitimación de la exis-
tencia de la Nación Argentina. Esta concepción más bien exclusivista y defen-
siva emergió con cierta claridad hacia 1890, cuando la crisis política hizo
sentir con fuerza la presión de los extranjeros por obtener los derechos polí-
ticos sin la necesidad de tomar la nacionalidad. Para unos la nacionalidad
remitía a la constitución de una nueva nación como un cuerpo político
soberano en clave de nación cívica; para otros se basaba en la existencia de
una raza y una cultura, “no en formación sino reconocida, no de existencia
futura sino con el respaldo de una larga tradición de siglos” (Bertoni, 2001:
3-9).
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desacuerdo: “Es decir, en vez del sistema actual que quiere
que se acuda a los jueces pidiendo la ciudadanía, que se vaya
a ellos, pero para negarse a aceptarla” (Cafferata, Antonio
F. Apuntes…, p. 68).

Retomando un argumento que ponía el énfasis en la
apatía y el desinterés de los extranjeros por intervenir en la
cosa pública, la propuesta invertía los roles y obligaba a los
extranjeros a tomar una actitud activa si es que deseaban
rechazar la nacionalidad impuesta o por el contrario los
instaba a mantener una actitud entre pasiva e indiferente en
cuanto a las decisiones políticas. Como puede apreciarse, la
propuesta no era del todo original, ya que se inscribía en un
debate vigente por aquellos años sobre los modos de otor-
gar la ciudadanía, pero sí contenía un alto nivel de polémica
por el carácter compulsivo de la misma. De todas maneras,
a tal extremo llevaba Cafferata la idea de la nacionalización
automática que llega a postular una singular idea, basada
en declarar argentinos al conjunto de los habitantes sud-
americanos, “dando un elevado y hermoso ejemplo de con-
fraternidad Sud Americana se dictase una ley que declarase
ciudadanos argentinos a todos los hijos de las repúblicas de
América” (Cafferata, Antonio F. Apuntes…, p. 72).

Rosario, “ciudad bicentenaria”

Desencantado ante la experiencia traumática de su padre
y alejado de la política provincial, Antonio encontraría en
la ciudad de Rosario un lugar para, en principio, ejercer su
profesión de jurista y abogado, y más tarde militar en la
política local, llegando a ocupar una banca en el Concejo
Deliberante local. Entretanto Cafferata tuvo un rol desta-
cado entre los intelectuales locales católicos que esgrimie-
ron intenciones concretas de “cristianización o más bien
catolización” de la llamada “ciudad fenicia” (Martín, 2010:
131 y n. 9). Así conformó la dirección del Círculo Católico
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de Obreros de Rosario; dirigió desde 1908 el periódico
católico La Verdad, siendo uno de los principales voceros e
impulsores locales del proyecto de creación de un Obispado
en Rosario que se afirmaba desde la coyuntura del Cente-
nario; organizó la sede de la Acción Católica local y tuvo
además una fuerte influencia en la recreación de un pasado
histórico “bicentenario” para la joven ciudad, postulando
un ilustre origen entroncado con la raíz colonial y devota
hacia el año 1925. Unos años antes, en 1921 Cafferata esgri-
mía en la Convención Constituyente provincial un discurso
titulado “Dios en la Constitución”,9 como una toma de par-
tido contundente ante la renovación laicista que se estaba
produciendo en la provincia de Santa Fe.10

La consideración que tuvo sobre el éxito indiscutible
del “progreso” mostró como contrapartida su apelación
incansable a la problemática del “orden”, en tanto exposi-
ción de los males de la modernización y la problemática
urbana; por lo que Cafferata fue un ferviente intelectual
católico que se posicionó en torno a temas claves de la
modernidad tales como la inmigración, la nacionalidad y la
ciudadanía (Martín, 2010).

En la ciudad de Rosario, la década de 1920 trajo apa-
rejado un desarrollo económico creciente, pero el mismo
se encontraba determinado por una cuestión más profunda,
con una fuerte carga simbólica. La ciudad necesitaba justi-
ficar su expansión y boom de crecimiento material anclán-
dolo en una clave cultural. Era menester borrar los orígenes
monetarios y mercantiles, para proveerla de un pasado más
digno e ilustre. Con su colega en el Concejo Deliberante

9 Cafferata, Antonio F. Dios en la Constitución. Discurso en la Convención
Constituyente de Santa Fe, 1921.

10 Como sostiene María Pía Martín, en 1919 la Iglesia argentina, en respuesta a
la conflictividad desatada tras la semana trágica, reorganizó su actividad
pastoral afectando a varias de las instituciones preexistentes. En 1921 la
reforma de la Constitución provincial marcó un hito importante en el reali-
neamiento de la jerarquía y de ciertos sectores católicos en la región, pero
sobre todo en Rosario (Martín, 2010).
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local, el Dr. Calixto Lassaga, aunarían votos para sostener
la iniciativa de conmemorar un supuesto bicentenario de la
fundación de la ciudad de Rosario el día 4 de octubre de
1925 en consonancia con el día de la Virgen del Rosario,
patrona de la ciudad. Desde el año 1924 el interés por el
origen urbano se acrecentó. El Dr. Lassaga, representante
local de la Junta de Historia y Numismática Americana, fue
el encargado de preparar los fundamentos de un nuevo pro-
yecto que debía rastrear la herencia tradicional de la ciudad.

Se eligió el año de 1925 para conmemorar un preten-
dido “bicentenario”, ante la falta de una fecha de fundación
(más o menos) cierta, postulándose “de manera intuitiva,
pero caótica” la celebración de un presunto aniversario
remisible al siglo XVIII, específicamente a 1725. La pre-
tensión era por donde se la mire excesiva (Barriera, 2010:
45-51), en vez de optar por un aniversario que conmemore
un más modesto centenario remitiéndolo a la mención de
villa del año 1823 o la designación de pueblo fechada en
1826. Los esfuerzos historiográficos por sacarle lustre a la
ciudad fueron intensos pero contradictorios, el consenso no
se alcanzaba. El propio Juan Álvarez, miembro correspon-
diente de la Junta de Historia y que ya contaba para la épo-
ca con cierto reconocimiento como historiador de alcance
nacional (Glück, 2010: 165), no se involucró completamen-
te en la materia y se lamentaba “que, seguro como estaba
de cumplir los doscientos años en 1925, resulte ahora que
por ansia de informarse más no sepa ya ni cuantos tiene,
ni cuando cumplió los últimos”. Rosario debía, aunque sea,
“fijarse una edad de oficio”.11

Como bien sostiene Diego Roldán, el proyecto “exuda-
ba espíritu festivo antes que rigor historiográfico”, por ello
“Lassaga eligió el delgado hilo que unía la ciudad portuaria
con la gesta de la independencia: el día que se izó la bandera
en las barrancas del Paraná” (Roldán, 2010: 171-172). Poco

11 Las citas de Álvarez corresponden al artículo periodístico aparecido en La
Prensa, 23/11/1924, citado en Frutos de Prieto (1985: 70).
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le importó a este intelectual que en el mejor de los casos
esa efeméride confirmaría en 1925 el aniversario número
ciento veintitrés de aquel izamiento ocurrido en 1812, lo
cual no se condecía con la intención de conmemorar bicen-
tenario alguno. “La invención del pasado no podía ser más
elocuente” (Roldán, 2010: nota 246) y el uso político más
evidente. El nacionalismo cultural imperante cobraba su
tributo. Rosario, la “segunda ciudad de la República”, debía
inscribirse en la clave de la epopeya nacional independen-
tista (Milanesio, 2000: 89).

El año 1924 transcurrió entre intensos debates y visitas
a archivos documentales, pero 1925 se presentó de repente
sin los trabajos realizados. Enseguida se constató que la
fecha de febrero no era un buen momento para asignarle
a la celebración, era más indicado “inventar” otra. Febrero
se encontraba con el Concejo Deliberante en pleno receso
y más aun, con los escolares en tiempos de vacaciones, por
lo tanto no podrían ser movilizados en cooptados desfi-
les patrióticos.

Si bien Rosario no tenía un fundador consensuado, sí
tenía a todas luces una madre: la Virgen del Rosario, por
lo tanto algunos concejales, entre ellos los más acérrimos
católicos como el caso de Antonio F. Cafferata y Calix-
to Lassaga, propusieron la fecha del día de la virgen del
4 de octubre de 1925 para celebrar el ansiado bicentena-
rio. De hecho los festejos debían extenderse por el plazo
de ocho días, hasta entroncar con la conmemoración del
Día de la Raza del 12 de octubre. El círculo se cerraba
elocuentemente y la balanza se inclinaba para darle a la
efeméride un tinte racial en clave hispana con su contun-
dente legado católico. Si se habían perdido los tiempos para
conmemorarlo en consonancia con los eventos patrios de
la revolución e independencia, la opción de aunarlo con
una raigambre imaginaria devota parecía un mal necesario
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para una ciudad que se jactaba de su pluralismo, pero que
estaba comenzando a consolidar, si bien simbólicamente, su
impronta religiosa.12

En el prólogo al libro de su compañero Motivos históri-
cos y anecdóticos del año 1932, Calixto Lassaga aceptaba que
si bien Antonio Cafferata no era precisamente un historia-
dor profesional ni a tiempo completo, era, sin embargo, un
asiduo escritor de crónicas y anecdotarios, mientras que sus
relatos históricos los lograba en el paréntesis de las labores
cotidianas profesionales, las tareas políticas en el Concejo y
la militancia católica. Por tanto sus textos eran

… anécdotas y recuerdos sobre tópicos varios, relatados en
ameno y galano estilo, cuya lectura, por su fondo y por su for-
ma, deja una grata impresión en el espíritu al transportarlo a
épocas un tanto lejanas ya. El resto lo constituyen trabajos de
índole histórica, a los que el autor supo consagrar su tiempo
haciendo un paréntesis a las cotidianas labores profesionales
y a las perentorias exigencias de la cátedra (Cafferata, Anto-
nio F. Motivos históricos y anecdóticos, Rosario, 1932, p. 7).

Se trataría de las producciones de un “trabajador infa-
tigable”, que a la vez de cultivar el estudio de la historia
general del país, rescata del olvido los viejos papeles res-
guardando las “antiguas tradiciones”, ya que “sabe consagrar
su tiempo a la investigación de los hechos remotos de este
pueblo compulsando al efecto los viejos papeles y archivos
para desentrañar de ellos su pasada historia y evitar que el
polvo del olvido cubra por siempre el recuerdo de sus anti-
guas tradiciones…” (Cafferata, Antonio F. Motivos históricos…,
p. 7-8. Énfasis añadido).

12 El posterior incidente de la demolición de la torre de Correos y Telégrafos
por “hacer sombra” a la cúpula de la Catedral se inscribe en esta misma tran-
sición ideológica. Según la especialista en el catolicismo rosarino, María Pía
Martín, esta “compleja trama de continuidades y disrupciones daría lugar a
nuevos sentidos y resignificaciones […] [que] parece tener un quiebre a par-
tir de 1919/1921” (Martín, 2010: 134-135).
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Para estos concejales católicos militantes, la búsqueda
de las herencias y las tradiciones era fundamental en una
ciudad como Rosario acusada de pagana y de no tener
historia ni pergaminos. Esta indagación por los orígenes
vendría de la mano del rescate de la herencia colonial y
las raíces católicas con ella aparejadas. En aquellos Motivos
históricos y anecdóticos aparecía un artículo sobre los “Ante-
cedentes históricos relativos a la fecha en que deberá cele-
brarse el segundo centenario de la fundación de Rosario”.
En él, Cafferata haría gala de su experiencia en los archivos
para dilucidar los antecedentes de la fundación urbana, con
la intención de confirmar no solo el año del acontecimiento,
sino también la fecha.

Consta por los documentos existentes en el archivo de
la curia eclesiástica metropolitana, que ya en el año 1726
desempeñaba las funciones de capellán de la Capilla de Nues-
tra Señora del Rosario […] el Presbítero Don Diego de Leiba
[…] demostrándose con ello que antes de la creación del cura-
to de este nombre en el año 1730 y seguramente desde 1725,
ya existía y se conocía este paraje, con el nombre de Capilla
del Rosario (Cafferata, Antonio F. Motivos históricos…, p. 78).

A pesar del carácter amateur y de mantener su acti-
vidad profesional principal asociada al derecho, Cafferata
fue miembro correspondiente de la Academia de Historia
y Numismática por Rosario y escribió una serie de efemé-
rides y anecdotarios a la manera de los anales o crónicas
históricas.13 De esta manera, Cafferata apelaba al archivo
de la curia eclesiástica metropolitana para corroborar el
acontecimiento local. De todas formas sus impresiones eran
dubitativas al mencionar que “seguramente desde 1725, ya

13 Cafferata, Antonio F. Cronología santafesina: principales autoridades políticas y
eclesiásticas 1527-1927, 1928; Cafferata, Antonio F. Don Celedonio Escalada:
conferencia dada en la Junta de Historia y Numismática Americana, filial Rosario,
1930; Cafferata, Antonio F. Motivos históricos y anecdóticos, 1932; Cafferata,
Antonio F. Efemérides santafecinas: 1527-1927, 1938.
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existía y se conocía este paraje”. Pero quizás más impor-
tante aun que fijar el año de la celebración sea la de fijar
un día, una fecha para conmemorarlo: “Nada más lógico ni
más justo entonces que, al tratar de determinar una fecha
para arrancar de ella el hecho de la fundación de Rosario,
se elija el día de la virgen que le dió su nombre y que es
oficialmente su patrona…” (Cafferata, Antonio F. Motivos
históricos…, p. 79).

Si bien la incertidumbre también aparece tras la men-
ción de la expresión “tratar de determinar”, para el autor lo
primordial es ligar la fecha de la fundación con el día de
su virgen patrona. Pero si el debate y más aun las críticas
eran recurrentes y las dubitaciones eran evidentes, Caffe-
rata apelaría a una figura de autoridad “indiscutiblemente
neutral” como Estanislao Zeballos, quien habría “dicho en
documentos que han visto la luz pública que la tradición
de la Virgen del Rosario está tan íntimamente ligada a la
vida de este pueblo que no sería posible hablar de él, de
sus orígenes sobre todo, sin referirse a aquella…” (Cafferata,
Antonio F. Motivos históricos…, p. 79).

De repente parecía que aquellos epítetos sobre Rosario
como ciudad fenicia, liberal, plural y cosmopolita, o incluso
la masónica, atea y anarquista, se diluían ante la constata-
ción de una tradición homogénea que entroncaba íntima-
mente con una ligazón cristiana evidente desde los orígenes
remotos de la población. Según Martín esta era una victoria
simbólica para el catolicismo, con lo cual se “revertía de esta
manera la larga tradición anticlerical que había identifica-
do” a la ciudad (Martín, 2010: 125).

De las colecciones privadas a los museos públicos

Como heredero de dos familias con asentado linaje y tra-
dición histórica, Cafferata recibió de ambos progenitores
una heterogénea colección familiar formada, entre otros,
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por objetos artísticos, manuscritos y documentos históri-
cos, monedas, medallas, fotografías, que a la postre resulta-
rían una base patrimonial fundamental para lo que sería en
principio su colección particular y posteriormente el inci-
piente Museo Histórico de la ciudad.

Desde el comienzo, la colección de Cafferata no estuvo
determinada por el valor estético de las piezas sino por
su valor histórico. Fue impulsor de una propuesta por
un “Museo Artístico y Científico” que debía contar con
una sección para las artes y otra sección para realizar un
“museo zoológico, étnico, arqueológico, colonial-histórico”.
Evidentemente el concepto de museo en él estaba profun-
damente determinado por el contenido particular de su
colección privada (Montini, 2010: 117-118).

Esto le permitió a Antonio Cafferata ser parte de un
grupo selecto de personalidades que desde la esfera políti-
ca y económica amplió su influencia al campo intelectual,
artístico y cultural. Con base en este legado y en el que
posteriormente iría adquiriendo, hacia el año 1912 pudo
organizar en su residencia particular el primer museo his-
tórico con que contó la provincia.

La apremiante necesidad de formar un verdadero
ambiente intelectual, cultural y científico para Rosario ven-
dría de la mano de la creación de laboratorios, gabinetes y
museos, para investigar pero también resguardar el patri-
monio nacional. Estos cultores de museos científicos y del
coleccionismo local serían algunos de los mencionados por
la revista cultural El Círculo, tales como Antonio Cafferata,
quien aparecía firmando una nota con un “Anecdotario his-
tórico”,14 o la singular nota del editor del magazine, Fernan-
do Lemmerich Muñoz, donde se hacía referencia al patri-
monio artístico colonial en manos de los cultores locales,
y se mencionaba que incluía una excelsa serie de vestigios
y documentos de singular interés para el estudio folkló-
rico de la pintura americana y la platería colonial. Allí se

14 La Revista de El Círculo, segunda época, otoño-invierno de 1924, p. 46.
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enumeraba el valioso e interesante conjunto artístico de las
colecciones privadas del Dr. Antonio F. Cafferata, además
de las de notables personalidades como el Dr. Julio Marc,
Dr. Fermín Lejarza, Eduardo Hertz, entre otros.

Al igual que sus pares europeos y americanos, los bur-
gueses rosarinos encontraron en el coleccionismo de arte
un reparo ético para legitimar sus diferencias de clase y
a la vez para mantener sus fortunas en resguardo ante la
avalancha de críticas y comentarios negativos aparejados
con sus falencias espirituales y culturales. El arte podría
servir como un exponente tangible de que también ellos
tenían desarrolladas inquietudes estéticas y que detrás de
esos “ricos especuladores” habría un alma con preocupa-
ciones estéticas. Y por tanto si los burgueses tenían estas
inquietudes espirituales, la ciudad entera podría redimirse
y perder el halo mercantilista que la estigmatizaba.

Para ello, debieron recurrir a una singular operación
basada en la donación “desinteresada” de lotes importan-
tes de sus vastos patrimonios particulares en la confor-
mación de colecciones y museos públicos, traspasando de
esta manera sus colecciones privadas al ámbito de la esfera
pública, conformando lo que puede denominarse un “ciclo
de consagración” (Bourdieu, [1979] 2014: 71). Así la obra
artística perdía definitivamente su carácter material y mer-
cantil como bien de intercambio y se inscribía en el orden
de la contemplación pura.

Sin lugar a dudas la cesión o donación de obras de
arte para engalanar la esfera pública de la ciudad era una
muestra evidente del “desinterés por lo material” y de las
elevadas prácticas que hacían distinguible y consagraban al
círculo burgués rosarino. Por ello, con la intención de legi-
timar su posición social, darse aires de distinción y justificar
sus diferencias de clase, los burgueses locales realizaron una
trasferencia de parte de sus patrimonios privados a la esfera
pública para dotar de manera particular a su ciudad con
cualidades entendidas como necesarias pero faltantes, por
causa de los desatendidos presupuestos estatales. De todas
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maneras, eran conscientes de que abasteciendo a su ciudad,
los burgueses estaban cerrando el círculo y abasteciéndose a
sí mismos, ya que entendían que toda “inversión” realizada
en la ciudad la mejoraba y refinaba y podría posicionarlos
mejor aun a ellos mismos. Esta función los conformó como
verdaderos cultores y mecenas particulares en pos de la
ciudad que los representaba.15

Significativamente estos “pudientes” o mecenas del arte
tenían que completar un ciclo. Primero debían concurrir a
los salones de arte para apreciar y adquirir las buenas obras
de su gusto, pero esas obras tenían luego que ser elevadas
y santificadas mediante su donación con el fin de engrosar
los patrimonios de los nacientes museos públicos.16

En esa clave de incorporación y distinción, Antonio
F. Cafferata estará vinculado a los proyectos originarios
que culminaron en la creación del Museo de Bellas Artes
y del Museo Histórico Provincial (Príncipe, 2008; Montini,
2008, 2010, 2014). De manera tal que el Dr. Cafferata estuvo
en los orígenes y antecedentes inmediatos de este tipo de
museos pedagógico moralizantes (Príncipe, 2008), aunque
su consecución finalmente se lograría bajo la órbita direc-
tiva del Dr. Julio Marc (Montini, 2008). Significativamente,
en todas las instancias preparatorias la figura de Ángel Gui-
do sería determinante (Montini, 2014).

15 “En todo lugar donde se producen, tales ciclos de consagración tienen por fun-
ción realizar la operación fundamental de la alquimia social: transformar
relaciones arbitrarias en relaciones legítimas, diferencias de hecho en dis-
tinciones oficialmente reconocidas. Las relaciones duraderas de domina-
ción legítima y de dependencia reconocida encuentran su fundamento en la
circulación circular donde se engendra esta plusvalía simbólica que es la
legitimación del poder” (Bourdieu, [1979] 2014: 71).

16 A este carácter de mecenazgo desinteresado se apelaría durante todo el
período formativo de los museos locales y aún después sería una prédica
recurrente de los cultores del arte local, como en el caso emblemático del
Dr. Julio Marc en la conformación del Museo Histórico Provincial. Cfr.
infra.
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Miembro etario de una generación mayor, Antonio
Cafferata moría en el año 1932. Su rol como coleccionista
de objetos históricos y documentos del período colonial
hispanoamericanos sería a la postre un legado patrimo-
nial fundamental para la conformación del futuro Museo
Histórico Provincial. Estos museos científico-patrimoniales
tardarían en llegar hasta bien entrada la década de 1930,
puesto que el Museo Histórico Provincial se inauguraría
finalmente en 1939, aunque los preparativos se remon-
tan al menos a mediados de la década. Estos tendrían el
consecuente aporte material y financiero de los gobiernos
conservadores que intervenían la provincia de Santa Fe
y complacían algunos requerimientos de los cultores del
coleccionismo local, como en el caso de Julio Marc y Ángel
Guido. Guido sería el secretario de la institución desde la
firma del decreto provincial que mencionaba la creación del
museo y era el encargado de orientar a su director Marc en
la tarea de selección de piezas para la colección. Además, fue
el responsable de proyectar arquitectónicamente el edificio
del museo, diseñar su espacio expositivo y su museografía
(Montini, 2008: 220).

En plena sintonía con las propuestas en pro de la dota-
ción de un lugar para el resguardo patrimonial, aparece
también en uno de los números de la Revista de El Círculo un
fragmento de un trabajo aprobado por el Tercer Congreso
Universitario Anual reunido en Córdoba, cuyo autor es el
ingeniero Ángel Guido. El trabajo versa sobre la convenien-
cia de la “Creación de un Instituto Nacional Arqueológico
de Arquitectura Americana” y la apremiante utilidad de for-
mar un Museo Histórico de arquitectura colonial. Estas dos
instituciones se fundamentan en la necesidad de preservar
la herencia arquitectónica y el legado documental colonial,
ante el inminente avance de la modernización constructiva
que arrasa y pone en peligro su continuidad material.
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Antes que los restos de esa primitiva arquitectura desapa-
rezcan, sería conveniente que reuniéramos nuestra propia
documentación. Documentación constituida por fotografías
y dibujos, restauraciones, relevamientos de conjunto y de
detalles tales como moldurados diversos, balcones, aljibes,
puertas, rejas, arriates, herrajes, etc., que podría constituir
en el Museo Histórico una Sección especial destinada a ser,
ahora y en el futuro, fiel exponente de nuestra arquitectu-
ra colonial.17

De esta manera, concluida la primera etapa museística
basada en el sostenimiento privado y particular, se pasó
entonces a un segundo momento en el cual la intervención
del Estado municipal, pero también del provincial y nacio-
nal se volvió determinante para la historia del arte local.
De ahora en más el Estado sería un sostén necesario y fun-
damental para este tipo de iniciativas. Estas tendrían una
tónica pedagógica y moralizante para instruir al pueblo en
las cualidades artísticas y estéticas, con un evidente trasfon-
do ideológico nacionalizador. Sería de aquí en más el arte
nativo argentino y el americano el que sería valorizado y se
dejaría de lado el arte europeo y extranjero que era parte
imprescindible de las originales muestras.

El Estado cooptaba el ámbito de las esferas culturales,
interrumpiendo el mito de los “desatendidos presupuestos
oficiales” invertidos en la ciudad. Se perdía también la idea
del mecenazgo como dinamizador de las bellas artes y apa-
recía la imagen del funcionario, así como la del experto
y el especialista en el asesoramiento y en la intermedia-
ción por el arte.

Como mencionamos, el Museo Histórico fue inaugu-
rado en 1939, pero su muestra más distinguida y mejor
lograda sería la realizada apenas dos años después, en 1941
en conmemoración por el día de la Coronación de la Vir-
gen del Rosario, en la que se realizaría una Exposición de
Arte Religioso Retrospectivo, demostrando que el proyecto de

17 La Revista de El Círculo, segunda época, octubre de 1925, p. 57.
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Antonio Cafferata de otorgar un carácter católico a la ciu-
dad al entroncarlo con la figura de su virgen patrona sería
contundente y marcadamente exitoso. Encomendada por
el obispo de Rosario monseñor Dr. Antonio Caggiano, la
exposición se realizó bajo la coordinación del director del
museo Dr. Julio Marc y con la organización artística y téc-
nica del Ing. civil y arquitecto Ángel Guido.

Realizada en principio con los aportes y las cesiones
de los patrimonios particulares de las familias locales, pero
con la diferencia de que en esta oportunidad, “los ‘hogares
tradicionales’ de Rosario dieron otro uso social a sus pie-
zas artísticas, marcando una clara diferencia con los colec-
cionistas más profesionales” (Montini, 2008: 236). La obra
que hacía las veces de catálogo para la muestra se encar-
garía de enunciar en el epígrafe a manera de advertencia
y de legitimación de la muestra, que “los objetos y obras
de arte religiosos que forman esta exposición proceden,
exclusivamente, de instituciones y personas de esta ciudad
de Rosario”.18 Monseñor Caggiano pondría el énfasis en
destacar la ligazón de la religión católica con los orígenes
de la ciudad de Rosario, en tanto la virgen se convierte no
solo en patrona, sino en real fundadora de la urbe. A su
vez, los trabajos artísticos y culturales son los que aportan
un aura de distinción para solemnizar el magno aconteci-
miento conmemorativo. Rosario además de ser una ciudad
burguesa “opulenta y emprendedora”, podía caracterizar-
se también como una ciudad religiosa al exponer valores
“artísticos y culturales”.

Al proyectar las solemnes ceremonias de la Coronación de
la Sagrada Imagen de la SSma. Virgen del Rosario, Fundado-
ra y Patrona Jurada de nuestra querida Ciudad, me propuse

18 Exposición de Arte Religioso Retrospectivo. Coronación de la Virgen del Rosario,
Museo Histórico Provincial, Rosario, 1941, p. 4.
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circundar el magno acontecimiento de una aureola de actos y
trabajos artísticos y culturales que fueran como el esplendor
magnífico irradiado por los valores religiosos…

Nuestra Ciudad es conocida como opulenta, dinámica y
emprendedora, pero no como eximia por sus valores religio-
sos, artísticos y culturales (Exposición de Arte Religioso Retros-
pectivo…, pp. 13-14).

Por su parte Julio Marc mencionaba en una misma
línea que el aporte artístico y cultural colonial se destaca
en razón de la contribución del “genio de la civilización
hispana”, como un reducto de esperanzas por su caracterís-
tico “espiritualismo”.

Con esas obras del arte colonial, ha efectuado el Museo His-
tórico su aporte propio a esta exposición. Está, en muchas,
el genio de la civilización hispana, y en todas, su religión de
siempre, que ha puesto en ella un sello de profundo espiritua-
lismo y la ha mantenido como el reducto más seguro de las
esperanzas y de los ideales de toda la humanidad (Exposición
de Arte Religioso Retrospectivo…, p. 18).

Rosario puede ser una ciudad de “felicidad y progreso”,
pero más allá de su éxito económico, su mayor tesoro y
riqueza está vinculada al pasado colonial de América y se
debe recordar “siempre que la verdadera grandeza solo se
alcanza elevando el espíritu y acercándolo a Dios y a las más
altas expresiones de la belleza y de la bondad”. Por último
Ángel Guido cierra la introducción a la obra mencionando
que estas altas expresiones de la belleza están efectivamente
relacionadas con la posibilidad de elevación espiritual que
el arte colonial le abre a la ciudad, como el reencuentro de
Rosario con sus orígenes históricos, que están ligados como
por un tronco de raigambre autóctono con el arte del “rena-
cimiento español” y con la auténtica “hispanidad”: “Toda
estimativa de la pintura colonial debe iniciarse, ante todo,
con una reestimación moderna del arte del Renacimiento
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español. Toda obra de arte clásico en la península debe
ser sospechada de ‛hispanidad’ auténtica” (Exposición de Arte
Religioso Retrospectivo…, p. 54).

Esta preponderancia por el arte colonial hispanoame-
ricano se debía a que Ángel y Alfredo Guido habían logrado
formar una serie pictórica, conocida como la “colección
Guido”, adquirida en sus viajes exploratorios por el área
surandina de Bolivia y Perú hacia mediados de la década
de 1920. Por lo tanto, esta colección de pintura hispanoa-
mericana colonial se trasformó en un tema primordial de
estudio para Ángel Guido (Montini, 2008: 222). Esto queda
evidenciado en su alocución de ingreso a la Filial Rosario de
la Academia Nacional de la Historia19 en 1940, con un aná-
lisis estético e histórico de su colección privada, pero que ya
había pasado a manos del museo por una llamativa opera-
ción. Según refiere Pablo Montini (2008, 2010) en su vasta
obra sobre el coleccionismo de arte local y sobre Ángel
Guido y el Museo Histórico en particular, los hermanos
Guido pretendían vender en Europa su amplia colección
de pintura colonial compuesta por más de sesenta lienzos,
por lo tanto, no estuvieron dispuestos a “donarlas desinte-
resadamente” al museo, sino que preferían comercializarlas.
Para que las piezas quedaran efectivamente en la ciudad y
fueran exhibidas en el espacio público fue necesario el con-
curso de algunos “mecenas” y burgueses destacados por sus
enormes fortunas, como los españoles Ramón y Ángel Gar-
cía −dueños de la tienda La Favorita−. Ellos fueron los que
adquirieron la colección de pinturas para luego sí donarla

19 Guido, Ángel. Estimativa moderna de la pintura colonial. Significación estética dé
la colección colonial del Museo Histórico Provincial de Rosario, en Academia
Nacional de la Historia, Publicaciones de la Filial Rosario n. 5, Rosario,
1942. (Conferencia en la incorporación del ingeniero civil y arquitecto
Ángel Guido a la filial Rosario de la Academia Nacional de la Historia, pro-
nunciada en la Biblioteca Argentina el 17 de agosto de 1940) (cit. en Monti-
ni, 2008: 222).
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inmediata y “desinteresadamente” para engrosar el patri-
monio del Museo Histórico; que recordemos sería dirigido
por Marc y secundado por Ángel Guido en la secretaría.

Con esta donación, realizada en 1936, se pretendía dar
una muestra ejemplificante para el resto de la burguesía
local, para que retomara la misma senda y aporte tam-
bién con sus riquezas a la empresa pública encarnada en
el museo. Sin embargo, vaya paradoja, personajes como los
hermanos Guido que actuaban como verdaderos expertos y
a la vez ejercían funciones públicas, no parecen haber sido
alcanzados por esta puesta en escena ejemplificante desti-
nada a los burgueses locales, sino que ellos eran solo sus
promotores. Si bien donarían documentos, manuscritos y
hasta objetos artísticos, raramente se desprendían de aque-
llas obras de arte pictóricas, que podrían tener una mejor
salida comercial en el mercado de arte atlántico.

El devenir singular de la “colección Guido” podría
plantearnos la incertidumbre de si personajes como los
Guido fueron realmente fervientes creyentes del credo
nacionalista promovido por Ricardo Rojas, por una cues-
tión ideológica, o si en cambio, vieron en esta doctrina
la posibilidad de valorizar ideológicamente sus patrimo-
nios artísticos y sus colecciones privadas al dotarlas del
aspecto conceptual euríndico, revitalizador del legado his-
panoamericano colonial, que era precisamente el que ellos
se habían encargado de adquirir en sus expediciones. Es
decir, nos plantean el interrogante casi a manera de hipó-
tesis a trabajar, de comprobar si efectivamente fueron pri-
mero nacionalistas y luego, con base en eso, construyeron
sus patrimonios artísticos, o si en cambio primero encon-
traron la veta de estas colecciones artísticas para después
dotarlas de un halo ideológico asociado al nacionalismo y
al hispanoamericanismo que pueda valorizarlas en térmi-
nos patrimoniales.
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Recapitulación

Si analizamos su pensamiento desde el comienzo, Antonio
F. Cafferata fue más bien un conservador católico que un
liberal en el sentido estricto de la palabra, ya que su accionar
demostraba tempranamente rasgos que, combinados, anti-
cipaban un nacionalismo católico autoritario, tales como
sus propuestas en cuanto a la selección de la inmigración,
sus preocupaciones por la identidad nacional, la soberanía
territorial y por el control de la clase obrera.

Si bien el horizonte ideológico del Centenario estaba
aún ampliamente hegemonizado por el discurso liberal,
comienzan a colarse una serie de fragmentaciones que plan-
tean una “revisión de las certidumbres democráticas, racio-
nalistas y progresistas”. En este sentido queda configura-
da una disputa dual al interior de los sectores dominantes
entre dos tendencias opuestas y que al parecer empiezan
a plantearse como irreconciliables, entre una postura que
privilegia la continuidad de la hegemonía liberal o inclu-
so la profundización reformista de la misma; frente a una
tendencia dominada por términos más conservadores y tra-
dicionalistas. Por lo tanto, hacia comienzos de los años
veinte puede situarse un quiebre a nivel nacional y par-
ticularmente para el caso regional santafesino y rosarino,
que presentaría el fortalecimiento de una tendencia autóc-
tona y conservadora en desmedro de visiones más amplias
y pluralistas.

Hasta aquellos años ambas tendencias pugnarían por
tornarse hegemónicas, pero entretanto aceptarían una
adaptación acomodaticia basada en una convivencia equili-
brada. Sin embargo, hacia los años 1920 en algunos ámbitos
específicos de la sociedad local, se produce la precipitación
de este tenso equilibrio hacia uno de los lados de la balanza.

Como puede verse, este pensamiento intransigente
contenía una doble cara, un doble filo, en tanto puerta de
entrada de ciertas ideas esencialistas, asociadas con lo espi-
ritual, lo elitista, lo autóctono y lo nativo, que servirían para
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que en una ciudad pretendidamente “plural y cosmopolita”
como Rosario penetraran con cierta fuerza ideas regenera-
cionistas de una religión en pleno avance evangelizador y
una identificación patriótica en clave nacional y nacionalis-
ta, pasando por ideas corporativistas, unanimistas y eurín-
dicas según los moldes de intelectuales como Rojas, Gálvez
o Lugones. Si las obras de estos intelectuales culturalistas
tendrían su boom en los años en torno al Centenario, un
texto paradigmático para el nacionalismo vernáculo como
Eurindia de Ricardo Rojas, que vería la luz en el año 1924,
sería tomado como una referencia ineludible para este gru-
po intelectual local.

Como hemos visto, los cultores locales de estas ideo-
logías serían personajes multifacéticos como los hermanos
Ángel y Alfredo Guido, Antonio F. Cafferata, Julio Marc,
Calixto Lassaga, entre otros, que si bien no llegarían aún
en el tránsito de los años 1920 y 1930 a ser un grupo ple-
namente homogéneo, ni mucho menos hegemónico, serían
sin embargo un reducido bastión en el que el pensamiento
nacionalista argentino pudo referenciarse hacia finales de la
década de 1930 y sobre todo hacia 1940, cuando este apuntó
su mirada hacia la “segunda ciudad de la República” en clave
de “cuna de la bandera”.20
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20 Quizás una imagen sirva como metáfora y como cierre de este recorrido,
con la confirmación emblemática de Rosario como ciudad asociada al pen-
samiento nacional, en tanto símbolo y “cuna de la bandera” con la ratifica-
ción de este paradigma en la instalación del elocuente “monumento a la ban-
dera”, ideado y realizado por el propio arquitecto Ángel Guido e inaugurado
después de una serie de peripecias por el gobierno militar de Aramburu y la
“Revolución Libertadora” en 1957, pero esa ya sería otra historia.
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Río Negro mirado desde el oeste

Economía y sociedad de un espacio regional

LAURA M. MÉNDEZ Y ADRIANA PODLUBNE

Presentación

La cordillera de los Andes fue, desde épocas indígenas, un
espacio de intercambio de bienes y personas que persis-
tió durante largo tiempo, aun tras los violentos embates
expansionistas de los Estados nacionales argentino y chi-
leno acaecidos en las dos últimas décadas del siglo XIX.

Estancieros mendocinos y consumidores chilenos
habían construido una fructífera relación comercial desde
el siglo XVII en adelante, pero cuando los primeros comen-
zaron a reemplazar sus campos de alfalfa por vides, los
interesados en continuar con la producción pecuaria se des-
plazaron hacia el sur, en especial en las inmediaciones de
los Andes, en pos de construir un mercado ganadero en
torno al río Neuquén y a los boquetes cordilleranos de la
Patagonia norte (Bandieri y Blanco, 1998).

En el sur chileno, culminada la campaña militar contra
los pueblos originarios, la posición mediterránea de Osorno
y sus condiciones para la mantención y engorde de ganado
mayor produjeron un incremento en la demanda de com-
pra o apropiación de grandes extensiones de tierra para la
instalación de haciendas. Asimismo, la privilegiada posición
de Puerto Montt como puerto marítimo abría la posibilidad
de comerciar con potencias europeas.
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En este contexto, el Estado chileno implementó una
política de colonización que fue impulsada con el fin
de dinamizar los circuitos productivos y mercantiles. Los
germano-chilenos instalados en la región de Llanquihue
habitualmente traspasaban los Andes y recorrían pasos
intercordilleranos. Entre ellos, uno llamó la atención de
inversionistas y comerciantes: el paso lacustre del Nahuel
Huapi, que permitía a través de una corta travesía, comu-
nicar puertos chilenos con poblaciones argentinas. Así se
daba inicio a la conformación de una región económica que
perduraría por más de tres décadas y que permitió la cons-
trucción de un espacio social signado por una heterogenei-
dad de origen, diversidad cultural y procesos identitarios
múltiples y dinámicos.

En este marco, el propósito de este trabajo es historiar
los lazos económicos, las conformaciones sociales y las for-
maciones culturales que se desplegaron en el oeste rio-
negrino desde las últimas décadas del siglo XIX hasta los
años 1950, con el fin de aportar a la comprensión de un
espacio fronterizo que estableció relaciones a veces flui-
das, otras escasas, por momentos ríspidas, con el gobierno
argentino y su par chileno, en una amalgama que tensa la
cuestión regional con realidades nacionales e internacio-
nales, identificando rasgos y problemáticas que perduraron
en el tiempo.

Dentro de las formaciones culturales, nos interesa
especialmente narrar la historia de las prácticas corporales
concebidas como productoras de sentidos, subjetividades y
sociabilidades, que contribuyen a la formación de identi-
dades corporales de quienes las realizan, generando proce-
sos de interacción con otros, condicionadas por escenarios
sociales, políticos, económicos, históricos y ambientales.
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Una región y dos ciudades

Después de hacer escala en Calbuco, llegamos a Puerto
Montt, capital de la provincia de Llanquihue. Es una ciu-
dad pequeña y silenciosa, de tres o cuatro mil habitantes,
situada en el fondo de una magnífica grada natural, de fuer-
tes corrientes, pero desde donde pueden anclar los mayores
navíos. El puerto no tiene hasta ahora más que una pequeña
dársena de hierro, donde se desembarca en canoa cuando
se llega en los grandes buques que han anclado en la rada.
Pero, cuando se hayan construido diques y muelles, y sea
una realidad el ferrocarril argentino en vías de construcción
desde San Antonio, en la costa atlántica hasta el Nahuel Hua-
pi, Puerto Montt servirá de escala a los viajeros que vayan
de Australia a Europa o viceversa por la Argentina (Jules
Huret, 1913: 281).

El periodista parisino Jules Huret (1913), célebre por
sus columnas en el diario Le Figaro, se refería así a la ciudad
de Puerto Montt en su viaje por la Patagonia en 1911. Por
entonces, parecía inminente la construcción de un ferro-
carril que uniría el Atlántico con Bariloche y, comunicada
esta con Puerto Montt, posibilitaría el traslado de personas
y mercaderías de manera rápida y segura. Paradójico resulta
que el ansiado ferrocarril se concretara veinte años después
de la fecha del escrito y que las fluidas relaciones entre el
Nahuel Huapi y los puertomonttinos hayan quedado en el
pasado. Nos proponemos a continuación, explicar por qué.

Una vez finalizadas las contiendas bélicas tanto en Chi-
le como en Argentina que tuvieron como propósito des-
mantelar el mundo indígena e incorporar a los territorios
sureños al efectivo dominio estatal, se reorganizaron los
circuitos mercantiles intercordilleranos: los nuevos dueños
de la tierra se apropiaron de los mercados a la vez que
permaneció como invariante la venta de ganado argentino
en territorio chileno.
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Entre los nuevos agentes comerciales regionales se des-
tacó en el Nahuel Huapi la Compañía Comercial y Gana-
dera Chile Argentina, de capitales germano-chilenos. La
Chile-Argentina fue sucesora de la empresa comercial ini-
ciada por Carlos Wiederhold en la actual San Carlos de
Bariloche en 1895 y, posteriormente, de la Federico Hube
y Rodolfo Achelis.

Tanto Wiederhold como Hube y Achelis desarrollaron
una beneficiosa actividad comercial que se caracterizó por
la compra y engorde de ganado en las riberas del lago
Nahuel Huapi. El mismo era procesado burdamente para
extraer sus cueros y lanas, las que eran enviadas por un
camino privado (construido por Wiederhold y que conec-
taba el lago Nahuel Huapi con Llanquihue) hasta el puer-
to chileno de Puerto Montt, donde eran embarcadas hacia
Europa del norte, particularmente a Alemania.

Tras la firma de los Pactos de Mayo en 1902, los gobier-
nos involucrados se dispusieron a concesionar los valles
cordilleranos de los territorios en disputa, aun cuando estos
se encontraban litigados por ambos países. En agosto de
1904, el presidente Julio Argentino Roca permitió la exen-
ción del pago de impuestos a los productos ingresados des-
de Chile hacia los territorios nacionales de Chubut y Río
Negro;1 disposición que eliminaba los engorrosos proble-
mas de la doble tributación o la necesidad de paso de los
vapores por Buenos Aires, uno de los puertos más caros de
entrada en el cono sur americano.

Días después de esta medida, se constituyó oficialmen-
te la Compañía Comercial Ganadera Chile y Argentina,
siendo su primer objetivo adquirir todos los activos y pasi-
vos de la firma Hube y Achelis, incluyendo sus terrenos

1 El decreto se justificaba: “Para el fomento de esas localidades, puesto que en
nada se perjudica el comercio general, desde que por la distancia y condicio-
nes que la rodean no pueden importarse mercaderías de contrabando en los
territorios de la Pampa Central o de la provincia de Buenos Aires que dispo-
nen de administración de renta”. Citado por Bandieri y Blanco (2001:
389-390).
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y concesiones de tierras. Daba así inicio a una década en
la que “la Compañía” sería uno de los principales actores
políticos y económicos de la Patagonia norte.

La Chile Argentina, “la Compañía”

Me quedaba por ver en San Carlos la tienda de la Sociedad
Chileno-argentina que, con la hostería, es el lugar más ani-
mado del pueblo.

En ella encuentra el colono todo lo que puede desear. Es
una especie de gran bazar, que tiene abacería, quincallería,
farmacia, perfumería y estanco, perfectamente adaptado a las
necesidades de estas comarcas, y en donde se ven instaladas
las fruslerías de fabricación alemana […]. Uno de los prin-
cipales negocios de la Sociedad consiste en comprar en sus
almacenes la lana del ganado de la región, pagar su valor en
mercaderías y expedirla a Chile, por el camino que noso-
tros acabamos de seguir, para exportarla a Europa (Huret,
1913: 325).

En 1904 se creó la Sociedad Anónima Comercial y
Ganadera Chile-Argentina, con un capital social de 275.000
libras esterlinas, dividido en 55.000 acciones de 5 libras
cada una. Inscripta en Chile, su directorio era exclusiva-
mente de personas de esa nacionalidad. La ampliación de
las conexiones de la Chile-Argentina hacia los capitales del
centro de Chile fueron congruentes con la expansión del
giro emprendido por sus predecesoras: compra, crianza,
reproducción y venta de ganado, la adquisición y arriendo
de nuevas embarcaciones, la construcción de nuevos edi-
ficios, bodegas y muelles, junto a la creación de industrias
manufactureras, según la conveniencia de la empresa (tanto
en Puerto Montt como en Bariloche y el Neuquén), y la
organización, en territorio argentino, de un gran almacén
de ramos generales con casa central en Bariloche y sucursa-
les en Río Negro y Chubut, que comercializaba los produc-
tos manufacturados traídos vía Chile desde Alemania.
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Tierra y ganado en territorio neuquino y rionegrino,
control del paso Pérez Rosales, salidas fluviales autónomas
al Pacífico y la administración de las estancias en territorio
argentino a cargo de representantes de la nobleza alema-
na, emparentada con el Emperador, fueron los soportes del
gran crecimiento económico de la empresa.

En el inicio del año de 1906 Chile-Argentina era la
principal concesionaria o propietaria de tierras de los terri-
torios nacionales de Neuquén y Río Negro ‒casi un millón
de hectáreas que funcionaban como una única unidad de
producción‒, poseía, además, propiedades en la provincia
de Llanquihue y era la administradora del único puerto
mayor de cordillera al sur de la Araucanía y al norte de
Magallanes.

Directivos y empleados de la Compañía tuvieron una
directa filiación con Alemania, relación que, con los vai-
venes de la política internacional, causaría en la década
de 1910 profundos inconvenientes al desarrollo empresa-
rial. Por otro lado, que fuera una compañía de capitales
germano-chilenos el mayor agente económico de la región
norpatagónica no dejaba de ser una paradoja, ya que uno de
los objetivos más publicitados en la prensa nacional argenti-
na, al momento de la conquista militar, era cortar el flujo de
ganado a Chile, contrarrestar las apetencias expansionistas
que este tenía sobre el territorio patagónico, y fomentar
procesos de argentinización. ¿Cómo justificar entonces el
tránsito de bienes y personas a través de los Andes y la
continuidad de las relaciones comerciales sin control adua-
nero alguno?

El impacto de la Primera Guerra Mundial

Inaugurada la década de 1910, el clima de “paz armada”
teñía el accionar político de las dirigencias nacionales y
generaba una sensación de beligerancia mutua, en tanto en
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la Argentina un nacionalismo xenófobo, anticomunista y
antiobrero comenzaba a tomar forma y a accionar en con-
tra del extranjero. En este contexto, los vaivenes económi-
cos, legislativos e identitarios de la Compañía terminaron
por provocar suspicacias en las autoridades de Argentina
y Chile.

El ambiente de desconfianza que establecieron los
Estados sobre los germano-chilenos y sus empresas se rela-
cionó con otros eventos que transformaron los circuitos
mercantiles: en 1913 llegó el tren a la ciudad de Puerto
Montt, y con él una política estatal que beneficiaba la cen-
tralización de la economía y reemplazaba el eje económico
este-oeste por el eje norte-sur. Simultáneamente se dispuso
que los únicos puertos de salida de productos al exterior
debían tener todos los requerimientos aduaneros en regla.
Finalmente, la inauguración oficial en 1914 del Canal de
Panamá debilitó las antiguas rutas magallánicas y provo-
có la clausura de las grandes rutas navieras por los mares
del sur, haciendo caer en desuso los puertos chilenos. Al
iniciarse la guerra mundial, por presiones del gobierno nor-
teamericano, Chile adhirió a la política de listas negras que
excluía de todo apoyo económico y legal a empresas con
capitales ligados al Imperio alemán.

La dirigencia argentina, por su parte, tendió a apoyar
las políticas de integración al mercado nacional y comenzó
a cobrar forma el “Parque Nacional del Sud”, creado en 1911
y que, si bien solo existió en papeles, permitió preservar una
vasta cantidad de territorio para la órbita nacional en carác-
ter de tierras fiscales y expulsar a “chilenos intrusos” que
moraban en el territorio sin título de propiedad. Comenza-
ba así a perfilarse una orientación económica de la región
hacia el turismo, imposibilitando de facto la continuación
de un giro económico agro-productivo.

Así, la Chile Argentina, sospechada en Argentina a
principios de siglo por ser chilena, hacia el primer lustro
de 1910 tuvo el estigma de responder al Estado alemán, en
especial en Chile, donde estaba asentada y donde la presión
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estadounidense para alentar medidas contra los alemanes
fue mayor. El contexto internacional de contienda bélica
sumado, entre otras cuestiones, a las medidas aduaneras
tomadas tanto por Argentina como por Chile aceleró su
disolución.

Chilena para los argentinos, alemana para los chilenos,
“extranjera” para ambos Estados, los vaivenes de la Com-
pañía nos permiten comprender la complejidad en la cons-
trucción social de las identidades y advertir cómo un lugar
tan alejado de los poderes centrales como el Nahuel Huapi
sufrió los efectos de la primera gran guerra, de los capitales
privados en pugna y de la política nacional e internacional.

La paralización de la actividad mercante desde y hacia
Alemania más el retiro de las inversiones que los accionis-
tas de la compañía habían realizado en territorio argentino
marcaron el fin del circuito comercial. Finalmente, la pér-
dida por parte de Alemania de la Primera Guerra Mundial
y las durísimas condiciones impuestas por los vencedores
sobre esta hicieron que el circuito mercantil y financiero
organizado por la Chile-Argentina comenzara un proceso
de disolución, mucho antes que el Resguardo Aduanero se
estableciera en San Carlos de Bariloche en 1920. Finalizaba
así una trayectoria empresarial exitosa que nacida como
empresa familiar devino en internacional.

Tras algunos intentos fallidos de actividades económi-
cas ‒como la actividad maderera y la producción de trigo‒,
con el transcurso del siglo XX, el turismo se convirtió en
la actividad económica monopólica del espacio regional,
en especial tras la llegada del ansiado ferrocarril a Bari-
loche y la creación del Parque Nacional Nahuel Huapi en
1934. Pero los cambios de timón en el campo económico se
sostuvieron a partir de la continuidad de ciertas prácticas
sociales: una constante movilidad territorial a ambos lados
de la cordillera, y el asentamiento de importantes contin-
gentes de chilenos arribados a la región en busca de trabajo
y mejores condiciones de vida.
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El Estado en escala: la nación, el territorio y la región

Los porteños no han dirigido aún la especulación hacia estas
tierras. Los pocos habitantes que se encuentran en ellas son
extranjeros: vascos, suizos, alemanes y belgas; pero sobre
todo alemanes, como ocurre en el otro lado de los Andes.

Colonos que habían obtenido del Estado concesiones gra-
tuitas de tierras, que las habían puesto en cultivo durante
varios años, pero que no poseían títulos definitivos, se veían
de repente desposeídos de ellas en beneficio de gente más
sagaz, que se aprovechaba así del fruto de sus trabajos. Tal era
la ratería consuetudinaria (Huret, 1913: 318).

El poblamiento temprano de las riberas del lago Nahuel
Huapi por indígenas y mestizos provenientes de Chile, a
los que se sumaron empresarios y comerciantes chilenos y
trabajadores de la misma nacionalidad, puso en el tapete la
discusión acerca de la real integración de la región al Estado
argentino, máxime cuando a la población chilena mayo-
ritaria se le sumaban inmigrantes europeos provenientes
principalmente de Italia, Alemania y Suiza, lo que daba a la
región una profunda diversidad cultural que se tradujo en
la posibilidad concreta ‒o no‒ de ascenso social.

Tempranamente, funcionarios públicos denunciaron la
oposición de los emigrados chilenos a integrarse a los sis-
temas formales de educación e inclusive, a la inscripción de
sus hijos en las oficinas públicas de Argentina.

El deseo del Estado argentino por deschilenizar sus
fronteras caía en contradicción al momento de reconocer la
necesidades de tales territorios de capitales y mano de obra.
La ponderación de los chilenos variaba en relación con
su grupo de pertenencia. En orden jerárquico, se valoraba
muy positivamente a los germano-chilenos, empresarios y
comerciantes en su mayoría, que traspasaban la cordillera
para asentarse por largos períodos de tiempo y con miras
a invertir en la región. Posteriormente aparecía el chileno,
en genérico, enganchado por los germano-chilenos para
trabajar en sus empresas en la Argentina. Era reconocida
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su capacidad de mano de obra, aunque se dudaba de su
disposición a asentarse por largo tiempo en el Nahuel Hua-
pi y, por lo tanto, de su involucramiento con el trabajo
agro-ganadero y la educación de sus hijos. Finalmente, se
equiparaba a la población indígena con los trabajadores
provenientes de la isla de Chiloé, siendo abiertamente estig-
matizados y discriminados por los funcionarios públicos
argentinos.

Estas ponderaciones acerca de las características y
potencialidades de los pobladores tuvo su correlato en los
mecanismos de otorgamiento de tierras: títulos de propie-
dad y grandes extensiones para algunos, con posibilidad
de crecimiento y concentración; y permisos precarios de
ocupación para otros, quienes, siendo pobladores origina-
rios como en el caso de mapuches y manzaneros o chilenos
pobres, se convirtieron en habitantes de tierras fiscales o
mano de obra barata de los nuevos dueños.

Así, en aras del “progreso” que garantizaría el creci-
miento de la nación, se ejerció una política de adjudicación
de la tierra según la adscripción de origen de los pobladores
y se dio inicio a un programa destinado a civilizar a la tota-
lidad de la población, civilidad que se comprendía en tér-
minos de argentinidad: la mejora vendría de la mano de un
accionar que modelizaría cuerpos y sujetos en clave positi-
vista, eugenésica y nacional. Frente a estas políticas, algunos
grupos ‒como los alemanes2‒ pudieron sostener sus prácti-
cas culturales y religiosas, mientras que otros no tuvieron
más opción que someterse a los mandatos desplegados en
función de construir una ciudadanía argentina subordinada
y homogénea, guardando para la intimidad del hogar y de su
grupo de connacionales las pautas identitarias de origen.

2 En forma simultánea a la creación de la primera escuela pública de la región,
se abrió una escuela alemana (1908), a cargo de un pastor que educaba niños
y niñas, evangelizaba y enseñaba el idioma germano. Esta fue el germen del
Colegio Capraro, que perdura hasta la actualidad.
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Identidades en construcción: escuelas,
conmemoraciones y tiempo libre

Sustentado en las ideas enunciadas en el párrafo precedente,
se promovió un lento proceso de institucionalización que
permitió en el oeste rionegrino una paulatina organiza-
ción del sistema escolar del nivel primario, la instalación de
instituciones de salud y seguridad, y el ordenamiento del
tiempo libre, en especial de niños y niñas territorianos a
partir de distintas prácticas corporales implementadas des-
de la esfera estatal.

Las escuelas territorianas proliferaron en los años
1930, en especial las de zona de frontera; los conteni-
dos escolares aseguraron formación en historia y geografía
argentina, mientras que un conjunto de conmemoraciones,
rituales y rutinas desplegaron, tanto en el adentro como
en el afuera escolar, itinerarios pautados para convertir a
los sujetos en ciudadanos argentinos, más allá de su pro-
cedencia étnica.3

Efemérides nacionales como las del 25 de Mayo y el
9 de Julio fueron respaldadas por funcionarios estadua-
les, instituciones escolares y fuerzas armadas. Los actos
escolares eran promovidos y supervisados por las autori-
dades territorianas, quienes, respetando los distintos nive-
les jerárquicos, hacían llegar a las escuelas un protocolo a
seguir para lograr mayor efectividad. La presencia de alum-
nos y docentes era requerida en todos los eventos que se
realizaban en los pequeños poblados: recepción de notables
y de delegaciones diplomáticas, inauguración de obras y
actos públicos de diversa índole.

La agenda festiva y conmemorativa de las fiestas mayas
y julias disputó la hegemonía en el espacio público con otro
conjunto de eventos vinculados a la esfera comunal, como
lo fueron los festejos por el aniversario de fundación de

3 Recomendamos la lectura del texto de Liliana Lusetti y Cecilia Mecozzi en
este libro, que profundiza el análisis de estas cuestiones.
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pueblos y colonias y sus hechos históricos más significati-
vos, los carnavales y las conmemoraciones de las efemérides
de los países de origen de los inmigrantes. En este último
grupo, la ramada chilena fue el festejo más significativo por
su duración y cantidad de participantes, a la vez que el más
vigilado por las autoridades regionales, en cuanto potencial
foco de excesos y desmanes.

Junto a las conmemoraciones y festejos, las manifes-
taciones corporales del espacio regional evidenciaron pro-
cesos identitarios en construcción, acciones de la sociedad
civil y modos de intervención de los funcionarios estata-
les, que produjeron estilos de sociabilidad y alternativas de
participación que configuraron una experiencia social com-
partida, especialmente por jóvenes y adultos.

Prácticas corporales como marcas de identidades y
sociabilidades

En los núcleos urbanos de la región se desarrollaron una
variedad de prácticas corporales en las que diferentes gru-
pos según lugares de procedencia, se asociaron y organiza-
ron a partir de intereses, experiencias previas y represen-
taciones sociales para realizar actividades físicas y deporti-
vas. Estas prácticas poseían fines recreativos, de desarrollo
físico personal e intercambio social, configurando nuevas
identidades corporales en consonancia con el discurso de
la cultura física predominante. En escaso tiempo se organi-
zaron clubes deportivos y sociales que fueron respaldados
por la prensa regional y local, acompañando las transfor-
maciones económicas de la región. Como actor político
significativo, la prensa publicó noticias de competencias,
encuentros recreativos, excursiones, paseos, torneos y vela-
das artísticas; resaltó logros deportivos de los miembros de
dichas instituciones y otorgó prestigio y relevancia social
a sus dirigentes.
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Durante las décadas de 1930 y 1940, proliferó una
diversidad de prácticas corporales organizadas prioritaria-
mente desde la sociedad civil.4 Tiro de fusil, ciclismo, mon-
tañismo, fútbol, carreras atléticas, boxeo, básquetbol, equi-
tación, automovilismo, pesca, pelota paleta, ajedrez, entre
otras, eran acompañadas por encuentros sociales como bai-
les, festejos y veladas artísticas musicales o teatrales. En
gran medida, los actores sociales que las practicaban se
relacionaban con actividades comerciales ‒como dueños o
empleados‒, con las profesiones liberales, la obra pública
o eran trabajadores de la esfera estatal. Contaban con un
tiempo disponible que les permitía organizar y participar
en dichas actividades por fuera de sus obligaciones cotidia-
nas. Las mismas ‒salvo el boxeo, el ajedrez y en contados
casos, el fútbol‒ se realizaban en espacios al aire libre, en
consonancia con una idea de naturaleza liberadora de las
presiones de la vida moderna, responsable de las enferme-
dades y vicios de la época.

El discurso predominante resaltaba la importancia de
realizar ejercicios físicos como prácticas saludables, fortale-
cedoras del organismo, la moral y el carácter. Una adecuada
preparación física aseguraría a los varones la posibilidad de
incorporarse al servicio militar y convertirse en soldados
guardianes de la nacionalidad, y a las mujeres ‒con trayec-
torias corporales diferenciadas‒ les permitiría potenciar su
capacidad de convertirse en madres y tener hijos sanos.

En ese universo de significados, los varones tuvieron
más posibilidades de acceso a determinadas prácticas cor-
porales ‒en general asociadas a la fuerza, agilidad y estrate-
gia‒, que les aseguraban competencia, entrenamiento físico
e interacción social. Las mujeres se inclinaron a prácticas
gimnásticas básicas, la participación en paseos y excursio-
nes en bicicletas, salidas a la montaña y prácticas de esquí.

4 Para profundizar en este tema pueden leerse los capítulos relacionados
escritos por Mariano Chiappe, María Chiocconi, Adriana Podlubne y Laura
Méndez, en Méndez y Podlubne (2015).
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Con el correr del tiempo, tras la continuidad de los
encuentros para realizar actividades físicas y deportivas,
se generaron nuevos escenarios de sociabilidad. Los clubes
proliferaron en las décadas de 1930 y 1940, y tuvieron un
significativo rol en ese proceso. Fueron espacios en los que
se construyeron identidades y redes sociales de hombres
y mujeres que eligieron reunirse en torno a la práctica de
determinada actividad corporal o deportiva. Congregaron
socios con el sentido de compartir prácticas socialmente
valiosas, como actividades desrutinizantes, promoviendo la
relación con los pares, identificados con modos similares de
sentir y de emprender mejoras en la calidad de vida indivi-
dual y colectiva. El reconocimiento y disfrute del entorno
natural ‒caracterizado por la belleza paisajística‒ fue con-
cebido como un medio para construir nacionalidad y amor
a la patria: de allí el incentivo a actividades en la montaña
como el trekking y el esquí, excursiones y paseos a pie y
en bicicleta. Como sostuvo el eslogan de la Dirección de
Parques Nacionales en la década de 1940: “Amar la patria
es conocerla”.

Siete fueron los clubes que pautaron el ritmo de los
tiempos de ocio en la región.5 Cuatro de ellos fueron enti-
dades que se formaron en torno a una práctica deportiva: el
Club Andino, el Club Hípico, el Pedal Club y el Tiro Federal,
mientras que otro conjunto de entidades deportivas que no
estaban formalmente institucionalizadas también participó
de la agenda del tiempo libre. El fútbol, que como deporte
popular a nivel nacional se había convertido en un depor-
te profesional que atraía multitudes, fue el que concitó en

5 El semanario La Voz Andina tenía por costumbre publicar una guía de Bari-
loche con el nombre de instituciones locales, sus titulares, gerentes o presi-
dentes. El 17 de junio de 1939, en la categoría “clubes deportivos y sociales”
se enlistaron las siguientes instituciones: Club alemán (presidente A. Leerle);
Club Andino (presidente Ing. Emilio Frey); Club Hípico (presidente teniente
1º Miguel Caróchela); Club Suizo (presidente Fritz Röthlisberger); Pedal Club
(presidente Leopoldo Baratta); Rotary Club (presidente Oscar Correa Falcón)
y por último, el Tiro Federal (presidente Federico Molinelli). Al año siguiente,
en 1940, se inauguró el Club Nahuel Huapi.
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la región la mayor cantidad de jugadores, competencias y
espectadores. Con probado entusiasmo, la sociedad local
acompañó esta pasión.

De prácticas corporales a prácticas deportivas. El caso
del fútbol, esquí y ciclismo

Fútbol, esquí y ciclismo se transformaron en las primeras
décadas del siglo XX en prácticas deportivas institucio-
nalizadas con una profusa actividad social en el entorno
regional. De manera sintética, historizaremos su devenir en
relación con procesos identitarios y adscripciones genéri-
cas, étnicas y sociales de sus practicantes y adeptos.

En nuestro país, como mencionáramos, el fútbol
‒deporte de origen inglés que llegó a la Argentina junto al
comercio, el ferrocarril y las inversiones británicas en la
segunda mitad del siglo XIX‒ se convirtió en los inicios del
siglo XX en una práctica cada vez más popular.

Fue un deporte caracterizado por la heterogeneidad
de jugadores y espectadores tanto por sus adscripciones
étnicas como de grupo social. Su práctica se asoció al desa-
rrollo de las cualidades morales que desplegaba. De la mano
del ideal de masculinidad de la época, fútbol y hombría
constituyeron un binomio indisoluble en consonancia con
la mirada recia de la actividad. Vigor, pujanza, fuerza y
potencia eran cualidades resaltadas en su práctica, por ello
se mantenía anclada en el mundo de los varones, siendo las
mujeres quienes los acompañaban como espectadoras.

En la región, los primeros clubes de fútbol aparecieron
en la década de 1910 y se multiplicaron en los años 1930.
El Club Independiente, Maragatos, Juvenil Obrero, Club
Estudiantes Unidos, Boca Juniors, Solteros contra Casados,
e incluso Club Atlético Pilcaniyeu y Club Atlético Comallo,
estos dos últimos en representación de dichas comunidades
de la Línea Sur, fueron los protagonistas de las actividades

La historia argentina en perspectiva local y regional • 315



de los fines de semana. La proliferación de equipos y la
frecuencia de partidos generaron la necesidad de crear una
liga local. Fue así que en septiembre de 1939 nació la Liga
de Fútbol Bariloche.

Hablar de ciclismo implica remontarse a la invención
de distintas máquinas que dieron origen a la bicicleta.6 En
la Argentina y en la región, fueron inmigrantes de origen
italiano quienes extendieron su práctica. En el Nahuel Hua-
pi, si bien el ciclismo surgió desde las mismas bicicleterías,
la aparición de esta práctica tomó verdadero impulso de
la mano de Leopoldo Baratta,7 quien promovió el ciclismo
como práctica deportiva en la región. En aquellos años, la
bicicleta era un artículo suntuoso por su valor monetario,
y quienes poseían una bicicleta y la sabían usar adquirían
cierta jerarquía.

El ciclismo como actividad física y deportiva fue prac-
ticado mayoritariamente por familias de origen italiano
y español, pertenecientes a sectores urbanos medios y

6 Las primeras noticias que se conocen sobre máquinas antecesoras de la bici-
cleta datan del año 1490. Fue en Europa del siglo XIX que su práctica se
desarrolló lográndose realizar carreras ciclísticas de largo alcance, como el
Tour de France o el Giro d’Italia. Con el transcurrir de los avances tecnoló-
gicos se sucedieron una larga serie de modificaciones que concluyeron en
las bicicletas actuales.

7 Leopoldo Baratta, hijo de Federico Baratta oriundo de Italia y Rosa Andrade
proveniente de Chile, nació en San Carlos de Bariloche en el año 1920.
Realizó sus estudios primarios en la escuela Nº 16 además de colaborar en
tareas de biblioteca, entre ellas la organización de archivos y de una especial
campaña a domicilio para suscribir socios y repartir libros. En la década de
1930, comenzó a trabajar en el Banco Nación. Con su grupo de compañeros
de trabajo, organizaron una especie de club en el que realizaban distintas
actividades en su tiempo de ocio; aprendían guitarra, alemán, armado de
radios, ajedrez y todo aquello que cada integrante o conocido podía aportar
o enseñar. A sus 18 años de edad pudo adquirir su primera bicicleta usada.
Como existían pocas máquinas en la localidad y solo se utilizaban para reali-
zar actividades físicas y recreativas, Baratta fue acumulando distintos acce-
sorios para ir mejorando el rendimiento de su máquina y adecuarla al
terreno. Así dio inicio a una nueva actividad comercial de reparación y ven-
ta de artículos para bicicletas. A partir de los años 1930, se ocupó de mejorar
la calidad del servicio, reparando, vendiendo o alquilando bicicletas para la
zona.
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medios-bajos. Estos últimos se incorporaron a dicha prác-
tica a medida que bajaron los costos de las bicicletas y se
facilitaron créditos para su compra, lo cual generó nuevos
procesos de producción cultural en conjunción con el dis-
frute de la vida al aire libre.

En 1938 surgió el primer club de ciclismo, denominado
“Pedal Club”, que promovió la expansión de una organiza-
ción formal en torno al desarrollo y práctica del ciclismo
cuyo objetivo se centró en fomentar el deporte en general y
especialmente el ciclismo por medio de excursiones y carre-
ras, además de promover el desarrollo físico, moral y social
de la juventud barilochense. Con un amplio despliegue de
actividades sociales, se destacaron la organización de even-
tos con participantes de otras localidades, bailes, veladas
artísticas, excursiones, reuniones familiares y de amigos.

En sintonía con el discurso médico de la época, la
expansión del ciclismo fortaleció la idea de una cultura físi-
ca basada en el desarrollo de un cuerpo saludable, fuerte
y vigoroso representado en el ejercicio y la preparación
física favorecidos por el uso de la bicicleta. Como deporte
activo practicado al aire libre, se lo concebía como oxige-
nador de los músculos y purificador del organismo, incre-
mentando la energía vital. La práctica del ciclismo para las
mujeres, orientada más a las excursiones y paseos que a la
competencia, permitía acentuar la delgadez de las piernas,
otorgándoles más tono muscular y belleza. Niñas y jóve-
nes debían procurar formas moderadas y proporcionadas
sin exagerar el desarrollo de los músculos. Curvas, pechos
medianos, caderas fuertes eran vistos como prototipos físi-
cos para la mujer y su misión en la reproducción (Scha-
ragrodsky, 2004).

El último deporte al que haremos referencia es el esquí,
actualmente la actividad deportiva que concita el interés de
turistas nacionales y extranjeros en la temporada invernal
y que se ha transformado en una fuente de recursos indis-
pensable para el empresario local vinculado al turismo.
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El esquí también nació en Europa, en este caso, en la
península escandinava. Fue utilizado como medio de loco-
moción ante las dificultades que la naturaleza presentaba.
El desarrollo del esquí en la región del Nahuel Huapi data
de principios de siglo, sin embargo, el origen de su uso
recreativo se estableció a principios de la década de 1930;
anteriormente se utilizaba como medio para trasladarse en
los meses de invierno, cuando nevaba intensamente.

Las prácticas de montañismo como el trekking, las
excursiones, la escalada, el esquí, el cuidado de la natura-
leza y su disfrute formaron parte de un concepto integral
de relación del hombre con el entorno: un escenario para
conocer, explorar, proteger y respetar. El medio natural
adquirió un valor simbólico en la conformación identitaria
del grupo de estos inmigrantes montañistas: a las activida-
des deportivas se sumaron prácticas más autóctonas como
el mate compartido, el asado, la música y el baile en los refu-
gios. En 1931, un grupo de vecinos fundó el Club Andino
Bariloche, que tuvo como propósito fomentar estas activi-
dades para compartir con familiares y amigos, en contacto
directo con cerros y montañas del entorno regional.8

Estas prácticas fueron desplegadas por hombres y
mujeres. En particular el esquí era considerado provechoso
para el universo femenino ya que con su práctica se podía
desarrollar la gracia, el estilo, la estética ‒virtudes asociadas
a la distinción social‒ y trabajar la coordinación, elasticidad
y motricidad en contacto directo con la naturaleza.

La creación de la Dirección de Parques Nacionales
‒dispuesta a proteger y custodiar las zonas de frontera‒ jun-
to a la llegada del ferrocarril a Bariloche, ambos en 1934,

8 La cantidad de visitantes fue incrementándose en el espacio regional: 330
visitantes en 1930, 440 en 1931, 620 en 1932. El número asciende a 2484 en
1937 ‒sin duda a causa de la llegada del ferrocarril a Bariloche y a las políti-
cas implementadas por Parques Nacionales‒. Esa cifra es superada solo en
doscientos visitantes en el año 1945, para advertir un crecimiento muy
importante en los años siguientes: 15.243 en 1946, 32.319 en 1947, 45.266
en 1949 y 55.000 en 1950 (Rey, 2005).

318 • La historia argentina en perspectiva local y regional



influyeron en la consolidación del turismo como actividad
básica de la región y transformaron las prácticas del esquí.
Los vecinos que hasta entonces se desempeñaban como ins-
tructores fueron reemplazados por esquiadores profesio-
nales, el cerro Otto como lugar de práctica se cambió por
el centro de esquí Cerro Catedral, en el que se erigieron
medios mecánicos de elevación, y los equipamientos case-
ros fueron reemplazados por equipos profesionales y ropa
elaborada con el fin específico de resguardar al esquiador y
facilitar sus movimientos. Bariloche, que hasta entonces era
visitado en verano y descansaba en invierno, transformó los
meses fríos en su temporada alta. El incremento de los cos-
tos hizo que cada vez más esquiar se transformara en una
actividad para turistas y para los sectores económicamente
privilegiados de la localidad y la región. La creación de la
Federación Argentina de Ski y Andinismo en el año 1941
formalizó este proceso, y la competencia de elite reemplazó
a la reunión de vecinos que ‒con esquíes o sin ellos‒ dis-
frutaban de la nieve.

En perspectiva comparada, el Estado intervino en for-
ma directa en el impulso y difusión del esquí con impor-
tantes inversiones de infraestructura para su expansión y
desarrollo. A tal fin, se convirtió en una práctica corporal
con alto rédito económico vinculado al turismo internacio-
nal. El fútbol y el ciclismo fueron menos tutelados y solo
apoyados ocasionalmente en coyunturas como campeona-
tos, carreras y subsidios esporádicos para fines menores.

A manera de epílogo. Crisis y continuidades

Hemos intentado demostrar las relaciones densas y dialéc-
ticas entre contextos internacionales, lógicas estaduales y
realidades regionales, focalizando la mirada en las prácticas
económicas y socioculturales de la región cordillerana de la
Patagonia norte, haciendo hincapié en el oeste rionegrino.
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Desde el último lustro del siglo XIX se organizó un
circuito mercantil que vinculó la ciudad de San Carlos de
Bariloche con Puerto Montt y Hamburgo: lanas, cueros,
crines y plumas se vendieron en ferias europeas, mientras
que productos manufacturados alemanes se distribuyeron
a través de una cadena de almacenes de ramos generales.
Durante las primeras dos décadas del nuevo siglo, la Com-
pañía Comercial y Ganadera Chile-Argentina ‒de capita-
les germano-chilenos‒ monopolizó el mercado de trabajo
y el circuito mercantil intercordillerano, controló el tráfi-
co comercial del puerto de Puerto Montt, tuvo activa par-
ticipación política a escala regional y mantuvo relaciones
fluidas con funcionarios nacionales tanto argentinos como
chilenos.

Un conjunto de factores políticos y económicos acae-
cidos a ambos lados de la Cordillera, sumado al desenlace
de la Primera Guerra Mundial, produjo la disolución de la
Compañía y la merma del tráfico comercial por el Nahuel
Huapi, hasta prácticamente su desaparición. Tras el intento
fallido de desarrollar una serie de actividades económicas
poco redituables, fue el entorno natural el que definió el
destino de la región: la belleza paisajística propiciaba el
turismo y su desarrollo fue impulsado por el Estado nacio-
nal tras el golpe de Estado de 1930.

Concomitante a los procesos económicos, la región del
Nahuel Huapi se caracterizó desde la conformación de sus
centros urbanos por su cosmopolitismo: chilenos y alema-
nes fueron los grupos con mayor peso, los primeros por
numerosos, los segundos por su capacidad económica y sus
prácticas culturales y religiosas.

Frente a la diversidad de origen, el Estado argentino
instaló en las primeras décadas del siglo XX un conjunto de
instituciones y programas destinados a consolidar la nacio-
nalidad argentina y a velar por la seguridad y civilidad de
sus habitantes. Pero el resultado de tales políticas no fue
unívoco: derroteros propios coexistieron con los orquesta-
dos por los funcionarios estatales y tanto los sujetos como
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los cuerpos construyeron procesos identitarios, en algunas
instancias complementarios, en otras antagónicos, en direc-
ta relación con el entorno natural y adscripciones sociales,
de géneros y étnicas.

Con el sentido de otorgarle productividad al tiempo
libre de la población, las conmemoraciones y festejos fueron
pilares para generar pautas de identidad vinculadas al ser
nacional. Como garantes del porvenir deseado, año tras año
su celebración permitía otorgar continuidad temporal, ins-
tituir o recuperar valores y contribuir a las funciones peda-
gógicas y de reproducción de la lógica cívica establecida.

Según las ideas dominantes de la época, la actividad
física poseía una alta valoración por sus beneficios higié-
nicos y también morales, ya que el ejercicio era apreciado
como factor inspirador en la búsqueda de superación, dis-
tinción y continuos desafíos. Un cuerpo fuerte y sano, apto
tanto para el ejercicio de la ciudadanía como para el trabajo,
dio lugar a la expansión de variadas prácticas corporales y
deportivas que fueron modelando las corporalidades y sus
formas de moverse, expresarse y comunicarse.

Para ese entonces, si bien en la región existían dife-
rentes asociaciones y clubes deportivos que promovían un
atractivo abanico de actividades físicas, el fútbol, el esquí y
el ciclismo fueron los que contaron con mayor cantidad de
adeptos, concentraron el interés de la prensa y el apoyo de
la sociedad civil en su conjunto, comprometida en su difu-
sión y sostén, así como la atención y respaldo de funciona-
rios territorianos y destacados vecinos de la comunidad.

El fútbol, como práctica corporal y deportiva, se instaló
con entusiasmo en la región siendo un ámbito que favoreció
la construcción de cohesiones grupales y de masculinida-
des. En la actualidad continúa su desarrollo y expansión,
ya sea de manera informal o en escuelas deportivas, clubes
y asociaciones, o espacios cerrados con la modalidad de
fútbol cinco y en canchas al aire libre de modo amateur
o profesional. Las mujeres fueron incorporándose a estas
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prácticas con equipos representativos de distintas edades
y diversas instituciones compitiendo en torneos locales,
regionales, provinciales y nacionales.

El desarrollo del ciclismo fue significativo como prác-
tica para mantener la salud y el ejercicio físico. Como acti-
vidad deportiva permitió a jóvenes y adultos de Bariloche
conocer y recorrer la región a través de carreras y excursio-
nes, tender lazos de unión con otras localidades y realizar
acciones colaborativas y solidarias. Con el entrenamiento
diario, los ciclistas aprendieron a optimizar la tecnología de
las bicicletas incluyendo accesorios adecuados a las necesi-
dades que imponía el entorno.

Teniendo en cuenta el desarrollo tecnológico que se
logró con las bicicletas a lo largo del último siglo, la proli-
feración de clubes dedicados a esta práctica a nivel regional
no fue tan significativa como en el caso del fútbol. En la
actualidad se realizan carreras de ruta, mountain bike ‒con
la modalidad cross y rally‒ y carreras de descenso. La prác-
tica ciclística también forma parte de pruebas combinadas,
como por ejemplo el triatlón.

En el caso del esquí, el potencial como bien turístico
fue el que motivó su desarrollo ‒principalmente en el Cerro
Catedral‒, aunque acotado a los grupos sociales de mayo-
res recursos económicos. Hoy en día, si bien existen expe-
riencias significativas de implementación de programas de
aprendizaje de esquí para niños, niñas y jóvenes de la locali-
dad, los altos costos para acceder a los medios de elevación,
la necesidad de contar con equipo específico para el disfrute
de las montañas nevadas y su sublime naturaleza hacen que
el acceso al deporte aún no sea para todos.

La población de San Carlos de Bariloche creció ver-
tiginosamente: en la década de 1900 por el asentamiento
de la Chile Argentina y sobre finales de los años 1930 por
el desarrollo turístico, hecho que trajo aparejado un cre-
cimiento desordenado del ejido urbano. El centro intentó
reflejar la postal turística y usó el lago como espejo. A mayor
lejanía del lago, mayor precariedad en los trabajos y en las
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condiciones de vida. Estos procesos de segregación urbana
se han profundizado en el presente, acentuando la desigual-
dad y la conflictividad social. A modo de analogía, obser-
vando el cerro Otto pueden visualizarse las diferencias: sus
laderas norte y suroeste están dedicadas a la oferta inmobi-
liaria de elite, en sus laderas oeste y sur viven los sectores
más vulnerables y carenciados; la cima ‒nevada en invierno‒
es solo para los turistas. Como la ciudad, la montaña tie-
ne múltiples caras: es en sus aristas donde pierde brillo la
imagen de la postal y los contrastes se hacen evidentes.
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Migrantes internos, limítrofes y de
ultramar en espacios fronterizos de

Patagonia central (1955-2016)

BRÍGIDA BAEZA

Introducción

En este artículo nos proponemos desarrollar una síntesis
del proceso de poblamiento en Patagonia central, conside-
rando como límites de base lo que actualmente comprende
la provincia de Chubut y de modo amplio la zona norte y
centro de Santa Cruz.1 Sin embargo emplearemos aquí un
modo de entender lo que denominamos Patagonia central
como un elástico territorial, que “estiraremos” y prolongare-
mos hasta aquellos lugares que se encuentran conectados
a través de los procesos de movilidades, intercambios y

1 Entre 1944-1955 la zona sur de Chubut y la norte de Santa Cruz formaron
parte de la denominada Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia.
Diversos factores, entre los que se encontraban el proyecto nacionalista y de
disciplinamiento social emprendido por los grupos dominantes ganaderos
para lograr la productividad que proyectaban en los territorios patagónicos,
sumados a los geopolíticos y los vinculados a la emergencia de un movi-
miento obrero “contestatario”, condujeron a la implementación de la ex
Gobernación Militar (GM) de Comodoro Rivadavia (1944-1955), lo cual lle-
vó a la escisión del territorio nacional del Chubut y a la conformación de
otro tipo de límites, donde la zona norte de la actual provincia de Santa
Cruz y el sur de la actual Chubut comprendieron la GM. A partir de su esci-
sión en 1955 se produjo la incorporación de la zona norte de Santa Cruz a lo
que en 1956 fue llamado provincia de Santa Cruz, y la zona sur del actual
territorio chubutense pasó a formar parte de la provincia del Chubut, creada
en 1954. Dicha administración estatal, sumada a la conformación de una
trama común generada a partir de la incidencia que posee la explotación
petrolera como fuente de recursos económicos incidió no solo laboralmen-
te, sino a nivel de las representaciones locales y externas de las poblaciones
pertenecientes a la ex GM.
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vínculos que generan fronteras porosas en algunos casos,
densas y duras en otros, entre otros tipos de relaciones
fronterizas. Como arco temporal tomaremos la amplitud
que va desde la mitad del siglo XX a la actualidad, por eso
será la densidad temporal en sus distintas aceleraciones y
duraciones la que aparecerá en los textos que contribuyen
al armado de este artículo. Esto no significa que el tex-
to esté organizado cronológicamente, sino a través de ejes
problematizadores.

Nos guía la necesidad de poder explicar una serie de
cuestiones que nos parecen centrales para comprender la
denominada cuestión migratoria en relación con el proceso
de construcción de las fronteras estatales y simbólicas al
interior del espacio patagónico. Recuperaremos produccio-
nes propias y de la historiografía regional para reflexionar
acerca de los principales aportes y desafíos futuros para
seguir enriqueciendo los estudios migratorios en la región.
Veremos de qué modo, por un lado, se reproducen una
serie de lógicas generadas desde la historiografía central y
el peso que poseen las clasificaciones estatales en la deli-
mitación del objeto de estudio, en especial la trascendencia
que adquieren los límites que establece la idea de nación
en Patagonia. Y por otro lado, nos ocuparemos de la mane-
ra en que sobre el espacio patagónico se proyectó un modo
de poblamiento que en cierto modo produjo la readapta-
ción del modelo implementado en el centro de la nación,
adquiriendo connotaciones particulares que se reflejan en
la actual matriz societaria de Patagonia central.

Por último, nos interesa realizar una serie de aportes
para continuar profundizando nuestros conocimientos en
el campo de los estudios migratorios en Patagonia, en parti-
cular atendiendo a la diversidad y complejidad que adquiere
la interacción entre grupos sociales atravesados por distin-
tos componentes identitarios. A pesar de las fuertes polí-
ticas estatales tendientes a homogeneizar la sociedad pata-
gónica, subyacen las tensiones propias de grupos sociales
que se resisten a ser modelados bajo un proyecto de nación
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pensado desde el centro y para todas las regiones de Argen-
tina. De modo similar, desde el centro de las provincias –en
este caso Chubut y Santa Cruz– se generaron una serie de
políticas socioculturales orientadas a conformar un modelo
que en cierto modo funcionó como una reproducción del
formato nacional para ser transformado en provincial bajo
la urgencia de generar chubutenses o santacruceños al inte-
rior de los territorios provinciales.

Nuestras investigaciones en la frontera entre Chile
y Argentina a lo largo del siglo XX, a través del análisis
del cruce de diferentes temporalidades, nos permitieron
observar que más allá de los proyectos generados desde “el
centro” de los respectivos Estados nacionales, las prácti-
cas estatales son resignificadas de acuerdo con las agencias
locales (Baeza, 2009). En este sentido, la perspectiva etno-
gráfica facilitó la reconstrucción de los diversos modos de
ser argentino o chileno en la frontera de Patagonia central.
Estos marcos varían de acuerdo con el contexto y circuns-
tancias históricas que se reflejan en la construcción de un
habitus fronterizo (Baeza, 2009), caracterizado por la com-
plejidad en esquemas identificatorios que aluden a lo nacio-
nal, lo étnico, lo político, la clase, la región. El habitus fron-
terizo se relaciona con las características y connotaciones
especiales que adquieren las prácticas que guían la acción
social, ancladas en la interacción que tienen como escena-
rio los espacios fronterizos. Este habitus fronterizo se trasla-
da al contexto urbano receptor de poblaciones migrantes,
donde la idea de cruzar y reforzar fronteras convive en
paralelo con la porosidad y dilución de fronteras simbólicas
al interior de las ciudades de Patagonia central. De modo
similar a lo que sucede en la frontera chileno-argentina,
en las ciudades de Patagonia central encontramos que los
grupos sociales denominados fundadores, pioneros, patriotas,
establecidos o nacidos y criados (nyc), tal como se denominan
en términos nativos, construyeron una representación del
tiempo de residencia independientemente de una noción
objetiva del tiempo real. Así “los fundadores” en interacción
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con diversos agentes estatales y de la sociedad civil fueron
asumiendo el papel de establecidos. En las últimas décadas,
son los grupos descendientes de inmigrantes europeos los
que desempeñan tareas de recepción de los nuevos grupos
migrantes en pos de una convivencia pacífica (Fundación
Nuevo Comodoro, 2012).

Así, al interior de la región de Patagonia central, pro-
yectada como zona de expansión y resguardo de la frontera
nacional, se fueron generando una serie de relaciones fron-
terizas, donde la necesidad de diferenciaciones constantes
fue delimitando fuertes fronteras internas. Situaciones que
nos siguen interrogando acerca del problema de ver

… cómo y por qué los seres humanos se perciben como
pertenecientes a un mismo grupo y se incluyen mutuamente
dentro de las fronteras grupales que establecen al referirse
en sus comunicaciones recíprocas a un “nosotros”, mientras
que, al mismo tiempo, excluyen a otros seres humanos que
perciben como miembros de otro grupo, a los que se refieren
colectivamente como “ellos” (Elias, 2000: 239).

Sin embargo, a lo largo del artículo veremos de qué
modo estas mismas fronteras, que por momentos parecen
infranqueables, habilitan a sus agentes a saltar, romper, que-
brar, diluir barreras que parecen estancas; observaremos
que en Patagonia central, a través de una serie de cambios a
nivel de la matriz societaria, nada es permanente ni eterno;
al contrario: el desafío para las ciencias sociales es poder
explicar el cambio y los fuertes trastocamientos en las rela-
ciones sociales patagónicas.
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Modelos de poblamiento, nacionalización del territorio
patagónico y de los estudios migratorios

A mediados del siglo XX vemos que se interrelacionaban
elementos provenientes del modelo de incorporación for-
zada del territorio patagónico, cuyo exponente mayor está
representado por las campañas militares del general Roca
hacia 1879, y del modelo de poblamiento que se forjó bajó
los marcos territorianos que funcionaron bajo la órbita de
los territorios nacionales (TN). Hacia 1940 se encontraban
consolidados los tres núcleos poblacionales que hasta la
actualidad representan la ubicación de los centros urbanos
más importantes de la provincia de Chubut y Santa Cruz.
En primer término, como asiento de la capital del territorio
nacional del Chubut y de las autoridades territorianas, la
ciudad de Rawson y el denominado “valle del río Chubut”,
sede de la colonización galesa inicial. En segundo término,
el “valle 16 de Octubre”, con la ciudad de Esquel como cen-
tro urbano de trascendencia y toda la franja cordillerana-
fronteriza. Y por último la ciudad que mayor crecimien-
to poblacional concentró a partir del descubrimiento del
petróleo en 1907: Comodoro Rivadavia y las poblaciones
que se forjaron alrededor de la órbita de la explotación del
petróleo y el gas en el norte santacruceño.

El modelo desarrollista de expansión económica en
Chubut

Una vez consolidadas institucionalmente las provincias
de Patagonia central, las elites gobernantes comenzaron a
desarrollar una serie de medidas para superar el modelo de
explotación económica basado en la ganadería sobre todo
ovina, que hacia mediados de siglo XX daba muestras de sus
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límites y decrecimiento (Marques, 2003). Esto generó una
reestructuración regional y un nuevo tipo de vinculación a
nivel interno y externo de los límites provinciales.

Un ejemplo de esta tendencia lo constituye la construc-
ción de la Represa Futaleufú, la cual señala todo un sím-
bolo del modelo desarrollista en la provincia, pero también
de un modo particular de concebirlo: nos referimos a la
construcción y fortalecimiento de lazos nacionales entre los
habitantes, en este caso de la frontera con Chile. Esta obra
conocida como el Complejo Hidroeléctrico Futaleufú –que
duró entre 1971 y 1978– fue concebida desde el nacionalis-
mo integral, que establece la visión del trabajador como un
ciudadano-soldado (Vidal, 1996: 7; Marques, 2003). La pro-
ducción de energía eléctrica estaba orientada a la provisión
de la planta de aluminio Aluar en Puerto Madryn. Alrede-
dor de la construcción de la represa mencionada se generó
un polo de poblamiento que movilizó hombres y mujeres
provenientes de zonas aledañas y de provincias del centro
y norte de Argentina. Alrededor de la obra de la Represa se
constituyó un proceso de intercambio cultural, en las rela-
ciones sociales y económicas, cuyas consecuencias sobrevi-
ven aún hoy en el área de influencia de Futaleufú (Oriola,
2016). Además la Represa Futaleufú se convirtió en el ícono
que el gobierno provincial consideró que debía preservar y
cuidar del ataque externo en el transcurso del conflicto de
1978 con Chile. El Complejo se rodeó de tropas militares
que tenían como objeto detener al enemigo. En este mismo
sentido, el crecimiento de los pueblos de la provincia se
potenció sobre la base de los destacamentos y delegaciones
estatales que iban instalándose estratégicamente en función
del posicionamiento geopolítico (destacamentos militares,
asentamientos escolares, de salud, entre otros).

Asociado a este modo de desarrollo también se produ-
jo la expansión de los parques industriales textil y lanero
principalmente en Trelew, pesquero en los más impor-
tantes puertos de la provincia y metalmecánico en Como-
doro Rivadavia, por su asociación al denominado “boom
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petrolero” que vivió la ciudad entre 1958-1963 y que se
prolongó en el tiempo. Una imagen de lo que fuera la pro-
vincia de Chubut entre 1969 y 1970 la recibimos a través
del Consejo Federal de Inversiones, que encargó al soció-
logo Oscar Altimir un análisis de la economía del Chubut
y de sus perspectivas de desarrollo futuro. En aquel infor-
me se señalaban la desintegración provincial y el patrón
de extrema concentración en “los polos” urbanos costeros.
Sin embargo, esta situación había sido más acentuada en
la década del 60, momento en que Comodoro y el valle
inferior llegaron a sumar el 81% de la actividad económica
provincial (Comodoro tenía el 58%). Esquel no variaba y el
resto del territorio no llegaba al 12%. Alrededor de estos
polos de crecimiento se fueron concentrando los núcleos
poblacionales más importantes.

Poblamiento, movilidades y migraciones europeas,
limítrofes e internas

La colonización galesa representó el principal grupo migra-
torio europeo en los inicios de la conformación del territo-
rio nacional del Chubut. A partir de principios del siglo XX,
el rasgo dominante pasó a ser la heterogeneidad en cuanto
al origen de los migrantes extranjeros, sobre todo europeos
de origen étnico y nacional diverso. Sin embargo, destaca el
número de los migrantes limítrofes chilenos, que se vieron
atraídos por un mercado de trabajo en expansión petrolero,
en la ciudad de Comodoro Rivadavia.

En el período posterior a mediados del siglo XX, se
produjo un aumento de la migración limítrofe y una dis-
minución de los nacidos en otros países. Asimismo, la pre-
sencia de migrantes internos de otras provincias del país
representó una tendencia creciente, al igual que los naci-
dos dentro de los límites provinciales. Entre 1960-1980
debemos considerar las diversas políticas de promoción de
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atracción poblacional de migrantes internos provenientes
de provincias del norte argentino, que se implementaron
en toda la región patagónica, y de las cuales Chubut no
estuvo exenta.

Para el censo 2001, resultaba notable la disminución
del flujo de la migración chilena, y la mayor presencia de
migrantes bolivianos. Se concentraron como principales
centros receptores de los grupos migratorios las ciudades
de Comodoro Rivadavia (32,3%), Puerto Madryn (20,5%)
y Trelew (17,1%). Además resulta evidente a partir de los
datos del censo 2010 que hubo una mayor disminución
de la población de migración ultramarina. De un total de
31.210 de población migrante, 26.821 provienen de países
limítrofes y el resto se reparte entre países de América no
limítrofes y Europa.

Los resultados del censo 2010 muestran una profun-
dización de esta tendencia, ya que los departamentos de
mayor crecimiento poblacional y que atrajeron población
migratoria limítrofe fueron Biedma (de un total de 82.883
habitantes, 6.115 migrantes) y Escalante (186.583 habitan-
tes, 16.653 migrantes), donde se ubican las ciudades de
Puerto Madryn y Comodoro Rivadavia como centros urba-
nos sobresalientes de sus respectivos departamentos. En
el caso del norte de la provincia de Santa Cruz, el mayor
crecimiento poblacional lo tuvieron las ciudades de Caleta
Olivia, Pico Truncado y Las Heras, siendo los tres centros
más poblados luego de la ciudad de Río Gallegos. En el
caso de Caleta Olivia, pasó de 36.077 habitantes de acuerdo
con el censo nacional 2001 a 51.733 habitantes según el
censo nacional de 2010. Al igual que Comodoro Rivadavia,
entre los años 2004 y 2008 estas ciudades y en general
toda la Cuenca del Golfo San Jorge atravesaron un perío-
do de expansión de la actividad petrolera, fenómeno que
se extendió hasta inicios de la década de 2010. Este pro-
ceso tuvo repercusiones en diferentes ámbitos además del
laboral. Como corolario del crecimiento de la producti-
vidad económica, estas ciudades acrecentaron sus rasgos
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de segmentación y fragmentación socio-espacial. Se incre-
mentaron las ocupaciones de tierras y la expansión de los
bordes y extremos de la ciudad.

En particular, el caso de Comodoro Rivadavia es repre-
sentativo de un proceso compartido por otros centros urba-
nos de Chubut, donde en los últimos tiempos la “cuestión
migratoria” se instaló como una problemática de deba-
te entre los funcionarios estatales. Las autoridades locales
remarcan el “cambio de modelo”, respecto al reemplazo de
un modelo poblacional basado en políticas de atracción de
migrantes “para poblar la Patagonia” propio de las décadas
del 60 y 70 del siglo XX, a un modelo que posee su propia
dinámica poblacional, que el Estado –en sus diferentes ins-
tancias– se veía impedido de regular y contener, sobre todo
en las asociaciones que se realizaban entre migración y deli-
to (El Patagónico, 14 de agosto de 2012). En este aspecto, es
necesario remarcar que si bien Chubut y Santa Cruz están
dentro del grupo de provincias con menor densidad pobla-
cional en Argentina, Chubut con 2,3 habitantes por km2 y
Santa Cruz con 1,1 habitantes por km2, el modo de encarar
la “cuestión migratoria” es diferente. Las ciudades del norte
de Santa Cruz poseen agencias promotoras y de recepción
para migrantes, dentro de sus propios municipios. En cam-
bio en el caso chubutense, no existe nada similar y más
bien se considera la llegada de nuevos migrantes como una
problemática a resolver.

Vinculado a la expansión demográfica que atravesaban
las ciudades del territorio provincial de Chubut, hay que
considerar que el 86,1% de la provincia se concentra en los
departamentos de Biedma, Rawson, Escalante y Futaleufú.
Además de que el 90% del total de la población reside en las
ciudades de las mencionadas jurisdicciones departamenta-
les (SISFAM/SIEMPRO, 2005).
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Comunidades indígenas y movilidades campo-ciudad

La población indígena de Chubut, de acuerdo con el rele-
vamiento sobre comunidades indígenas en Argentina –del
año 2005–, fue estimada en 24.000 habitantes, representan-
do el 5,5% de la población total de la provincia.2 En dicho
estudio se observó que existen serias dificultades en lo que
respecta a la preservación de la lengua indígena, además
de su exclusión en cuanto al acceso a la educación formal.
Siendo la comunidad mapuche representativa de más del
50% de la población indígena de la provincia (el resto de los
grupos están representados por tehuelches y onas), es signi-
ficativo que en este grupo se concentre la mayor cantidad
de población analfabeta de Chubut.

Un rasgo predominante de la población indígena es que
se concentra en las zonas urbanas, además de distribuirse
principalmente entre los departamentos de Rawson (28,5%),
Biedma (11,6%) y Escalante (15,6%). Y en Futaleufú (15,1%)
y Cushamen (12,1%). Esta situación nos indica que luego
de los desplazamientos (Ramos, 2010) forzados de fines del
siglo XIX e inicios del XX posteriores a las expediciones
militares de Roca, este proceso se prolongó y acrecentó a
lo largo de las últimas décadas, como consecuencia de los
despojos de tierras en los territorios indígenas.

Con base en los datos obtenidos mediante el releva-
miento realizado por la Dirección de Identificación y Regis-
tro de Familias, Dirección General de Planeamiento Social
y Programas, dependiente del Ministerio de la Familia y
Promoción Social de la Provincia del Chubut (censo social
2005), podemos establecer algunas características genera-
les de la situación socio-económica de las localidades que
componen las comarcas, ya que brinda un mapeo de la

2 Informe acerca de la Población de Pueblos Indígenas del Chubut (primera y
segunda parte). Subsecretaría de Modernización del Estado, DGEyC. Infor-
me realizado sobre la base de la Encuesta de Pueblos Indígenas 2004-2005,
INDEC.
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población chubutense en situación de pobreza (aquellas que
no logran satisfacer sus necesidades básicas).3 En el caso
del área denominada “Comarca Andina”, podemos tomar
como representativo el caso de la localidad de Corcovado,
donde de un total de 139 hogares relevados, todos poseen
algún indicador de situación de pobreza, y 10 se encuen-
tran en condiciones de pobreza crítica. Otro conjunto de
indicadores que dan muestra de la vulnerabilidad social en
Corcovado es que de un total de 34 jefes de hogar el 50% no
tenía trabajo. Y el 40% de los que poseen trabajo se trata de
“changas”, y en menor medida trabajo temporario o fijo.

Podríamos afirmar que la situación de vulnerabilidad
social se incrementa en los casos en que se trata de comu-
nidades indígenas, tal como sucede en Cushamen, lugar
donde se asentó Miguel Ñancuche Nahuelquir en 1899. En
esta zona, de 211 familias relevadas todas presentan algún
índice de pobreza y prácticamente el 50% se encuentra bajo
situación de pobreza estructural y crítica. Asimismo los
niveles de escolaridad de los jefes de hogar son menores
que, por ejemplo, el caso de Corcovado, ya que un 77,6% no
supera el nivel primario.

En Esquel –el centro urbano más poblado de la comar-
ca– esta situación se modifica, de 2.460 familias releva-
das, se registraron 231 familias en condiciones de pobreza
crítica, y en situación de vulnerabilidad el 23,8% de los
hogares relevados. Sin embargo, a diferencia de las áreas
rurales la franja etaria de jefes de hogar de los hogares en
situación de pobreza se ubica alrededor de los 30 años. La
inestabilidad laboral que sufre este sector de la sociedad se
agrava año tras año en momentos de enfrentar el período
de veda invernal en la construcción. Desde la Secretaría
de Producción y Empleo de la Municipalidad de Esquel,
se trabaja con programas de capacitación y tareas laborales

3 Los indicadores que fueron tomados para este informe fueron: hacinamien-
to, vivienda inadecuada, condiciones sanitarias, mayores no escolarizados,
capacidad de subsistencia.
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invernales como “poda y raleo”,4 para presentar alternativas
a las dificultades en el mercado de trabajo local. En el caso
de la meseta central, está caracterizada históricamente por
un tipo de poblamiento de base rural, donde predomina la
figura del “criancero” o productores fiscales:

… inmigrantes pobres de origen europeo o chileno que bus-
caban constantemente los campos de invernada de la pre-
cordillera y meseta central para pastar rebaños, así también
como a los criollos e indígenas que, provenientes de las reser-
vas, o deambulantes y corridos por el alambre de las estancias
iban en busca de tierras libres donde asentarse con una punta
de ovejas y cabras (Pérez, 2009).

Es justamente este “prototipo” de poblador el que sigue
presente en la actualidad. Tomaremos a modo de ejemplifi-
cación de la situación social de las localidades de la mese-
ta central, el caso de Colan Conhué.5 Hacia 2010 estaba
conformado por 54 familias, quienes se distribuían en 51
viviendas. Mayoritariamente los habitantes del pueblo tra-
bajan en las instituciones existentes, una minoría lo hace
en la actividad comercial, artesanías o trabajos esporádicos.
Especialmente en las actividades estacionales vinculadas a
la ganadería ovina (Santander, 2010). Estos pobladores, ade-
más de compartir situaciones similares de vulnerabilidad
social, atraviesan una serie de situaciones de desigualdad,
que confluyen en la persistencia de un tipo de pobreza
estructural, que se reproduce a través del analfabetismo,
o el acceso a determinados accesos sociales. En el estudio
realizado por la Agencia SIEMPRO-SISFAM en 2003, de

4 Entrevista realizada a Damián Villanueva, secretario de Producción y
Empleo, Municipalidad de Esquel. 11 de agosto de 2012.

5 Fundada por Agustín Pujol, un comerciante de Trelew en 1931, si bien la
toponimia del lugar indica la preexistencia de comunidades mapuches en la
zona.
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118 familias relevadas, 82 estaban dentro de NBI.6 Una
alternativa a la falta de inserción laboral en esta zona está
representada por los puestos estacionales en las actividades
de esquila (Ejarque, 2013).

En el caso del área conocida como “el valle” del río
Chubut, resulta interesante detenernos en las característi-
cas que presenta la ciudad más numerosa de la comarca: la
ciudad de Trelew. Urbe que a pesar de presentarse con esca-
so crecimiento poblacional según los datos del censo 2010,7

posee los rasgos “típicos” de los centros urbanos numerosos
que continúan atrayendo por sus servicios y posibilidades
en el mercado de trabajo. La ciudad de Trelew tuvo su
mayor crecimiento poblacional a partir de la creación del
parque industrial en el año 1971, con la expansión de la
industria textil y de la construcción. La mayor parte de
quienes se asentaron en Trelew a partir del ensanchamien-
to del mercado de trabajo fueron migrantes provenientes
del “interior” de la provincia de Chubut.8 Podríamos tra-
zar algunas vinculaciones entre los sectores de mayor vul-
nerabilidad social de la ciudad y los grupos de migrantes
internos, inspirándonos en una investigación realizada por
investigadores de la Universidad Nacional de la Patagonia
Austral San Juan Bosco (UNPSJB), donde pudieron deter-
minar las vinculaciones entre los sectores que sufren de
marginalidad social y la ubicación espacial de estos grupos.
La ubicación de los mayores grupos de familias en situa-
ción de vulnerabilidad social se presenta en “los bordes” de
Trelew, coincidente con el “área de influencia” de las redes

6 Indicadores sociales. Comuna rural Colan Conhue. Agencia SIEMPRO-
SISFAM. Dirección General de Planeamiento Social y Programas. Secreta-
ría de Desarrollo Social. Julio 2004.

7 En el censo nacional de 2001 la ciudad de Trelew arrojó un total de 88.305
habitantes, y en el censo nacional de 2010: 99.201 habitantes.

8 Para el caso particular de Trelew, contamos con aporte de la tesis doctoral
de Mónica Gatica, donde aborda la “migración política” posterior al golpe
de Estado de 1973 en Chile, a través del estudio de sus memorias e historias
militantes (2014).
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conformadas por los migrantes internos que comenzaron
a llegar a la ciudad –sobre todo– a partir de la expansión
industrial de la década de 1970 (Franco y Blanco, 2010).

Sin embargo, es la ciudad de Puerto Madryn la repre-
sentante del crecimiento poblacional acelerado: según los
datos del censo nacional de 2001 tenía 57.791 habitantes, y
para el censo de 2010 contaba con 80.101. Este crecimiento
fue sostenido desde la década de 1970 con el desarrollo de
ALUAR y continuó más tarde con la industria pesquera y
el incremento sobre todo del sector turístico, actividades
económicas que expandieron y diversificaron el mercado
de trabajo que atrajo a múltiples grupos migratorios inter-
nos y limítrofes. Actualmente Puerto Madryn acrecienta sus
rasgos de segregación espacial, donde se plasman relacio-
nes sesgadas de racismo sobre todo representadas hacia “el
otro” boliviano. Se presentan situaciones donde

la “raza”, entonces, se corporiza y se torna visible a través de la
hipervisibilización de ciertos migrantes extranjeros, que con
su presencia aún incomodan, evidenciando que aquel racis-
mo, supuestamente superado y diluido en la clase, aún tiene
vigencia […] en Puerto Madryn para ver cómo la xenofobia
no opera sino a través del racismo (Kaminkern, 2012: 13).

En este contexto se advierte una creciente asimetría en
los asentamientos humanos de la meseta central conjunta-
mente con una dinámica de éxodo campo-ciudad hacia los
bordes de población concentrada. Las migraciones inter-
nas aumentan las asimetrías poblacionales y complican la
sustentabilidad urbana de los nodos principales: Madryn,
Rawson, Trelew, Comodoro y Esquel, que actúan crecien-
temente y en diferente medida como atractores del sistema
poniendo en peligro sus propias espacialidades.

Los avances en investigaciones realizadas en la zona
“del valle” –desde la geografía– nos muestran que la his-
toria de las ciudades que la componen es una historia de
migraciones. El espacio urbano refleja diversas formas de
inscripciones territoriales que dan cuenta de la influencia
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de los migrantes. Desde la ciudad material a los imaginarios
urbanos, están atravesados por las trayectorias migratorias
de colectivos migrantes (Sassone, 2006). Las investigaciones
llevadas adelante en el asociacionismo, las prácticas religio-
sas desarrolladas en el espacio público, la vida en los barrios
nos muestran un mapa poblacional complejo y con variadas
manifestaciones territoriales. Debemos señalar los aportes
de este grupo de investigación en lo que se refiere a la situa-
ción de los migrantes bolivianos horticultores en su papel
reactivador de la explotación agrícola del valle del Chubut,
que en épocas pasadas fuera asumida por los productores
galeses. Y en este punto debemos resaltar el análisis de la
socióloga Marcela Crovetto con su estudio de los “territo-
rios biográficos”, para analizar la complejidad que asumen
las relaciones sociales e identificaciones a partir de la lle-
gada de un “otro” boliviano, entonces las diferenciaciones a
partir del origen se traducen cotidianamente en las catego-
rías de adscripciones, tales como nacido y criado (nyc), veni-
dos y quedados (vyq), y la multiplicidad de denominaciones
para referir por ejemplo a los “nacidos, criados y regresa-
dos” (2013). Este estudio también problematiza acerca de
los límites entre lo rural y lo urbano, señalando para el
caso de Gaiman estas movilidades cotidianas que marcan la
porosidad de las fronteras. La categoría “rururbano” podría
saldar este problema.

La Cuenca del Golfo San Jorge: los casos de Comodoro
Rivadavia (Chubut) y Caleta Olivia (Santa Cruz)

Un aspecto preponderante a considerar para comprender
las interrelaciones sociales en el caso comodorense lo cons-
tituyen las características de su poblamiento de marcada
heterogeneidad nacional y étnica. Básicamente la ciudad se
pobló con migrantes de origen europeo, con un incremento
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significativo de los migrantes de países limítrofes en la últi-
ma parte del siglo XX. Desde los inicios, se registra una
presencia de migrantes chilenos en la ciudad.

De acuerdo con los datos censales es posible observar
cómo se produce un paulatino aumento del número de nati-
vos en Comodoro Rivadavia. De representar el 67,38% en
1960 los nacidos en el país pasan a un 89,23% según los
datos del censo de 2001. Paralelamente decrece el número
de extranjeros, que de representar el 32,61 de la población
total de la ciudad pasan a solo representar el 10,76 en 2001.
A esta argentinización de la población la acompaña el pau-
latino desplazamiento de los extranjeros de otros países por
los extranjeros de países limítrofes, ya que del 26,46% en
1980 pasan a representar el 18,78% en 1991.

Cuadro I. Población de Comodoro Rivadavia
de acuerdo con el lugar de nacimiento

Años Total Argentinos Total de
extranjeros

En país limítro-
fe

En otro país

Años Total % Total % Total % Total % Total %

1960 56.777 100 38.258 67,38 18.519 32,61 – – – –

1970 78.236 100 58.615 74,92 19.621 25,07 – – – –

1980 100.997 100 82.472 81,65 18.525 18,34 13.622 73,53 4.903 26,46

1991 129.229 100 110.955 85,85 18.238 14,11 14.813 81,22 3.425 18,78

2001 137.061 100 122.302 89,23 14.759 10,76 – – – –

2010 180.000 100 163.347 90,75 16.653 9,25 14.544 3.495

Fuente: Censo Nacional de Población 1960, 1970, 1980, 1991, 2001
y 2010.

En el censo de 2001, aunque no contamos con los datos
discriminados por tipo de extranjeros, podemos observar
que disminuyen en la población de Comodoro Rivadavia,
representando un 10,76%. Pero cabe aclarar que entre las
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décadas de 1960 y 1990 prácticamente la totalidad de los
migrantes limítrofes son chilenos por ser en aquel momen-
to casi la única comunidad de migrantes de países limítrofes
presentes en la ciudad.

A pesar de que debemos reconocer el asentamiento
de migrantes chilenos en las décadas anteriores a 1940,
la mayor afluencia de chilenos a Comodoro Rivadavia se
generó a partir de dos períodos de expansión económica de
la ciudad. El primero, con la instalación de la Gobernación
Militar (1944-1955), que otorgó a la ciudad el estatus de
capital, con lo cual se generó una ampliación de la deman-
da laboral para los emprendimientos en torno a las obras
públicas, la expansión petrolera y la ejecución del gasoducto
a Buenos Aires. El segundo período corresponde al deno-
minado “boom petrolero” (1958-1963), con la aprobación de
la Ley de Hidrocarburos y un nuevo Estatuto Orgánico de
YPF que favorecía la instalación de empresas extranjeras.
Durante esta etapa se expandió la contratación de trabaja-
dores chilenos por su carácter de “ilegales”, porque de esta
forma las empresas abarataban los costos en mano de obra.

La finalización del período de “boom petrolero” en
1963 generó la competencia por los puestos de trabajo
en la sociedad comodorense. Esto acrecentó la discrimina-
ción de distintos grupos sociales con relación a la pobla-
ción migrante chilena, dado que competían por ubicarse
socialmente en una sociedad básicamente compuesta por
inmigrantes europeos y “norteños” argentinos (Marquez y
Palma, 1993). Considerando que la comunidad comodoren-
se carecía en la década de 1960 de grupos que apelasen
al estatus y a la tradición para ubicarse en un lugar pri-
vilegiado de la estructura social, se conformó un tipo de
estratificación social donde quedaban incluidos en primer
término, los inmigrantes europeos y urbanos de larga data,
luego los de reciente asentamiento, los urbanos de provin-
cias como Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe, los “norte-
ños” y finalmente los chilenos (Mármora, 1968). La forma
de inserción de los diferentes grupos migratorios permite
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ver el funcionamiento de la marginalidad en el caso de los
chilenos, dado que debieron afrontar la mayor cantidad de
problemas económico-sociales.

Si bien los migrantes europeos de larga data en la
ciudad atribuían elementos de inferioridad “racial” a los
chilenos para explicar su marginalidad social, no todos los
chilenos compartían la misma situación, dado que algunos
grupos poseían mejores posiciones económicas. Hacia la
década de 1960 se destacaban tres estratos diferenciados:
los comerciantes que se podrían englobar como “burguesía
chilena”, los obreros afiliados a sindicatos que interactua-
ban con grupos no chilenos, y por último, los obreros no
afiliados con mayor sentimiento de marginalidad y apego
a su nacionalidad.

En los años setenta los migrantes chilenos continuaron
llegando a Comodoro Rivadavia por cuestiones económi-
cas, pero un grupo numeroso lo hizo por cuestiones polí-
ticas, sobre todo a principios de la década de 1970 y 1980,
momentos en que recrudecía la persecución política del
régimen dictatorial de Pinochet. En el caso particular de
Comodoro Rivadavia, este tipo de migración no provino de
los lugares tradicionales de origen de la denominada migra-
ción “económica” (sobre todo, la Región de Los Lagos), sino
que se dio el predominio de migrantes de distintas localida-
des de la Región XI de Aysén.

La heterogeneidad poblacional de Comodoro Rivada-
via arriba señalada se profundizó en la última década con-
siderando la llegada de migrantes “del norte” (básicamente
noroeste y noreste de Argentina), de migrantes limítrofes
del mundo andino provenientes de Perú y Bolivia, ade-
más de una serie de grupos migratorios de Centroaméri-
ca, principalmente de República Dominicana. También la
diferenciación entre “zona norte” y “zona sur” de la ciudad
se profundizó al ritmo de la extracción petrolera, con la
expansión urbana, acrecentando los rasgos de fragmenta-
ción espacial. Además de la segmentación social que pudo
verse con el crecimiento de Rada Tilly (ciudad aledaña a
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Comodoro Rivadavia), elegida por las clases medias altas
como lugar de distinción social. Actualmente –y de acuer-
do con los datos del censo nacional 2011– la ciudad de
Comodoro Rivadavia cuenta con 180.000 habitantes, regis-
trando un crecimiento de alrededor de 50.000 habitantes
en la última década.

Existe una correlación entre el crecimiento poblacional
de Comodoro Rivadavia y el incremento de ocupaciones
de tierras, principalmente en los bordes de la ciudad ubi-
cados en el extremo sur. De modo recurrente a lo largo
de la historia de la ciudad, ante un período de alza de la
explotación petrolera sobrevino la expansión del mercado
de trabajo y por ende del aumento poblacional. Así el petró-
leo sobrevalúa un mercado inmobiliario que no responde al
nivel salarial de quienes no pertenecen al mundo de trabajo
petrolero, y la demanda de tierras para construir terreno
se vuelve acuciante. El extremo sur de la ciudad es la que
mayor crecimiento poblacional ha tenido en los últimos
tiempos, siendo el epicentro de una serie de asentamientos
entre fines del año 2008 e inicios de 2009. Proceso que
aún hoy se encuentra desarrollándose en diversos secto-
res de la ciudad.

Las ciudades de la Cuenca petrolera del Golfo San
Jorge actúan como un polo de atracción también para los
potenciales migrantes internos, y en particular de las locali-
dades aledañas.9 Una vez instalados en las ciudades petrole-
ras, surge el problema habitacional, vinculado –entre otros
factores– a los altos precios de alquileres y propiedades,

9 De modo similar, podemos pensar que las localidades más pequeñas ofician
como “atracción” de las comunidades indígenas cercanas, tal como es el caso
de Río Mayo y Río Senguer con respecto a las comunidades indígenas de El
Chalía o Loma Redonda. Lo cual conlleva al despoblamiento paulatino de la
zona rural y la aparición de diversas problemáticas en los centros urbanos.
Un tipo de problemática asociada al despoblamiento de la zona rural es la
del ausentismo dominial. Como actor clave en la estructura de tenencia de la
tierra en el ámbito rural, el ausentista terrateniente extraterritorial es una
figura reconocida y controvertida al mismo tiempo, presente en el análisis
técnico, la literatura y la poesía folklórica (Bondel, 2014).
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regulados sobre la base de la demanda y posibilidad de
pagos de las empresas asociadas a la explotación petrolera.
Esta situación se incrementa en contextos de alza del petró-
leo, desarrollándose una escalada de toma de tierras en los
bordes de las ciudades, en lo que localmente se denominan
las extensiones de los barrios.

En este marco, se plantea como un problema el ingreso
de “gente nueva” a la ciudad. Por eso, controlar las fronteras
de la ciudad en el caso comodorense es pensado como un
mecanismo que aseguraría el orden interno. En los sectores
de los barrios de reciente conformación es posible observar
cómo se intentan delimitar estas fronteras, es ahí donde
se dirime quiénes formarán parte o no del conjunto. Un
modo de restringir y desalentar la llegada de nuevos gru-
pos migratorios ha sido el fortalecimiento de normativas
que brindan mayores oportunidades a los grupos nativos.
En general, el “espíritu” que predomina está guiado por el
valor del “tiempo de residencia” (Baeza, 2009), que en el
caso particular de la distribución de la tierra pública resul-
ta sumamente restrictivo para quienes son ubicados en las
peores condiciones para postular a una adjudicación de tie-
rras donde poder construir su vivienda. En la Ordenanza
de Tierras N° 10.417/12, los nacidos y criados (nyc) en
Comodoro Rivadavia cuentan con la ventaja inicial de 40
puntos, frente a los escasos 2 puntos que puede tener un
matrimonio de migrantes limítrofes sin hijos argentinos.

Ante la urgencia habitacional, históricamente se fueron
conformando asentamientos poblacionales, denominados
por los propios vecinos como “extensiones” de los barrios
consolidados. Sin embargo, en los asentamientos no solo
residen migrantes limítrofes e internos, sino también nati-
vos de la ciudad. Aunque no es posible evidenciar ni villas,
ni “barrios migrantes”, sí es posible observar distancias físi-
cas/sociales y la existencia de fronteras sociales/simbólicas.
De este modo incorporamos una noción de segregación
espacial que no solo reconoce la residencia en términos
territoriales, sino que permite incluir elementos simbólicos
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y de diferentes tipos de distancias, entendiéndola más allá
de lo físico. En este sentido, es necesario considerar la posi-
bilidad de distinguir entre distintos tipos de segregación
espacial (Carman, 2014). Determinados lugares de residen-
cia funcionan como lugares racializados, que poseen conti-
nuidad en los espacios de circulación de quienes los habitan
(Caggiano y Segura, 2014). Entonces, lo que se va confor-
mando es un proceso de diferenciación interna por sectores
delimitados por fronteras reconocidas por quienes transi-
tan diariamente el barrio, tales como evitar pasar por luga-
res donde grupos migrantes reconocen que serán sometidos
a robos y maltratados. Estas fronteras pueden ser inad-
vertidas a simple vista, pero funcionan de modo efectivo
para quienes son considerados foráneos. Así una calle, una
esquina, un árbol pueden oficiar de señales que marcan el
fin de un sector y el comienzo de otro. El “sector boliviano”
en general es el más visible por los propios vecinos y visi-
tantes, en algunos barrios pueden ser reconocidos no solo
por las edificaciones y por quienes residen, sino también
por diversas prácticas culturales, tales como la realización
de festividades o carnavales. En Comodoro Rivadavia, debe
considerarse que en el caso de la migración proveniente
de Bolivia, se trata de un grupo de reciente inserción en el
mercado de trabajo, que “compite” con chilenos y como-
dorenses (Baeza, 2013), además de otras situaciones donde
las marcaciones étnicas se suman a la condición nacional
de “ser boliviano”.

En el contexto de determinados episodios donde los
migrantes son víctimas o victimarios de ciertos hechos vio-
lentos, los “barrios migrantes” adquieren visibilidad extre-
ma, tal como ocurre desde los medios de comunicación.
Y aun más se acrecienta cuando ocurren hechos tales
como enfrentamientos entre grupos antagónicos, ataques
por vecinos de otros barrios, entre otros acontecimientos
que provocan que las miradas de la ciudad se posen sobre
los asentamientos. En este escenario, los y las migrantes
generan diversas estrategias para seguir cruzando fronteras
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en la ciudad. Las fronteras “duras”, como los peajes que
“cobran” los jóvenes de los barrios aledaños a sus viviendas,
las sortean empleando caminos alternativos o agrupándose
para poder transitar, o bien acudiendo a vehículos propios
o taxis que les permiten salir y entrar del barrio. Otras
fronteras más “blandas” –pero no menos difíciles– y que
se refieren a trámites, asistencia a instituciones sanitarias y
educativas, entre otros lugares de atención pública o priva-
da, se sortean con paciencia, otras resistiendo y a veces con
silencio (Baeza, 2013).

La atracción de las ciudades petroleras incide no solo
a nivel de las movilidades internas al interior de las provin-
cias que forman parte, sino de amplios grupos de migrantes
limítrofes, que aunque no se emplean en forma directa en el
mercado de trabajo petrolero, se instalan para desempeñar
trabajos anexos de la construcción, la pesca, entre otras acti-
vidades como el comercio minorista. Para el caso de Caleta
Olivia, hemos avanzado desde el campo de las denomina-
das “geografías indígenas”, de nuestro conocimiento acerca
de las formas espaciales que adquieren las diferenciacio-
nes e identificaciones de un grupo de migrantes indígenas-
bolivianos, considerando su adscripción indígeno-quechua,
su condición de clase, nacional y de género, en un contexto
migratorio. Hemos analizado el modo en que las adscrip-
ciones indígenas y migrantes de estos individuos se inter-
sectan de modo complejo en un contexto territorial urbano,
diferente al del lugar de origen asociado mayormente al
espacio rural cochabambino. En Caleta Olivia, los migran-
tes quechuas-bolivianos residen en su mayor parte en un
área “alta” de la ciudad, el denominado “Barrio 3 de Febre-
ro”, territorio caracterizado por poseer su propia dinámica
y complejidad (Baeza, 2015).
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Desafíos para pensar las migraciones y las fronteras
patagónicas

A lo largo del artículo destacamos la necesidad de pensar
Patagonia central sin límites estancos y proponemos, al
contrario, la idea de “elástico territorial” para permitirnos
una concepción del espacio social y temporal en sentido
amplio, cuya extensión esté impuesta por las interaccio-
nes sociales y no por los marcos institucionales estatales.
De todas formas, no negamos de qué modo las clasificacio-
nes estatales condicionaron no solo las relaciones sociales
y nuestras propias investigaciones, al tener que delimitar
nuestro campo a los marcos que se imponen desde los cen-
sos nacionales, y que, por ejemplo, fueron determinando
nuestro objeto de estudio en “británicos”, “chilenos”, “espa-
ñoles”, entre otros grupos que fueron “nacionalizados” al
momento de realizar el conteo de quiénes residían en Pata-
gonia. Así, se han pensado las migraciones internacionales
como protagonizadas exclusivamente por “sujetos estado-
nacionales”. Este “nacionalismo metodológico” (Wimmer y
Glick Schiller, 2002) nos ha llevado a aceptar el Estado-
nación y sus fronteras como elemento dado en el análisis
social.10 Este modo de encarar las investigaciones de los
grupos que migran nos ha llevado a confinar nuestros estu-
dios a las fronteras políticas y geográficas de un Estado-
nación particular.

Debemos reconocer que algunos intentos para el caso
patagónico se han venido desarrollando, por ejemplo con
respecto a la presencia de chilotes en la zona de Río Tur-
bio, Santa Cruz (Vidal, 1996, 1997). Y aquellos estudios que
a través del seguimiento del análisis de redes migratorias
prometen avanzar en una línea de elástico territorial uniendo
diferentes núcleos poblacionales de Patagonia y por fuera

10 Un avance en este sentido lo representa la tesis doctoral de Pablo Mardones
Charlone para el caso del mundo andino quechua aymara en Buenos Aires
(2016).
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de los límites territoriales, tal como es el caso de familias
gallegas en Patagonia austral (Allende, 2016). O bien tra-
bajos que colocan la mirada en la etnicidad de los grupos
migrantes provenientes de Bolivia, como los quechuas para
Caleta Olivia en Santa Cruz (Baeza, 2015).

Sin duda, los estudios migratorios están caracterizados
por la complejidad de temáticas vinculadas a su interior,
y sin duda la adaptación de un único modelo teórico-
metodológico para su estudio estaría condenado al fraca-
so. En el caso patagónico, resulta fundamental vincular los
procesos migratorios con el de fronterización, atendiendo
al modo en que se construyeron y construyen grupos que
crean, recrean, producen y reproducen límites que van más
allá de los impuestos por las distintas agencias estatales.

También debemos destacar que metodológicamente el
estudio de los procesos migratorios en Patagonia se vio
enriquecido a través de la utilización de diversas fuentes
documentales, tales como las estadísticas, las provenientes
de la historia oral y los registros etnográficos, del mismo
modo en que sucede a nivel nacional, donde el foco está
puesto no solo en el lugar de recepción, sino también en el
de origen, y se rescatan experiencias migratorias de hom-
bres y mujeres (Magliano, 2010). Poder atender a los condi-
cionamientos que poseen las mujeres migrantes indígenas
que provienen de Bolivia, y al mismo tiempo las prácti-
cas de resistencia que se generan en contextos de atención
hospitalaria, es uno de los caminos posibles a profundizar
en los estudios migratorios regionales (Baeza, 2016). Por
último, aún resta seguir indagando acerca de los significa-
dos que conlleva ser migrante interno del norte del país
en las ciudades patagónicas, o provenir de Bolivia, Perú
y Paraguay, entre otras adscripciones nacionales y étnicas,
en contextos fronterizos de interculturalidad y diferencia-
ción constante.
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La ciudad y lo urbano





Una ciudad dualizada

Rosario a través de Las colinas del hambre
de Rosa Wernicke

DIEGO ROLDÁN

“The image of the city is a figure with profound tones and
overtones, a presence and not simply a setting […] The inha-
bitant or visitor basically experiences the city as a labyrinth,
although one with which he may be familiar. He cannot see

the whole of a labyrinth at once, except from above, when it
becomes a map”

Burton Pike

Las imágenes de la ciudad

La ciudad es un fenómeno plural compuesto por un con-
cierto de elementos azarosos imperfectamente controlados.
La ciudad está vinculada a numerosos significados y movi-
liza sentidos tan fuertes como ambivalentes: civilización,
corrupción, perversión, poder, destrucción, muerte, revela-
ción. En la ciudad, el pulso de la vida se hace más intenso.
La ciudad es el espacio artificial y el artefacto cultural cons-
truido por el hombre para poner a raya, expulsar y domes-
ticar a las fuerzas naturales. La ambivalencia que destilan
los muros y las calles de las ciudades es lo que les confiere
su punto de máxima atracción y rechazo. Se trata, al mismo
tiempo, del efecto seductor que ejercen el brillo de la ciu-
dad, la intensidad de su vida, la diferencia y concentración
de mundos, pero también, de la hipnosis que procuran sus
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tugurios, sus bajos fondos y sus pequeños infiernos. Esta
ambigüedad vinculada a la experiencia de la ciudad moder-
na fue descripta con extraordinaria clarividencia para el
caso parisino por Baudelaire.

La tensión (inscripta en el epígrafe) entre el laberinto, la
confusión producida por un caos organizado a ras del suelo,
y el mapa, un instrumento de orientación que busca hacer
transparente el espacio, engendra varias paradojas. Quizá,
en esta ocasión, convenga reparar en una. La mayoría de sus
habitantes no es consciente de la ciudad. En gran parte de
la vida cotidiana, los residentes de una ciudad despliegan
trayectorias y prácticas con dosis variables de automatis-
mo y alienación. Para los residentes, el extrañamiento es
un procedimiento casi inalcanzable, pues exige demasiado.
Sin embargo, tanto para el viajero como para el narrador,
dos expertos en las artes de la distancia, no existe ninguna
posibilidad de restituir la ciudad sino a través de una ope-
ración de simplificación. Es mediante esa traducción de un
ambiente, primaria pero no exclusivamente visual, en una
secuencia narrativa, visual, audiovisual o multimedia que la
ciudad puede ser registrada. En esa conversión se genera
un resto, un excedente, en general asociado a la sensibilidad
y la experiencia, que resulta casi imposible de restituir. No
obstante, las artes, en general, y las literaturas, en particular,
han conseguido expresar de un modo bastante más sofisti-
cado el mundo urbano que las perspectivas que renuncian a
la experiencia en favor de los diagramas y las estadísticas y
que los ojos que saltan fuera del laberinto para alcanzar la
perspectiva aérea y la distanciada geometría del mapa.

Hace casi cuatro décadas, Richard Morse (1978) señaló
el vínculo del registro ficcional y ensayístico con la cultura,
la sensibilidad y la experiencia urbanas. Si bien su concepto
de periferias persiste relegado (Morse, 1985), su metáfo-
ra de arenas culturales ha sido restituida en el centro de
la reflexión sobre las ciudades sudamericanas (Gorelik y
Peixoto, 2016). Las dificultades y el fracaso de las perspec-
tivas omnicomprensivas capaces de intervenir racional y
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críticamente sobre la trama urbana, propias de la planifica-
ción y la sociología, impulsaron un giro cultural. Esa nueva
perspectiva puso a la historia en el centro de la agenda de los
estudios urbanos (Lepetit, 1992). Este trabajo se enmarca en
esa línea de investigaciones, procurando establecer, aún de
forma esquemática y sumaria, el nacimiento y recorrido de
la metáfora de la ciudad dual. Una modulación espacial de la
polarización social que dominó los imaginarios urbanos en
coyunturas específicas, asociadas con crisis y oscilaciones
económicas y con metamorfosis socioculturales. La uni-
dad analítica espacial de la investigación es Rosario. Esta
elección no responde a que Rosario sea una ciudad subsi-
diaria (la segunda de la República) y menos estudiada que
Buenos Aires, sino a las fuertes tendencias procíclicas de
su economía urbana (Baremboin, 2013; Pascual y Roldán,
2015). El desarrollo de ciertas tendencias más generales
puede observarse con mayor detalle y especificidad en el
ámbito de esta ciudad portuaria. Aunque la principal pieza
del corpus documental sea la novela Las colinas del hambre,
de Rosa Wernicke (2015), también se han consultados otras
narrativas literarias, estadísticas y oficiales. El corte tempo-
ral de la pesquisa está delimitado por el momento urbano
que intenta capturar la novela: 1937, la salida del período de
entreguerras. Sin embargo, el trabajo no renuncia a refle-
xionar sobre otras escalas y a convocar, en una suerte de
continuum tiempo-espacio, datos, hipótesis y orientaciones
estratégicas producidas sobre fenómenos similares en tiem-
pos y espacios dislocados.

Ciclos de una metáfora industrial y postindustrial

La metáfora de la ciudad dual asume diferentes formas
y su pulso varía conforme a las épocas. Habitualmente es
empleada a efectos de captar el proceso de incremento
de la polarización en la sociedad urbana. Se trata de una
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especie de zoning que divide las residencias de los ricos que
se enriquecen y de pobres cada vez más empobrecidos. A
pesar de su carácter amplio e indiferenciado, esta metáfo-
ra exhibe variaciones en el significante: ciudad dual, dos
ciudades, ciudad de la luz y ciudad de la oscuridad, ciudad
polarizada, etc.

Dos textos impulsaron la difusión de esta metáfora.
Ambos hacían referencia a un mismo país (Inglaterra), una
misma clase (obrera) y fueron publicados el mismo año
(1845), uno en Londres y el otro en Leipzig. El desarro-
llo desequilibrado e inequitativo de la Revolución Indus-
trial se subtendía a los dos argumentos. Por una parte, la
novela Sybil and the two Nations del miembro del partido
Tory, Benjamin Disraeli, y por otra, la crónica analítica Die
Lage der arbeitenden Klassein England, de Friedrich Engels.
En ambos libros aparecían dos temáticas destinadas a per-
durar. Disraeli planteaba que el desarrollo desigual de la
nación inglesa hallaba una traducción en la diferenciación
de las ciudades y sus barrios. Engels presenta a Manches-
ter escindida en dos secciones. Por un lado, un mundo
luminoso y visible, construido por una avenida, la zona
comercial y residencial de la burguesía. Por otro, espacios
oscuros y ocultos formados por las miserables viviendas
de los trabajadores migrantes (Stedman Jones, 1996). Pocos
años más tarde, estas dos potentes descripciones fueron
(re)ensambladas en un texto ambientado en un coketown y de
amplio impacto sociocultural (Briggs, 1993). Hard Times, de
Charles Dickens (1854), mostraba cómo la ciudad de la luz
y el deseo era producida por una ciudad residual, incapaz
de generar una imagen propia y autónoma, una urbaniza-
ción siempre observada a través de los ojos y escrita por
las plumas de otros, quienes estaban dispuestos alternati-
vamente a erradicarla, censarla, analizarla, reformarla y/o
intervenirla (Topalov, 1991). Sobre esa imagen del coketown
se construyó la figura de la otra cara de la ciudad brillante:
los barrios bajos. Se trataba de una ciudad relegada, habi-
tada por la marginalidad, donde el tiempo moderno y el
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progreso nunca llegaban sin profundas aberraciones. Las
figuraciones literarias y periodísticas evidenciaban los peo-
res efectos de una ciudad definida por una economía basada
en la utilidad y la razón instrumental.

A pesar de su universalismo y de cierto grado de ahis-
toricidad, la aparición de la metáfora de la ciudad dual
se atiene a un patrón cíclico que responde a los períodos
de crisis y recuperación económica: 1870-1890-1930 y las
coyunturas marcadas por las dos guerras mundiales. Conse-
cuentemente, no es casual que su uso se haya vuelto bastan-
te frecuente tras la crisis de 1973 y la reconfiguración del
patrón de acumulación económico, estructuración social y
construcción cultural (Harvey, 1990). En Londres, el that-
cherismo relanzó la metáfora de las dos naciones y las dos
ciudades, acuñadas por el conservador Disraeli, para tratar
los problemas sociales desde una perspectiva neoliberal. En
Nueva York, el Report of the Commision on the Year 2000 se
refirió a Manhattan y sus alrededores como una ciudad
dividida que excluye de cualquier tipo de oportunidades a
los que están en el fondo de la estructura social y urbana
(Marcuse, 1989: 697).

Nueva York incontestablemente continúa siendo la capital
del capital, resplandeciente con consumos de lujo y alta socie-
dad […] Pero Nueva York también simboliza la decadencia
urbana, el flagelo del crack, el SIDA, los sin techo y el ascen-
so de la nueva underclass. Wall Street puede hacer de Nueva
York uno de los nervios centrales del sistema capitalista glo-
bal, pero esta posición dominante tiene un lado oscuro en
los guetos y barrios donde crece y vive la población pobre
(Mollenkopf y Castells, 1991: 3).

La reaparición y el rápido ascenso de la metáfora de la
ciudad dual están directamente vinculados a la crisis econó-
mica de 1973, cuya huella urbana en las ciudades norteame-
ricanas y, especialmente, en Nueva York fue muy profunda.
El pasaje de una comunidad agraria a una sociedad urba-
na, de un mundo artesanal de talleres a uno industrial de
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fábricas estuvo en la base del primer despegue de la idea
de una ciudad dual. La actual restructuración del patrón de
acumulación urbano, definido por la economía industrial,
hacia otro configurado a partir de una economía postin-
dustrial, está en la base del más actual retorno de la metá-
fora. La secuencia del éxito de esta imagen polarizada de
la ciudad se apoya en una lectura de la reconfiguración
profunda del sistema económico (Revolución Industrial-
Revolución Informática), su impacto directo en una alte-
ración (polarización) del patrón de las relaciones sociales
(capitalismo industrial-capitalismo financiero) y la traduc-
ción (dualizadora) de estas tendencias al espacio urbano
(ciudad industria-ciudad postindustrial). Sin embargo, estas
formas de reconfiguración urbana solo resultan percepti-
bles una vez que el ciclo económico ha generado las condi-
ciones para el restablecimiento de ciertos niveles de equi-
librio y ha relanzado el nuevo régimen de acumulación
social. Incluso con sus déficits profundos, sus simplificacio-
nes y su ahistoricidad, la imagen de la ciudad dual revista,
aún hoy, una extrema utilidad en el campo de la retórica
política de cierto reformismo urbano.

La metáfora de la ciudad dual en la Buenos Aires
preperonista

En los países de América Latina esta dualidad se estableció
primero entre el centro y los suburbios, entre las zonas
privilegiadas y los extramuros populares. Entre fines del
siglo XIX y comienzos del XX, el higienismo y las pri-
meras manifestaciones del urbanismo dividieron la ciudad
de los conventillos, inquilinatos, vecindades, etc., y lue-
go, en las primeras décadas del siglo XX, de las favelas y
las villas miseria. Las condiciones de visibilidad de estas
“externalidades” de la ciudad, estas caras ocultas e inde-
seables del progreso urbano, se intensificaron mientras la
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modernización de la parte luminosa de la ciudad se hacía
más profunda, sostenida y firme (Pascual, 2015; do Prado
Valladares, 2008).

En la Argentina, hubo un proceso de transformación
del medio urbano a partir del impacto de la inmigración
masiva en la capital de la República. Uno de los primeros
textos que problematizaron ese proceso se concentró sobre
la potencial naturaleza epidémica de las casas de inquili-
nato o conventillos. El conocido “Estudio sobre las casas
de inquilinato de Buenos Aires”, publicado por Guillermo
Rawson en 1884, transmite una sensación de distancia entre
las casas lujosas y las pocilgas miserables habitadas por los
inmigrantes. Sin embargo, esa lejanía no era tan profunda
como hubiera convenido. La separación entre el centro y
los arrabales era más marcada que entre el centro y los
conventillos y apareció tematizada, por primera vez, en la
prosa de otro médico: Eduardo Wilde:

allí, en los arrabales, se aglomera todo cuanto hay de malo, de
inmundo, de miserable, de corrompido y de malsano. Allí va,
podemos decir, la espuma de la sociedad, lo que arrojan sus
calles centrales, lo que rechazan sus casas lujosas o decentes
tanto en materia de industrias, de profesiones, de medios para
ganarse la vida, como de establecimientos de perversión y de
insalubridad […] allí se dejan ver con su aspecto más o menos
grotesco y repugnante, los cafés, fondas, tabernas y canchas
de la más baja especie; allí se come se bebe y se baila en medio
de la suciedad y la miseria animal, convierten generalmente
a los suburbios de las ciudades en sitios malsanos, en los
cuales la putrefacción de los residuos orgánicos está en su
apogeo (1885: 227).

A medida que la ciudad se fue consolidando y los inmi-
grantes asimilando a sus formas y costumbres, la atención
de políticos y reformistas comenzó a trasladarse de un tipo
de habitación colectiva específica, como era el conventillo,
a una zona de la cuadrícula urbana: los barrios populares
y obreros. A partir de esa nueva preocupación, distintos
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sujetos sociales comienzan a trazar mapas y ejes de la segre-
gación en Buenos Aires. Quizá el más perdurable y emble-
mático fuera el puesto en circulación por Mario Bravo en
La ciudad libre.1 Allí se fragua la vieja oposición que divide a
la Ciudad de Buenos Aires en las zonas favorecidas y publi-
citadas del norte y las pauperizadas y olvidadas del sur.

Tenemos una ciudad seccionada en dos partes, la ciudad del
norte y la ciudad del sur; la ciudad de los barrios ricos y
la de los barrios pobres; las calles bien iluminadas y las de
las calles sin luz; la ciudad higiénica y la ciudad que recibe
tardíamente los beneficios de la limpieza pública, que se paga,
no obstante; los barrios donde la mortalidad es de un 17,6
por mil, como en la sección obrera de San Bernardo, y donde
es de 9,75 por mil, como en la parroquia cuidada del Socorro;
barrios asegurados contra el avance de las aguas y barrios que
claman periódicamente contra las inundaciones, barrios ocu-
pados por extensos latifundios inhabitados y barrios donde
la población debe aglomerarse en casuchas miserables y con-
ventillos horribles. Esta desigualdad en la distribución de la
acción municipal asume proporciones más odiosas cuando la
administración […] construye avenidas diagonales y resuelve
ensanche de calles, descuidando la atención a las necesidades
más elementales de gran parte de la ciudad, para aplicar los
dineros públicos a la ejecución de obras cuya demora a nadie
perjudicaría (Bravo, 1917: 16-17).

Esta dicotomía descentra la discusión de los términos
en los que la había planteado el higienismo. No asume la
idea de una pobreza indolente, condenable e inescrupulosa.
Para Bravo, la inmoralidad no proviene de las clases popu-
lares sino de las autoridades que, concentradas en el ornato
del centro, dejan librados a su suerte los suburbios de la ciu-
dad. Su prosa no asume la representación de individuos y
de conductas específicas, sino que, asistido por la estadística

1 La cita a la Ciudad libre estampada en las últimas páginas del artículo de
Oscar Yujnovsky (1974: 362) evidencia hasta qué punto la huella del pensa-
miento de Bravo fue profunda.
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de mortalidad, se refiere a conjuntos poblacionales y a su
vulnerabilidad estadística. Más allá de su alusión a las casu-
chas y conventillos, sus referencias no se limitaban a un
tipo constructivo delimitado, sino que abarcan a los barrios
perjudicados por la distribución inequitativa de los bienes
y servicios urbanos.

El plantel literario nucleado alrededor del barrio de
Boedo produjo un sinnúmero de textos protagonizados por
marginales. Sin embargo, en esas narrativas la perspectiva
urbana no siempre fue central. Esa lateralidad fue corregida
por el viraje que alrededor de 1928 emprendió la prosa
de Roberto Arlt y por la irrupción de la palabra“villa”para
designar a un campamento de desocupados formado en
1932 (Saitta, 2006).

Caminamos ahora entre el pasto cubierto de bultos, frazadas,
mantas, coladores de café, periódicos, algún que otro libro,
ollas, sartenes, maderas, un desocupado refacciona sus boti-
nes hechos pedazos, otro duerme de nariz contra el suelo,
un grupo más allá nos mira y habla en su dialecto balcánico,
otro con las piernas abiertas se inclina sobre una lata de agua
caliente y friega su ropa. Más allá otros hombres desarman
algunas camas de fierro, llegan en distintas direcciones gru-
pos de individuos cargados de bolsas, avanzan despacio en
el yuyal […] Restos de palanganas, fuentones desfondados,
trincheras protegidas por techos de hojalata oxidada, refugios
subterráneos, latas de sardinas podridas, huesos con resto
de carne sangrienta, hombres en cuclillas que pelan papas
echadas a perder, uno avanza con un trozo de pescado que
ha encontrado en un cajón de basura, otro abre una bolsa. Ha
ido a buscar entre la basura la comida. En nuestra ciudad los
tachos están llenos de basura y comida. Yo levanto la cabeza…
¿es posible que estemos únicamente a quinientos metros de la
calle Florida, el estuche de bombones, la vía de cristal y el oro
de nuestra ciudad? (Arlt, 1932. Citado en Saitta, 2006: 95).

Emplazada en el centro, en la última dársena del Puer-
to Nuevo, esta villa recibió varias designaciones, algunas
referidas a la situación laboral de sus residentes y ciertos
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estados de ánimo: Villa Desocupación, Villa Esperanza y
Villa Desesperación. Si bien la experiencia fue breve, ya
que terminó siendo desalojada por las fuerzas del orden
en 1935, a su descripción se consagraron plumas como la
de Raúl González Tuñón y Elias Castelnuovo (Snicofsky,
2013). Quizá la crónica de Arlt sobre los desocupados de
Puerto Nuevo sea la que mejor recupera la idea de una
polarización social que se registra en el marco de una casi
inexistente segregación urbana. Con gran detalle, procu-
rando generar un efecto realista, y sirviéndose de un jue-
go de imágenes similar al travelling cinematográfico, Arlt
ingresa a la villa describiendo sus alrededores, sus mora-
dores, las porquerías que se amontonan sin orden ni con-
cierto, la vida miserable de los desocupados. Claramente,
las imágenes de la ciudad dual se han concentrado sobre
Buenos Aires. Son muy pocos los críticos que, desde posi-
ciones centrales y/o hegemónicas, repararan en textos que
con temáticas similares fueran producidos en y sobre otras
ciudades argentinas. La más notable excepción, sin dudas,
se inscribe en las páginas de La lengua del ausente, del crítico
literario Nicolás Rosa (1997).

Rosario como ciudad dual: LLas cas colinas del hambrolinas del hambree

En 1943, la editorial Claridad de Buenos Aires publicó Las
colinas del hambre. La novela estaba ambientada en Rosario,
dos años después que Villa Desocupación fuera desman-
telada (1937). Fue la obra de una autora nacida en Bue-
nos Aires, pero que estaba radicada en esta ciudad desde
hacía más de una década. Rosa Wernicke había estudiado
magisterio, colaboraba en los suplementos literarios de los
diarios locales, había publicado dos compilaciones de cuen-
tos y decía de sí misma que la escritura no era una tarea
diferenciadora, algo que la jerarquizara del resto del colec-
tivo de mujeres. En su narrativa empleó procedimientos
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literarios muy visuales, casi cinematográficos. En algunos
cuentos exploró el problema de la ciudad moderna, la alie-
nación, la insatisfacción, el conflicto de clases y el anoni-
mato (Wernicke, 1938).

El universo oculto que describen Las colinas del hambre
está configurado por el vaciadero municipal de basuras,
las viviendas precarias, las vidas miserables, las vías del
ferrocarril y el vacío dejado por los antiguos mataderos.
Ese cuadro establece un abrupto contraste con el centro,
la meca del lujo, el lugar de los palacios, los pavimentos
regulares, las vidrieras y las mercancías. En las Colinas…,
estos dos sectores de la ciudad forman dos figuras literarias
y una dualidad urbana, en el corazón de una ciudad que
había sido representada, hasta entonces, como un territorio
homogéneo y sin fracturas.

A fines del siglo XIX y comienzos del XX, Rosario
atravesó un proceso de crecimiento económico y demográ-
fico brutal. De los menos de diez mil habitantes de 1852
pasó a 245.000 para 1914. Rosario no posee una funda-
ción colonial. Es posiblemente la hija más pura y aventajada
del proceso de modernización capitalista, emprendido por
la Argentina liberal y agroexportadora. Para fines de los
años 1930, los Anuarios Estadísticos atribuían a la ciudad una
población que superaba el medio millón de habitantes.

Ese proceso de despegue económico y demográfico
hizo que la ciudad experimentara una gran confianza sobre
sí misma. Una suerte de fe en un progreso a la europea colo-
nizó sus imágenes, estadísticas y narrativas. Testimonio de
ese proceso fue la fiebre censal de comienzos del siglo XX,
cuando entre 1900 y 1910 se levantaron tres censos muni-
cipales, para verificar el acelerado ritmo del crecimiento y
la modernización urbana (Roldán, 2013).

Algunos fragmentos modernos se extendieron por el
centro de Rosario. Era una modernidad cuya extensión
resultaba trabajosa, aunque tan solo luchaba con una espe-
cie de vacío o extensión. En el centro se levantaron edifi-
cios importantes, se trazaron anchos bulevares de ronda, se
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pavimentaron calles con maderas francesas y se construyó
un parque central de 100 hectáreas. Pero en las periferias,
esas novedades llegaron como ecos distantes. Las materiali-
zaciones de la modernización se astillaron, esparciendo tan
solo fragmentos. A los barrios, los emisarios del progreso y
la civilización llegaron heridos, enfermos y deformados.

En 1938, Mateo Booz (2009) publicó La ciudad que
cambió de voz, texto que trazó un bosquejo de la urbe en
crecimiento. La tensión narrativa muestra el arrollador cre-
cimiento económico de la ciudad. Rosario se amplía por el
trabajo incesante y la ética cuasi protestante de sus pobla-
dores. Esa imagen reproducía, entonces a través de figura-
ciones literarias, algunos momentos de las narrativas cien-
tíficas de Gabriel Carrasco y de los censistas de comienzos
del siglo XX. La homogeneidad de este dispositivo textual
fue desbaratada por Las colinas…, que hablaba sobre una
ciudad miserable, cuyo crecimiento era paralelo, estaba ale-
jado de la idea de progreso y constituía el reverso oscuro,
aunque necesario, de la ciudad brillante que delineaban las
estadísticas.

En Las colinas del hambre, la ciudad funciona alterna-
tivamente como escenario y fábrica de historias. Sus cua-
dros principales están compuestos por lo y los que se acu-
mulan al otro lado del progreso. Las imágenes componen
una geografía oculta, segregada detrás del horizonte oficial.
El territorio delineado por Las colinas… es una especie de
infierno en la tierra. La barriada y sus interdependencias
aparecen condensadas en una imagen estéticamente quizá
no tan nueva, en gran parte dependiente del modelo del
boedismo y Claridad (Eujanian y Giordano, 2002), pero
disruptiva respecto a las tendencias literarias que habían
imaginado a Rosario, y polémica frente a la política urbana
desarrollada por un municipio administrativo. La escritura
de Las colinas… elige como problema las historias que la
prensa no publicaba, las vidas que la literatura omitía, la
miseria que la ciudad ocultaba. Esa prosa recorre las calles
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prefiriendo perderse en las fracturas antes que deslizarse
sobre los mármoles: quiere escudriñar lo otro, el desecho
mal disimulado.

Cuando apareció el libro de Wernicke, la Argentina
liberal y agroexportadora, entre la crisis de 1929 y las dos
guerras mundiales, había sellado su suerte. Sin embargo,
los actores del escenario céntrico de la novela simulaban la
inexistencia de ese declive, vivían como si nada afectara la
prosperidad de la ciudad portuaria. La imaginación narra-
tiva que caracteriza a los personajes que poblaban el centro
era la indiferencia, la anestesia de aquellos que Wernicke
llama los felices ante la pobreza. Pero si el tiempo y el espacio
del centro continúan ritmados al son del canto de sirenas
del progreso, Wernicke construye el vaciadero como un
espacio siempre igual a sí mismo, inmune frente a cualquier
forma de modernización, sumido en un continuo proceso
de hundimiento y degradación. Los vientos del progreso
apenas llegan al vaciadero, allí el tiempo asume una forma
circular, el ritmo queda impuesto por las estaciones y por el
incesante regreso de lo reiterado.

En el centro, hombres y mujeres son movidos como
engranajes de una maquinaria fatal, como marionetas pri-
sioneras de un movimiento cuya finalidad desconocen.
Internados en los laberintos de la alienación, los hombres y
las mujeres del centro jamás alcanzan una forma de reali-
zación. El centro configura un laberinto alienante en el que
sus habitantes se extravían. Rosario era una ciudad en la que
se habitaba, pero que, también, habitaba a sus moradores.

La periferia se infiltraba en el centro a través de la
figura de los mendigos que reposaban en los espacios verdes
y los umbrales de los edificios. Los pobres solo podían ser
observados momentáneamente, luego los ojos de los habi-
tantes del centro estaban obligados a corregir esa imagen
que problematizaba la homogeneidad social que caracteri-
zaba el área más opulenta de la ciudad. Había una indife-
rencia frente a la pobreza, casi por una regla establecida en
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el ámbito urbano, el transeúnte debía ser insensible ante
el espectáculo del sufrimiento continuo. A las mayorías, la
ciudad les imponía el pasar del largo.

Hacia 1937, fecha en que está ambientada la novela,
Rosario continuaba jactándose de sus obras y narcotizán-
dose con sus proyectos. Un gran monumento a la nación,
un espléndido zoológico, un lujoso club hípico, un museo
de bellas artes y otro de historia. Nuevas planificaciones
urbanas, como el Plan Regulador y de Extensión de Della
Paolera, Guido y Farengo, proponían embellecerla y cele-
brar un nuevo matrimonio con su río, ajeno a las fatigas
del puerto y más estrechamente ligado a la construcción
de espacios verdes. En las barriadas, el mundo era muy
diferente, los efectos de esas obras y esos planes no llega-
ban, la segregación urbana y la ineficacia de los servicios
de transporte mantenían a los sectores populares lejos de
la costa norte y central.

En Las colinas… Rosario emerge fracturada, aparece
retratada configurando un sistema polarizado y polariza-
dor. El centro está completamente escindido de los subur-
bios. El corte no resulta tan precioso como la pretendi-
da homogeneidad interna de las unidades que construía.
Las grandes referencias a esa polaridad eran el norte y el
sur. El contraste era intencionalmente abrupto, quizá algo
exagerado. Sin embargo, la frontera era difusa y muchas
veces resultaba permeable. Las distancias materiales eran
móviles y salvables; los varones y, bastante menos, las muje-
res podían movilizarse de un lado a otro del arco trazado
por esa polaridad. Pero si las distancias podían salvarse,
las separaciones simbólicas eran considerablemente más
rígidas.

La visión urbana partida y binaria que propone Wer-
nicke homologa el proceso de segregación de Buenos Aires
con el de Rosario, la imagen dual construida por La ciudad
libre de Mario Bravo habita su prosa. La representación del
espacio social de Buenos Aires, donde había nacido Rosa
Wernicke, se sobreimprimió a la de Rosario. En Las colinas…
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no hay espacios intermedios ni zonas de transición. Para
que Rosario pueda ser escrita como una ciudad dual, las
zonas grises deben ser borradas. Tan solo puede existir un
bicromatismo absorbente y totalizante: en blanco y negro la
opulencia y la miseria se escinden y contrastan. Los barrios
populares del oeste, las asociaciones vecinales del norte y
los nacientes sectores medios son disimulados por la des-
cripción avasallante de la miseria. El sur desconoce estra-
tificaciones; allí solo es posible una pobreza extrema. El
pasado de los barrios es achatado. A Saladillo se le impone
la imagen de los años 1930, ajena a las casas solariegas de
la elite y con la silueta del frigorífico Swift dominando las
aguas del arroyo. En la geografía imaginaria de Las colinas
del hambre los hospitales, cuarteles, mataderos, frigoríficos
y vaciaderos constituyen todo el sur. Solo hay alguna men-
ción lateral al mundo decadente de las mansiones de Sala-
dillo. Esta omisión es una estrategia poética que despliega
su potencia en pos de construir la geografía imaginaria de
una ciudad completamente polarizada.

Una operación simétrica se pone en marcha a la hora de
narrar el centro. Las incrustaciones de la periferia, forma-
das por los conventillos y las casas de inquilinato, perma-
necen desdibujadas y ausentes de este registro literario. Son
representadas como una forma de habitación que pertenece
a una ciudad antigua y condenada a desaparecer. En el cen-
tro, todo está hecho a medida de los comercios iluminados y
los edificios monumentales, donde solo existe espacio para
la abundancia y el derroche. La realidad urbana queda así
simplificada. El realismo social de la literatura de Wernicke
coquetea con la producción de cierto efecto mimético, pero
ese efecto, en rigor de verdad, depende más de una estrate-
gia retórica y la construcción de una geografía imaginaria
que de esa presunta mimesis. La Rosario polarizada, sin
zonas de transición, sin clases intermedias, aplana delibe-
radamente los matices y suprime las vacilaciones de la vida
urbana. El fuerte diálogo intertextual entre las escrituras
de la configuración urbana de Buenos Aires y Rosario hace
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su trabajo. La figura crítica de la ciudad polarizada esta-
ba disponible para Buenos Aires, Wernicke toma prestado
ese esquema y lo traduce, lo transcultura a Rosario. Con
ese procedimiento no solo se modifican los nombres sino
también los contenidos de las relaciones. El mismo efecto
mimético se resiente en esa transposición retórica, se deses-
tabiliza y se desplaza en el propio proceso de traducción. Se
produce una imagen nueva de Rosario que no se parece a la
de Buenos Aires y que tampoco coincide con una polaridad
local, pero que tiene su epicentro en esa barriada que hoy
caracterizaríamos como villa de emergencia, como asenta-
miento irregular, como hábitat autoconstruido, etc.

La zona céntrica establece un continuum con el norte.
El primero destaca por la ornamentación edilicia, mien-
tras que el segundo lo hace por la frondosa vegetación y la
posibilidad de contemplar higiénicamente el río Paraná. En
ambos espacios la pobreza extrema está ausente. El río y
los árboles del norte hipnotizan al paseante en esa zona que
se caracteriza por la construcción de parques y balnearios
modernos (Parque Alem y Balneario La Florida).

El centro permanecía bien iluminado, limpio, orde-
nado, lujoso. La parte deslumbrante y encantadora de la
ciudad irradiaba luz, pero a medida que los personajes la
abandonaban, su fulgor era más tenue. El agua, la luz, los
pavimentos y el transporte no llegaban a todas partes. En
la barriada de los mataderos las calles estaban oscuras, el
agua se mantenía estancada y el polvo se esparcía sobre los
caminos. Si bien el vaciadero estaba a orillas del Paraná,
sus habitantes estaban lejos de disfrutar del paisaje ribereño
que quedaba oculto tras las montañas de desperdicios. Las
barrancas estaban sembradas de escoria. No era el puerto,
ni el ferrocarril, ni el edificio de la aduana lo que impedían
la contemplación del paisaje. El horizonte del vaciadero
estaba tapiado por las deyecciones de la ciudad y por los
tanques de inflamables.
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Los terrenos de la barriada eran bajos e inundables.
Delgados callejones surcaban la urbanización improvisada.
El rancherío de lata estaba emplazado sobre los terrenos del
ferrocarril. Las viviendas se hacinaban. Los niños jugaban
entre las basuras.

No hay patios, ni paredones, ni cercas, ni nada. La vivienda
consta de un cuarto o dos y una cocina construida con tres
tablas, cuatro tablas, sunchos, arpilleras y elásticos de cama
agujereados y mordidos por la herrumbre. A veces los techos
son de chasis de autos desechados hasta del cementerio del
automóvil. Las mujeres lavan la ropa y la extienden al frente
de la casa, cocinan, despiojan a sus hijos, discuten, luchan,
reniegan todo el día. Cada uno muestra a su vecino lo que
hace, lo que come, lo que guarda, cómo se viste, se peina, se
lava o se emborracha. El barro y la mugre lo invaden todo
(Wernicke, 2015: 18).

El hacinamiento establecía un estilo de vida común
para varones, mujeres y animales. Los materiales de cons-
trucción eran precarios: desechos de origen múltiple y uti-
lidad dudosa. Los moradores vivían a la vista de todos. En
la barriada, no existía la vida privada de tipo burgués que
caracterizaba al centro. Las miradas recordaban una com-
pañía permanente. El barro y el agua cuando llovía y la
tierra cuando estaba seco dominaban las calles y las casas.
Los pobres se servían de su ingenio para sacar provecho
de lo inservible, la pericia del marginal es el producto de
su posición social. Desarrollada en medio de necesidades
impuestas por un espacio social desfavorable, la astucia del
pobre es un sustituto y una compensación de los verdaderos
valores. A quienes la educación y la cultura les fueron nega-
das no pueden enorgullecerse de su inteligencia, aunque sí
de su astucia (Rosa, 1997).

Para los felices, los que vivían en el centro y tenían
dinero, la miseria era un misterio: siempre presente, pero
pocas veces visto y raramente interrogado. Wernicke pen-
saba que la pobreza era un enigma capaz de explicar la
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parte negada de la historia y el crecimiento de Rosario, pero
también la fracción indócil al ideario humanista. El extra-
ñamiento es el procedimiento literario que emplea la autora
para convencer al lector de emprender ese viaje hacia el
vaciadero. Wernicke sugiere que para hallar a alguien total-
mente distinto, los rosarinos quizá no tuvieran que viajar
demasiado lejos. A pocos kilómetros del centro, hombres,
mujeres, niños y animales existían bajo una forma y con un
sentido muy diferente.

La zona del vaciadero estaba oculta bajo la hegemonía
de la ciudad escrita. Las miserias, sus escenas descarnadas
y desgarradoras poseían un efecto de verdad tenue en la
literatura y el imaginario urbano local. La ciudad del vacia-
dero era menos real que la ciudad del centro porque de ella
no se escribía, carecía de una representación, nadie había
objetivado simbólicamente su existencia.

El vaciadero se construye a partir de una estrategia
literaria que practica un corte abrupto, que establece dis-
tancias irreconciliables. Wernicke abre un foso entre las dos
caras de la ciudad. Así, consigue narrar la existencia de unos
otros, de esos que también habitan la ciudad, que forman
parte de su inevitable desigualdad que es negada en aras de
la afirmación absolutista del centro.

La utopía de Wernicke era minimalista. Un poco de
justicia espacial, educación y hornos incineradores. Recla-
maba un municipio capaz de articular una política que
no solo favoreciera al capital, la inversión y las ganancias,
sino que distribuyera también recursos y beneficios a los
pobres. Denunciaba las condiciones indispensables de la
existencia de un centro brillante por obra de la civiliza-
ción y un norte embellecido por los dones naturales: la
segregación urbana del sur de Rosario. La autora quería
extender los beneficios de la naturaleza y de la modernidad
urbana hacia la periferia sur, conciliando equidad social,
extensión de las funciones urbanas y aprovechamiento del
paisaje. Wernicke proponía integrar la barriada al orden

374 • La historia argentina en perspectiva local y regional



social, mejorar sus condiciones de existencia. De haber
transformaciones serían producidas desde arriba y coman-
dadas por el Estado.

Coda

Desde que descubrí y leí por primera vez Las colinas del
hambre pasaron más de diez años. Por entonces, conse-
guir un ejemplar de la novela de Rosa Wernicke era una
empresa difícil. Solo dos bibliotecas públicas de Rosario
poseían el libro en su catálogo: la Biblioteca de la Asocia-
ción del Concejo de Mujeres de Rosario y la Biblioteca de
la Escuela Normal Nº 1, dos instituciones históricamente
vinculadas a círculos femeninos y con las que Wernicke
trabó relación. Estas dificultades de acceso reforzaban una
intuición: el vaciadero que había representado Las colinas
del hambre, contra todas las convenciones de la literatura
urbana local, como en un juego de espejos y de corrien-
tes fluviales, se había tragado a la novela. En el apretado
lapso de seis años, la publicación de dos ediciones de esta
obra, una de La Capital (2009) y la última muy cuidada
e integral de la Editorial Serapis (2015) modificaron ese
diagnóstico. Ambas revirtieron una ausencia de reediciones
que se había perpetuado por sesenta y seis años. Asimismo,
en 2013, confirmando la puesta en valor de la narrativa
de Wernicke, Baltasara reeditó en su serie Patrimonio Los
treinta dineros, colección de cuentos que tuve el privilegio
de prologar junto a Cecilia Pascual. Esas reediciones mues-
tran un ambiente cultural completamente diferente al que
encontré cuando empecé a rastrear esta novela. Eviden-
cian que la literatura y la poética de Wernicke continúan
vivas, tienen algo para decirnos, son capaces de dialogar
con nuestro presente. Llegados a este punto, una pregunta
se impone. ¿Por qué un conjunto de libros (en particular,
Las colinas…) y una escritora que parecían completamente

La historia argentina en perspectiva local y regional • 375



olvidados resucitaron súbitamente en los últimos años?
Podemos atribuir ese reverdecer del interés por el pasado
de la literatura local y urbana a las diferentes empresas lite-
rarias que las numerosas y muy laboriosas editoriales inde-
pendientes de la ciudad pusieron en marcha en los últimos
años. No obstante, prefiero conjeturar que la actualidad de
Las colinas… está cifrada en el hecho de que sus páginas,
sus relatos, los grabados de Julio Vanzo que acompañan al
texto y la actitud política y el producto del compromiso
social de estos dos artistas continúan interpelando nuestra
actualidad. Este punto de lectura coloca en primer plano la
contemporaneidad de la literatura de Rosa Wernicke.

Esa contemporaneidad, en el sentido que Agamben
(2008) atribuye al término, estriba en los juegos especulares
que pueden establecerse entre el contexto de redacción y
primera publicación de la novela y el contexto de reedición
y (re)lectura actuales. Las colinas del hambre se publicó a poco
más de una década de la crisis de 1930, a ocho años de
la edición del Plan Regulador y de Extensión de Rosario
(1935), a cinco de la Ciudad que cambió de voz (1938), a cuatro
de la adjudicación del proyecto Invicta para la construcción
de un Monumento a la Bandera (1939) y a tres de los ensa-
yos de remodelación de la costa central a partir del empla-
zamiento de un Parque Nacional a la Bandera (1941).

No parece ser casual que el redescubrimiento y la
reedición de Las colinas… ocurra, precisamente, a diez años
de la publicación del Plan Estratégico Rosario 1998, a ocho
años del estallido de 2001 y muy cerca de las ediciones del
Plan Urbano Rosario 2007 y el Plan Rosario Metropolitana
Estrategias 2010, además de, especialmente, a poco de la
puesta en marcha de la megaoperación urbano-inmobiliaria
de Puerto Norte (Cuenya, 2012). Arquitectónica y social-
mente, Puerto Norte no solo se propone como el simulacro
rosarino de Puerto Madero, sino que sus Torres Dolfines
Guaraní buscan convertirse en la postal de la ribera y en los
novísimos (no) símbolos de la identidad rosarina, despla-
zando del lugar que ocupó, por medio siglo, al Monumento
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Nacional a la Bandera. En ese marco, el Movimiento Giros
lanzó su campaña de esténciles con la consigna “Rosario:
ciudad fragmentada”, proponiendo (re)abrir la discusión
sobre el modelo de ciudad y diagnosticando la fractura de
Rosario. Es en torno a esos fenómenos que aparece la pri-
mera reedición de Las colinas del hambre.

Poco después, entre 2012 y 2013, el crecimiento del
narcotráfico se hizo inocultable. Una escalada notable de la
violencia interpersonal asoló los barrios del sur de la ciu-
dad, cuyo emblema fue el Triple Crimen de Villa Moreno.
El número de homicidios vinculados al crimen organiza-
do impulsó la proliferación de las imágenes de Rosario
como ciudad Narco. Lentamente, la identificación con Bar-
celona, dominante en los años 1990 y los primeros 2000,
cedió paso y fue sustituida por ciudades latinoamericanas
como Medellín, Cali y Ciudad Juárez. Por entonces, el Club
de Investigaciones Urbanas delimitó el proceso de crisis y
decadencia de la unidad territorial y sociocultural tradicio-
nalmente denominada como el barrio, y con el apoyo de la
Universidad Nacional General Sarmiento y la Revista Crisis
lanzaron el documental Rosario ciudad del boom y del bang
(2013). Por segunda vez, después de apenas seis años, Las
colinas del hambre fue reeditada por Serapis.

Al comienzo de este trabajo afirmamos que la ciudad
dual es una metáfora cuya aparición está regida por ciclos
de transformación social, económica y cultural. Las coyun-
turas de mayor propagación y éxito de la metáfora fueron
la aparición y consolidación de la ciudad industrial y su
desmantelamiento, reciclaje y sustitución por la ciudad pos-
tindustrial. Rosario asistió a la desarticulación paulatina,
pero sostenida, de su puerto, con el declive del modelo de
acumulación liberal agroexportador, a la desestructuración
de su cordón industrial, bajo la presión de las dos oleadas
neoliberales financieras clásicas (1976-1983 y 1989-2001),
y luego, a su reciclaje postferroportuario y postindustrial
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con el boom del mercado inmobiliario, en esa mixtura de
neodesarrollismo extractivista con micropolíticas neolibe-
rales que marcó los años del kirchnerismo.

En varios pasajes del documental La ciudad del boom y
del bang esa imagen sociológicamente simplificadora, pero
políticamente movilizadora y potente de la ciudad dual
reaparece. Una vez más, como en Las colinas…, Rosario
emerge partida entre el norte y el sur. Como un espectro
mal conjurado, la ciudad dual regresa para volver a narrar,
al mismo tiempo, de forma académica y militante, una tra-
ma urbana sacudida por el declive definitivo del puerto, la
desindustrialización del cordón y la reactivación del merca-
do inmobiliario a partir de la inversión de los excedentes de
dos actividades extractivistas (Harvey, 1990). Por un lado,
el agro negocio concentrado en la liquidación biotecnoló-
gica de los recursos naturales. Por otro, el narco negocio
alimentado por el secuestro sistemático de las energías y
potencias vitales de las clases subalternas. Son esos procesos
económicos, sociales, políticos y culturales, al margen y más
allá de las redes, los intereses y los agentes editoriales y
literarios, los que restituyen la actualidad y la potencia a
las poéticas y los personajes que habitaron y habitan Las
colinas del hambre.
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Las humanidades digitales al servicio de
los estudios migratorios y de la pobreza

Una mirada desde la Patagonia
(Neuquén, 1980-1991)

JOAQUÍN PERREN

En 2010, justo cuando la segunda década del siglo XXI
estaba comenzando, salió a la luz el llamado Manifiesto de
las humanidades digitales. Esta declaración no fue un rayo
que sacudió la letanía de una noche oscura, sino la lógica
respuesta del campo académico a una circunstancia ineluc-
table: las transformaciones operadas en la sociedad a partir
de la revolución tecnológica, desde la emergencia de los pri-
meros computadores personales hasta la difusión de inter-
net, obligaban a las ciencias sociales a replantear las condi-
ciones de producción del conocimiento. Los investigadores
que suscribieron al documento dejaban claro que su aporte
no suponía una tabula rasa en materia conceptual, sino una
apuesta por aprovechar “las herramientas y las perspectivas
propias de la tecnología digital”.1 Resultado de este viraje
metodológico emergería una “transdisciplina” que, sobre la
base de un trabajo colaborativo entre la historia, la geogra-
fía, la economía y la sociología, incorporaría “los métodos,
sistemas y perspectivas heurísticas que vinculan lo digital
con el campo de las humanidades”.2 De todas las fronteras
que se abrían frente a la atenta mirada de los firmantes del

1 AA.VV. (19-05-2010), Manifiesto de las humanidades digitales, disponible en
https://tcp.hypotheses.org/487

2 AA.VV. (19-05-2010), Manifiesto de las humanidades digitales, p. 1.
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manifiesto, se destacaban dos en particular: por un lado,
aquello que dieron en llamar “minería de datos”; mientras
que, por el otro, la potencialidad que albergaban los Siste-
mas de Información Geográfica (SIG). Si con la primera se
podían poner en valor las escasas y, muchas veces, fragmen-
tarias evidencias que nos llegan del pasado, con la segun-
da se podía colaborar en el “giro espacial” que las ciencias
sociales han venido experimentando en los últimos años.

En el presente capítulo pretendemos transitar la senda
demarcada por las humanidades digitales a partir del estu-
dio de la relación entre pobreza y migraciones en la ciudad
de Neuquén. La elección de una localidad de mediano porte
para el abordaje de esta problemática nace de la necesidad
de buscar escalas intermedias entre los estudios naciona-
les y los basados en unidades microespaciales. En términos
metodológicos, esta apuesta por una mezzohistoria se volverá
operativa a partir del análisis de la información, a nivel de
radio censal, brindada por los censos nacionales de pobla-
ción y vivienda de 1980 y 1991. Gracias a esos datos, anali-
zaremos, en primera instancia, la estrategia de crecimiento
llevada adelante por el Estado provincial y los cambios que
la misma imprimió en la población y en la sociedad de la
capital neuquina. Luego, en una segunda sección, brindare-
mos un panorama general de la discusión en torno al con-
cepto de pobreza y, una vez lograda una definición operati-
va de la misma, estudiaremos la distribución de la población
de acuerdo con su nivel socioeconómico. En tercer lugar,
exploraremos, con el auxilio de algunas medidas clásicas
de segregación y de cartografías temáticas confeccionadas
con SIG, la localización de los habitantes de la ciudad en
función de su condición migratoria. Por último, con el pro-
pósito de dotar al estudio de una mirada multidimensional,
veremos cuál fue el grado de asociación entre las condicio-
nes socioeconómica y migratoria. Para ello, haremos uso de
un software estadístico con el propósito de aplicar técnicas
que sean “menos sumarias que las meramente descriptivas”,
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siguiendo a pie juntillas la recomendación realizada por
Devoto y Otero (2003: 214) en un balance que realizaron
sobre los estudios migratorios argentinos.

El escenario: una aproximación al Neuquén de los
ochenta

Los diez años previos a la realización del censo nacional de
1991 se caracterizaron por una serie de transformaciones
demográficas de enorme importancia. La más evidente de
ellas fue el impresionante crecimiento de la población neu-
quina, que prácticamente se duplicó entre 1980 y 1991: sus
90.000 habitantes se transformaron en cerca de 170.000.
Al igual que a nivel provincial, dos fenómenos ayudan a
entender un crecimiento de esta envergadura. Por un lado,
debemos mencionar un incremento vegetativo que se man-
tuvo entre los más altos de la Argentina: una mortalidad en
caída libre fue acompañada por una natalidad que, aunque
en baja, siempre estuvo por encima de la media nacional
(Taranda, 2009). Por el otro lado, el crecimiento migratorio
llevó a la ciudad de Neuquén a posicionarse como una de
las áreas receptoras de mayor progreso durante la segunda
mitad del siglo XX. A excepción de Ushuaia, la pequeña
capital de Tierra del Fuego, no hubo centro urbano que
haya recibido, siempre en términos relativos, una mayor
afluencia migratoria (Lattes, 2007: 40-43).

Este masivo desplazamiento poblacional, que explica el
ingreso de Neuquén dentro de las quince urbes más pobla-
das del país, no podía dejar de afectar la estructura de edad.
Gracias al aporte migratorio, compuesto mayoritariamen-
te por una población en edades fértiles, la proporción de
jóvenes se mantuvo a niveles muy altos: durante toda la
década de los ochenta, cerca del 40% de los habitantes de
la capital provincial tenía menos de 14 años. Por la misma
razón, los ancianos tuvieron una participación que, aunque
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en alza, se encontraba entre las más bajas registradas a nivel
nacional. Puede que un dato nos brinde luz al respecto: el
peso de la población mayor a sesenta años en la ciudad de
Neuquén era, en 1991, un 22% menor que en el conurbano
bonaerense; es decir, en comparación con una de las áreas
que mayor cantidad de migrantes recibió durante el siglo
XX (Pacecca, 2007). La transición demográfica, que en los
distritos de la Pampa húmeda había concluido hacia 1950,
estaba dando sus primeros pasos en la capital de una de las
nuevas provincias patagónicas.

Este conjunto de transformaciones demográficas
tuvieron su origen en cambios que sacudieron la estructura
económica de la joven provincia de Neuquén. A partir de
los sesenta, y más decididamente en los ochenta, la joven
provincia patagónica experimentó un tránsito hacia una
modalidad de crecimiento basada en los beneficios deriva-
dos de la explotación de sus recursos energéticos (hidro-
electricidad, petróleo y gas). Esta matriz económica pivo-
teó alrededor de un conjunto de empresas públicas que,
de acuerdo con Bohoslavsky (2008: 24), se imaginaban a sí
mismas como “una garantía de la ocupación de la Patagonia
y como traccionadoras de esfuerzos, subsidios y personas
hacia tierras naturalmente hostiles a la llegada de inver-
siones y pobladores”. Junto a estas auténticas fuentes de
energía y soberanía, no podemos dejar de mencionar el
impacto que sobre la actividad económica tuvo la creciente
presencia del Estado provincial, en especial en áreas hasta
entonces descuidadas como la salud y la educación. Los
fondos que comenzaron a ingresar en concepto de rega-
lías por la explotación de hidrocarburos, pero también los
llegados a través del Régimen de Coparticipación Federal,
permitieron que la “mano visible” del Estado se extendiera
sobre la superficie neuquina. Esta activa presencia oficial,
que explica el enorme peso del sector terciario en la confor-
mación del producto bruto geográfico, fue la base material
donde se sostuvo la duradera hegemonía del Movimiento
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Popular Neuquino, un partido provincial que, desde 1963,
ganó cada una de las elecciones en las que se disputaba
la gobernación.

La estrategia de crecimiento que predominó en el
período analizado impactó de lleno en la estructura ocupa-
cional de la ciudad de Neuquén. El crecimiento del Esta-
do provincial, al igual que el despliegue del comercio, la
industria y las finanzas, hizo de los asalariados la categoría
ocupacional más repetida durante la década de 1980: tres
cuartas partes de la población económicamente activa podía
ubicarse en ese casillero (Toutoundjian y Holubica, 1990:
59). La población no asalariada completaba el panorama
ocupacional neuquino. Como en muchos otros mercados
laborales, esta figura incluía mayoritariamente a trabajado-
res por cuenta propia, trabajadores familiares sin remune-
ración y patrones de empresas de reducidas dimensiones
(uno o dos trabajadores). La nota distintiva de estas figuras
es que encubrían buena parte de los asalariados empleados
en el mundo de la construcción. Bajo esta modalidad de
contratación, los empleadores evitaban el pago de cargas
sociales, sumiendo a los trabajadores en una situación de
extrema precariedad laboral. Cuando el nivel de actividad
disminuyó, como ocurrió hacia mediados de los ochenta,
las reducciones de personal se realizaron sin mayores com-
plicaciones: entre 1985 y 1987, la incidencia de la cons-
trucción sobre el total de trabajadores por cuenta propia se
redujo a la mitad (Toutoundjian y Holubica, 1990: 57).

Las razones que nos llevaron a escoger los noventa
como límite de nuestra investigación no son difíciles de
imaginar. Hacia comienzos de esta década se rompieron las
reglas básicas que habían posibilitado la reproducción exi-
tosa de una estrategia de crecimiento “desarrollista popu-
lista”, usando los términos de Favaro y Arias Bucciarelli
(2001). Con la nueva legislación sobre el destino de los
fondos federales, nacida con el menemismo, creció la ines-
tabilidad de los ingresos provinciales. Simultáneamente, y
bajo los efectos de vaivenes en el mercado internacional del
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petróleo, los fondos en concepto de regalías disminuyeron
de forma notoria. Esta situación adquirió ribetes dramáti-
cos en el contexto de la aplicación del modelo neoliberal
cuando, con la privatización de las empresas a cargo de los
recursos naturales, se trazaron las líneas maestras de una
nueva matriz económica. La desregulación de la actividad
extractiva y una estrategia que privilegiaba la salida expor-
tadora de los recursos, aunque multiplicaron la producción
de petróleo y gas, no volcaron sus beneficios en la superficie
provincial (Favaro y Vacarissi, 2005). De ahí que la perma-
nencia de un modelo asentado en la explotación de recursos
energéticos no se haya traducido en un incremento de los
ingresos fiscales. Esta situación, como no podía ser de otro
modo, dejó su huella en materia de empleo: la reducida
ocupación de mano de obra, que contrastaba con la elevada
inversión en la producción, comenzó a convivir con una
creciente pauperización del nivel de vida de amplios secto-
res de la población. Se trataba, en definitiva, de la quiebra
de un Estado interventor, planificador, distribucionista, que
puso en discusión las bases sociales y económicas sobre las
que se sostenía la provincia (Arias Bucciarelli, 1997).

Con una idea clara de las transformaciones que la déca-
da de 1980 albergó en materia demográfica, económica y
ocupacional, estamos en condiciones de formular algunos
interrogantes: ¿cómo podemos medir la pobreza urbana?
¿Cuál fue la distribución espacial de los pobres en la ciu-
dad de Neuquén? ¿Cuáles fueron los patrones de asenta-
miento de los migrantes en una localidad de tan explosivo
crecimiento? ¿Existe alguna semejanza en la disposición de
ambos segmentos de la población al interior del tablero
urbano?

388 • La historia argentina en perspectiva local y regional



Cartografiando la pobreza. Aproximaciones teóricas,
desafíos metodológicos y aplicaciones en una ciudad
intermedia

Podríamos empezar esta sección afirmando que el concepto
de pobreza se encuentra inexorablemente ligado a la idea
de privación. Como bien afirma Cabrera Castellano (2003),
una parte importante de las aproximaciones convergen en
afirmar que la pobreza obedece a la falta o carencia de algún
recurso, ya sea monetario, material o social, limitando las
condiciones de vida de las personas. Pese a este consenso
básico, que pareciera entender poco de límites disciplinares,
son muchos los problemas que debemos enfrentar a la hora
de obtener una definición operativa de pobreza. El primero
de ellos se refiere al hecho de que la noción de privación
es, ante todo, una construcción social y, como tal, alber-
ga tantas acepciones como sociedades existen. Pero, aun si
pudiéramos eliminar las diferencias culturales, sería muy
complicado deshacernos de la inevitable carga ideológica
que el concepto de pobreza trae consigo. Después de todo,
la definición del umbral a partir del cual se ingresa a la
misma depende de la visión del mundo que detenta quien
pretende trazar ese límite. En este sentido, no estaría mal si
dijéramos, junto a González (1995: 285), que la delimitación
de la pobreza no deja de ser un “yacimiento de subjetivi-
dades muy diversas”.

La pobreza es, entonces, un concepto maleable y, por
ello, la objetividad constituye una meta inalcanzable. De ahí
la importancia de abandonar cualquier pretendida fórmula
universal reemplazando ese deseo por una serie de acuerdos
alrededor de lo que puede considerarse una carencia básica.
Sobre este punto en particular, existen dos líneas de análisis
que, si bien no son mutuamente excluyentes, se han dispu-
tado por largo tiempo la centralidad dentro del campo aca-
démico. La primera postura, a la que podríamos denominar
relativa, se sostiene en una idea muy sencilla: las necesida-
des que se consideran esenciales y cuya satisfacción marca
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el umbral de la pobreza, varían en el tiempo y en el espacio
de acuerdo con los valores de diferentes sociedades (Bolsi y
Paolasso, 2009: 18). La forma de operativizar esta definición
es por medio de un análisis de los ingresos o, lo que es igual,
utilizando el gasto en consumo como medida de bienestar,
tal como propone el método de línea de pobreza (Marcos y
Mera, 2010: 141). La segunda posición centra su atención
en las manifestaciones materiales de la pobreza. Dejando de
lado las diferencias espaciales y temporales, esta postura se
detiene en aquellos aspectos “duros” que expresan la falta
de acceso a determinados servicios considerados impres-
cindibles para el desarrollo de la vida en sociedad. Desde
esta óptica, y tomando prestadas las palabras de Minujin
(1997: 40), son pobres aquellos hogares o personas que tie-
nen alguna necesidad básica insatisfecha.

Como es de imaginar, las diferencias de criterio se
trasladan al tipo de pobreza detectado por cada uno de
estos métodos. La pobreza asociada a las necesidades bási-
cas insatisfechas tiene enormes dificultades para reflejar los
procesos económicos y sociales de mediana y corta dura-
ción. Con todo, debido a que su estimación se vincula a las
carencias de las viviendas, posee una mayor capacidad para
detectar a quienes, a falta de un mejor nombre, podríamos
denominar “pobres estructurales”. Los cálculos realizados
con base en la línea de pobreza, por su parte, logran atra-
par situaciones de pobreza coyuntural gracias a su mayor
sensibilidad. En contrapartida, por basarse en muestreos,
presentan serios problemas en cuanto a la calidad y uni-
versalidad de los datos; ambos aspectos derivados de los
inconvenientes que acompañan el proceso de generación de
dicha información. Además, los estudios basados en la línea
de la pobreza tienen, para el caso argentino, una limitación
muy difícil de ocultar si nuestro objetivo es observar cómo
se relacionaban pobreza y migraciones en la ciudad de Neu-
quén: por provenir de la Encuesta Permanente de Hoga-
res (EPH), un estudio oficial realizado periódicamente por
muestreo, nos brinda información a nivel de aglomeración,
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lo cual imposibilita cualquier tipo de análisis intraurbano
(Formiga, 2007: 11). En pocas palabras, con el auxilio de
esta encuesta podemos saber cuán extendida es la pobreza,
pero no resulta posible saber la disposición de los pobres
en el espacio urbano.

Ahora bien, ¿cómo acceder a la pobreza en una ciudad
de crecimiento explosivo como Neuquén? ¿Cómo volver
comparables los registros de dos censos nacionales, en este
caso los levantados en 1980 y 1991, que ofrecen informa-
ción poco homogénea sobre un asunto tan delicado?

Comencemos con un examen de la información dis-
ponible para comienzos de los ochenta. En este periodo, el
problema fundamental no reside tanto en seleccionar una
forma de medir la pobreza como en obtener información
básica que nos aproxime a dicho fenómeno. El censo nacio-
nal de población y vivienda de 1980, a diferencia del levan-
tado en 1991, no permite identificar aquellos hogares que
no satisfacen un conjunto mínimo de necesidades básicas a
partir de variables asociadas a la pobreza estructural (For-
miga, 2007: 11). Los inconvenientes se vuelven más agudos
si optamos por un enfoque basado en la línea de la pobreza:
solo disponemos de este tipo de información a partir de
1988 para el caso de Buenos Aires y a partir de 2001 para
otras áreas urbanas de la Argentina.3

En función de esta serie de problemas, solo podre-
mos acceder a la pobreza en la capital neuquina de una
manera indirecta y por demás fragmentaria. En ausencia
de mediciones absolutas o relativas sobre la pobreza, recu-
rriremos al estudio pormenorizado de tres indicadores que
construimos a partir de la información suministrada por
el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980. El
primero de ellos se refiere al porcentaje de la población
que residía en viviendas que no cumplían un nivel mínimo

3 EQUIPO TÉCNICO 3-GT, Medición de la pobreza en los países del Merco-
sur. Una propuesta de armonización, Buenos Aires, Mercosur / Unión
Europea, 2010, p. 14.
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de habitabilidad; es decir que no ofrecían a sus residentes
protección contra diversos factores ambientales, así como
privacidad y comodidad para llevar a cabo ciertas activi-
dades biológicas y sociales (Feres y Mancero, 2001: 14).
Los dos indicadores restantes abarcan situaciones de haci-
namiento o problemas de acceso a la vivienda, a saber: la
proporción de hogares extendidos que albergaban a dos o
más generaciones y el porcentaje de viviendas que albergan
a más de seis personas.

Con todo, para lograr una acabada aproximación a la
pobreza en la ciudad de Neuquén hacia comienzos de los
ochenta resulta necesario sintetizar la información brinda-
da por estos tres indicadores. Un desafío de esta naturaleza
nos obliga a dejar de lado los estudios basados en una sola
variable y a abrazar la opción por un análisis multivariado.
En función de las características de la documentación rele-
vada, se nos ocurre que una estrategia válida para obtener
un indicador único es a partir de lo que algunos autores han
denominado Valor Índice Medio (VIM) (García de León,
1989; Buzai y Baxendale, 2006: 271-274). En particular
García de León (1989: 69) la define como una técnica que
apunta a clasificar un conjunto de unidades territoriales con
base en un índice en torno de la información obtenida por
distintas variables. Para obtener un VIM que nos brinde
pistas sobre la pobreza, en primer lugar, resulta esencial una
estandarización de las tres variables seleccionadas que dé
como resultado un conjunto de puntuaciones de media 0 y
desviación estándar 1. Cuando las variables resultan com-
parables entre sí, es preciso ubicar cada uno de los puntajes
obtenidos en cinco intervalos: 1) muy inferior a la media
(valores inferiores a -1); 2) inferior a la media (valores entre
-1 y -0,5); 3) cercano a la media (valores entre -0,5 y 0,5); 4)
superior a la media (valores entre 0,5 y 1); y 5) muy superio-
res a la media (valores superiores a 1). Por último, luego de
promediar cada uno de los nuevos puntajes para cada uno
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de los radios censales analizados alcanzamos el VIM de la
pobreza. El índice obtenido puede oscilar entre 0 (realidad
de nula pobreza) y 5 (realidad de considerable pobreza).

Hagamos ahora un examen de la información disponi-
ble para comienzos de los noventa. En este caso, el pano-
rama es un tanto más alentador: más allá de la imposibi-
lidad de acceder a los niveles de ingreso de la población,
podemos aproximarnos a la pobreza calculando proporción
de hogares con necesidades básicas insatisfechas (NBI). La
principal ventaja es que, por tratarse de un método exten-
samente utilizado, la estimación de las NBI nos brindará
la oportunidad de realizar a futuro estudios comparativos,
tanto entre diferentes escenarios urbanos como entre dife-
rentes rondas censales. Esto último explica la decisión de
no elegir una metodología más novedosa, como el cálculo
del Índice de Privación Material de Hogares (IPMH), que
pese a tratar de unir en una misma estimación los recur-
sos corrientes (ingresos) y patrimoniales (vivienda),4 solo ha
sido utilizado a partir de la información suministrada por
el censo 2001.5 En términos generales, y como ya dijimos
más arriba, el estudio de las NBI posibilita la identifica-
ción de aquellos hogares que exhibían situaciones de insu-
ficiencia en variables censales vinculadas a la calidad de la
vivienda, disponibilidad de servicios sanitarios, accesibili-
dad a la educación y ocupación del jefe de hogar (Formiga,
2007: 11). Aunque se trata de una metodología que intenta
aproximarse a las condiciones de vida de la población, nos
brinda algunos indicios ciertos sobre el nivel de ingreso de
los hogares analizados. Después de todo, es probable que

4 Una detallada descripción de la propuesta operacional y metodológica del
IPMV puede encontrarse en FANTÍN, Alejandra y otros, “La pobreza según
otros indicadores. Posibilidades y problemas”, en Bolsi, Alfredo y Paolasso,
Pablo, Geografía de la pobreza en el norte grande argentino, Tucumán, IIGHI-
PNUD y ISES, 2009, pp. 29-41.

5 Una justificación de la misma naturaleza la encontramos en MARCOS,
Mariana y MERA, Gabriela, “Pobreza estructural y migración limítrofe:
aportes para pensar su articulación espacial en la aglomeración Gran Bue-
nos Aires”, Estudios Socioterritoriales, N° 8, 2009-2010, p. 141.
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este tipo de carencias se produzca con mayor frecuencia en
familias de bajos ingresos y que aquellas se encuentren aso-
ciadas a otras variables relacionadas con el bienestar (Feres
y Mancero, 2001: 8).

Mapa de la pobreza: 1980

Cuando volcamos la información a la cartografía queda
definido un mapa de la pobreza con tres áreas claramen-
te delimitadas. Los puntajes más bajos los encontramos
en el centro histórico de la ciudad que, además de alber-
gar el grueso de la actividad comercial y administrativa,
servía de residencia a los miembros más encumbra-
dos de la sociedad. En idénticas coordenadas debemos
ubicar los radios censales que se abrían en forma de
abanico hacia el norte de la ciudad, a los cuales podría-
mos pensar, como hicimos en otro trabajo, en términos
de un “centro extendido” (Perren, 2010b). Se trataba
de una franja de territorio conformada por complejos
habitacionales desarrollados bajo la idea de una “ciudad
satélite”, muy en boga en los años setenta, que replicaban
en buena medida el perfil socio-ocupacional del centro
de la capital neuquina. Alrededor del centro encontra-
mos una zona de “acrecentamiento in situ”, usando las
palabras de Griffin y Ford (1980), que funcionaba como
una zona de transición entre las áreas que mostraban
mejores y peores registros de pobreza, contando con
una amplia variedad de tipo de viviendas, desde barrios
antiguos de la ciudad hasta áreas que, hacia comienzos
de los ochenta, comenzaban a ser loteadas y ocupadas
de forma permanente. Por último, en una ubicación
claramente periférica, encontramos aquellas unidades
espaciales que obtuvieron un mayor puntaje; esto es,
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los radios censales que reunían de forma simultánea las
peores condiciones habitacionales y un severo problema
de hacinamiento.

Mapa 1. Valor Índice Medio de la pobreza. Neuquén, 1980

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).

Para comprender este patrón de segregación debe-
mos centrar nuestra mirada en la dinámica que asumió el
mercado inmobiliario en los años previos al desarrollo del
censo analizado. En este sentido, no estaríamos errados si
dijéramos que el crecimiento de la población, que adqui-
rió un explosivo impulso hacia fines de los sesenta con la
construcción del complejo hidroeléctrico Chocón-Cerros
Colorados, produjo un severo desajuste entre la oferta y la
demanda de vivienda. A pesar de que, durante los seten-
ta, distintos gobiernos llevaron adelante algunas iniciativas
habitacionales de envergadura, el problema de la vivien-
da lejos estuvo de desaparecer. Por el contrario, un medio
periodístico local afirmaba que “no sería disparatado men-
cionar que Neuquén necesitaba […] un mínimo que oscilaba
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entre las 4.000 y las 5.000 unidades”.6 Este abultado défi-
cit hizo que fuera habitual que, ante la imposibilidad de
acceder a la vivienda, “padres vivan junto a sus hijos ya
casados y pequeños”, redundando en un “peligroso haci-
namiento familiar”.7 Este fenómeno de cohabitación nos
ayuda a entender por qué algunos barrios tradicionales de
la ciudad, que no mostraban grandes faltantes de infraes-
tructura, aparecían con puntajes elevados en el mapa de la
pobreza que elaboramos.

Claro que el problema ocupacional no solo afectaba
a las familias que ya tenían una trayectoria en la ciudad.
También impactó en la cotidianidad de quienes llegaban a
Neuquén en búsqueda de mejores alternativas laborales y,
en particular, de quienes se emplearon en la base de la pirá-
mide ocupacional. Para muchos de ellos, el alquiler de una
vivienda constituía una opción poco menos que privativa.
De acuerdo con las estimaciones realizadas por la prensa
regional, el valor del alquiler de una casa o de un depar-
tamento en el área céntrica de la ciudad duplicaba el de
una vivienda de similares características en cualquier otra
urbe del país y, por esta razón, solo era una alternativa para
familias de mediano ingreso. Para aquellos hogares cuyo
poder adquisitivo estaba por debajo de ese nivel, el abanico
de posibilidades se reducía a dos alternativas: “alquilar una
pieza y una cocina en lugares marginales” o bien ocupar un
terreno.8 No es extraño que, en estas circunstancias, el mapa
de la pobreza muestre valores elevados en aquellas áreas
periféricas que exhibían las aristas más dramáticas del pro-
ceso de “hiperurbanización” que, por entonces, Neuquén
comenzaba a experimentar.

6 Noticias de CALF, “El drama habitacional”, Neuquén, 1980, pp. 16-17.
7 Noticias de CALF, “El drama habitacional…”, pp. 16-17.
8 Noticias de CALF, “El drama habitacional…”, p. 16.
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Mapa de la pobreza: 1991

Tracemos ahora un retrato de la pobreza para comienzos
de los noventa. De acuerdo con los datos censales, la capital
neuquina contaba en 1991 con cerca de 170.000 habitantes,
26.000 de los cuales pertenecían a hogares con NBI. Dicho
en términos más sencillos, uno de cada seis residentes de la
ciudad era pobre. Puede que una comparación nos ayude a
comprender el peso relativo de estos últimos. Para esa mis-
ma fecha, los diecinueve distritos que conformaban el Gran
Buenos Aires, escenario expuesto a un severo proceso de
desindustrialización desde mediados de los setenta, presen-
taban una proporción similar de habitantes en situación de
pobreza.9 Cifras como estas nos obligan a relativizar algu-
nas imágenes, muy difundidas en los discursos políticos de
la época, que mostraban a Neuquén como una “isla del bie-
nestar” (Favaro y Arias Bucciarelli, 2001). Pese a reforzar su
papel como centro de servicios que atendía una extensa área
metropolitana, multiplicando las oportunidades de trabajo,
la pobreza era un fenómeno verdaderamente extendido y
no dejaba de ser la contracara del crecimiento económico.

9 Dirección Provincial de Estadística y Censos de Neuquén, “Hogares parti-
culares y población en hogares particulares por existencia de NBI (Necesi-
dades Básicas Insatisfechas). Municipio de Neuquén. Año 1991”, Neuquén,
2011.

La historia argentina en perspectiva local y regional • 397



Mapa 2. Distribución espacial de la población con NBI. Ciudad de Neuquén
(1991)

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).

En relación con la distribución espacial de la pobreza,
basta con una mirada superficial del mapa 2 para darnos
cuenta del importante grado de concentración de las uni-
dades espaciales que presentaban una mayor proporción de
la población con NBI. La mayoría de ellas conformaba un
agrupamiento de radios censales que se localizaba en el cua-
drante noroccidental de la ciudad. En todo este espacio, al
que podríamos imaginar como un área social en el sentido
brindado por Shevsky y Bell (1955), el peso de población
que formaba parte de hogares pobres se encontraba por
encima del 65%; es decir, por lo menos, dos terceras par-
tes de quienes residían allí estaban expuestos a problemas
habitacionales o bien mostraban un pobre desempeño en
materia educativa. La evidencia ofrecida por la prensa pare-
ciera estar sintonizada en la misma frecuencia, reforzando
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el cuadro de fuerte segregación residencial socioeconómi-
ca. En 1986, una investigación periodística alertaba sobre
el grado de precariedad que enfrentaban a diario quienes
residían en los márgenes de la ciudad. En los asentamientos
periféricos, destacaba el artículo, reinaba la ausencia de “los
servicios y condiciones de higiene mínimos”, siendo autén-
ticos afortunados quienes podían acceder al agua corriente
por medio de una canilla comunitaria.10

En cuanto a los radios con menor incidencia de la
población con NBI, puede observarse que los mismos se
concentraban en aquel espacio conformado por el damero
original y diferentes barrios residenciales que, en virtud
del creciente precio de la propiedad inmobiliaria en el área
comercial y administrativa, se construyeron en un radio
comprendido entre quince y treinta cuadras del centro geo-
gráfico de la ciudad (“Villa Farrell” al este, “Cumelén” al
oeste, “Santa Genoveva” y “Provincias Unidas” al noreste y
“Alta Barda”, “COPOL”, “Salud Publica” y “14 de Octubre”
al norte). Este patrón de asentamiento centralizado, que
invertía la lógica sugerida por Burgess (1925) para el caso de
las metrópolis norteamericanas, comenzó a ser acompaña-
do de un elemento que ganaría peso conforme nos aproxi-
mamos al presente: la “periferización” de las pautas habita-
cionales de los miembros más encumbrados de la sociedad.
Esto es especialmente evidente en el caso de las áreas cono-
cidas como “Jardines del Rey” (al sur), “Rincón Club de
Campo” (al norte), “Consorcio San Martín” y “Barreneche”
(ambos en el oeste); todos vecindarios que fueron ideados
como espacios residenciales que ofrecían una seguridad y
un contacto con la naturaleza que, de acuerdo con las publi-
cidades de la época, comenzaba a escasear en el centro de la
ciudad (Perren, 2011b).

10 La Revista de CALF, “Informe especial: Villas emergencias”, Nº 86, año 8,
1986, pp. 4-5.
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Estas observaciones, que surgen de un análisis visual
de la cartografía temática, pueden ganar en complejidad
en caso de ser complementadas con el cálculo de uno de
los indicadores de segregación tradicionales: el Índice de
Disimilitud (ID). Esta medida, que determina cuál es el por-
centaje de un grupo determinado que debería mudarse para
lograr la desagregación total con respecto a otro, oscila en
el rango comprendido entre 0 y 100.11 Un valor cercano a
100 nos indicaría que el grupo en cuestión no comparte las
áreas residenciales con miembros del otro grupo (realidad
de segregación); mientras que uno próximo a 0 nos avi-
sa que la proporción de ambos grupos para cada una de
las subdivisiones estudiadas es idéntica (realidad de inte-
gración). Para el caso de la capital neuquina, notamos un
importante nivel de segregación: cerca del 48% de quienes
se encontraban en el casillero de las NBI debían cambiar de
residencia para lograr una igual distribución respecto del
grupo que tenía sus necesidades básicas satisfechas.

Cotejemos estos resultados a la luz de otros obtenidos
para algunas áreas metropolitanas de la región. Rodríguez
y Arriagada (2004: 8), en un reciente trabajo, realizaron el
mismo ejercicio para el caso de Santiago de Chile hacia
comienzos de los noventa y el resultado obtenido fue sus-
tancialmente menor al que observamos en Neuquén: el ID
entre las subpoblaciones que tenían y no tenían sus NBI, a
escala de zonas censales, era de 32. Algo no muy diferente
detectamos en la ciudad argentina de Córdoba. De acuerdo
con el estudio realizado por Díaz y Caro (2002), la capital
cordobesa se encontraba, hacia comienzos del siglo XXI,
“efectivamente segregada en términos socioeconómicos” y
registraba “una segmentación aguda”; ambas, conclusiones
a las que las autoras arribaron luego de obtener un ID entre

11 La fórmula para obtener el Índice de Disimilitud es la siguiente: donde Nxi
es la población del grupo x en la subdivisión territorial i; Nyi es la población
del grupo y en la subdivisión territorial i; Nx es la población total del grupo
x en la unidad territorial superior; y Ny es la población total del grupo y en
la unidad territorial superior (Duncan y Duncan, 1955).
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hogares con y sin NBI de apenas 29. Gracias a este tipo de
comparaciones podemos matizar, por lo menos en parte,
aquella postura que imaginaba a las ciudades intermedias
como escenarios espacialmente igualitarios, alejados de las
fragmentaciones propias de las áreas metropolitanas de la
región. La experiencia de Neuquén pareciera circular por
un carril alternativo: por más que, en el transcurso de la
década de 1980, la capital provincial actualizó su infra-
estructura de servicios, lo cual acercó algunos vecindarios
periféricos al centro de la ciudad, la distancia entre quienes
se hallaban en situación de pobreza y quienes no revestían
esa condición era verdaderamente importante.

Distribución espacial de los migrantes limítrofes y de
los llegados de otras provincias argentinas

Una mirada superficial de la estructura demográfica neu-
quina nos alertaría sobre la importancia que tuvieron los
migrantes en su modelado. Prueba de ello es que los nacidos
en la ciudad representaban, hacia fines de los ochenta, tan
solo el 40% de la población. Entre el 60% restante, debemos
destacar la relevancia adquirida por los llegados de otras
provincias argentinas y, en menor medida, por los arribados
del interior provincial y del otro lado de los Andes. Por
razones heurísticas, en el presente apartado abordaremos la
disposición espacial del primero y del último de los grupos
mencionados. Lamentablemente, los censos de 1980 y 1991
no distinguen entre los nacidos en la ciudad de Neuquén y
quienes se trasladaron a la capital desde distintos puntos de
la provincia, lo cual impide que podamos analizar en detalle
las características que asumió el flujo intraprovincial. Pese a
ello, los datos censales permiten aproximarnos a tres cuar-
tas partes de aquel segmento de la población que, a falta de
un menor rótulo, podríamos denominar “no-nativo” (Tou-
toundjian y Holubica, 1990: 4).
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Mapa 3. Porcentaje de la población nacida en otras provincias argentinas.
Neuquén, 1980

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).

Comencemos este recorrido analizando la disposición
espacial de los migrantes interprovinciales hacia comienzos
de la década de 1980. Un vistazo al mapa 3 es suficiente
para distinguir la fuerte coincidencia entre las áreas en las
que su peso era significativo y aquellas que mostraban bajos
niveles de pobreza. La presencia relativa de los migrantes
interprovinciales se hacía fuerte en el centro de la ciudad e
iba perdiendo intensidad a medida que nos internamos en
la periferia: en algunos radios del damero original de la ciu-
dad representaban dos terceras partes del total de la pobla-
ción; mientras que en otros, que correspondían a “villas
de emergencia”, su presencia era bastante más tenue (mapa
3). La única excepción a este esquema centralizado fue la
fuerte presencia de migrantes de otras provincias en una
unidad especial ubicada en el suroeste de la ciudad, donde
prácticamente la totalidad de los residentes eran argentinos,
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aunque no habían nacido en la provincia de Neuquén. Este
valor excéntrico no resulta casual si tenemos en cuenta que
allí funcionaba el Batallón de Ingenieros de Montaña n° 6;
dependencia del Ejército Argentino que no solo albergaba
personal permanente llegado de diferentes puntos del país,
sino también centenares de conscriptos que desarrollaban
allí su servicio militar obligatorio.

Mapa 4. Distribución de la población nacida en otras provincias argentinas.
Neuquén, 1991

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).

Muy poco de lo que acabamos de describir había
cambiado once años después. Al igual que en 1980, hacia
comienzos de los noventa, advertimos un solapamiento
entre las unidades espaciales donde la población de otras
provincias tenía una fuerte presencia relativa y aquellas
áreas que, a falta de un mejor nombre, podríamos deno-
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minar “no-pobres” (mapa 4). La proporción de migrantes
interprovinciales seguía siendo más abultada en el centro de
la ciudad que en esa periferia que se abría paso en dirección
al noroeste del ejido. Las únicas excepciones a este esquema
centralizado fueron algunos barrios residenciales de elite,
uno de los cuales sirvió de antecedente a las gatted comu-
nities del presente (“Rincón Club de Campo”, en el norte
de la ciudad), y dos complejos habitacionales construidos
para dar solución al déficit de viviendas que enfrentaban
los trabajadores de la educación (“MUDON” y “MUTEN”
en el noroeste). En resumen, el patrón residencial de los
migrantes podría pensarse como un “continente” que ocu-
paba el centro y un puñado de “islas” que comenzaban
a abrirse paso en la periferia. El esquema concéntrico de
1980, sin desaparecer por completo, comenzó a convivir
con estructuras celulares que, por entonces, supusieron una
auténtica novedad.

En el plano explicativo, este comportamiento centra-
lizado nos conduce inexorablemente a la inserción ocu-
pacional de los migrantes llegados de distintas provincias
argentinas. De acuerdo con los resultados que obtuvimos
en un estudio realizado sobre la base de fuentes nomina-
tivas, el grueso de quienes arribaron desde otros puntos
del país se empleaba en trabajos “no manuales bajos”, en
un comportamiento muy similar al mostrado por la pobla-
ción local (Perren, 2009b). A diferencia de los migrantes
del interior de la provincia y los trasandinos, provenientes
mayoritariamente de ámbitos rurales, encontramos entre
ellos una elevada proporción de individuos con una larga
experiencia en escenarios urbanos, que los ponía en mejo-
res condiciones de enfrentarse a un mercado laboral que
iba precisamente en esa dirección. Es interesante observar
cómo, conforme avanzaban las décadas, la proporción de
trabajadores manuales poco calificados disminuyó de forma
sensible. En su lugar, fue cada vez más relevante el peso
de los trabajos manuales de mayor calificación, los trabajos
de oficina y, en menor medida, el ejercicio de profesiones
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reputadas. En resumidas cuentas, no estaría mal si dijéra-
mos que en el cruce de su elevado grado de instrucción y
un origen mayormente urbano, ambos traducibles en una
mejor posición socio-ocupacional, encontramos una llave
para explicar el comportamiento centralizado de este gru-
po (Perren, 2008).

Además del gran caudal de nativos procedentes de
otras provincias, Neuquén se destacó por el importante
aporte de la población chilena. Por desgracia, los censos
nacionales de 1980 y 1991 no brindan información sobre
el origen nacional de quienes integraban el grupo de “naci-
dos en países limítrofes”. Sin embargo, el enorme peso de
los trasandinos al interior de la población extranjera, que
de acuerdo con diferentes estimaciones alcanzaba el 80%
del total, nos permite extrapolar a los primeros aquellas
conclusiones que obtengamos para el conjunto (Benencia,
2003). Las razones que explican esta prolongada presencia
en la región se vinculan con causas económicas que atra-
vesaban las provincias de la Araucanía chilena. Al decir de
Rodríguez (1982), se trataba de áreas rurales y con áreas
de minifundio, y estructuras agrarias que no han podido
generar empleos para su población activa. Puede que una
cifra puntual nos ilustre sobre la preponderancia de las pro-
vincias del Valle Central dentro del flujo transandino: de
acuerdo con cifras oficiales, cerca del 60% de quienes se
asentaron en Neuquén y sus alrededores en la década de
1980 había nacido en las provincias de Malleco y Cautín
(Matossian y Sassone, 2011: 101); distritos cuyas principa-
les actividades eran la silvoagropecuaria y, en menor medi-
da, la minera y pesquera.

En cuanto a su distribución espacial, los migrantes lle-
gados del otro lado de los Andes mostraban un patrón que
invertía la lógica observada para el caso de los migrantes
interprovinciales. Su presencia era escasa en las áreas que
no mostraban situaciones de pobreza y cobraba dimensión
en las áreas “pobres”. Como podemos observar en los mapas
5 y 6, la participación de los chilenos en los radios céntricos
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alcanzaba, en el mejor de los casos, el 5%; mientras que, en
el cuadrante noroccidental de la ciudad, la misma se encon-
traba por encima del 40% y rozaba, en algunos radios cen-
sales, el 70% del total de la población. Con todo, esta pauta
de asentamiento claramente periférica no debería pensarse
como una novedad de la década de 1980, por el contrario,
resulta un rasgo que, como demostramos en otro trabajo,
hundía sus raíces en los sesenta (Perren, 2006). Tomando
estos antecedentes y proyectándolos hacia delante, podría-
mos imaginar el patrón de asentamiento de los migrantes
limítrofes como una versión más concentrada y segregada
del mapa de la pobreza de la ciudad.

Mapa 5. Porcentaje de la población nacida en países limítrofes. Neuquén,
1980

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).
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La única excepción a este esquema de asentamiento
periférico lo constituye la franja de complejos habi-
tacionales oficiales que se abría en abanico hacia el
noroeste, donde la incidencia de la población chilena era
verdaderamente pobre. Para quienes llegaban del otro
lado de los Andes, la mayoría de ellos indocumenta-
dos, la posibilidad de acceder a alguna de las viviendas
ofrecidas por los Estados nacional y provincial dependía
de cumplir cada uno de los requisitos establecidos por
el Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI) y el Ins-
tituto Provincia de Vivienda y Urbanismo de Neuquén
(IPVUN). Dos eran las exigencias más difíciles de cum-
plimentar para las familias chilenas que arribaban a la
ciudad. Por un lado, para ser cubiertos por alguno de
los planes de viviendas sociales más de la mitad de los
integrantes de los núcleos familiares solicitantes debían
ser nativos. Por el otro, y en caso que sea satisfecha la
primera de las condiciones, los miembros trasandinos
debían haber tramitado ante las autoridades locales el
Documento Nacional de Identidad (DNI). Esto último
no era algo sencillo en la medida que los trámites para
acceder a la residencia precaria, paso indispensable para
obtener el DNI, requerían de gestiones que demoraban
meses y de un dinero que, en la mayoría de los casos,
no estaba disponible (Muñoz Villagrán, 2005: 74). Esta
clase de restricciones ayudan a entender por qué, para
una fecha tan cercana como 2005, solo uno de cada
seis chilenos había accedido a una vivienda oficial y
la mayoría de quienes habían alcanzado este benefi-
cio lo hicieron por la vía de la naturalización (Muñoz
Villagrán, 2005: 74).
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Mapa 6. Distribución espacial de la población nacida en países limítrofes.
Neuquén, 1991

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la
Dirección Provincial de Estadística y Censo de Neuquén (DPECN).

Para comprender en toda su dimensión este patrón de
asentamiento debemos dirigir nuevamente nuestra mira-
da a la forma en que la población chilena se integró a la
estructura productiva local. Tomando distancia de las ten-
dencias que surcaban a la población migrante “en general”,
más proclive a los empleos no manuales, este grupo mostró
desde muy temprano una fuerte inclinación por los tra-
bajos manuales. En la década de 1960, por ejemplo, dos
terceras partes de los contrayentes de origen chileno decla-
raban estar desempeñando aquel tipo de labores (Perren,
2011a: 119). En ese momento eran todavía fuertes los ofi-
cios desplegados en los bordes rurales de la ciudad, entre
los cuales descollaban declaraciones como “peón” o “jorna-
lero”. En las décadas siguientes, cuando la capital neuquina
apuró los tiempos de su urbanización, las labores ligadas
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al sector primario perdieron terreno frente a los empleos
citadinos, especialmente los que correspondían al mundo
de la construcción (Muñoz Villagrán, 2005: 101-105). Este
pasaje, claro está, no disminuyó el peso del empleo manual
al interior de la población transandina, por el contrario, en
la década de los ochenta, cerca del 40% de quienes habían
nacido en Chile declaraba estar en aquel casillero ocupacio-
nal (Perren, 2009b: 119-120).

Dado que se trataba de empleos precarios, en gran
medida ubicados en la parte gris de la economía, no resulta
extraño que el centro de la ciudad haya sido para quie-
nes se empleaban en este tipo de labores una opción que
complicaba el andamiaje de una trayectoria social ascen-
dente. El pago periódico de un alquiler y las obligaciones
que nacían del suministro de los servicios significaban que
una considerable masa de recursos debía ser canalizada
hacia áreas que no eran precisamente las de subsistencia.
En ese contexto, aparecía como posibilidad la ocupación de
un terreno periférico a la espera de una situación propicia
para acceder a la propiedad en las áreas más consolidadas
o, como finalmente sucedió, forjar allí redes que facilitaran
la incorporación de estas barriadas al tejido de la ciudad.
En tanto se encontraba sobrerrepresentada en los segmen-
tos más vulnerables del mercado laboral, es fácil entender
la fuerte presencia de la población trasandina en aquellos
asentamientos irregulares que se abrieron paso en la perife-
ria neuquina durante los años ochenta.

La fuerza de los indicadores pareciera coincidir con
una percepción general que no dudaba en calificarlos como
“barrios de chilenos”. Puede que el “Sector 5” del barrio
Progreso, en el corazón mismo del agrupamiento de radios
con altos porcentajes de NBI, traiga luz sobre la significa-
tiva presencia de los migrantes trasandinos en los nuevos
vecindarios de la periferia neuquina. En un relevamien-
to realizado a mediados de los ochenta, los técnicos de la
Municipalidad de Neuquén descubrieron que la mitad de
los residentes adultos de este asentamiento habían nacido
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allende la cordillera.12 Este espacio, que sumaba más de un
millar de habitantes, solo contaba con cuarenta estudiantes
secundarios y una persona cursando sus estudios universi-
tarios.13 Al mismo tiempo, el origen rural de la población y
el escaso nivel de instrucción se reflejaba en una estructura
ocupacional donde sobresalían los trabajadores manuales y,
en especial, quienes se empleaban en el mundo de la cons-
trucción. A modo de muestra, podríamos decir que de la
mano de obra disponible, de cerca de quinientos trabaja-
dores, más de doscientos oficiaban de albañiles, pintores,
plomeros o cloaquistas.14 Aunque conformaba una pequeña
franja de tierra de poco peso demográfico, nos brinda algu-
nas pistas sobre la concentración de los migrantes chilenos
en algunos sectores de la nueva periferia.

Es interesante ver cómo las pautas de asentamiento
diferenciadas que mostraron los migrantes interprovincia-
les y los limítrofes pueden ser también detectadas si calcu-
lamos el ID entre ambos grupos. Cuando observamos, en
el caso del censo nacional de 1991, cuán diferentes son los
porcentajes de ambas subpoblaciones para cada una de las
unidades espaciales escogidas, llegamos a un resultado que
no deja de ser interesante: más del 40% de los migrantes
limítrofes debía cambiar su lugar de residencia para alcan-
zar la misma distribución en el espacio que los migrantes de
otras provincias. Estas cifras se encuentran por debajo del
60%, límite a partir del cual podemos hablar de una realidad
de hipersegregación, pero son bastante superiores al 30%,
umbral a partir del cual distinguimos situaciones de segre-
gación (Moya, 2003). Dicho en otros términos, e incor-
porando la experiencia norteamericana al análisis, ambos
grupos migratorios se encuentran claramente segregados
en el espacio urbano, aunque este fenómeno no alcanza los

12 Archivo Histórico de la Municipalidad de Neuquén (AHMN), Asesoría técni-
ca de normalización de asentamientos ilegales, Secretaría de Obras Públicas,
Municipalidad de Neuquén, 1983, f. 14.

13 AHMN…, f. 14.
14 AHMN…, f. 14.
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niveles de separación residencial que existe entre blancos y
negros en las áreas metropolitanas del país del norte (Rodrí-
guez y Arriagada, 2004).

Asociación entre pobreza y migraciones: un ejercicio
de correlación

El análisis de la distribución porcentual y el cálculo del ID
para los grupos definidos por su condición socioeconómica
y migratoria nos brindaron interesantes elementos de aná-
lisis, en especial aquellos relacionados con su disposición en
el espacio y su grado de separación en el tablero urbano. La
cuestión ahora es determinar la semejanza del comporta-
miento de las variables consideradas. Para obtener un valor
cuantitativo que indique la manera en que los valores de las
diferentes unidades espaciales varían conjuntamente (Mar-
cos y Mera, 2010: 158), tanto en la intensidad de la relación
como en su sentido, utilizaremos el coeficiente de correla-
ción r de Pearson, que surge de la covarianza o variabilidad
conjunta de las variables. La principal ventaja del mismo
radica en que se trata de una metodología ampliamente uti-
lizada y, por ese motivo, sus resultados probaron ser exito-
sos para análisis espaciales como el que aquí presentamos.15

En términos prácticos, el valor de r puede variar entre 1 y
-1. El límite superior nos habla de una relación de muy alta
intensidad en un sentido positivo; mientras que el inferior

15 Algunas aplicaciones pueden verse en BUZAI, Gustavo, Mapas sociales urba-
nos, Buenos Aires, Lugar, 2003; BUZAI, Gustavo y BAXENDALE, Claudia,
“Distribución espacial socioeducativa y localización de escuelas polimodales
en la ciudad de Luján. Una aproximación exploratoria bivariada”, Huellas,
Nº 9, pp. 13-35; o MARCOS, Mariana y MERA, Gabriela, “Pobreza estruc-
tural y migración limítrofe: aportes para pensar su articulación espacial en
la aglomeración Gran Buenos Aires”, Estudios Socioterritoriales, N° 8,
2009-2010, pp. 137-155.
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de dos variables fuertemente vinculadas, pero en un sentido
inverso. Cuando r tiene un valor cercano a 0 significa que
no hay correlación entre ambos conjuntos de datos.

Figura 1. Espacio de relaciones bivariadas entre variables estandarizadas

Espacio
– +

Espacio
+ +

Espacio
– –

Espacio
+ –

Fuente: Buzai y Baxendale (2006)

Como complemento visual del análisis bivariado usare-
mos gráficos de dispersión (scatter diagram) cuya aplicación
da como resultado un eje ortogonal y una serie de pun-
tos que coinciden con cada una de las unidades espaciales
analizadas (las coordenadas de los mismos están dadas por
los valores en esa área de la ciudad de las variables esco-
gidas) (Buzai y Baxendale, 2006: 251). Como los datos de
cada variable se transforman en puntajes estándar, los ejes
toman el lugar central del gráfico y quedan a la vista cuatro
cuadrantes. El cuadrante inferior izquierdo concentra las
unidades espaciales con bajos valores en ambas variables,
el cuadrante superior izquierdo aquellas que exhiben bajos
valores en x y altos en y, el cuadrante superior derecho
alberga los valores altos en ambas variables, y el cuadrante
inferior derecho presenta valores altos en x y bajos en y
(figura 1). En pocas palabras, este gráfico nos permite visua-
lizar cuán alejados están los valores de la media de cada una
de las variables, representadas por los ejes de las abscisas y
ordenadas (X=0 e Y=0).

412 • La historia argentina en perspectiva local y regional



Gráfico 1. Correlación entre nivel socioeconómico y condición migratoria.
Ciudad de Neuquén, 1980 y 1991 (nivel radio censal)

19801980

19911991

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del INDEC.

Veamos ahora cómo podemos utilizar estos instru-
mentos para aproximarnos a las relaciones existentes entre
condición socio-económica y condición migratoria en la
ciudad de Neuquén en 1980 y 1991. Lo primero que que-
da en evidencia de una lectura de los scatter diagrams es la
importante correlación positiva existente entre la pobreza
estructural y migrantes limítrofes. Coeficiente r de 0,66 y
0,58, para ambos censos respectivamente, son la muestra
más palpable de ello (gráfico 1). Esto significa que ambas
variables se comportaban de un modo similar en el espacio
urbano: a mayor intensidad de la pobreza, sea medida a par-
tir del VIM o por medio de las NBI, mayor era también la
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representación de los migrantes limítrofes sobre el total. En
términos gráficos, lo que observamos es una recta de regre-
sión de fuerte inclinación y una nube de puntos bastante
adherida a ella. Aunque se trate de un ejercicio estadístico,
que no implica una relación de causalidad, el análisis de
correlación nos brinda elementos para reforzar la hipótesis
que venimos barajando: en parte por su origen rural y en
parte por su inserción en la base de la estructura ocupacio-
nal, los migrantes limítrofes, mayoritariamente transandi-
nos, se instalaron en aquellas áreas de la ciudad que se abrie-
ron paso en la marea urbanizadora de los ochenta, donde
los servicios eran una cuenta pendiente y las condiciones
del hábitat eran deficientes.

Algo diferente es la relación que puede establecerse
entre pobreza estructural y la proporción de migrantes
llegados de otras provincias argentinas. En este caso, la
correlación entre ambas variables se encuentra en el mis-
mo rango de las que acabamos de mencionar, pero en el
sentido inverso. Coeficientes r de -0,80 y -0,43 nos indican
que, a medida que aumentaba la población en situación de
pobreza, la participación de los migrantes interprovinciales
perdía fuerza. En la inserción ocupacional de estos migran-
tes, mayoritariamente en empleos no manuales y con una
interesante participación en el estrato profesional, encon-
tramos algunos indicios que nos permiten entender el com-
portamiento diferenciado entre ambas variables. Después
de todo, los estratos medios y altos de la sociedad neuqui-
na, más allá de que comenzaba a visualizarse un fenómeno
de periferización de sus pautas habitacionales, tuvieron un
comportamiento fuertemente centralizado, lo cual terminó
reforzando un cuadro de segregación residencial socioeco-
nómica. A su vez, la forma en que los migrantes llegados de
otras provincias se insertaron en la estructura ocupacional
y en el espacio urbano nos permiten entender la intensa
correlación en sentido negativo (-0,59 en 1980 y -0,69 en
1991) que su proporción presentaba en relación con la de
los migrantes limítrofes.
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Algunas consideraciones finales

Luego de este ejercicio realizado en el marco de las humani-
dades digitales, ¿qué conclusiones, al menos parciales, pode-
mos hacer en relación con la articulación espacial entre
pobreza y migraciones en la ciudad de Neuquén?

En primer lugar, el mapa de la pobreza que presen-
tamos, más allá de las obvias limitaciones que nacen del
carácter fragmentario de la evidencia, nos brinda algunos
indicios sobre la estructura urbana de una ciudad de cre-
cimiento explosivo como Neuquén. Al respecto, y tratando
de tender puentes con nuestra producción previa,16 pode-
mos decir que la capital neuquina no se ajustaba al modelo
previsto por Burgess (1925) para la Chicago de comienzos
del siglo XX. Ante todo, el centro de la ciudad, muy aleja-
do de esa innercity que albergaba la “mala vida”, servía de
residencia a quienes ocupaban la parte alta de la estructura
ocupacional. Junto a ello, observamos una serie de franjas
que se sucedían en dirección a la periferia, pero que, a dife-
rencia de lo que planteaban los pioneros de la sociología
norteamericana, perdían en habitabilidad a medida que nos
alejábamos del área central. Todo parece indicar que en
Neuquén, como sucedía en otras aglomeraciones de tamaño
intermedio, la cercanía al centro era un indicador fiable de
la consolidación del tejido urbano y, como consecuencia
de esto, los pobres seguían siendo más numerosos en los
bordes que en el centro.

16 PERREN, Joaquín, “Destino: Neuquén. Migraciones y patrones residencia-
les en el Neuquén aluvional (1960-1970)”, Anuario del Centro de Estudios
Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti”, año 6, N° 6, 2006, pp. 105-133;
PERREN, Joaquín, “Migraciones y patrones en el Neuquén aluvional
(1970-1991), Estudios migratorios latinoamericanos, pp. 331-364; PERREN,
Joaquín, “Estructura urbana, mercado laboral y migraciones. Una aproxima-
ción al fenómeno de la segregación en una ciudad de la Patagonia (Neuquén:
1960-1990)”, Miradas en movimiento, Vol. IV, 2010, pp. 35-69; y PERREN,
Joaquín (2011), “Segregación residencial socioeconómica en una ciudad de
la Patagonia. Una aproximación al caso de Neuquén (1991)”, Estudios Sociote-
rritoriales, Nº 10, 2011, pp. 65-101.
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Este patrón residencial nos conduce a una segunda
reflexión que, aunque nacida de un estudio de caso, posee
un alcance que supera holgadamente lo local. Tomando dis-
tancia de lo que cierta literatura pareciera esforzarse en
demonstrar (UNESCO, 1999: 44), las ciudades intermedias
no estuvieron exentas de las fracturas sociales que caracte-
rizan a las urbes de mayor dimensión.17 Esta afirmación no
es solo válida para el periodo que se inaugura en la década
de 1990, cuando se exacerbaron los problemas de empleo
y el retiro del Estado complicó enormemente el acceso a la
vivienda, sino que también es aplicable al periodo previo.
Antes que diera inicio el proceso de neoliberalización, la
capital neuquina, muchas veces presentada como una “isla
de bienestar”, presentaba niveles de pobreza que se encon-
traban a la altura de ciudades intermedias de mayor tamaño
e inclusive comparables a los que exhibía el área metropoli-
tana de Buenos Aires. El hecho de que, en 1991, un sexto de

17 Existe una amplia literatura que analiza la diferenciación socio-espacial en
aglomeraciones de tamaño intermedio. Un repaso de los estudios más signi-
ficativos no debería prescindir de HOWELL, David, “A model of argentine
city structure”, Revista Geográfica, Nº 109; BUZAI, Gustavo, Mapas sociales
urbanos, Buenos Aires, Lugar, 2003; NATERA RIVAS, Juan, “Factores de la
diferenciación socio habitacional urbana en San Miguel de Tucumán”, Bre-
ves Contribuciones del I.E.G, Nº 17; TECCO, Claudio y VALDÉS, Estela,
“Segregación residencial socioeconómica e intervenciones para contrarres-
tar sus efectos negativos: Reflexiones a partir de un estudio en la ciudad de
Córdoba, Argentina”, Cuadernos de Geografía, 2006; LINARES, Santiago y
LAN, Diana, “Análisis multidimensional de la segregación socioespacial en
Tandil (Argentina) aplicando SIG”, Investigaciones Geográficas, Nº 44, 2007;
SÁNCHEZ, Darío; SASSONE, Susana y MATOSSIAN, Brenda, “Barrios y
áreas sociales de San Carlos de Bariloche: Análisis geográfico de una ciudad
fragmentada”, IX Jornadas Argentinas de Estudios de Población, Huerta Grande,
Asociación de Estudios de Población de la Argentina, 2007; ARES, Sofía y
MIKKELSEN, Claudia, “Segregación espacial de la población en localidades
menores del partido de General Pueyrredón, 2001”, Buenos Aires, XI Con-
ferencia Iberoamericana de Sistemas de Información Geográfica, 2007;
NATERA RIVAS, Juan y GÓMEZ, Néstor, “Diferenciación socio residencial
en el aglomerado del Gran Santa Fe (Argentina) a comienzos del siglo XXI,
Revista Universitaria de Geografía, N° 1, 2007; y FALCÓN, Vilma (2011),
“Diferenciación socio residencial, una aplicación práctica al espacio urbano
del Gran Resistencia”, Revista Geográfica Digital, N° 15, 2011.
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la población capitalina perteneciera a hogares con NBI nos
avisa de una sociedad surcada por la desigualdad. Justamen-
te, y como bien ha señalado Kessler (2014: 97), “la pobreza
puede considerarse un subproducto de la desigualdad y [al
mismo tiempo] los pobres son aquellos que por su bajo nivel
de ingresos están peor situados en la distribución de bienes
y servicios de las distintas dimensiones del bienestar”.

En tercer término podemos afirmar que la pobreza
estructural no se distribuyó de manera homogénea en el
espacio, sino que resulta apreciable un patrón de locali-
zación específico. Cuando analizamos la distribución de
la población por nivel socioeconómico, descubrimos que
los porcentajes más altos de población con NBI o pun-
tajes elevados en el VIM de la pobreza se concentraban
en un puñado de radios censales ubicados en el cuadrante
noroccidental de la ciudad; algo que no resulta casual si
tenemos en cuenta que allí se expresaron las consecuencias
más dramáticas de la “hiperurbanización” que experimentó
Neuquén en los ochenta: en parte por la dinámica especu-
lativa que adquirió el mercado inmobiliario local y en parte
por la nunca suficiente presencia del Estado en materia de
construcción de viviendas, las “villas de emergencia” se con-
virtieron en una opción habitacional de primer orden para
los sectores populares neuquinos. En caso de usar la grilla
teórica propuesta por Hidalgo, Alvarado y Santana (2016)
no dudaríamos en calificar este proceso de periferización en
términos de una “expoliación” o, lo que es igual, de una for-
ma de explotación socio-espacial que hace que los pobres
urbanos sean “expulsados a los márgenes en precarias con-
diciones de habitación, así como de acceso a servicios y
localización” (Hidalgo, Alvarado y Santana, 2016: 43). Es
más, en caso de considerar la centralidad, la heterogenei-
dad y la simultaneidad como “bienes comunes”, valores de
uso que hacen al derecho a la ciudad, podríamos pensar
este proceso como una variante urbana de la “acumulación
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por desposesión” que tiende a generar “espacios isotópicos,
genéricos, homogéneos y segregados” (Hidalgo, Alvarado y
Santana, 2016: 44).

La fuerte segmentación que revelamos en materia
socioeconómica se agudiza si prestamos atención a ciertos
segmentos de la población “no nativa”. Es el caso de los
migrantes limítrofes, mayoritariamente chilenos, que exhi-
bieron una fuerte concentración espacial: la mayor parte de
la ciudad corresponde a radios con muy baja presencia de
población de aquel origen, mientras que existen unas pocas
áreas específicas donde se concentra el grueso de quienes
llegaban de países vecinos. Lo interesante es notar que estas
últimas coinciden, en buena medida, con aquellas áreas de la
ciudad que mostraban inocultables faltantes en materia de
servicios; cuestión que queda a la vista examinando la car-
tografía, pero también prestando atención a la fuerte corre-
lación positiva entre los porcentajes de migrantes limítrofes
y de población con NBI. Si asociamos esta distribución en
el tablero urbano a la modalidad específica que asumió la
inserción ocupacional de los migrantes trasandinos durante
el periodo estudiado, estamos en condiciones de dar un
paso adelante en relación con la hipótesis de las “plusvalías
étnicas” que Bruno (2008: 11-13) lanzó para el caso de los
paraguayos en el área metropolitana bonaerense. A la estre-
chez sectorial en el acceso al empleo, la amplia informalidad
y la sobreextensión de la jornada laboral, todos elementos
que caracterizaban la construcción y el servicio doméstico
en los años ochenta, debemos sumar un cuarto elemento:
la segregación residencial. Es por ello que podemos hablar
de plusvalías étnicas que poseían un fuerte componente
territorial o, dicho de un modo más sencillo, de plusvalías
étnico-territoriales.

Esta constatación, nacida de una revalorización de los
vínculos entre urbanización, economía y población, abre
una interesante agenda de trabajo hacia futuro. De todos los
tópicos que la conforman existen dos que destacan por su
importancia. El primero de ellos, domiciliado en el terreno
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de lo cuantitativo, consiste en extender la perspectiva tem-
poral de los estudios que se han dedicado al análisis de la
segregación residencial, la mayoría de los cuales solo tomó
en consideración una fecha censal. Los numerosos trabajos
que se han producido en los últimos años podrían funcio-
nar como una plataforma desde donde elaborar estudios de
más largo aliento, pero también estudios comparativos que
permitan elaborar modelos que expliquen la diferenciación
socio-espacial al interior de aglomeraciones de mediano
porte. El segundo, por su parte, nos traslada a los efectos
generados por la segregación en el modelado de identida-
des. El espacio, como alguna vez afirmó Bourdieu (1999),
constituye una dimensión esencial en la comprensión de
los procesos sociales y, como tal, exige ser rescatado en
tanto producto y productor de las relaciones que lo atra-
viesan. Haciendo propias las palabras de Santos (1996: 27)
es importante considerar que “el espacio construido y la
distribución de la población no tienen un papel neutro en
la vida y en la evolución de las formaciones sociales”. El
hecho de que, en determinadas áreas de la ciudad, se hayan
solapado una fuerte concentración de la pobreza y de los
migrantes limítrofes podría ser ubicado en ese cuadrante.
Como han concluido numerosos estudios,18 la concentra-
ción espacial es un insumo fundamental en el armado de
redes de supervivencia por parte de las familias migrantes y

18 Un rápido repaso de la literatura sobre el tema debería incluir: SÁBATO,
Hilda y CIBOTTI, Ema, “Inmigrantes y política: Un problema pendiente”,
Estudios Migratorios Latinoamericanos, N° 4, 1986, pp. 475-482; DEVOTO,
Fernando y FERNÁNDEZ, Alejandro, Mutualismo étnico, liderazgo y partici-
pación política. Algunas hipótesis de trabajo, Buenos Aires, Sudamericana, 1990;
BENENCIA, Roberto, “La migración limítrofe”, en DEVOTO, Fernando, La
historia de la inmigración en la Argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2003,
pp. 433-486; GRIMSON, “La vida política de la etnicidad migrante: hipóte-
sis en transformación”, Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nº 50, 2003,
pp. 143-160; TRPIN, Verónica, Aprender a ser chilenos. Identidad, trabajo y resi-
dencia de migrantes en el Alto Valle de Río Negro, Buenos Aires, IDES, 2004;
VARGAS, Patricia, Bolivianos, paraguayos y argentinos en la obra. Identidades
étnico-nacionales entre los trabajadores de la construcción, Buenos Aires, Antro-
pofagia, 2005.
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en la visibilización de estas minorías en términos políticos.
Profundizar nuestro conocimiento sobre estas cuestiones,
claves en la politicidad popular, vuelve necesario prestar
atención a los aspectos subjetivos o simbólicos del fenó-
meno de la segregación (Machado Barbosa, 2001: 17).
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